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Capítulo 1

Dablos bajó los interminables escalones que llevaban al oasis secreto de Inanna. Sus botas de piel resonaban a cada escalón que descendía. Por fin cruzó el umbral. El perfume a rosas frescas inundó sus fosas nasales y sintió la dulzura del aroma envolverlo en una suave sensación. Dejó que embriagara sus sentidos, que lo trasportaran a un mundo de fantasía donde la paz fuera tan fuerte que no dejara lugar a la guerra. Ya estaba harto del olor a azufre de Tártaros y cuya pestilencia le recordaba a la de huevos podridos, a la de carne descompuesta de miles y miles de cadáveres expandidos por sus tierras resultado de guerras crueles y sin sentido. De pronto una lene brisa acarició su melena rubia templando algo su furia reprimida. Agradeció en silencio la frescura que le proporcionaba a su musculoso cuerpo y que apagaba el calor asfixiante que aún retenía después de la inacabable batalla con el clan de los orcos de la cual venía.

Nada más acercarse al estanque, Inanna tomó conciencia de su presencia —ya hacía largo rato que lo esperaba— y nadó hasta la orilla. Las aguas cristalinas difuminaban las formas de su esbelto cuerpo; ella no dudó y lo miró con descaro, con deseo, de aquella manera que solo la reina de la sexualidad y la belleza sabía hacer. Salió con la gracia innata de una sirena, sin pudor alguno, lentamente, como si danzara abrazada a la brisa. Su silueta quedó cubierta por perlas transparentes, que resplandecieron en su piel blanca como el nácar. La melena rojiza, llamativa como las vetas de un atardecer otoñal, caía esplendorosa por encima de sus hombros y le daba a su rostro un aire salvaje. Sus pechos, maravillosamente esculpidos, no dejaron indiferente a Dablos y su deseo despertó en un abrir y cerrar de ojos. Y es que Inanna era atracción sexual y belleza en una explosiva combinación, capaz de tentar el alma más fiel, pues sabía provocar y seducir como ninguna fémina mortal o inmortal. Dablos sonrió entre divertido y atrevido, hasta en sus ojos celestes podía verse ese matiz de descaro y burla. Como era de esperar, su cuerpo le reprendió por no asaltarla lujuriosamente y su mente escribió la palabra estúpido en todas las lenguas que sabía, a duras penas se mantuvo quieto en el lugar. Y es que Inanna estaba casada y él respetaba demasiado a su esposo Folgar: un fiel amigo al que quería conservar. Sin embargo, de todos era sabido de las infidelidades de la esposa, pero jamás lo sería con él. De acuerdo que a veces hasta él mismo dudaba de su fuerza de voluntad: ¿podría llegar a mantener ese pacto silencioso durante mucho más tiempo? A este paso lo dudaba, tanta belleza no podía desperdiciarse, si ella era infiel con casi todos, daba lo mismo uno más ¿no?

Dablos blasfemó en voz baja, tenía que evitar cualquier mal pensamiento y se apresuró a coger el lienzo del suelo con intención de cubrir aquel desbordante cuerpo femenino.

—Mi esposo no está, si es eso lo que te preocupa —dijo ella intuyendo de alguna manera los pensamientos de él. Arqueó una ceja, igual de rojiza que el cabello, de manera tan provocativa que provocó un latigazo de deseo en el interior del guerrero.

Dablos sonrió de manera forzosa, si es que ella sabía como tentarlo, conocía su cuerpo; tantas veces se habían saboreado cuando no estaba casada. Aún recordaba como era de placentero cabalgar entre esos muslos tan perfectamente moldeados. Ambos se miraron, pues en aquellos momentos compartían recuerdos, aunque no los dijeran en voz alta. Su azul claro, igual que el cielo en una tarde de verano, contrastó con el azul profundo de Inanna, unos luceros turquesas, hermosos y cautivadores, parecidos a un océano en un día de invierno. Él se resistió al brillo anhelante de aquellos ojos que le hablaban de pasión desenfrenada y no dejó que lo embelesara.

—Ya sabes a qué he venido —señaló Dablos con un matiz hosco en su voz en un intento de esconder su deseo.

Ella suspiró resignada y anduvo hacia una mesa ubicada debajo de la sombra de un gran árbol. Hasta sus andares eran pura sexualidad en movimiento, pues caminaba como una esbelta gacela, tentando a cualquier depredador. Después cogió la manzana, la única que había sobre la superficie, madurada y creada para un fin. Se quedó mirando con cierto aire altivo aquella hermosa esfera rojiza, de piel brillante y aroma dulce como el caramelo. Se sentía orgullosa de su última invención, pues solo ella podía crear una fruta afrodisíaca capaz de despertar los anhelos más oscuros; esos que se mantienen ocultos, pero vivos, deseando salir a la superficie y quedar en libertad. No habría salvación para quien mordiera aquella manzana.

—Aquí la tienes. Tal como tú pediste. —Sonrió de manera traviesa—. Me la acaban de traer dos de las ninfas que custodian mi jardín secreto. Solo yo soy capaz de concebir árboles que den frutas mágicas. Esta manzana posee la virtud de la procreación, la magia de la seducción. Tu hembra mortal quedará extasiada y deseosa de copular contigo nada más la muerda: se rendirá a tus anhelos más profundos. —Hizo una mueca al tiempo que la acariciaba con sus dedos—. ¿Tan mal están las cosas, Dablos?

—Sí —afirmó sin titubeos—. El futuro depende de la eficacia de esta manzana. Necesitamos que una mortal dé a luz un bebé con la sangre más pura posible y curar a Norrak para que pueda seguir custodiando la puerta que separa el mundo mortal del inmortal.

—¿Y qué le pasará al recién nacido?

—Será sacrificado, es la única manera de mantener las fuerzas del mal prisioneras en el infierno. Después todo volverá a la normalidad.

El rostro de Inanna mostró turbación. No entendía la poca sensibilidad que mostraba el guerrero, lo decía con una tranquilidad, como si sacrificar recién nacidos fuera un deporte.

—A veces me sorprende tu crueldad —escupió ella.

—¿Crueldad? —increpó—. Crueldad sería no mover un dedo. ¿Acaso no sabes las muertes que habrían en el caso de que la puerta quedara sin guardián?

—Me hago una idea, pero eso de sacrificar un recién nacido…

La risa de Dablos la interrumpió.

—¡Esto sí que es nuevo! —exclamó burlándose el guerrero—. Nunca te ha importado el bienestar de nadie, salvo el tuyo.

La reina apretó con fuerza la manzana, pronto se dio cuenta de que si continuaba haciéndolo echaría a perder la fruta y en consecuencia su magia.

—Debe haber otra manera de curar a Norrak —dijo ella molesta—. Antes de llevar a cabo este plan habría que explorar otros.

—No hay ninguno más.

—¿Acaso lo has buscado?

—Eyer dijo que solo había esta manera y hay que obedecerle.

—Eyer puede estar equivocado.

—¡Cállate! Él es el Gran Ojo, el que todo lo ve, el que todo lo escucha. Si se entera de que pones en duda sus decisiones, serás castigada. Sabes que él es el rey de todos nosotros.

Inanna hundió los hombros. Bien sabía que Eyer era el que ordenaba, el que mantenía el equilibrio entre mortales e inmortales. Nadie en su sano juicio osaría llevarle la contraria, si no quería ser castigado severamente. Ni los lazos de sangre lo hacían titubear en el caso de impartir su ley, una ley que muchos pensaban que era dictatorial y caprichosa; pero necesaria, sí, muy necesaria en ese mundo cruel donde había enemigos en cada esquina. Es por eso que muchos reyes, entre ellos Dablos —rey de Tátaros—, lo apoyaban y hacían lo que tenían que hacer sin involucrar sentimiento de ninguna índole.

—Está bien —dijo la reina—. Supongo que no hay alternativa. Solo espero que no nos estemos equivocando.

—No lo estamos haciendo. Una vida a cambio de muchas no creo que sea ninguna equivocación.

Ella suspiró antes de hablar.

—¿Qué harás si su madre se niega a entregarlo?

—Ella es una insignificante mortal sin derecho a nada.

—No subestimes el amor de una madre, Dablos, las mortales tienen un instinto maternal muy fuerte y no dudará a enfrentarse a quien sea.

—¿Te crees que la histeria de una madre hará que me detenga? ¿Acaso no me conoces?

—A ti nadie te detiene, te conozco demasiado bien. — Alargó la mano y le ofreció la manzana—. Aunque no deja de ser injusto. Escoge a una hembra mortal capaz de engendrar un bebé fuerte.

—Eso haré.

Dablos cogió la roja manzana y quedó sorprendido, ya que su superficie suave contrastaba con la rugosidad de sus manos, resultado de las infinitas luchas en las que había participado. Entonces Inanna —traviesa como siempre— aprovechó para pegarse a él y dejó que el lienzo resbalara por su cuerpo. Sus palmas empezaron a cubrir de caricias el torso varonil cubierto con tan solo una pesada cota de malla del oro más puro. Entre los espacios vacíos de las anillas enlazadas percibió la piel dorada del guerrero. Aspiró su fragancia, una fragancia varonil y seductora como pocas, que le recordó el olor de la selva tropical después de una feroz tormenta.

—Mi piel es tan suave como la de esa manzana —susurró ella en clara invitación—. ¿Qué te parece si recordamos tiempos pasados? Te echo de menos, mi cuerpo anhela el tuyo.

Inanna poseía un don en sus manos muy potente, era capaz de crear en la mente sueños relajantes que actuaban como si fueran fuertes calmantes aliviando cualquier malestar. Ella, egoísta por naturaleza, no usaba esa gracia divina para mitigar los males de los necesitados, sino que fabricaba fantasías eróticas con los que atrapar a sus amantes. Pero Dablos percibió la artimaña de la reina y levantó murallas mentales. Ella no se dio por vencida y le cogió la mano y la posó encima de unos de sus pechos, Dablos rozó la aréola con los dedos. Ella sintió la calidez del contacto y la punta se endureció. El pasado, cuando eran amantes y Dablos la complacía como ningún otro, volvió y se instaló en su mente. Y es que lo quería otra vez en su cama. Sin embargo, el guerrero ya hacía tiempo que intentaba desprenderse de los recuerdos no sin frustración y aquella caricia no fue a más para decepción de ella.

Él se apartó de la reina y recogió el lienzo del suelo a fin de cubrir el cuerpo desnudo. Aunque todo su ser le exigía alivio, no lo encontraría con la mujer de su amigo. Pero Inanna, perseverante como siempre, no se rindió. Sin preámbulos ni remilgos de ninguna clase, se agachó y mordió el miembro de Dablos a través de las calzas de piel color marrón oscuro. Este gritó de placer y en silencio deseó que la lengua aterciopelada se paseara por la tensa carne. Deseó eyacular en la calidez de la boca. Deseó sumergirse en el cuerpo femenino. Ella percibió al instante sus pensamientos e hizo ademán de querer desabrochar el botón, pero Dablos se anticipó al movimiento, la cogió de la muñeca y jaló de ella hacia arriba: «Si Folgar no fuera tan buen amigo…», maldijo para sus adentros.

—¿Ya no te gusto? —preguntó ella remolonamente.

—Eres la reina más hermosa —contestó—, no tienes rival, pero Folgar es mi amigo y jamás lo traicionaré.

—No estoy casada por voluntad propia —exclamó alterada. Durante unos segundos apretó los labios en señal de rebeldía—. Eyer me ofreció en matrimonio a su hijo Folgar. Quería conseguir su perdón por haberlo repudiado al nacer a causa de sus tullidas piernas.

—Y tú aceptaste —bufó—, no vi mucha oposición por tu parte cuando te ofrecieron dádivas por tal sacrificio.

—No tuve más remedio.

—Sí, claro… —replicó con sarcasmo—. En su momento estuviste encantada. Aceptaste casarte con Folgar a cambio de este estanque cuyas aguas te proporcionan más belleza... una tentación demasiado grande como para rechazar, ¿verdad? Además, para ti el matrimonio carece de lealtad, si Folgar algún día se entera de tus felonías…

—No tiene por qué enterarse —le interrumpió ella. Intentó besarlo, sin embargo, él se apartó veloz como un águila.

—No.

La reina se resignó… de momento. Había perdido una batalla, pero no la guerra: tenía una eternidad para atraparlo en sus seductoras redes.

—Cuídate de mis ninfas —le advirtió ella. Su mirada se tornó juguetona—. Les encanta probar en carne propia la magia de mis manzanas y ahora buscan calmar sus ansias de amor… y placer.

Dablos no le contestó, le besó la frente, apretó la manzana en su mano y se marchó por donde había venido. Inanna lo siguió con la mirada y se excitó mientras contemplaba tan perfecto cuerpo dirigirse al portón arqueado. Su primer impulso fue correr detrás de él, pero tenía que tener paciencia. De todos modos se había dado cuenta de que no le era indiferente; con lo único que tenía que luchar era con sus escrúpulos de no querer acostarse con la mujer de su amigo. Cuando Dablos desapareció por el enorme batiente de nogal, suspiró placer. Lo único que quedó de él fue su adictivo olor. Se sintió frustrada y dispuso a buscar a alguien que saciara el fuego que ardía en su interior. En aquel momento hasta el feo de su marido le servía.

* * *

Vlad seguía a Morgana por el interior unas galerías. Llevaba una antorcha en la mano y las llamas serpenteaban atizadas por las corrientes interiores de la gruta. Los pasos de él, las gotas — que se oían chocar contra el suelo— y los huesos que colgaban del cinturón de la hechicera, rompían un silencio impuesto por ambos. Ninguna amistad los unía, tampoco la buscaban, cada uno actuaba según sus intereses.

El hedor a humedad del ambiente y al de sangre humana en descomposición empalagaban a Vlad. Él siempre se había quejado del olor a azufre de Tártaros; ahora ya no le parecía tan horroroso comparado con aquel tufo que inundaba su nariz. Sin embargo, la oscuridad no le representaba ningún contratiempo, pues debido a su condición vampírica estaba como pez en el agua.

Aún siguieron un buen rato cruzando caminos sinuosos. El vampiro seguía sin pronunciar palabra y caminaba detrás de ella pensando cómo sería el verdadero aspecto interior de aquella bruja. La curiosidad lo carcomía y, ahora que Morgana no lo miraba, aprovechó para inspeccionar su atuendo exterior con detenimiento. Vestía una túnica con capucha de color negro y unas mangas, excesivamente largas, ocultaban sus manos. Los pies también quedaban escondidos debajo del ropaje. La verdad es que su semblante era tétrico y todavía lo hacía más sombrío lo que ceñía su cintura. Se trataba de una cuerda de piel trenzada de donde colgaba, alternativamente, huesos de falanges humanas. Además no caminaba como normalmente haría cualquier ser, ya que levitaba por el espacio sin agitar sus miembros para nada. Solo el ondear de tan lóbrega vestidura, el sonido del chocar de los metacarpos —parecido al repicar de unos cascabeles— y la bruma oscura que flotaba a su alrededor daban fe de su movimiento. Por más que lo intentó, Vlad no pudo imaginar como sería su cara, la que escondía dentro de la sombra de su capucha y no enseñaba nunca. Nadie sabía el aspecto que tenía la bruja. Él dedujo que, quizás, debido a su condición maligna no tendría el rostro de una bella mujer, más bien circularon por su mente horrendas imágenes, todas ellas relacionadas con monstruos.

La galería rocosa poco a poco se ensanchó y el camino desembocó en una cueva amplia. La oscuridad seguía imperando en el lugar y la bruja solo tuvo que chasquear los dedos para que las antorchas, que había en la pared de piedra, prendieran. Vlad era la primera vez que iba allí y quedó fascinado por la belleza fría del lugar. El techo estaba cubierto por cráneos de seres malignos incrustados en la roca. Las paredes estaban repletas de dibujos de monstruos luchando, y por increíble que pareciera absorbieron la luz de las antorchas hasta que se iluminaron de un color rojo intenso. Entonces horrendos gemidos llenaron el aire haciéndolo vibrar, como si aquella luz no fuera suficiente alimento y quisieran más y más. Vlad tenía la sensación de que almas invisibles sedientas de sangre lo envolvían; incluso notaba a su espalda sus alientos helados. Sabía que cualquier otro guerrero se arrojaría al suelo y se arrastraría buscando ponerse a salvo de unos enemigos invisibles. Sin embargo, él no era un guerrero más y luchaba contra cualquier fuerza que osara desafiarlo, aunque fuera invisible. Y es que no temía a nada ni a nadie, todo al contrario, los nuevos retos lo llenaban de vida. Como si aquella atmósfera presintiera de su grandeza, pronto esa sensación de que lo vigilaban desapareció. No tuvo duda de que aquellos espíritus se habían retirado una vez olieron su naturaleza combatiente.

A continuación de las rocas empezaron a brotar gotas de sangre, que nada más tocaron el suelo fueron absorbidas. Vlad se sintió privilegiado, pues la bruja no solía llevar a nadie allí, salvo si con ello sacaba beneficio propio y él sabía que tarde o temprano le pediría algo a cambio. Seguramente, el tiempo le daría la razón.

Entonces él se fijó en la pequeña laguna situada en el mismo centro de la caverna y cuyas aguas reposaban con una tranquilidad pasmosa, de un negro tan brillante y profundo que cortaba el aliento. Ni la luz de las antorchas se reflejaba en la lucífuga superficie. Era como si el líquido poseyera vida propia, como si abrazara la noche para no dejarla huir.

Morgana se dio la vuelta y quedó de cara al vampiro. Vlad intentó ver su rostro, pero nada, su curiosidad no se vería satisfecha, pues la capucha la seguía manteniendo en una hermética oscuridad.

—Ya hemos llegado —comentó ella en un tono rasposo—. Este es El Pozo de la Verdad. En su superficie se reflejará la verdad y nada más que la verdad. —Una risita histriónica salió de sus labios—. ¿Aún quieres ver la realidad que azota a tu estimada Isabela?

Vlad contuvo la respiración, pues la evocación de ese nombre lo llenaba de hermosos recuerdos, de sacrificios y de anhelos. Sin embargo, para él Isabela era inasible, una estrella inalcanzable, un suspiro que no se puede atrapar y encerrar.

—Sí —dijo él sin ninguna duda—. Quiero ver qué vida lleva.

—Entonces acércate a la lumbre del agua.

El vampiro obedeció y se acercó a la orilla. Su rostro pálido, sin llegar a ser níveo, destacaba por encima de su camisa y pantalones negros. Lo único que resaltaba y daba vida a su semblante era el exagerado brillo de sus pupilas negras rodeadas de un iris aún más oscuro. Mientras Morgana se aproximaba flotando al extremo opuesto, lo observó centrando toda su atención en el semblante de Vlad. En su refulgente mirada vio ansiedad y desesperación. Su postura rígida mostraba tensión; sonrió para sus adentros, todo salía a pedir de boca. Así que no perdió más tiempo y levantó los brazos y los cruzó manteniendo sus manos dentro de las largas mangas. De las tinieblas de su rostro relumbraron dos ojos en forma de medias lunas y de un blanco cegador. El agua empezó a barbotear —como si hirviera— con tal furia que parecía querer desbordarse. Después le siguió unos vapores de color púrpura y, de pronto, el pozo volvió a su estado inicial de calma. La bruja pronunció unas palabras en un lenguaje ancestral que ni Vlad entendió. La superficie se iluminó y apareció el reflejo de Isabela en brazos de otro guerrero. No de cualquier guerrero, sino de Radu.

Radu, el hermano de Vlad.

Ambos se besaban, se acariciaban abandonados a la lujuria más salvaje. Vlad no podía creer lo que sus ojos contemplaban, sintió que la sangre le fermentaba. Se quedó de piedra, sus extremidades no querían moverse, como si por sus venas circulara toneladas de hormigón en vez de sangre. La mujer que amaba y amaría en brazos de su peor enemigo. La mujer que le prometió amor eterno lo estaba traicionando y, lo peor de todo, es que no podía impedirlo. Estaba atrapado en Tártaros como castigo, recluido igual que un vulgar delincuente por salvar a Isabela de la muerte y darle la inmortalidad, pues ella había sido una simple mortal, la cual enfermó. Los vampiros tenían prohibido interferir en el destino de los humanos y él había quebrantado la norma más importante de todas. Qué irónico, no se arrepentía, lo volvería a hacer una y mil veces más.

Aun así, la rabia y la impotencia sacudieron el cuerpo de Vlad sin piedad. Sintió que las entrañas le ardían, que su mundo interior se rompía en pedazos igual que un espejo cae al suelo. Nunca pensó en que ella lo traicionaría, pues el amor que se profesaban estaba por encima de eso y mucho más.

Isabela siempre había odiado a Radu tanto como él mismo; o eso creyó… hasta ahora.

—¡Dablos tiene la culpa! —proclamó Vlad a gritos—. Me sentenció a vivir en el infierno.

El vampiro sacó su espada del tahalí de cuero marrón oscuro. Ya no pensaba, ya no meditaba, necesitaba desahogarse. Agarró con fuerza la empuñadora con forma de murciélago y se dispuso a atravesar la sobrefaz de la laguna; lo único que quería es que esas imágenes desaparecieran, quería que no le dolieran tanto, que no se incrustaran en su corazón. Sin embargo, se encontró con que no podía traspasar la superficie, pues estaba dura como el diamante. Morgana, entre tanto, se reía divertida con el espectáculo consciente de la turbación de él, auto felicitándose por lo bien que le estaba saliendo todo. Vlad, ajeno a la felicidad de la bruja, siguió y siguió… arremetiendo contra el agua sin piedad, gritando agónicamente, maldiciendo su mala suerte.

—¡Basta, basta…! —suplicó desesperado—. No quiero ver más.

Morgana descruzó los brazos y sus ojos dejaron de resplandecer. La laguna oscureció.

—Tú me pediste la verdad —demandó ella.

—Tú me ofreciste verla. —Se meso el cabello con nerviosismo—. No pude resistirme a la tentación.

—Isabela te está traicionando. —Se acercó a él sin ningún miedo, ahora era el momento de hostigar su odio—. La ayudaste, le distes la inmortalidad cuando estaba a punto de morir por una terrible enfermedad. —Hizo una calculada pausa—. Y te lo agradece ayudando a tu peor enemigo, a darle tu trono… ¡un trono que solo te pertenece a ti!

La respiración de Vlad se intensificó, apretó los puños. La impotencia de no poder hacer nada se agolpó en su interior y el raciocinio abandonó su mente. En su cabeza el pasado y el presente confluyeron provocándole un dolor más agudo, si cabe. En busca de una vía de escape, alzó su barbilla y dio un terrible alarido. El hoyuelo con forma de rombo, la marca típica que lleva todo legítimo rey vampiro, sobresalió y se iluminó, como si dentro de la piel hubiera una pequeña luz. Entonces las llamas de las antorchas ascendieron hasta llegar al techo y chisporrotearon sin control. Una sacudida de aire y luego un insistente viento agitó con rabia el cabello del vampiro; incluso la cinta granate que llevaba, y que sujetaba su lisa melena negra en una pequeña coleta, desapareció dejando las hebras volando a sus anchas. El vampiro estaba fuera de sí, siguió gritando y el eco devolvía cada uno de sus bramidos con insistencia. La vena de su cuello se ensanchó, enrojeció y palpitó de manera consecutiva bombeando con furia una sangre ardiente que le quemaba las entrañas. El anillo de su mano derecha — símbolo de la saga de la Orden de los Dragones Rojos y con un gran rubí de un rojo intenso— destelló de manera cegadora. Los colmillos de Vlad crecieron mientras seguía voceando sin parar y se transformaron en dos incisivos terribles dispuestos a desgarrar cualquier ser vivo. Sus ojos enrojecieron y llamearon igual que la explosión de una bomba. El dragón tatuado que llevaba en toda la espalda, cuya cola se alargaba por la nalga derecha y se enrollaba a lo largo de toda la pierna, vibró en la piel causándole un dolor placentero. Aunque le costó una barbaridad, poco a poco, recuperó el control de su mente y sus ganas de bramar cesaron. Las puntas de las teas no fogarearon más y calmaron sus ansias de crecer. El vendaval se serenó y la guedeja de Vlad dejó de desafiar las leyes de la gravedad: su transformación se había completado. Y es que se había convertido en el vampiro guerrero, el que dormía en su interior, el que emergía de las profundidades de su ser para luchar y matar cuando era necesario. Entonces, una calma que no era calma, más bien un silencio que hablaba de guerra, se extendió por la cueva.

—Nadie usurpará mi trono. —Hasta su timbre había cambiado, convirtiéndolo en un tono que causaría pánico a cualquiera—. El rey de los Dragones Rojos soy yo.

—Nada puedes hacer.

Las pupilas de Vlad adquirieron la tonalidad granate de la sangre espesa. Pensó en futuros movimientos y en su mente se agolparon malignas soluciones, una detrás de otra. No podía dejar que el maldito Radu se quedara con su trono, y mucho menos con Isabela. Solo con pensarlo sus facciones se endurecieron, sus labios se pegaron mostrando una rabia a duras penas contenida. Sin embargo, lentamente dibujaron la más maléfica de las sonrisas al tiempo que la musculatura de su cuerpo se tensaba. Miró su punzante arma —que aún apretaba entre sus dedos y se había transformado en una hoja al rojo vivo— y dijo:

—Dablos es el culpable de mi situación. —Alzó la espada y un santiamén volvió a su estado normal, a lucir el brillo del metal recién pulido que reflejó la luz que desprendía las antorchas. Lamió la afilada hoja y una gota de deliciosa sangre brotó de una fina herida, la saboreó, luego continuó—: Encontraré la manera de salir de Tártaros y Dablos no lo podrá impedir. Ya se verá quién es el más fuerte de los dos y entonces… recuperaré mi trono y a Isabela.

Morgana no se sorprendió ante la declaración del rey de los vampiros: lo esperaba. Además había calculado muy bien cada movimiento. Sus propios planes estaban en marcha y con la ayuda de Vlad, conseguiría sus propósitos. Quería vengarse de Eyer y de sus partidarios: nunca la habían apoyado en sus planes de derrotar a su hermano Arturo y ser la verdadera reina de Bretaña. Jamás los perdonaría.

—Yo te ayudaré —setenció la bruja—, si tú me ayudas.

Vlad frunció el entrecejo, sabía que tarde o temprano ella le pediría algo a cambio por haberlo llevado allí. De hecho ya había sospechado de sus buenas intenciones desde el primer momento, cuando dos días antes se había ofrecido a enseñarle la verdad de Isabela a cambio de nada —algo inaudito viniendo de ella, incluso llegó a pensar que había perdido la cordura—. Pero bien sabía que necesitaba de la valiosa magia de Morgana para poder salir de Tártaros y, al fin y al cabo, daba igual con quien se aliara. Sin embargo, estaría muy alerta y analizaría cualquier plan que ella pudiera pergeñar a sus espaldas, ya que traicionar se le daba demasiado bien. Así que no le dio más vueltas y dijo:

—De acuerdo, nos ayudaremos mutuamente. ¿Qué planes tienes?

—Aún no… —Otra vez rió de manera histriónica—. Pronto lo sabrás.

* * *

Ella entró en el parking de su edificio. Era su primer día de vacaciones y lo había pasado en la playa tomando el sol, relajándose de su estresante trabajo como psicóloga. Quería desconectar y liberarse, por unos días, de responsabilidades y de una monotonía que últimamente la oprimía. Nunca pensó que en el mundo hubiera tantos desequilibrios mentales. De todos modos sus problemas nada tenían que ver con los de sus pacientes, pacientes con verdaderas dificultades para vivir en una sociedad exigente e hipócrita. En el fondo ella se sentía un bicho raro entre los de su especie, pero tampoco es que pusiera mucho de su parte para que la cosa mejorara. Además no sabía el porqué, pero tenía la extraña sensación de que la estaban observando y esa impresión le había durado todo el día. Sin duda alguna se estaba volviendo paranoica. La mujer sacudió la cabeza y rió de su estupidez.

Bajó del coche cargando con dos bolsas de la compra, cuyas asas se colgó a la altura del codo —antes de encerrarse en la comodidad de su apartamento se había detenido en el supermercado—. En aquellos momentos suspiraba por un relajante baño antes de cenar, así que aligeró el paso. De pronto se detuvo, pues un no sé qué incomodo empezó a molestarla, como si tuviera unos ojos clavados a la espalda. No pudo evitar estremecerse, los pelos de la nuca se le erizaron y un pinchazo doloroso atravesó su espina dorsal. De pronto un fluorescente explotó y luego le siguió otro, la semioscuridad cubrió el lugar al tiempo que a ella se le escapaba un grito.

Aquello no era nada normal.

Aterrada por tanta cosa extraña se apresuró a llegar al ascensor. Apretó el botón con desesperación como si una locura la poseyera. El sonido de unas zancadas la alertaron y aterrorizaron. Literalmente tenía el corazón en un puño, el miedo ya se había adueñado de su cuerpo y también las rodillas le flaqueaban; incluso pensó que se desmayaría como una idiota. ¡Dios! El maldito ascensor no llegaba, tragó salivo, cogió fuerzas y se dio la vuelta para encararse con el peligro.

Miró primero a la izquierda, y luego a la derecha; volvió a mirar a la izquierda y derecha, pero para su alivio no vio nada. Tampoco escuchó más pisadas, así que el alivio fue doble. De todos modos no bajó la guardia al tiempo que pensaba que el sol le había calentado demasiado la cabeza. ¡Qué mal rato estaba pasando!

No obstante, aquella sensación espeluznante de que la observaban seguía en su cuerpo. De hecho aquella idea cobró más fuerza, pues de soslayo percibió una sombra que se movía con rapidez, sin embargo, cuando giró la cabeza, no vio a nadie. Se obligó a calmarse, lo intentó respirando fondo y pensando en cosas agradables, pero ni con esas lo consiguió. Ella deseaba con todas sus fuerzas salir de allí y fijó su mirada en la pantalla digital del ascensor con autentica desesperación: novena planta… octava planta… séptima planta... Su corazón empezó a palpitar desenfrenado; incluso escuchaba el «tac… tac… tac…» con tanta nitidez que parecía que estaba fuera del pecho en vez de dentro. Ya no podía más, todo su ser era un manojo de nervios y, llevada por la desesperación, salió pitando hacia la puerta galvanizada que daba a la escalera.

Subió peldaño a peldaño tan rápido como le permitieron sus piernas que estaban igual que su corazón, provocando que no coordinaran correctamente; así que su carrera resultó ser de obstáculos. Se detuvo en uno de los tantos rellanos para aspirar un poco de oxígeno y reponerse. Su mente tampoco estaba en sus mejores condiciones y se desbocó: la saga de Saw danzó dentro de su cabeza en un popurrí de imágenes terroríficas, tan reales que hasta podía ver los fotogramas pasar por delante de sus ojos. Tuvo la estúpida tentación de alzar la mano y borrarlas. Se prometió no mirar ninguna película de terror en lo que le quedaba de vida. No había terminado con su compromiso silencioso —que solo cumpliría los primeros días— que el eco de unas bisagras crujir y unos rápidos pasos ascender por los escalones, llegaron a sus oídos. No tuvo duda de que la seguían.

—¿Quién anda por ahí? —gritó asustada.

No obtuvo respuesta, la verdad es que tampoco la esperaba. Solo escuchó la continuidad de unas trancadas que martilleaban en su cabeza de una manera desesperante: el peligro se acercaba con apremio, lo sabía, lo intuía y aquella realidad la azotó con tal intensidad que se quedó clavada en el suelo. Sin saber qué hacer se obligó a ponerse en movimiento, se agarró a la barandilla para impulsarse más rápido y corrió sin parar un buen tramo. Iba como una loca y su nerviosismo la hizo resbalar y caer. Entonces una lata de Coca—Cola escapó de su prisión de plástico y rodó escalones abajo. Alguien la aplastó y sonido del líquido al salir a presión se escuchó un buen rato. La mujer se tapó la boca con la mano para impedir que saliera un grito y emprendió la marcha hasta casi volar.

Por fin llegó al pasillo que daba a la puerta de entrada de su apartamento y en una carrera se plantó delante de la puerta. Abrió su bolso y buscó el llavero, el cual se resistía y por más que su tilinteo resonaba en su interior, el muy cabrón parecía repeler su mano. En un acto desesperado se arrodilló, vació el contenido y lo esparció hasta que dio con las llaves. Las asió con manos temblorosas, pero para su desesperación no quería introducirse en el ojo metálico de la cerradura.

—¡Maldita sea! —gritó cuando se le resbalaron y precipitaron al suelo.

Otra vez percibió los pasos acercarse, no se atrevió ni a girar la cabeza. Se agachó rápido sin prestar atención a nada más, solo a la necesidad de esconderse, de ponerse a salvo. Con un rápido movimiento, cogió las llaves y consiguió abrir la puerta. Después entró y cerró de un golpe.

Las bolsas, que aún colgaban de su brazo, cayeron lentamente al suelo. Notó como su corazón latía a mil por hora. Apoyó la espalda en la puerta y se tomó un momento para serenarse. Cuando su cuerpo volvió a ser suyo, a recuperar la tranquilidad perdida, echó un vistazo por la mirilla y no atisbó a nadie. Entonces apoyó la oreja en la batiente y no oyó nada. Bufó aliviada, no obstante, una ligera fragancia le llegó a la nariz. Bajó la vista y se sorprendió.

Una manzana reposaba a sus pies.

Sus ojos se abrieron de par en par: el color rojo de aquella fruta relucía tan espléndidamente que parecía poseer luz propia. La miró y aunque no entendía nada de nada, la recogió. Sus pupilas se agrandaron y quedaron embelesadas con tanta belleza, pues de cerca era aún más perfecta. Durante un buen rato la contempló con detenimiento y se dio cuenta de que estaba volteada por unas motas brillantes, que le daban el aspecto de un manjar sobrenatural, místico. Nada más tocarla sintió su suavidad satinada, de su ligereza, pues apenas pesaba, era como si sostuviera una nube. Deslizó sus dedos por la superficie produciéndole un agradable cosquilleo en las yemas. Incapaz de resistirse, la acarició varias veces y notó como se le erizaba la piel; parecía como si una leve corriente eléctrica circulara por su cuerpo. Arrastrada por una necesidad que no entendía, se la acercó a la nariz y aspiró… y aspiró con fuerza aquel aroma, deleitándose en silencio. Ya no hubo marcha atrás y quedó atrapada en una fragancia deliciosa a miel, a caramelo líquido, a golosina.

Se le hizo la boca agua y añicos la poca prudencia que le quedaba.

Le clavó los dientes y el sonido crujiente de la dentellada resonó en toda la vivienda. Un mordisco, y luego otro, y otro más… y su boca se llenó con su pulpa. La manzana sabía a como olía, a dulce caramelo de miel, a pura ambrosía. Se fundía en el paladar de una manera gloriosa, como si estuviera catando una autentica exquisitez. Le encantó. Le maravilló. Nada se podía comparara con aquello y degustó cada deliciosa porción como si fuera la última. Sin darse cuenta, las afrodisíacas sensaciones la transportaron a un sueño maravilloso de alucinaciones sexuales, tan reales que incluso sentía su cuerpo despertar a ellas. De pronto un instinto animal, que no sabía que poseía, brotó de su interior y demandó copular salvajemente. Por sus venas empezó a circular lava líquida. El corazón empezó a latirle de manera desenfrenada… necesitaba alivio.

Necesitaba imperiosamente un hombre que la saciara.

Ella seguía sin entender nada, pero tampoco se entretuvo a buscar explicaciones, pues en aquellos momentos solo existía su deseo y en la manera de desahogarse, costara lo que costara. Desesperada, pegó la espalda a la pared y empezó a gemir. Tiró el corazón de la manzana y se acarició los pechos buscando aplacar su libido. De nada sirvió, solo consiguió que la lujuria creciera. Ya no aguantaba más y se metió la mano dentro de los shorts blancos buscando su clítoris, que le palpitaba sin parar. Fue entonces cuando una corriente de aire caliente invadió su apartamento. Sin embargo, ella no le prestó atención, únicamente era consciente de la necesidad imperiosa de desahogarse sexualmente.

La brisa se transformó en un fuerte viento y provocó que muchos objetos empezaran a precipitarse al suelo. Volaban cojines y sillas, pero ella ni tan siquiera se daba cuenta. Su cuerpo deseaba a un hombre y no pensaba en nada más. De pronto el aire cesó, la calma volvió y, como por arte de algún hechizo, apareció un espléndido espécimen masculino delante de sus narices. No supo si estaba despierta o soñando de una manera tan real que incluso la asustaba. Y es que aquel hombre se parecía tanto a su actor favorito —a Brad Pitt— que le temblaron algo más que las rodillas. Sacudió su cabeza entretanto pensaba que mirar hasta altas horas sus películas no era bueno para su salud, sobre todo la mental. Cerró los ojos y cuando los abrió aquella cara seguía allí, mirándola con hambre sexual. En el fondo se alegró, tantas veces lo había imaginado encima de su cuerpo que no le importó estar soñando. Entonces ella tomó conciencia de que tenía la mano dentro de los shorts buscando placer y que, seguramente, su cara tenía la expresión de una hembra que busca a un macho para copular. Con solo pensarlo su respiración se agitó y sus dedos quedaron impregnados de su propia humedad. Y es que todo su ser anhelaba a ese hombre desesperadamente en su interior.

Él se acercó a la mujer y sin ceremonias de ningún tipo, ni intercambio de palabras, la agarró de la cintura y la atrapó en un abrazo excitantemente sexual. Ella notó el cuerpo musculoso y de grandes dimensiones adherirse a sus pechos. Entonces se acercó a su boca, los alientos se mezclaron y el sabor a deseo la envolvió en un fino tul. La mujer notó como lamía sus labios y recogía los jugos de la fruta de sus comisuras en unas caricias apasionantemente lentas. La lengua masculina, caliente y exigente, se hundió en aquel húmedo interior, se enredó con la suya y la llevó a deliciosos caminos que prometían lujuria sin fin. Una guerra llamada placer se desató en la oscuridad del interior de las bocas. Lucharon con sus armas, y se chuparon, y se succionaron, lengua contra lengua. Ella apenas podía respirar, no entendía que le pasaba y un calor animal nació en sus entrañas. Quería que no solo la penetrara con su carne, sino que se derramara en su interior haciendo explotar todos sus sentidos para que anidaran en su alma y navegaran por sus venas hasta que el mundo dejara de existir. Y es que una cárcel llamada lujuria la tenía prisionera, no tenía escapatoria… no quería escapar.

Impulsos desbocados, todos relacionados con la lujuria la abrasaron. La necesidad de sentir se descontroló. Ella percibió que le separaban las piernas con una rodilla y como el hombre se encajaba entre ellas. La expectación se apoderó de todo su ser, pues no aguantaba más, estaba al borde del colapso y necesitaba explosionar cuanto antes. Sintió la longitud del miembro apretar contra su palpitante clítoris, causándole un dolor placentero. Sus propios gemidos llenaron el aire y alimentó aún más su deseo desbocado. Su corazón latía a la par de su lujuria, se contorsionó y movió las caderas con frenesí, frotándose contra aquel pene que tanto ansiaba; pues lo quería dentro, tan profundo y salvaje que la dejara si respiración. Su sexo, no inmune a aquella gloriosa necesidad, se humedeció más y la braguita de su bikini quedó empapada. Por un momento se asustó, nunca jamás pensó tener un lado tan salvaje y oscuro.

Ella ya no era propietaria de su cuerpo, ya no controlaba sus emociones, pues tenían otro dueño: él era su amo y señor. De pronto una nube blanquecina la envolvió y una tibieza agradable la cubrió, tuvo la sensación de tener miles de plumas acariciándola a la vez. Cada poro de su piel absorbía aquella electrizante sensación, filtrándose en lo más hondo de su alma, clamando con su eco que aquella deliciosa tortura no acabara nunca. No pudo hacer otra cosa que cerrar los ojos y disfrutar de un placer que en la vida había experimentado. Escuchó como desgarraban su ropa y luego advirtió un aliento caliente… ahí, en el mismo centro del placer.

Aquello ya era demasiado, era terriblemente perverso.

Una tibia lengua lamió su clítoris, cuya punta trazó lentos círculos para su desesperación. Notó como ese punto carnoso se inflamaba a cada roce, a cada deliciosa lamida, al tiempo que le arrancaba melodías de autentico gozo. No hubo compasión, ni piedad, ni salvación… ¡Dios! Tampoco las quería, si aquello era el infierno ardería para toda la eternidad en él. Aquella locura deliciosa siguió, y sin tregua y sin pausa la saboreó a placer. Un mareo la invadió cuando la asió de las nalgas y la alzó del suelo. De pronto sintió el grueso miembro apretar punzantemente en la entrada de su cuerpo. Pero aquel inicial dolor, se convirtió en una lascivia electrizante capaz de calentar su cuerpo al máximo y llenó sus venas de pura adrenalina. Sus sentidos despertaban a una fiereza inhumana, que la corroía de anhelos sexuales oscuros demandando con el pensamiento una cópula salvaje. Quería liberarse de las cadenas aterciopeladas de la pasión, que en aquellos momentos la rodeaban y la oprimían hasta casi asfixiarla.

Ya no hubo vuelta atrás. La carne inflamada del pene la penetró resbalando en su profundidad. Entró, y salió, y entró, y salió… chocando contra sus caderas y su clítoris brutalmente a cada embestida, como ella pedía a cada gemido. Cada vez la arremetía de una forma más profunda, tan honda que pensó que no sobreviviría.

Y el estallido final… llegó con el último embate provocando la más absoluta erupción de los sentidos. Un gritó salió de su garganta al tiempo que ella percibía otro, igual de desgarrador, cerca de su oído.

La mujer abrió los ojos conmocionada por el orgasmo. Con un amante así bien podría convertirse en adicta al sexo, no podía ni moverse. Ella era consciente de que el placer tenía muchos sabores y olores, pero nunca jamás había probado, ni olido lujuria como aquella. Miles de estrellas la rodeaban y se sentía flotar en el cielo, cerca de la Luna. Poco a poco, enfocó la mirada y se concentró en observar al hombre causante de tan fantástico placer. Se encontró con unas negras pupilas rodeadas de un aro azul claro que cambiaron rápidamente a un tono color azafrán. Aquellas dos esferas centelleaban sin parar llamas de fuego, parecían dos ventanas abiertas al infierno. Es que lo peor no era su inusual color, sino que la miraba con odio; incluso sus rasgos varoniles estaban endurecidos por la más absoluta crueldad, como si quisiera estrangularla. Además, una cicatriz, que le partía la ceja rubia oscura en dos mitades, enrojeció y brotó una solitaria gota de sangre. Aquel hombre no era normal. Se asustó y gritó sin parar, aterrorizada, incapaz de pensar en nada más que gritar.

Un sueño de lo más erótico la embargaba. Pronto notó como se desvanecía, como se desdibujaba en la lejanía de una bruma espesa para desaparecer por completo. Las estrellas desaparecieron, la Luna se alejaba y entonces solo vio oscuridad y un infinito que la absorbía. Con autentica desesperación, intentó agarrarse a algo; pero para su desgracia estaba envuelta en un vacío agobiante y por más que sus manos se movían buscando sujeción, no encontraba nada donde aferrarse. Ya no pudo hacer nada… Caía y caía…

—¡Dios santo! ¿Pero qué pasa? —exclamó ella al sentir que su cuerpo salía de la cama y golpeaba el suelo.

Se sentó y apoyó la espalda en el lateral del colchón, no entendía qué le había pasado. Se miró: ¡estaba completamente desnuda! Nunca dormía desnuda, ligera de ropa sí, pero desnuda… ¡jamás! Se frotó los ojos con las palmas de las manos en un intento de espabilarse y recuperar el control. Recordaba haber salido del coche; recordaba el miedo que pasó al subir por la escalera; recordaba la deliciosa manzana; recordaba a Brad, ¿Brad? No… no podía ser; también recordaba las sensaciones que su cuerpo había experimentado. No recordaba haber cenado, ni duchado… Se llevó las manos a la cabeza: todo había sido un sueño. Sí, un maldito sueño, tan real que todavía notaba su sexo húmedo, además aún le palpitaba por el goce recibido. «¿Acaso me he estado dando placer mientras dormía? —meditó, ya que era la única explicación coherente—. El estar semanas sin sexo ya veo que me ha fundido las neuronas». Se quedó un rato allí, sentada, escéptica y con la cabeza llena de preguntas sin respuestas, solo explicaciones interiores sin fundamento y sin pies, ni cabeza.

Fuera lo que fuera lo que le había pasado, no tenía sentido, así que expulsando un largo suspiro miró por la ventana. Ya era de día y en cambio tenía la sensación de no haber dormido en absoluto. Dejando aparte que se sentía supercansada, no le dio más vueltas a su más que rara experiencia. La realidad es que tenía miedo de llegar a conclusiones demasiado profundas debido a su condición de psicóloga, con una tendencia patológica a analizar concienzudamente hasta el vuelo de una mosca. Y darse cuenta de que tendría que estar encerrada en un centro psiquiátrico desmotivaba mucho. De modo que cerró la carpeta de «ese» expediente equis y la relegó al rincón más oscuro de su mente. Después pegó un buen bostezo, nada decoroso, pero que le sirvió para sacarse el sopor de encima. Decidió pasar otro día en la playa, pues quería conseguir un bronceado bonito. Pasar los días encerrada en su consulta hacía que su piel tuviera el aspecto de una persona enfermiza. Sin embargo, esta vez solo se estaría un par de horas tumbada en la arena, no quería asolearse demasiado y volver a tener pesadillas. Ya había tenido bastante. Además, se aseguraría de tomarse, por si acaso, una valeriana antes de meterse en la cama y, sobre todo hoy quedaba prohibida la sesión maratoniana sentada en el sofá con el respectivo bol de palomitas: nada de series, nada de películas y nada de nada. Su «deporte favorito» junto al de leer libros sobre la mitología griega—romana quedaban relegados en pos de pasar un día de absoluto relax. ¡Lo necesitaba más que nunca!

Con los ánimos renovados y algo más tranquila, cogió su bolso y miró su agenda antes de desayunar. Ningún compromiso la esperaba. Reconocía que su vida era patética: trabajo, tele, lectura, algún café o alguna cena con alguna compañera de oficio, tele, más trabajo, más lectura, más tele, algún polvo con un fugaz ligue, otra vez más trabajo, mucha más tele y lectura mitológica... Y así era su día a día, una rueda que no podía parar. Estaba atrapada en un pasado que quería olvidar y un presente que no se veía capaz de trasformar. De una manera u otra tenía que coger esta rueda, detenerla y girarla a su favor, pero ¿cómo?

Pasó media hora en la cual se vistió y aseó. Sin embargo, sus intenciones de tranquilizarse y relajarse se esfumaron y su estado emocional cambió de la pasividad al terror en el momento que vio el salón y la entrada de su apartamento. Nada estaba en su sitio: ni los cojines, ni los objetos decorativos, ni tan solo los muebles... Había un desorden descomunal, típico de un terremoto. Además, se quedó sin aire cuando reparó en los retazos de su rasgada ropa y en el corazón de una manzana llena de gusanos amarillos y que desprendía un hedor insoportable, a huevos podridos. Corrió hacia el baño y vomitó, no por encontrase mal, sino por el efecto que le había causado darse cuenta de que su sueño cobraba realidad en su mente… y en su vida. Se refrescó con agua fría la cara y se miró en el espejo. Vio el reflejo pálido de una mujer asustada. Sus mejillas redondeadas apenas tenían color. Sus ojos negros estaban llenos de lágrimas, que ella apresuró a limpiarse con el dorso de la mano. Su cabello, largo y moreno, caía despeinado por sus hombros: parecía una loca salida de un concierto heavy. Con dedos temblorosos quiso arreglarse algunos mechones en un intento de adecentar su aspecto, pero aún lo dejó peor. También se dio cuenta de que sus labios estaban magullados e inflamados. Entonces se acercó a la frágil superficie reflectante para inspeccionarse el lugar. Se tocó la parte afectada con las yemas y gimió de dolor. Dedujo con espanto que esa lesión era debida a un profundo y brutal beso.

Se sentó en el borde de la bañera porque sus piernas apenas la sostenían y aunque la temperatura era más bien calurosa —no tenía el aire acondicionado puesto— su cuerpo empezó a tiritar al tiempo que su mente buscaba una justificación razonable — como el de haberse dado un golpe en la boca el día anterior, por ejemplo—. Pero no la encontró. Su vida se tambaleaba igual que un inestable castillo de naipes: «¿Acaso no ha sido un sueño?», se preguntó repetidamente. Ella se caracterizaba por su buena estabilidad emocional, por su responsabilidad y por la seriedad en las decisiones que tomaba, siempre meditadas; y es que nunca se dejaba llevar por los dictados del corazón. No supo qué hacer, qué pensar, pues había demasiadas lagunas en su mente: «Tal vez padezca un trastorno de amnesia disociativa», meditó, sin embargo, desechó la idea por absurda y descabellada. Entonces se rió de ella misma en un intento de serenarse no dando importancia a aquellos acontecimientos. Se acordó de sus pacientes con problemas psicológicos reales. No pudo evitar pensar que, tal vez, ella estaba peor que ellos. No tuvo valor para coger el coche en el estado de nerviosismo en que se encontraba. Decidió encerrarse en su apartamento, limpiarlo y ordenarlo. Después con la ayuda de un libro que se había leído unas tropecientas veces —que narraba varias leyendas de la mitología griega—romana— consiguió apaciguarse. ¿Qué otra cosa podía hacer?

* * *

Drankenhof era la guarida de Vlad: una triste réplica del verdadero castillo de Valquiria, donde él había convivido en el pasado con Isabela. El vampiro vivía en la más estricta soledad desde que había sido recluido en Tártaros y jamás había consentido recibir visitas, hasta ahora. Y es que nunca había aceptado su castigo y aquello sumado al recuerdo de Isabela había acabado por convertirlo en un ser desquiciado lleno de una profunda amargura.

La fortaleza estaba situada encima de un alto acantilado y, gracias a la magia de Morgana, lo había rodeado de altos y espesos árboles en tonalidades anaranjadas y ocres. Su curioso color era debido al terreno compuesto por rocas de azufre del lugar. Con el tiempo se le había apodado con el Bosque de los Empalados, pues se decía que allí habitaban las almas de las víctimas que perecieron empalados a manos de Vlad en su época más cruel. Muchos curiosos habían querido comprobarlo, pero lo único que habían conseguido fue quedar atrapados entre aquella maraña de árboles para acabar muriendo de la misma manera. Los gritos de estos, que a veces se extendían por la zona, daban fe del sufrimiento que invadía sus cuerpos al practicarles tan horrenda muerte.

Solo había un camino para cruzar el Bosque de los Empalados. El vampiro guiaba a quienes quería recibir dándoles instrucciones mentalmente. A Etram, el rey de la guerra, lo había aceptado debido a la insistencia de Morgana. Este iba vestido con unas calzas color trigueño, unas botas negras —que le llegaban hasta la rodilla— y una almilla sin mangas de piel de lobo. La verdad es que no era un atuendo demasiado llamativo; pero lo que sí atraía a las miradas era la enorme espada que colgaba de su cinturón trenzado de cuero marrón. De todos era conocida la crueldad que Etram desplegaba con aquella arma, que él manejaba con una habilidad pasmosa. Cuando esa hoja era desenvainada por su puño todos contenían el aliento, incluso sus propios soldados, pues solía impartir peculiares y desmesuradas sentencias instadas por su mente retorcida.

Etram entró en el castillo y recibió más instrucciones mentales de Vlad. Siguió la luz de las antorchas, que se iban encendiendo a su paso, con la finalidad de guiarlo por el camino correcto. De vez en cuando tenía que apartar grandes cantidades de telarañas que le impedían caminar con facilidad. Sin demora y a paso ligero, fue cruzando pasadizos lóbregos que parecían no tener fin. A veces, en la pared, había alguna ventana ojival, pero todas ellas estaban vestidas con cortinas negras que no dejaban entrar la luz del exterior. Sin embargo, lo que más le molestaba no era la poca iluminación, sino los centenares de murciélagos que revoloteaban —desvelados por la iluminación de las antorchas— a su alrededor. A cada paso que daba tenía que ahuyentarlos a base de manotazos.

Después de caminar por unos serpenteantes túneles, que maldijo en varias ocasiones, pues la paciencia no contaba entre sus virtudes —por no decir que de virtudes apenas tenía—, llegó a lo que debía ser el salón. En aquellas cuatro paredes reinaba la más absoluta oscuridad, una oscuridad quebrada por las llamas que danzaban alegremente dentro de un imponente hogar repleto de enormes troncos. Delante del fuego había ubicado un gran sillón de respaldo alto. Ningún mobiliario más se distinguía en la sombría estancia. Etram miró a su alrededor y pensó que aunque hubiera más muebles tampoco los vería.

—Acércate —ordenó Vlad desde su butaca color burdeos. La palabra resonó en las paredes desnudas y daba la sensación de que había decenas de personas hablando al mismo tiempo.

Etram obedeció. De hecho no le gustó el tono del vampiro, ya que estaba acostumbrado a dar órdenes y no a recibirlas. Sin embargo, Morgana le había advertido que tuviera paciencia; así que se limitó a acercarse, aunque de muy mala gana.

—Te ofrecería una silla para sentarte —se disculpó Vlad con un deje burlesco y provocativo—, pero no estoy acostumbrado a tan solemnes visitas.

El vampiro miró a Etram con altanería, desde la cabeza a los pies y desde los pies a la cabeza, en este orden. Ni tan siquiera se levantó de su sillón, al contrario, se arrellanó en él con un gesto de hastío más que evidente. La educación también era otra cualidad que había perdido desde que había sido recluido en Tártaros. No obstante, Vlad admiró en silencio aquel guerrero alto, robusto, de semblante intimidatorio. Su rostro moreno, la melena rizada negra y una barba corta —que cubría parte de las mejillas y barbilla— aumentaba su aspecto temerario, ya reflejado en su enorme cuerpo. Etram bien podría confundirse con un pirata sanguinario. Tampoco le sorprendió la mirada oscura que lucía con orgullo sombreada por la más dura crueldad: era el rey de la guerra, un rey acostumbrado a no tener piedad, ni con el más débil. Probablemente todas las historias que circulaban sobre sus hazañas salvajes eran ciertas.

—¿Qué te trae por mi magnifico hogar? —preguntó Vlad de mala gana. Abrió los brazos y abarcó con gesto irónico la estancia.

—Vengo a prestarte mi ayuda.Etram, después de confesar sus intenciones, esbozó una media sonrisa un tanto sarcástica y despectiva. Se apoyó en la repisa de la chimenea y evaluó a Vlad. Morgana le había dicho la verdad: estaba amargado. De pronto un murciélago captó su atención, pues revoloteaba alrededor de su cabeza como una molesta mosca. No dudó —ya estaba harto de esos bichos— y lo atrapó con un rápido movimiento, sin ápice de compasión. Lo aplastó entre sus dedos, regodeándose de su acción. El eco agonizante del quiróptero le hizo sonreír de satisfacción. Los otros bichos, que aleteaban por el lugar, huyeron volando alertados por los gritos agónicos de su compañero. Una vez se aseguró de que el animal ya estaba muerto, lo arrojó al fuego, cuyas llamas prendieron con saña y crueldad; la misma que anidaba en el interior de Etram y de la cual él se sentía orgulloso. Entonces el olor a carne chamuscada invadió la estancia y pronto las implacables brasas se encargaron de engullir al pobre mamífero por completo, convirtiéndolo en restos orgánicos carbonizados.

—Veo que tu reputación te hace honor —manifestó el vampiro nada sorprendido por lo que acababa de presenciar.

—Traigo noticias de Malgrimance —le informó Etram. Este sonrió, pues había conseguido captar la atención de Vlad con solo nombrar la residencia de Dablos—. Creo que hay una manera de que puedas salir de este infierno.

Vlad se levantó del sillón y se situó delante de Etram. Los dos eran más o menos de la misma estatura; pero incluso con la poca luz que había, contrastaba con bastante evidencia el tono bronceado de uno con el color níveo del otro.

—¡Habla! —exigió el vampiro.

Etram guardó silencio durante unos tensos segundos, nadie le mandaba nada si no quería quedarse sin lengua. Sin embargo, no dejó que su orgullo lo dominara. Vlad no le gustaba. Estaba claro que no se iban a llevar bien, pero lo necesitaba y no podía hacer otra cosa que aguantarse, solo de momento. Desde luego que una alianza no duraba eternamente, y aquella duraría bien poco.

—Norrak está enfermo —dijo el rey de la guerra, con toda la parsimonia se sentó en el sillón del vampiro—. Si no recibe sangre pura… morirá.

—Entiendo. —Los ojos de Vlad pasaron de un rojo intenso a casi ennegrecer por completo. El rubí de su dedo intensificó su brillo, pues había percibido el estado de excitación de su dueño—. Si no hay guardián vigilando las puertas de Tártaros…, tendré vía libre para salir.

—Hay un problema.

—¿Cuál?

—Dablos ha dejado a Herbro. —Se acarició la barba mientras pensaba en aquel enorme perro de tres cabezas, que poseía la fuerza de diez dragones juntos y la astucia del mejor de los felinos—. Ayuda a Norrak a que nadie entre y salga sin su permiso mientras llega su cura. Si nosotros impedimos que consiga el remedio de su salvación, entonces el camino quedará abierto para siempre.

Vlad vio la posibilidad de salir de su prisión al alcance de su mano. Entonces reconquistaría su legado y a su mujer: Radu tenía los días contados. El verdadero Drankenhof volvería a pertenecer al auténtico rey de la Orden de los Dragones Rojos e Isabela regresaría a sus brazos. Como no podía ser de otra manera, la alegría y la expectación se dibujaron en sus facciones.

—¿Cómo podemos evitarlo? —quiso saber el vampiro inmediatamente, no podía perder una oportunidad como aquella. Quién sabe cuantos siglos tardaría en llegar otra.

—Matando a una mortal.

Etram esperó a ver su reacción. Desde que había conocido a Isabela sabía de sus escrúpulos por dar muerte a indefensos y a enemigos. Ella lo había cambiado por completo, pues Vlad había dejado de ser el guerrero al cual no le temblaba la mano. Este había torturado y matado con una crueldad extrema alabada por muchos —por él mismo, sin ir más lejos— y temida por todos. De hecho hubo una época que el único lenguaje que conocía era el de la violencia. Nunca nadie hubiera creído que el amor de una mujer, y encima mortal, podía cambiar a un guerrero hasta convertirlo en un corderito. Estúpido una y mil veces. Sin embargo, esa estupidez ahora jugaba a su favor. Las ansias de Vlad por salir de Tártaros eran demasiado fuertes y, seguramente, no tendría remilgos de ningún tipo, su mirada resuelta y la seguridad que mostraba sus facciones así lo evidenciaban.

—Esa mortal en su seno lleva la semilla de Dablos — continuó Etram—. El bebé posee la sangre más pura que nadie pueda imaginarse… no puede nacer.

Ambos se mantuvieron en silencio, un silencio suavizado por el sonido de las llamas crepitar, cuya luz iluminó el semblante de ambos. Se observaron y retuvieron el aire en los pulmones, intentando cada cual encontrar síntomas de flaqueza en el otro. Sin embargo, en aquellos guerreros ataviados de puros muros de músculos no había ápice de debilidad, ni de miedo; simplemente determinación, deseos de venganza y sed de sangre por partes iguales.

Pero el vampiro también sabía que por las venas de aquel rey corría la deslealtad. Aunque Morgana y este físicamente no se parecían, interiormente eran como dos gotas de agua: traidores desde su nacimiento, y por supuesto que tendría cuidado. En otras circunstancias se hubiera negado a aliarse con ellos, sin embargo, precisaba de la magia de Morgana y de la fuerza de Etram. Hasta cierto punto cualquier otra cosa era mejor que aliarse con ese par, como actuar por cuenta propia, por ejemplo. Pero sabía que sus posibilidades serían ínfimas, por no decir nulas, y desde luego que no podía permitirse ese capricho.

—Habrá que encontrar la manera de matar a esa mujer —promulgó Vlad. Miró las llamas—. Necesitamos a alguien que evite la vigilancia de ese asqueroso perro y pueda burlar a Norrak.

—Morgana ya está trabajando en una pócima mágica. —Se levantó del sillón—. Ahora voy a visitar al rey de los tumularios a pedirle que uno de sus guerreros nos ayude. Estarán encantados. Ellos quieren que Norrak desaparezca para poder salir a conquistar todo lo que les plazca. Según Morgana esos esqueletos vivientes son los que van mejor con su nuevo hechizo. Uno de ellos podrá pasar sin ser visto, dará caza a la mortal… y la matará.

—Dime, Etram. —Se cruzó de brazos—. Yo tengo un motivo, ¿qué ganas con esto?

El rey de la guerra rió de manera sonora. El eco ayudó a que la risa se multiplicara y Vlad pudo percibir cierta locura peligrosa en ese ser. Bien sabía que cuando la crueldad y el enajenamiento se convertían en amigos íntimos el resultado era muy peligroso.

Pronto, como si Etram intuyera los pensamientos de Vlad, enmudeció. Las risas cesaron y el silencio volvió a dominar el espacio. Luego miró al vampiro, a partir de ahora eran aliados. De todos modos deseaba que, con el tiempo, se convirtiera en su enemigo, un enemigo digno al que le encantaría derrotar, porque él siempre luchaba para ganar. No aceptaba la derrota. No existía la derrota. Solo existía la victoria, costara lo que costara.

—No te equivoques. —El tono de Etram era severo, contenía tanta fiereza que sus palabras quedaron impresas en el ambiente; incluso las llamas crepitaron con fuerza y crecieron tanto que por poco se salen del hogar. Era como si asintiera ante tal confesión—. La guerra, la destrucción corren por mis venas, es mi alimento, mi droga. La única manera de que pueda dar rienda a mis instintos es que estalle la guerra más grande que jamás se haya visto.

No dijo nada más. Se fue en busca del rey de los tumularios: unos esqueletos vivos de color marfil y con unas enormes ganas de matar.




Capítulo 2

—Eva, estás embarazada —le soltó de golpe la doctora—. Con los datos que me has dado, mmmmm… yo diría que de un par de meses… más o menos.

Eva quedó impactada ante tal noticia. Agradeció estar sentada, pues el eco del altavoz, que sonaba detrás de la puerta llamando a un médico, retumbó en un rincón lejano de su mente como algo superfluo. El ambiente luminoso de la consulta, de pronto la molestó. Las motas, que flotaban como pequeños puntos de luz debido a los enormes rayos solares que entraban por los grandes ventanales, la hacían sentirse envuelta en una nube irreal, tan irreal como el momento que estaba viviendo.

Después del susto inicial, Eva miró a la mujer de cara rechoncha, que no paraba de observarla a través de unas pequeñas y modernas gafas blancas. Volvió a procesar sus palabras, una por una, al tiempo que buscaba otro significado, pues por narices debían tener otro significado, lo deseaba con toda su alma. Ella, simplemente, había pedido cita porque se sentía mal y porque una falta en su ciclo menstrual la había puesto sobre aviso de que, a lo mejor, había algo en su cuerpo que no funcionaba adecuadamente. Desde que terminó con sus vacaciones, en el mes de julio, que en el estómago no se le asentaba ningún alimento. Al principió había pensado que el calor era la causa, ya que el termostato regulador de su apartamento se había estropeado precisamente en sus días de relax. Pero ahora que había vuelto al trabajo donde el aire acondicionado sí mantenía la temperatura a raya, continuaba igual o peor. Además, el estado de somnolencia al que estaba sometida de manera continua, provocaba que no prestara suficiente atención a sus pacientes. Es por eso que había decidido hacerse un rutinario chequeo; no para que le dijeran: «Eva, estás embarazada».

—No lo esperabas. —La doctora se recostó en el sillón—. Te conozco desde hace demasiado tiempo y tú no eres una mujer que se deje llevar por el deseo sin tomar las precauciones necesarias… —Se llevó la mano a la frente, como si de pronto hubiera entendido—. ¡Ay, Dios! Me temo que esto es el resultado de una noche loca. A todos nos ha pasado alguna vez.

—Yo… yo… —Empezó a tartamudear. Su rostro todavía se mantenía lívido por el sobresalto emocional—. Es imposible, debe haber un error… un gravísimo error.

La médica negó con la cabeza y dijo:

—No hay error posible, el análisis ha dado positivo. A Eva le temblaba todo el cuerpo. ¡No y no! No podía estar

embarazada, era imposible, pues no mantenía relaciones sexuales desde hacía semanas. Había abandonado a su novio el mismo día que se fue voluntariamente de casa de sus padres, dejando una escueta nota de despedida. Desde entonces no había mantenido ninguna relación estable. Tan solo revolcones esporádicos con ligues que no buscaban implicaciones sentimentales. Eva tragó saliva, pronto los recuerdos empezaron a azotarla sin compasión. El mundo empezó a temblar bajo sus pies. Se acordó de aquella misteriosa noche, la noche que le había dejado la mente con un sinfín de interrogantes. A duras penas la había conseguido borrar de su cabeza; sin embargo, ahora volvía a cobrar vida… ¡y de qué manera! Nada más y nada menos que dentro de su útero.

Los recuerdos, que ella tanto se había esforzado en suprimir, volvieron: la explosión de los fluorescentes, las prisas por encerrarse en su piso, la sabrosa manzana, el hombre más esplendido que hubiera visto jamás, el deseo que casi la abrasa, en cómo saboreó su sexo, en cómo empujó entre sus piernas, en el magnífico estadillo… Cada imagen regresó a su cabeza y no pudo hacer nada por impedirlo. Las manos empezaron a sudarle y el corazón a galoparle desenfrenado. Tampoco consiguió evitar que su cuerpo despertara a la lujuria y al desconcierto al mismo tiempo.

Poco le faltó para sufrir un ataque de ansiedad. La rápida intervención de la doctora evitó que se hundiera en la desesperación. Le ordenó que respirara a bocanadas lentas y profundas y le dio de beber agua fresca. Estaba tan nerviosa que el vaso temblaba bajo el pulso inestable de su mano y tuvo que agarrarlo con las dos manos. Poco a poco y sorbo a sorbo, se calmó y reflexionó que ella era psicóloga y tenía que dar ejemplo de serenidad.

—Pensé que todo había sido un sueño —dijo Eva en un hilo de voz—. Pero no lo fue... ese hombre existió. Ni tan solo sé el nombre del padre de mi hijo, ni dónde buscarlo. Lo único que puedo decir es que se parece a Brad Pitt…

—¡Dime que bebiste para tomarme lo mismo! —exclamó con humor en un intento de hacerla reír.

Sin embargo, ella no estaba para bromas, quería gritar, quería llorar y no podía, pues notaba como su voz y sus lágrimas quedaban atascadas. Se tapó la cara con las dos manos en un gesto de autentica desesperación.

—Eva, no entiendo qué es lo que te ha pasado. —Apretó sus hombros para reconfortarla, se estaba dando cuenta de cuan le había afectado la noticia; de modo que intentó hacerle ver que tener a estas alturas un hijo no era tan mala idea—: Piensa que una nueva vida está en camino. Recuerda que los años pasan y si quieres ser madre, ahora es tu oportunidad. Muchas veces me has hablado de ese deseo, pensé que la noticia te alegraría.

Eva la miró. Sí, por supuesto que deseaba ser madre, no obstante, primero quería encontrar —o al menos intentarlo— un hombre a quien amar, que mereciera ser el padre de su hijo, no como el que ella tenía que no la había dejado ni respirar. De pronto se dio cuenta de que no estaba siendo realista y hundió los hombros con evidentes signos de abatimiento y cansancio. Si tenía que ser sincera consigo misma, lo cierto es que incluso había barajado la idea de una inseminación como último recurso, sobre todo en el caso de no hallar una pareja estable. Quien sabe si el destino le estaba haciendo un favor. Sin embargo, la manera en que se había quedado embarazada, como por arte de magia, era surrealista digna de una novela. Ya se sabe que todo lo que empieza mal por narices acaba mal. Además, cada vez que pensaba en aquella cópula salvaje, sus huesos se transformaban en cera líquida. Y es que reconocía que había sido el polvo más maravilloso que había experimentado en su vida.

Eva se negó a seguir pensando, su mente iba por unos derroteros nada aconsejables para su estabilidad mental. Incapaz de razonar más, se levantó de la silla y, llevada por las ansias de tomar aire y refrescar su mente, cogió su bolso con la intención de salir al exterior rápidamente.

—Tengo que irme —expresó Eva, le dedicó una forzada sonrisa—. Ya hablaremos ¿vale? Ahora mismo quiero tranquilizarme.

—Oye… —Levantó la mano para detenerla—. Tienes… —No le dio tiempo a comentarle que tenía que buscar un ginecólogo para el control del embarazo cuanto antes mucho mejor.

Y es que Eva salió disparada, sin detenerse, sin saludar a nadie, como si el mismo Demonio la persiguiera. Ni tan solo brindó muestras de cortesía o educación con algún enfermo o conocido que estuviera por allí. Y es que tenía la cabeza en otro lugar, un lugar oscuro, lleno de preguntas sin respuestas.

* * *

Un silencio tenso se mantenía en Malgrimance desde que Dablos había regresado de cumplir con su obligación. Y esa noche, para no perder la costumbre, no era una excepción. Tyldor miraba como Dablos jugueteaba a encestar uvas en un cáliz de oro con incrustaciones de zafiros. Casi todas caían encima del mantel de hilo blanco o se precipitaban al suelo de mármol, también blanco. Ambos eran grandes amigos desde hacía años, algo muy raro, pues reyes y renegados se odiaban mutuamente.

Los reyes poseían sangre inmortal pura y los renegados eran el resultado de unos experimentos de cruces de bestias inmortales que habían llevado a cabo algunos reyes en laboratorios clandestinos y en secreto hacía milenios. Su afán por destronar a Eyer había ofuscado sus mentes. Habían alterado genéticamente embriones para dotarlos con fuerza, sin inteligencia, que fueran incapaces de razonar y que cumplieran a rajatabla sus órdenes. Jugaron a ser Dios y consiguieron su objetivo, pronto crearon una nueva raza de guerreros a los que habían bautizado con el nombre de los renegados. Pero bien sabían que con apenas una docena de renegados no conseguirían derrotar al Gran Ojo, necesitaban ejércitos de esos guerreros. Así que no dudaron y secuestraron a tantas hembras mortales como necesitaron. Como si fueran conejas de cría las obligaron a dar a luz a nuevas generaciones de renegados. En poco tiempo consiguieron un enorme ejército capaz de sembrar miedo y destrucción a cada paso. Sin embargo, con lo que no contaban esos reyes —con complejo de dioses— es que los renegados, a cada generación, recuperaban su inteligencia y su capacidad de pensar. Fue entonces cuando se unieron y empezaron a trazar planes en silencio. Llegó el día en que estos se rebelaron y consiguieron escapar de aquella esclavitud. Después de vagar como nómadas encontraron un lugar para establecerse y levantaron una ciudad a la que le pusieron el nombre de Arkadia.

Los reyes culpables de tal desastre quisieron tapar su error. Pero Eyer acabó por enterarse y ofuscado como nunca no perdonó a sus pares. Ordenó que se les lanzara a las aguas negras de Aqueronte donde fueron devorados por las almas allí encerradas. Desde entonces los renegados y los reyes habían sufrido varias guerras para aniquilarse mutuamente, los primeros como venganza por someterlos a esclavitud y los segundos porque se sentían —y se sienten— amenazados por una fuerza fuera de lo común como para obviarla. Pero de nada sirvieron aquellas sangrientas guerras, pues ni unos ni otros cayeron, todo al contrario se engrandecieron por parte iguales. Ahora conviven en una especie de tregua tensa y muy volátil. Desde luego que nada podía darse por seguro y sabían que cualquier mal paso dado por unos o por otros podía desembocar en otra nueva guerra de consecuencias nefastas.

Si de alguna cosa había servido aquel periodo de paz era para que algunos guerreros de ambos lados decidieran cooperar juntos, como el caso de Dablos y Tyldor. Luchaban codo con codo contra el mal en aquel mundo lleno de traiciones y sufrimiento. Es por ello que una cooperación, en un principio dura y llena de rencores, con el paso de los siglos se había transformado en una amistad sincera. Compartían un vínculo muy profundo, como si fueran gemelos. Teniendo en cuenta todo el odio que había entre las dos razas inmortales, sabían que aquella amistad podría traer nefastas consecuencias. Pero incluso así, ambos se negaban a cortar aquellos lazos para desesperación de reyes y renegados. En aquel mundo, aunque los sentimientos nunca guiaban la mente, a veces, se necesitaba de alguien con quien desahogar frustraciones para sobrellevar una realidad siempre teñida de sangre y dolor. Además, habían aprendido mucho el uno del otro y se habían convertido en espléndidos luchadores e invencibles si combatían juntos contra el enemigo.

—Me estás poniendo nervioso —dijo Tyldor, posó su ciborio en la mesa después de dar un trago de vino—. Desde que has conocido a la mortal, que estás ausente. Por cierto, me han informado que se llama Eva.

Dablos levantó la vista.

—¿Eva?

—Qué irónico… —Se detuvo con la intención de no

seguir, pero no pudo evitar comentarlo; la verdad es que se moría de ganas—. Eva tentó a Adán con una manzana, ¿no crees que es de lo más irónico? En tu caso es al revés… Dablos tentó a Eva con una manzana. —Una risita burlona salió de sus labios, que acabó por convertirse en un carcajeo de puro regocijo.

A Dablos no lo hizo ninguna gracia. Lo miró de reojo sin dejar de tirar redondas uvas a su copa y refunfuñó algo que su amigo no logró descifrar; pero este, por el tono, dedujo que se trataba de algún insulto.

—¿Quieres que te cuente más cosas de ella? —preguntó el renegado.

—¡No! Cierra el pico.

—Pues trabaja como psicóloga —habló Tyldor sin prestar atención al «no» de Dablos—. Su hermano murió de sobredosis hace unos cuantos años. Eso destrozó la familia y Eva acabó por escaparse de su casa. Sus padres viven solos y ella vive su vida alejada de ellos…

—Te he dicho que no quiero saber nada —le cortó, y es que cuanto más sabía, más deseaba saber, más deseaba besarla, y tocarla, y poseerla.

Ya hacía un buen rato que los dos habían acabado de cenar. Normalmente, cuando eso sucedía, llegaba el momento de relajamiento donde ambos hablaban de sus cosas más personales. Por más que Tyldor intentó otra vez iniciar algún tipo de conversación con su amigo, no lo consiguió y al final acabó por desistir.

Entonces Tyldor se pasó la mano pos su cabello rapado al más puro estilo militar, casi al cero, un rasgo característico de todo renegado. Lo dejó por imposible y se limitó a contemplar el comedor, un comedor que ya se sabía de memoria, pues ya se había convertido en la costumbre de cada noche a falta de cualquier otro entretenimiento.

—Te vas a convertir en un viejo gruñón —expresó Tyldor molesto por los tantos días que hacía que estaba igual de insoportable.

—Déjame en paz. No tengo ganas de hablar, y menos contigo.

—Ya veo. —Se levantó y sacudió la cabeza sin dejar de mirarlo—. Me voy a dormir y tú tendrías que hacer lo mismo. —Sabía que cuando su amigo estaba de mal humor era mejor ignorarlo hasta que se le pasara. Así que no insistió y se fue a descansar.

Dablos se quedó en la más absoluta soledad, presidiendo la enorme mesa rectangular del gran comedor. Hastiado, dejó de lanzar uvas, se acomodó en el sillón y extendió los pies. Miró las velas de los candelabros, que estaban dispuestos en hilera a lo largo de la superficie de madera. Observó ausente las llamas en un intento de dejar su mente en blanco. Sin embargo, no lo consiguió: ella lo perseguía, pues sus pensamientos estaban con la mortal a la que poseyó con fiereza, tal como a él le gustaba. Su recuerdo lo oprimía sin piedad, manteniéndolo en un constante estado de excitación. Cerró los párpados y recordó el día en que se había vestido como un simple hombre terrenal: con unos tejanos y una camiseta blanca de algodón. No podía llamar la atención, su identidad tenía que quedar en el más absoluto anonimato y con su vestimenta habitual era imposible pasar desapercibido; ya que se hubiera desatado el caos entre los humanos. Había escogido un lugar al azar; por suerte había empezado el verano en aquel lugar terrestre y el calor predominaba. Desde luego que él ya estaba acostumbrado a temperaturas ardientes —casi asfixiantes— y se había encontrado cómodo en ese ambiente. En Tártaros no existían las estaciones, ni el día, ni la noche. El cielo era una masa incandescente de vapores y fuego, no tenía nada que ver con las alturas celestes terrenales que a él le encantaba contemplar cuando estaba por allí.

Aunque su atuendo había sido discreto y normal, su robusta constitución no había pasado inadvertida a las miradas femeninas. Si tenía que ser sincero, disfrutó sobremanera con aquellas pícaras miradas cargadas de promesas sexuales, pero no estaba allí para eligir cuales nuevas mujeres formarían parte de sus harenes. Él buscaba a una mortal para fecundar, pues estas poseen el don de la procreación, un don que no tiene ninguna reina, ya que ellas eran madres de otra manera. Y sin perder tiempo y, sirviéndose de su sensible olfato típico de un autentico depredador con la capacidad de detectar el peligro y la tentación a kilómetros, se dispuso a buscar a una hembra. Con paciencia había buscado un aroma diferente, no solo quería encontrar una mortal que estuviera en su ciclo fértil, sino que necesitaba que fuera joven, con una sangre pura y sin toxinas debido a vicios, que tuviera buena salud y que gozara de una gran fortaleza. Ese tipo de mujeres olían a pura tentación y poseían el aroma más especial y tentador que nadie pudiera imaginar. Lástima que aquella afrodisíaca fragancia pasara desapercibida por los varones terrenales; y es que con el paso de los siglos, esa capacidad sensorial se les había mermado hasta casi desaparecer. Solo en la época de los primeros homínidos habían sido capaces de captar a las hembras receptivas. ¡Si supieran lo que se perdían!

Sin embargo, mareas de otros efluvios, que nadan tenían que ver con el deseo, habían llegado a sus fosas nasales: sudor, comida, colonia barata… un sinfín de perfumes y hedores mezclados entre sí. En un primer momento se había sentido asqueado, incluso había decidido buscar otra hembra en un lugar diferente. ¡Qué estúpido, ojala lo hubiera hecho! Pero en el momento que se había dado media vuelta para buscar en otro lugar, una oleada de brisa marina le trajo el olor que buscaba. Aspiró y aspiró aquel perfume a incienso de canela mezclado con el olor a suave chocolate negro con un toque a menta y a naranja caramelizada… Era simplemente exquisito, delicioso. Esa mujer era digna de un rey.

Dablos estaba tan concentrado en rememorar cada detalle de aquel día, que hasta podía sentirlo en ese instante… lo aspiraba, lo percibía en sus fosas nasales, en todo su ser. Recordó que se había excitado y que dudó en seguir o no el rastro, pues aquel aroma había despertado el animal que habita en él. Al final sus instintos sexuales dominaron su mente y se había dejado llevar por aquella fragancia que lo llevó a la playa. Incluso en medio de la aglomeración de gente, no había tardado ni dos segundos en localizar a la propietaria de aquella esencia femenina tan característica.

Y allí estaba en su mente, como aquel día: tendida en la arena, gloriosa y espléndida, ajena a todo. La había mirado sin perderse detalle, la había saboreado y acariciado con la mirada. Así se había pasado un buen rato, bajo el sol, deleitándose en silencio por el placer que estaba por venir… Ese día llevaba un mini bikini color chocolate, su melena azabache se expandía sobre la arena en un glorioso abanico de hebras oscuras. El sol lamía con sus rayos aquellos cabellos haciéndolos relucir como si se tratara de hilos brillantes tejidos por la luna. Su cuerpo era esbelto de formas femeninas, tan finamente moldeado que lo había maravillado.

Y aún lo maravillaba. Y es que se había convertido en una obsesión.

Día tras día, noche tras noche ella aparecía en su mente sin pedir permiso. No podía evitarlo y la mirada lujuriosa de Eva cuando lo había contemplado en su apartamento seguía enmarcada en su recuerdo. Y su beso, aquel beso lleno de una brutal necesidad, lo había enterrado en su alma.

Dablos abrió los ojos perdido en aquellas imágenes. Él era consciente de su deseo, en como su miembro crecía y se ensanchaba. Se llevó la mano a la abultada entrepierna y la acarició. Reconocía con mucha frustración el anhelo por volver a enterrarse entre aquellos muslos que no podía dejar de olvidar. Llevaba días con su pene a punto de la explosión y ya no podía más. Su erección palpitaba dolorosamente; aunque disponía de decenas de ninfas a su servicio, que sin duda estarían deseosas de satisfacerlo, no le atraía la idea, pues de ninguna manera sería lo mismo.

Cogió el cáliz, aún medio lleno de vino, y miró su interior. El brillo del líquido le jugó una mala pasada para su ya encendida libido porque vio a Eva desnuda reflejándose en el vino, como si la tuviera delante provocándolo simplemente con su mero recuerdo. Se recreó en sus exuberantes pechos, en como se movían a cada respiración, en aquellas puntas inhiestas, en cómo su clítoris, húmedo y brillante de deseo, quedó expuesto a su mirada salvaje. El recuerdo parecía tan real, que incluso podía oler el efluvio a sexo. Y es que podía sentirlo en su lengua, en sus labios, cuando lo había chupado, lamido, mordido... Dablos gimió por las sensaciones que su cuerpo experimentaba, ya que en aquellos instantes, en esos precisos segundos que duró la sensación, su boca se llenó de su sabor, un sabor dulce y salado, un sabor picante y tentador. Un manjar.

Dablos dejó de golpe la copa en la mesa y el líquido se desbordó tiñendo de color sangre el mantel. Sudaba y no podía dejar de recordarla para su desesperación. ¡Y pensar que había pretendido, desde un primer momento, que fuese una cópula rápida, sin implicaciones de ninguna clase! Sin embargo, cuando la había desvestido desgarrándole la ropa y el cuerpo femenino, por fin, quedó completamente desnudo para su alegría visual, se sintió perdido y atrapado como nunca jamás: aquella mortal le atraía sexualmente de una manera bestial que ni él mismo entendía.

Inmediatamente después —ya envuelto en un remolino de no retorno que cada vez lo succionaba más— se volvió a llevar la mano a su miembro. No llevaba puesta la cota de malla, ya que dentro del castillo no era necesaria. Así que deslizó sus dedos por debajo de la camisa beis, se abrió las calzas y sacó su pene eréctil. Le dolía y ya no soportaba más esa tensión, que no solo se localizaba en aquella parte de su anatomía, sino que se había apropiado también de su mente. Entonces evocó la imagen de Eva, en el instante que la había aplastado contra la pared y la había penetrado de un solo empujón. Invadido por tales imágenes, Dablos movió su mano, de arriba abajo, de abajo arriba... Era como si la tuviera allí, delante, expuesta, abierta de piernas y empezara a embestirla sin piedad. Su cerebro ya había entrado en una espiral de sensaciones imparables e imaginó que entraba y salía, y entraba, y salía del interior de Eva moviendo sus caderas con vigor. Cerró los párpados con fuerza y dejó volar su imaginación. Lo primero con que fantaseó fue imaginar que tenía a Eva tendida, ahí, encima de aquel mantel de hilo blanco, desnuda, como un plato que se sirve para su goce y deleite masculino. Siguió moviendo su puño, cuyos dedos oprimían su carne palpitante deslizándose de arriba y abajo, y de abajo arriba… una y otra vez. Sabía que estaba soñando despierto con un cuerpo femenino que no le pertenecía. Pero no le importaba porque era lo único que tenía de ella… recuerdos y más recuerdos, fantasías y más fantasías, sueños y más sueños, que, sin embargo, él recibía con los brazos abiertos.

Dablos abrió los ojos y sintió como las venas de su miembro se ensanchaban, como la sangre de su cuerpo le hervía sin control. Tenía que aliviarse de inmediato, así que incrementó el ritmo de su muñeca, a moverla desenfrenada. Más deprisa. Sin pausa. Apretó los dedos mientras los desplazaba hacia arriba ciñendo la dolorida y violácea punta, para volver a bajarlos en constantes y frenéticos vaivenes al tiempo que seguía imaginando que entraba y salía del interior de Eva. Para entonces estaba más que excitado y gimió y jadeó y gritó preso del placer. Llegó un momento en que su cuerpo ya no pudo más y entre sonoros suspiros y exhalaciones profundas eyaculó agónicamente con toda la furia reprimida apresada en el interior durante semanas enteras. Por un momento se quedó sin aliento, igual que el día que le hizo el amor a Eva. Nunca sus orgasmos acababan de aquella manera; con su cuerpo vapuleado por la intensidad del momento; con la sangre llamearle en la venas; con un dolor agonizante en la cicatriz que provocaba que sus ojos pasaran del azul al anaranjado en cuestión de segundos.

Tardó la equivalencia a dos respiraciones en recuperarse y volver al mundo real. Después se pasó la mano por la cara empapada de sudor. Su camisa se adhería a su torso húmedo y marcaba cada bíceps. Darse cuenta de su falta de control, lo encolerizó y se arrancó la camisa. Abatido mentalmente, recostó la cabeza en la parte superior del sillón y miró el techo abovedado y pintado con escenas de reyes comiendo manjares. No deseaba pensar más en aquel día, en aquel condenado día en que su cuerpo quedó encarcelado en una lujuria animal. Pero querer no era lo mismo que poder, Dablos lo estaba viviendo en carne propia.

Además, por si no hubiera suficiente castigo, tampoco lograba olvidar la cara de pavor de ella cuando abrió los ojos y lo contempló en el momento que su rostro se había convertido en una máscara de furia y sus ojos llameaban fuego. Ella había reaccionando gritando presa de pánico, cosa normal y lógica, ¿qué esperaba? Nada había salido como había planeado, pues tendría que haber desaparecido al instante, cuando eyaculó. Pero tuvo la necesidad de sostenerla y aspirar el aroma a sexo que desprendía el cuerpo femenino. Por culpa de aquel imperdonable desliz la había tenido que sedar con un hechizo de los suyos y la había metido en la cama para no asustarla más.

Dablos se levantó del sillón: la incoherencia comenzaba a nublar su mente. Para los de su raza el sexo era una necesidad diaria, como si se tratara de una potente droga. Eran depredadores sexuales y necesitaban copular tanto como comer y beber. Si no lo hacían se volvían agresivos, no razonaban y la locura guiaba sus acciones. Es por eso que los reyes, incluso los casados, contaban con numerosos harenes con hembras mortales e inmortales, unas hechas esclavas en guerras, otras compradas y otras regalos de reyes y otros inmortales. Él era consciente de que Eva desprendía por sus poros un olor delicioso a sexo. Cualquier macho de su especie pelearía por hacerla su esclava y atarla a su cama. Sin embargo, sabía que ella estaba embarazada y no podía arriesgar el nacimiento de ese bebé. Tal vez, cuando pariera, la haría su cautiva y la mantendría encerrada en su dormitorio. Aquella idea lo desbordó de excitación y su mente se llenó de imágenes libidinosas. El problema era si podría aguantar tantos meses sin hacerla suya. Para Dablos y los de su raza las mujeres, sean mortales o inmortales, habían sido creadas para un fin: la de saciar a los machos con sus cuerpos tentadores. Eva desde luego que no era una excepción; en el futuro ella tendría que saciar a su dueño, porque no tenía duda de que él se convertiría en su amo y señor.

Dablos sacudió su cabeza, no quería meditar más, tendría que olvidarse de ella y esperar a que diera a luz para llevar a cabo todas las fantasías carnales que tenía en la cabeza. Aún sudaba debido a la expectación y a su mente encendida; además, la cicatriz le palpitaba de una manera incómoda. Se la tocó con las yemas de los dedos, notó su relieve rugoso, todavía le escocía. Si tenía que ser sincero, más bien le escocía el recuerdo resultado de un engaño que lo llevó al borde de la locura. Y es que por poco le cuesta su inmortalidad; pues se convirtió en un animal despiadado sediento de sexo, que se pasaba el día buscando nuevas hembras con las que copular salvajemente en vez de atender sus obligaciones como rey. De nada había servido que ellas se resistieran o suplicaran, aquella magia lo transformaba en lo peor. Todavía quedaba restos de ese hechizo en su cuerpo, pero él, más o menos, lo mantenía controlado, o eso creía, porque con Eva había estado a punto de perder la cordura el día en que la había poseído. ¿Acaso aquella pócima había encontrado la manera de corroerlo de nuevo? De hecho otra vez se sentía preso de una necesidad sexual sin límites que estaba despertando la bestia de su interior. Si aquello ocurría...

Dablos buscó consuelo en el interior de su alma y otra vez apareció ella tentándolo con sus dulces curvas y su sabroso aroma. Su cuerpo volvió a excitarse, aquello lo sulfuró, no dominó su carácter y explotó. Con un golpe de brazo, arrasó la superficie de la mesa: copas, platos, comida… se precipitaron al suelo. Sin embargo, el consuelo que buscaba no llegó. ¡Por Satanás, se estaba volviendo loco! Eso tenía que acabar como fuera. Con paso ligero se encaminó directo a su harén con intención de disfrutar de todas las hembras hasta quedar exhausto. Era la única alternativa que tenía para olvidar a Eva. Pero cuando salía por la puerta del comedor, se tropezó con un nervioso Tyldor.

—¡Joder! —exclamó Dablos, controlando su mal genio—. ¿Se puede saber a dónde vas con tanta prisa?

Dablos se quedó mirando a su amigo, este iba con la cota de malla, el escudo a la espalda y su espada mortífera colgando en su cadera. No entendía nada, recordaba que le dijo que se iba a descansar. Entonces le preguntó:

—¿No estabas durmiendo? —Arrugó el ceño perplejo—. ¿Qué haces vestido para entrar en combate?

—Se trata de Eva. —Empezó a informar Tyldor—. Cuando me dirigía a dormir salí al exterior alertado por un ruido a cascos de caballo. No hube dado ni dos pasos que un exaltado mensajero saltó encima de mí. Eyer nos lo ha enviado para avisarnos de que la mortal está en peligro de muerte. —Hizo una pausa ya que sabía la importancia de lo que había en juego—. Y con ella morirá el bebé que necesitamos. La noticia de la enfermedad de Norrak está corriendo como la pólvora y saben de nuestros planes para curarlo. ¡Malditos espías, siempre se enteran de todo! En Tártaros se ha desatado la impaciencia y la perspectiva de poder salir de aquí es demasiado tentadora, es lo que tanto se anhela. Ya sabes que ahora mismo el equilibrio universal depende de esa mujer y del fruto de su vientre.

Dablos apretó la mandíbula. Si conseguían matarla… se desataría la peor de las guerras posibles. El caos y la destrucción serían inevitables y afectaría a todos los mundos existentes: en el plano mortal e inmortal. Además, si los clanes apresados en el infierno y la maldad de algunas razas existentes en otros lugares juntaban sus fuerzas, los mortales perecerían los primeros. Los guerreros inmortales nada podrían hacer contra ese tipo de fuerzas. De hecho se entraría en una espiral de combates interminables y todos llevarían a la destrucción total.

Dablos tomó aire, pues lo que tendría que haber sido una solución fácil y más o menos rápida, se estaba complicando por momentos. Además, tendría que reaparecer en la vida de Eva antes de tiempo y aquello no le gustaba, ya que acarrearía más problemas, si cabe. La expectativa de volver a verla, de olerla y saborearla encendió su libido a cotas inimaginables con el consecuente aumento de su parte anatómica más vulnerable. Más le valdría controlarse si no quería perder el control de la situación. Y es que no se trataba solamente del deseo que ella le despertaba, por ese hormigueo que le recorría las entrañas, sino porque él era el rey de Tártaros y aquello conllevaba unas serias responsabilidades que precisaban de continuas decisiones: unas mejores, otras no tanto y otras demasiado crueles, como la de sacrificar un recién nacido. De pronto sus ojos y su rostro adquirieron el aspecto de un ser infernal, el que en realidad siempre había sido. No dejaría que ella se incrustara más en su mente, la tenía que ver como el recipiente de una medicina que estaba en camino. Nada más. Así de duro y frío. No había otra solución si quería curar a Norrak. Ya habría tiempo, cuando naciera el niño, de hacerla suya tantas veces como quisiera.

—¿Pues a qué esperamos para evitarlo? El tiempo es oro —consiguió decir Dablos—. Voy a cambiarme y a por mi espada.

Sin embargo, Tyldor, que ya se había dado cuenta de cómo el mero recuerdo de Eva lo alteraba, lo agarró del brazo y dijo: —Sabes que no podemos intervenir en el destino de los mortales. Mantente alejado —le aconsejó.

—Lo sé demasiado bien, Vlad es un ejemplo bien palpable.

—Es bueno que lo recuerdes cuando te sientas tentado.

—¡Sé controlarme! No soy Vlad.

Se sostuvieron las miradas, no es que se desafiaran, más bien trataban de consolarse mutuamente. Tyldor porque no quería que su compañero terminara como Vlad y Dablos para que no se preocupara, pues lo tenía todo controlado, o eso creía.

—Oye, puedo encargarme solo —soltó el renegado, pues no las tenías todas consigo y más valía tener a su compañero lejos de la tentación. Pero él no contaba con la determinación de Dablos.

—No.

—No hace falta ser muy listo, Dablos, esa mortal... —Hizo una pausa, solo quería que su compañero entendiera la gravedad del asunto—. Hace tiempo que no te veía tan desesperado, solo cuando aquella pócima empezó a hacerse dueño de tu cuerpo y tu mente, te comportabas de esta manera. Ten cuidado, aún quedan restos de ese veneno en tu cuerpo. No los actives.

—No me pasa nada con Eva, es solo la novedad. —Ni el mismo se lo creía, qué estúpida sonaba esa explicación, desde luego que no consiguió engañar a su amigo.

—¡Venga, ya! No me tomes por estúpido.

—No lo hago.

—Pues no lo parece.

—Sé lo que hago, no te preocupes, lo tengo todo controlado.

Lo cierto es que no había nada controlado, y ambos eran conscientes de ello. Por otro lado ahora lo que importaba era salvar a Eva y no había tiempo que perder.

—Está bien —dijo Tyldor, no quería insistir más, es que no valía la pena hacerle entender a esa cabeza hueca de que iba por mal camino, solo esperaba que con el tiempo viera lo que ahora no quería ver. Entonces preguntó—: ¿Qué le explicaremos a Eva? Será imposible esconder nuestras identidades y el porqué estamos allí, lo más seguro es que le dé un ataque.

—Le diremos lo justo.

Por si no había ya suficientes problemas, Tyldor dedujo que Dablos no le diría nada del sacrificio del niño y bien sabía que las medias verdades eran armas de doble filo.

—Ya sabes como son las mujeres mortales —dijo Tyldor—, tienen un instinto maternal demasiado fuerte. ¿Qué pretendes? ¿Engañarla?

Dablos no dudó ni un segundo en dar su respuesta:

—Si no hay más remedio, sí. —No añadió nada más y enfiló hacia su dormitorio para cambiarse e ir al rescate de Eva. No había tiempo que perder.

Pero Tyldor lo miró de arriba abajo al tiempo que subía los escalones de cinco en cinco. Estaba sin camisa y sudada, además, esa mirada de lujuria insatisfecha decía más que mil palabras. No le hicieron falta explicaciones e instintivamente sacudió la cabeza, un gesto muy típico en él cuando algo no le gustaba. Aquella situación no le gustaba nada de nada. Sin duda se avecinaban problemas.

* * *

Morgana estaba más que pletórica, pues hacía escasos minutos que había conseguido su objetivo sirviéndose de magia negra. La bruja había conjurado un hechizo llamado El Pellejo de Medianoche. Consistía en coger un ser vivo, arrancarle la piel en vida y sustituir su interior por el del tumulario. Es por ello que había decidido que una rata cumpliría muy bien con su plan, ya que al tratarse de un animal pequeño, tendría menos dificultades en pasar inadvertido delante de Norrak y Herbro. Sin embargo, hubo un problema no resuelto por falta de tiempo con el hechizo: desaparecería en cinco escasos minutos, por lo tanto el tumulario había tenido que darse prisa. Pero para su regocijo el plan había sido un éxito y el esqueleto había salido de Tártaros sin ningún problema. Morgana, Vlad y Etram se felicitaron por la buena marcha de sus planes. Ahora tocaba esperar, sabían que la noticia de la muerte de la mujer y del bebé, que llevaba en sus entrañas, llegaría de un momento a otro.

Eva, ajena a tan maléficos planes, hacía vida normal. Poco a poco se acostumbró a la idea de ser madre, ya nada ni nadie la separarían de su hijo. Esperaba anhelante tenerlo en sus brazos y verlo crecer; se había convertido en el objetivo de su vida, desde que se levantaba hasta que se acostaba. Desde luego que quería compartir la dicha con el padre, incluso muchas veces había pensado la manera de buscarlo, pero no tenía ni idea de por dónde empezar. De hecho, día tras día, había aparcado el coche en el parking y se entretenía más de la cuenta por si aparecía; algo que no sucedió. Con todo, nunca había perdido la esperanza, además también había algo más en aquella anhelante necesidad, que correspondía a un nuevo despertar sexual que la inquietaba y la arrastraba a un mundo de las fantasías eróticas. Ardía de deseo por sentir aquellas sensaciones, sobre todo por las noches, cuando se despertaba con su sexo encendido y húmedo. Pero el tiempo había pasado y él no daba señales de vida, por lo que había decidido que tenía que olvidar y seguir adelante con su vida. También se prohibió mirar las pelis de Brad Pitt, pues le recordaba demasiado al desconocido y no era bueno tentar su libido de aquella manera. Un sacrificio que le costó mucho cumplir.

Una mujer, que le pedía amablemente que se apartara, sacó a Eva de sus pensamientos. Estaba en medio del pasillo de una pequeña tienda de comestibles de su barrio impidiendo la circulación de los demás clientes. Otra vez la habían asaltado los recuerdos de la noche en que su hijo fue concebido. A veces acudían —como en aquel momento— de manera inexplicable, cuando menos se lo esperaba. Además tenía la tonta idea de que era su propio hijo, dentro de su vientre, que la instaba a pensar en el desconocido para que no lo olvidara: era como si le hablara mentalmente. No le dio más vueltas y caminó en busca de una lata de atún y aceitunas. Esa noche su cena consistiría en una ensalada variada y sin atún y aceitunas, no era ensalada. Hizo memoria por si aún le quedaban Coca—Colas. No tenía vicios, pero tenía debilidad por ese refresco: «Más vale tener de sobra», pensó cogiendo unas cuantas latas de la repisa.

Luego Eva salió del comercio. Tuvo que parpadear varias veces para que sus pupilas se acostumbraran al contraste de la oscuridad interior y la luminosidad exterior. Era media tarde y el sol daba de lleno en la fachada del local y, cuando se salía, la luz deslumbraba más de lo normal.

Sin más demora, se concentró en seguir caminando. La brisa trajo el olor a mar y ella sabía que cuando el aire soplaba en esa dirección presagiaba mal tiempo. El sol desapareció, ella alzó la vista y se dio cuenta de que el cielo ya estaba cubierto por torres de cumulonimbos de aspecto siniestro. Aunque era de día, la cerrazón se extendió de manera inmediata e implacable en el ambiente.

Después llegó un trueno, y luego otro… y otro más. El eco se expandía igual que el gruñido de una bestia. Al principio el sonido se oía a lo lejos, síntoma de que, quizás, la borrasca estaba a bastante distancia. Volvió a alzar la vista y contempló como las nubes se desplazaban a toda velocidad, al tiempo que varias centellas las cruzaban de un lado a otro. No tuvo duda de que, si no se espabilaba en llegar a su apartamento, le caería la tempestad encima.

Sin embargo, el viento empezó a soplar con fuerza y sacudió el cuerpo de Eva. A duras penas podía mantenerse en pie y mantener el equilibrio resultó ser una odisea. De golpe, un rayo atravesó los nimbos para ramificarse en varias culebrinas que, para su sorpresa, descargaron inexplicablemente cerca de su cuerpo. Sorprendida por estar todavía con vida, aligeró la marcha, pero torbellinos de aire le impidieron avanzar. Además, su cabello moreno iba de un lado a otro, le tapaba los ojos y no veía más allá de su nariz.

Como no podía ser de otra manera empezó a llover. Al principio poca cosa, no obstante, pronto la precipitación arreció, trasformándose en gotas enormes que se estrellaban dolorosamente en su cuerpo y en el suelo y cuya violencia la sorprendió, parecía que la apedreaban; seguramente hasta le saldrían hematomas. Eva, dolorida, empapada y helada se refugió en la entrada de un bloque de pisos. Ya no había pausa entre descargas eléctricas y truenos. No entendía cómo se había formado tan rápido ese aguacero. Pensó que no era normal tanta furia en un chaparrón de finales de verano.

Entonces las alturas oscuras se cargaron de lampos en un constante ambiente tronitoso. El agua circulaba con fuerza por las cañerías y las cloacas como si fueran auténticos ríos desbordados. Eva estaba desconcertada, tenía frío y, sin poder evitarlo, empezó a tiritar. Apoyó una mano en la pared cuyos dedos engarabitados la hicieron gemir de dolor. Después sacó la cabeza y miró la calle: estaba desierta. Ni coches, ni personas, ni ventanas iluminadas… era como si el mundo hubiera desaparecido. Apenas se distinguía donde terminaba la calzada y empezaba la acera, pues parecían estar unidos por el agua.

Eva respiró hondo. Estaba asustada, muy asustada. De pronto escuchó un sonido en la lejanía que nada tenía que ver con la tempestad, parecían unos pasos, aunque tampoco estaba segura. Dirigió su mirada hacía el ruido, pero la oscuridad le impedía ver nítidamente. En aquellos momentos creyó que se trataba de un transeúnte despistado que, como a ella, le había pillado desprevenido el mal tiempo. Si bien Eva seguía teniendo todo el cuerpo esmorecido y el temblor no la abandonaba, no dejó de mirar aquella oscuridad a la espera de que apareciera alguien; y es que una sensación extraña le recorría el cuerpo y sus ojos se negaran a mirar hacia otro lado. Cuando el desconocido se fue acercando distinguió una figura enorme envuelta en una gran capa. Por un momento el corazón se le paralizó, pues se acordó del día en que había aparecido el padre de su hijo. Por un momento creyó que era él, que volvía, pero un no se qué extraño la alertó. Otra vez tenía la impresión de que su bebé le hablaba.

A la mujer se le cortó el aliento cuando se percató de que una neblina grisácea —nada normal— rodeaba por completo aquella extraña silueta. No tuvo duda de que no era ni Brad, ni nadie que se le pareciera. Ese ser no tenía buenas intenciones, se lo decía su sexto sentido y su hijo que también le estaba advirtiendo de que saliera corriendo; algo que ella no hizo paralizada por el miedo.

Cada vez la figura se acercaba más, parecía ir a por ella. De repente unas pupilas rojizas refulgieron en medio de la oscuridad. El corazón de Eva dio un vuelco, su instinto le pidió a gritos salir corriendo, pero el frío y el miedo la seguían paralizando. Pegó la espalda a la pared, el terror y el no saber qué hacer empezó a aflorar con más fuerza en sus sentidos. Entonces la respiración se le agitó y llevada por el instinto de supervivencia y unos gritos de «¡corre, corre!» que sentía en su cabeza y que provenían de su bebé —ahora no tenía duda de que era él— por fin la hicieron reaccionar.

Corrió en medio del diluvio, en ocasiones el agua le llegaba por encima de los tobillos frenando su avance. Sin embargo, sus ganas de vivir eran demasiado fuertes y ni que el suelo se hubiera abierto bajo sus pies se hubiera detenido. Arrastrada por los nervios, la bolsa se le cayó al suelo, pero no le importó, pues sus pensamientos ya no estaban en una rica ensalada, ni en sus CocaColas. Sus pensamientos estaban en llegar a su piso y encerrase en la seguridad que sin duda le brindarían sus paredes. Entonces ladeó un poco el rostro con la esperanza de que aquel ser no la siguiera, pero por el rabillo del ojo vio que la seguía persiguiendo. «¡Corre, corre, no pares de correr!»

Y es que ya eran dos veces que se veía envuelta en una situación rocambolesca, típica de una película de terror y empezaba a estar harta de que solo le pasara a ella. De pronto oyó como los chapoteos de las zancadas aumentaban el ritmo, los sentía a su espalda… cada vez más cerca. No se atrevió ni a girar la cabeza, notó como su cuerpo incrementaba los temblores presa del pánico, un pánico que se apoderó hasta del último centímetro cuadrado de su piel. ¡Dios mío! Su casa estaba dos calles más arriba… tan cerca y tan lejos… La bilis le subió hasta la garganta: los pasos casi la tenían, la iban a atrapar. Entonces percibió un tibio aliento en la nuca que olía a tripas de sardinas: ¡Maldita sea! ¡¿Quién era?!

Eva ya no podía más, así que se detuvo decidida a enfrentarse a lo que fuera. Se dio la vuelta y con sus ojos abiertos como ensaladeras miró y buscó y volvió a mirar al individuo que quería lastimarla. Nada. La figura, el apestoso aliento y los pasos desaparecieron de la misma manera que habían aparecido, de golpe y de la nada. Eva se dejó caer de rodillas y lo único que escuchó fueron los desenfrenados latidos de su corazón. Casi no podía respirar, su cuerpo tiritaba y los dientes le castañeteaban. Frío, miedo, desconcierto… no sabía muy bien que sentía; tal vez era una mezcla de eso y mucho más. Alzó la vista al cielo, estaba negro. Parecía que era el fin del mundo. Incapaz de moverse ni un milímetro, cerró los párpados y agradeció el dolor que las gotas le causaban al golpear contra su rostro, como si miles de alfileres se clavaran en la piel. Poco después pasó un camión de basura, cuyo olor dulzón a desperdicios podridos y también un ensordecedor claxon, la devolvieron al presente.

—¿Se encuentra bien? —preguntó el conductor.

Ella asintió con la cabeza, no podía ni hablar. Como por arte de magia, la tempestad desapareció, la lluvia amainó —hasta casi desaparecer— y el sol salió como si nada hubiera pasado. Un hermoso arco iris brilló en el horizonte que ella ignoró. Se levantó y marchó a la seguridad de su piso. Llegó tan alterada que se tropezó con el mueble de la entrada y el jarrón con lirios cayó al suelo, pero también lo ignoró. Nada conseguía sacarla de su estado de perplejidad; de hecho se apoyó en la puerta y miró ausente el destrozo de cristales como si en ellos pudiera encontrar las respuestas a sus preguntas. Siguió trastornada, incluso después de tumbarse en el sofá y ponerse a llorar desconsoladamente. Y cuando ya no le quedaron más lágrimas por derramar y el cansancio se adueñó de ella, se quedó dormida.

Eva se despertó ya entrada la noche. No se había cambiado y aún tenía la ropa húmeda. Si bien no sentía frío, se duchó con el agua casi ardiendo, era muy placentero sentir como la elevada temperatura destensaba su musculatura, y desde luego que aprovechó para relajarse al máximo, lo necesitaba. Luego se envolvió con un albornoz. Mientras se quitaba el exceso de humedad del cabello, se dedicó a contemplar el cielo. Las estrellas brillaban redondas y bellas como perlas, le gustaba la serenidad que emanaban los miles de puntos colgados en el firmamento. A veces, las cosas más simples de la vida ayudaban más que cualquier otra cosa. Ella siempre aconsejaba a sus pacientes que observaran a su alrededor en busca de nuevas sensaciones. Contemplar aunque fuera dos gatitos jugando o deleitarse con el sonido musical de un suave viento en un bosque tupido servía más que una pastilla para aplacar los nervios. Y ella en aquellos momentos, mirando un cielo estrellado estaba consiguiendo, por fin, sentir paz.

No tenía hambre, pero se obligó a comerse un yogurt. Dudó si mirar un rato la tele o coger un libro de esos de la mitología que tanto le fascinaban, pero estaba demasiado agotada como para concentrarse. Hacia calor y se puso una camiseta blanca de tiras y unas braguitas de color rosa pastel. Antes de meterse en la cama cogió una caja de madera con unos motivos florales gravados en la tapa. En ella guardaba un puñado de fotos familiares y se entretuvo a mirarlas una por una: su padre, su madre y su difunto hermano salían en casi todas. Entonces las lágrimas acudieron a sus ojos, no pudo evitarlo y las tuvo que dejar libres para que se deslizaran mejilla abajo. Aún recordaba demasiado bien lo que había implicado la muerte prematura de su hermano, pues a partir de aquel día ya nunca más había sido lo mismo: la familia quedó destrozada de por vida. Las risas desaparecieron de su hogar y fueron sustituidas por gritos. En aquella época ella era una adolescente, su padre no la dejaba ni respirar debido a su obsesión por protegerla y alejarla de los vicios, incluso le impuso un novio con la intención de mantenerla vigilada cuando él no pudiera. Convirtió su adolescencia en un infierno diario, en un ir y venir de riñas, de amenazas, de castigos intolerables para su edad, de gritos sin sentido, de luchas verbales para ver quien podía más... Así que un día después de una terrible pelea que acabó en paliza —la primera que su padre le había dado en su vida— se marchó dejando una escueta nota de despedida en la que escribió que no la buscaran porque no pensaba regresar. Y cumplió a rajatabla con su promesa. Nunca regresó al hogar paterno; ni una simple visita, tan solo una llamada telefónica diciéndoles que estaba viva y que no quería saber nada de ellos. Ahora ya era adulta, sabía que la muerte de su hermano, debido a las drogas, había repercutido en ella. Con todo intentaba no guardar rencor a su padre y a su madre por no haber intercedido por ella. En el fondo entendía el afán de sus padres por protegerla, pero erraron la manera.

Llevada por los recuerdos, abrazó las fotos. En el fondo, aunque le costaba horrores reconocerlo, necesitaba del afecto familiar. En aquel momento hasta el cariño de una araña de las gordas le hubiera servido. La verdad es que estaba pensando seriamente en volver, pues no quería que su hijo creciera sin familia. De alguna manera, encontraría la forma de reencontrarse con sus padres sin perder su independencia y que tanto dolor le había costado. Sí, hablaría con ellos, seguro que con el tiempo se reconciliaría. La separación seguramente los habría hecho recapacitar. O al menos eso creía.

Después de tantas reflexiones y alguna que otra decisión —que ya se vería con el tiempo si era acertada o no— cogió la caja de madera y se la llevó a la cama, quería dormir al lado de su familia, tener la ilusión de que todo estaba bien. Se dejó la luz de la lámpara encendida, no sabía el motivo, pero esa noche la oscuridad la perturbaba. Poco a poco la somnolencia y las ganas de olvidar, la transportaron al mundo de los sueños. Entrada la madrugada, soñó que unos enormes y centelleantes ojos rojos la querían atrapar con la intención de sumergirla en la peor de sus pesadillas.

Eva, en un estado de duermevela agudo, intentó alzar sus párpados. Su cuerpo estaba alterado por la sensación de que la observaban y aquello perturbaba su descanso. Una vez pudo graduar y fijar su mirada a lo largo y ancho de su habitación, se dio cuenta con horror de que no se equivocaba: al otro lado de la ventana unas pupilas púrpuras, la contemplaban. El horror cobraba vida.

Gritó, pero los chillidos quedaron escondidos bajo el ruido de vidrios rotos en el momento que el desconocido traspasaba el cristal de un salto. ¿Cómo era posible que un ladrón —o lo que fuera— entrara por ahí si vivía en un cuarto piso? Desde luego que tendría que volar. Nada tenía lógica.

Y menos lógica tuvo cuando contempló horrorizada, lo que de verdad tenía delante de sus narices una vez el desconocido se deshizo de la andrajosa capa con capucha que llevaba puesta.

Eva abrió los ojos de hito a hito y evaluó al individuo. Se le cortó la respiración. No daba crédito a lo que veía. Aunque la lámpara de la mesita no iluminaba con suficiente claridad, sí pudo ver que se trataba de un esqueleto. No, no, no podía ser, aquello era imposible: los esqueletos no andaban, no volaban, no tenían ojos de color rubí en vez de cuencas vacías. Y el que había en su dormitorio perecía no saberlo, pues andaba, sus ojos refulgían vida y se dirigía a ella como si fuera lo más normal del mundo. ¿Acaso se estaba volviendo loca? ¿Qué demonios había en el yogurt que se había zampado para cenar?

Eva saltó de la cama y corrió hacia la puerta, pero el batiente se cerró de un golpe, como si una fuerza invisible le hubiera dado un fuerte empujón. Por más que tiraba de la manija para abrirla, la hoja se mantenía unida al marco, igual que si la hubieran sellado con silicona. Sin alternativa posible de escapar por allí, se dio la vuelta y miró al montón de huesos. En aquel momento supo que su vida y la de su hijo corrían peligro, que no saldrían vivos de allí.

El tumulario avanzó hacia ella y abrió la mandíbula de par en par. Después empezó a regurgitar una especie de líquido viscoso color verde que deshacía cualquier cosa que rozaba, además, por si no fuera poco, olía a tripas de sardinas. Eva recordó que aquel fuerte e insoportable hedor ya lo había respirado con anterioridad… ¡Era el desconocido de la tarde! A la mujer no se le ocurrió otra cosa que santiguarse una vez detrás de otra, y eso que ella no era religiosa, hasta le vinieron unas ganas enormes de orar un Padre Nuestro, pero se le había olvidado. Y es que el miedo estaba echando raíces en su interior y no sabía qué hacer.

Poco a poco, el suelo se llenó de aquella sustancia, que descomponía el pavimento de gres nada más tocarlo. Eva intuyó que el horroroso esqueleto quería cubrirla con la pegajosa masa. Entonces miró la ventana, tal vez si saltaba por ahí, pero seguramente encontraría la muerte, aquella alternativa la descartó de inmediato. Buscó a su alrededor, tenía que buscar una salida lo más rápido posible. Lo que tenía más a mano era una silla, así que sin pensárselo corrió, la cogió y empezó a golpear la masa ósea, sin embargo, este perduró impasible a cada golpe. La madera quedó impregnada por aquellas babas y se empezó a desintegrar, así que tuvo que tirarla al suelo. Con horror se dio cuenta de que no tenía escapatoria, estaba atrapada, solo un milagro la salvaría, aunque bien sabía que los milagros no existían. El tumulario, viendo que la tenía acorralada, empezó a expulsar líquido con más vigor mientras se acercaba a ella. Casi la tenía.

Eva vociferó cuando la puerta de su dormitorio saltó por los aires y quedó convertida en un montón de astillas. Solo quedó en pie las dos jambas y parte del dintel. Por aquel agujero apareció un hombre empuñando una enorme espada. Este, poseedor de una fuerza descomunal, levantó el arma y, como si pesara poco más que una brizna de paja, la dirigió contra tumulario. La hoja silbó en la habitación seguido del sonido de huesos rotos: le había cortado la cabeza. Inmediatamente después todos sus huesos se desencajaron y se deshicieron en su propio vómito verde.

A Eva se le desencajó la mandíbula. Se mantenía pegada a la pared con la vista fija en aquel hombre, que no sabía si también iba a matarla. El corazón le dio un brinco cuando la tenue luz de la luna y la de su lámpara —que en algún momento había caído al suelo— enmarcaron el semblante del desconocido, un desconocido que ella recordaba demasiado bien.

—¿Braaaaad? —preguntó ella sin podérselo creer.Era el mismo rostro que aparecía en sus sueños y la despertaba por las noches. El mismo rostro dueño de sus pensamientos y de sus recuerdos. El mismo rostro capaz de avivar su deseo más salvaje y su miedo más atroz. Se fijó que sus ojos no eran anaranjados y, aunque había poca iluminación, los veía de un clarísimo color azul. Después sus miradas se unieron y quedaron atrapadas, envueltas en una emoción contenida. Ambos empezaron a respirar con dificultad, eran conscientes de los cuerpos que despertaban y se inundaban de sensaciones primitivas. A él le llegó el aroma a incienso de canela, a suave chocolate, a menta refrescante, a naranja caramelizada… Su temperatura aumentó y se quedó mirando los carnosos labios deseando en el más absoluto silencio que aquella boquita apresase su pene, lo chupara, lo succionara… Se obligó a mirar su vientre en un intento de recuperar el sentido común, tomar conciencia de que allí crecía la salvación y que nada podía romper ese ciclo, ni su lujuria más salvaje. Pero le fue imposible porque la ajustada camiseta de Eva no ayudaba: sus pezones se trasparentaban bajo la fina tela. Dos puntas duras sobresalían en forma de relieves redonditos y jugosos que él quería saborear, capturar entre los dientes, lamerlos sin piedad. Por mucho que se esforzó en que no pasara, no lo logró. Su miembro creció y se mantuvo en ese doloroso estado sin poder hacer nada. Se enfadó y la miró con cierto desdén, pues no quería que notara su excitación. De pronto tomó conciencia de que le había llamado Brad y aquello lo enfureció, ¡Demonios! ¿Por qué le molestaba tanto?

—Hemos llegado justo a tiempo —proclamó Dablos una vez entró Tyldor en la habitación.

El tono grave y masculino, parecido al eco de un alud de nieve, intimidó a la mujer. La dejó igual de inmóvil que una estatua de cera. Se limitó a mirar primero a uno y luego al otro, de arriba abajo, sin perderse detalle. Parecían guerreros medievales, con cotas de malla y espadas, surgidos del elenco de un filme de fantasía basado en personajes mitológicos. Hasta los cuerpos parecían de ensueño: robustos, con una musculatura desarrollada y fibrosa. La altura también salía de toda lógica, a no ser que fueran jugadores de básquet. Eva hundió los hombros como si de pronto sobre su espalda cargara con el mundo. Esto no le podía estar pasando. Lo más lógico es que estuviera enferma, muy enferma, terriblemente enferma, pues debía sufrir algún tipo de trastorno psicológico: «Si eso debe ser, un trastorno paranoico de los gordos». De modo que cerró los ojos con la esperanza de que cuando los abriera, se encontrara tumbada en la cama. En las películas siempre sucedía, ¿por qué no a ella? Sin embargo, aquello no ocurrió, pues aquellos machotes se mantenían erguidos y muy tranquilos delante de ella como si lo que acababa de ocurrir fuera de lo más normal. Instintivamente se llevó la mano al vientre, un gesto que no pasó inadvertido a Dablos.

—¿El bebé está bien? —le preguntó Dablos. Dio un paso hacia delante, pero al ver la cara de terror de Eva, se detuvo. El olor femenino lo quemaba por dentro, sus entrañas ardían de deseo. Carraspeó y continuó—: ¿Tú te encuentras bien? ¿El tumulario te ha herido?

Eva no contestó, lo miró y se limitó a procesar las palabras. Y es que se sentía perpleja y nada le cuadraba. Aún tardó unos segundos en recomponerse, al fin sacó fuerzas y se atrevió a abrir la boca.

—¿Cómo sabes que hay un bebé? —Su tono apenas era un susurro—. No nos conocemos de nada, solo compartimos unos minutos…

A Eva se le cortó la voz y no pudo continuar. Para ella la concepción de su hijo había sido el momento más excitante de su vida y no hacía falta que él se enterase, se moriría de vergüenza si eso sucedía. Sin embargo, el guerrero sí lo sabía, pues para Dablos también fue la experiencia sexual más fantástica que hubiera experimentado y no entendía el porqué, ya que estaba acostumbrado a disfrutar de las mejores mieles del placer. De lo que no dudaba era de que las hembras mortales siempre habían tenido un no se qué de sensualidad innata muy tentadora para los de sus razas. Tal vez se debía a esa capacidad de engendrar vida en su interior, un don que ninguna raza inmortal tenía. En cierto modo notaba que su interior conectaba con aquella mortal y quizás por eso su cuerpo reaccionaba con ese deseo tan atroz por poseerla. En aquellos momentos apenas podía dominarse, quería saltar sobre ella, arrancarle la ropa, penetrarla sin piedad… Dablos detuvo el curso de sus pensamientos con brusquedad: estaba a punto de cometer una locura, su parte lujuriosa amenazaba con descontrolarse. Notaba como sus testículos producían testosterona sin control incrementando su libido a cotas preocupantes. La sangre circulaba rauda por sus venas quemando su piel. Conocía esas sensaciones demasiado bien: estaba a un paso en convertirse en la bestia que tanto le había costado sacar de su interior en el pasado. Tenía que detenerla.

—¡Sácala de aquí! —ordenó Dablos a Tyldor. Su control se resquebrajaba. Necesitaba quedarse a solas un rato y recuperarse, aplacar su deseo como fuera.

Eva estaba asustada y no quería que nadie le pusiera la mano encima, así que Tyldor tuvo que sacarla arrastras.

—¿Es así como agradeces nuestra ayuda? —criticó el guerrero una vez estuvieron fuera del dormitorio. Se había dado cuenta del apuro por el que pasaba su compañero, si no hubiera sacado a Eva de allí…

La mujer no contestó, pues presentía que había escapado de las llamas para caer en las brasas. Necesitaba respuestas con urgencia si no quería acabar loca de remate, pero no se atrevió a preguntar, de momento. Decidió que ya lo haría cuando se recuperara de la impresión. Así que sentó en una silla y juntó las palmas de las manos —para que dejaran de temblarle de una puñetera vez— al tiempo que reconstruía su destrozada mente. De repente vio salir a Dablos con el cobertor de su cama en la mano y se lo ofreció.

—¡Cúbrete! —le ordenó no sin altivez.

—No tengo frío.

—No es por el frío que te lo pido. —La miró de arriba abajo con ferocidad advirtiéndola que más valía que le hiciera caso, vio como ella se sorprendía por su dureza. Tal vez estaba siendo demasiado áspero, pero no le quedaba otra alternativa.

Eva abrió la boca para replicarle, no obstante, la cerró enseguida. Bajó la cabeza y miró su cuerpo: sus pezones, erectos y oscurecidos por el embarazo, resaltaban a través de la fina tela de su camiseta, de una manera muy provocativa, demasiado provocativa. A la mujer se le enrojecieron hasta las ideas, pues no se acordaba de que, por culpa del bochorno nocturno, dormía ligera de ropa.

—Me voy a cambiar —murmuró ella con tranquilidad en un intento de que no se le notara el nerviosismo y la vergüenza por estar medio desnuda delante de aquellos machos espléndidos. Se dio la vuelta y se marchó. Suspiró de alivio cuando escapó de Dablos y de su mirada zarca cargada de deseo.

Pero Eva, por suerte, no vio que Dablos contemplaba su trasero a placer mientras ella se alejaba, en cómo este se balanceaba a cada paso. Y es que otra vez la mente del guerrero se perdió entre fantasías sexuales. La risa de Tyldor lo trajo de vuelta a la realidad, dijo:

—Esto va a ser de lo más divertido. —Se sentó en el sofá, alzó los pies y los apoyo en la mesita ovalada de cristal de enfrente. Suspiró de satisfacción y continuó—: Es muy bonita, huele a tentación. Ahora entiendo ese deseo que te está matando.

Dablos lo fulminó con la mirada y le replicó:

—Déjate de estupideces, solo es una hembra.

—Sí, claro. —Movió la cabeza de un lado a otro—. Una hembra que te hace perder el control con solo mirarla. Pareces un perro en celo.

Tyldor se carcajeó de su propio comentario, Dablos cogió un cojín del sofá y se lo tiró a la cara, pero ni así consiguió que las risas cesaran. Al contrario, continuaron incluso cuando Eva salió del baño vestida con una camisa negra y sus tejanos preferidos: unos Levi’s último modelo que le costaron un ojo de la cara y parte del otro. El pelo se lo había recogido en una cola alta. Se detuvo un instante contemplando pasmada como el machote rapado se reía con efusividad cuando las circunstancias pedían a gritos echarse a llorar. Ella desde luego que no tenía ganas de sonreír, ni tan solo de intentarlo: quería respuestas y las necesitaba ya. Así que no se lo pensó y se plantó delante de Dablos con la intención de sonsacarle la verdad de cualquier manera. Apenas le llegaba al pecho, quedaba enanita a su lado, y aunque el miedo la consumía, no se amedrentó ni cuando su aroma le llegó hasta la nariz: un suave olor a especies exóticas que la hicieron desfallecer. Tardó lo que dura un simple parpadeo en que el temor fuera substituido por lujuria. Empezó a hormiguearle la piel, si bien se recompuso como pudo aquella sensación se quedó en su cuerpo.

—¿Cuáles son vuestros nombres? —preguntó ella. Su voz temblaba, por lo que se aclaró la garganta y respiró profundo: tenía que parecer segura de sí misma y no una tonta miedica. Miró a Dablos directamente a los ojos—. Tú te pareces a Brad, pero es evidente que no lo eres, tu voz nada tiene que ver con la de él, además eres más alto. Cualquiera diría que eres su doble.

—¿Quién es Brad? —preguntó Dablos. Era la segunda vez que escuchaba ese nombre y le molestaba sobremanera que lo confundiera con otro. Respiró profundamente en un intento de calmar la rabia.

—Da lo mismo quien sea —contestó eludiendo la pregunta, pues no podía confesarle que estaba loquita por un actor, además tenía en la cabeza otras preguntas que no admitían más demora—. ¿De dónde habéis salido? ¿Cómo es que sabéis que estoy embarazada? ¿Qué raro animal se me ha colado en la habitación?

El silencio se adueñó del apartamento. Una pelea de gatos se desató en el exterior. Ella, sin prestar atención a los maullidos, miró primero a uno y después al otro a la espera que decidieran contestarle. Sin embargo, ninguno de los dos habló y aquel comportamiento la sulfuró. ¿Acaso no tenía derecho a saber la verdad?

Como no podía ser de otra manera, acabó explotando:

—¡Por el amor de Díos! —Aunque no era su estilo, recurrió a los insultos—. Sois un par de gilipollas e imbéciles patológicos. —Señaló con el dedo la puerta de su dormitorio—. Un bicho raro me despierta en plena noche, escupe mocos verdes que apestan a pescadería, me deja la habitación hecha una mierda… —Se detuvo a aspirar aire, se calmó y su tono disminuyó hasta convertirse en un triste lamento—. Esto no tiene lógica…

En realidad ella tenía ganas de llorar, pues se sentía impotente. Los gatos seguían maullando y peleando, incluso un perro se agregó al jaleo ladrando con fiereza. Exasperada, se dirigió a la ventana la abrió y gritó a pleno pulmón:

—¿Queréis callaros de una puta vez? —voceó con los nervios a flor de piel. El aire nocturno la sacudió y en vez de sosegarla le sentó mal. Se mareó y tuvo que apoyar las manos en el marco de la ventana. No obstante, los animales cesaron alertados por sus gritos. Los gatos, en sus prisas por salir corriendo y esconderse, volcaron un cubo de basura, cuya tapa rodó hasta que chocó contra algo duro.

—Estamos aquí para protegerte —dijo Tyldor.

Este se levantó del sofá dispuesto a darle una explicación. Dablos lo detuvo apoyando la palma de la mano en su hombro, pues quería ser él quien esclareciera sus dudas.

Eva se dio la vuelta y los miró. Un soplo de viento entró por la ventana alborotando su cola.

—Yo me llamo Dablos y él —dijo señalando con la cabeza— Tyldor. Venimos de Tártaros, el inframundo. Para que entiendas, es lo que vosotros conocéis como el Infierno.

—¿Tártaros? ¿Infierno? —Una risa tonta escapó de sus labios—. ¿Protegerme? ¿De quién? ¿De qué? ¿Me estáis tomando el pelo?

—No te estamos tomando el pelo… —Transportada por el aire que entraba de la ventana, una pequeña ola de aroma a incienso de canela removió su interior, luego el olor a chocolate lo puso peor. Su deseo afloraba, sentía otra vez su sangre circular por sus venas demasiado caliente y aquello lo estaba quemando. Se separó de ella en un intento de alejarse de aquel perfume y recuperó el control—. ¿Quieres la verdad, no? Te la estoy diciendo.

Eva asintió con la cabeza y Dablos continuó. Le explicó el plan de la manzana. La enfermedad de Norrak. La necesidad de salvarlo a través del bebé. También el peligro que acosaba a su mundo si no se lograba. Ella escuchaba, pero llegó un momento en que tuvo que sentarse en el sofá para aguantar una historia que salía de todo raciocinio, de cualquier esquema posible y por haber. Sin embargo, tenía que creérsela, pues los hechos así lo demostraban. Además, el tumulario que tenía la orden de matarla y las sensaciones que la venían embargando día tras día eran reales y demostraban que para lo inexplicable había una explicación, aunque fuera descabellada. Ahora entendía muchas cosas. Se miró su vientre, todavía liso, como si fuera algo irreal en un mundo demasiado real donde lo más imposible es posible. Sí, en efecto, su embarazo cobraba otro sentido. Acarició aquella parte de su anatomía con un gesto cariñoso y lleno de amor por lo que allí dentro crecía. Luego levantó la vista y con sus ojos llenos de lágrimas contempló a Dablos. Este quedó impactado por aquel rostro ovalado que resplandecía de amor por un bebé aún por nacer; la palabra emoción cobraba otro sentido en su interior, como si de pronto hubiera descubierto su verdadero significado. Él sintió que el corazón se le encogía: «¿Cómo le explico que ese niño será sacrificado, que nada más nacer perderá la vida?».

—Entonces… —comenzó a exponer ella sacando sus propias conclusiones—… mi hijo es la cura, es la salvación. ¿Qué es lo que necesitáis exactamente de él? ¿Una muestra de sangre o tal vez las células del cordón umbilical? —Suspiró—. Me negaré rotundamente a que se le haga daño a mi hijo, él no es una rata de laboratorio.

Dablos seguía mirándola, y es que no podía apartar la vista de aquellos ojos negros como el azabache, cuyas pupilas fulguraban debido a lágrimas sin derramar. Para su desgracia se dio cuenta de que no podía contarle la verdad, era más que evidente que traería serios problemas si lo hacía, se lo decía su instinto. Inanna y Tyldor ya le habían prevenido sobre el instinto protector de las madres mortales; ahora veía que sus advertencias eran del todo acertadas. Y no dudaba de que Eva amaba a su hijo y que lo protegería como una leona. Por si no tuviera suficientes problemas, ahora se añadía uno más, quizás el más delicado de todos: ella no permitiría que nadie dañara a su cachorro. Así pues tomó una decisión a la desesperada: no le diría nada. A fin de cuentas sería una mentira piadosa, una mentira necesaria mientras durara el embarazo. Luego, cuando naciera el bebé, se tomarían drásticas soluciones. Las necesarias, aunque fueran crueles.

—Con una muestra de sangre será más que suficiente — dijo Dablos.

—Dablos… —susurró Tyldor en un intento por captar su atención. Quería intervenir para que no cometiera el error de mentir. No se podía esconder una verdad como aquella, pues con el tiempo se convertiría en un arma de doble filo capaz de herir sin contemplaciones.

Pero el rey de Tártaros ya había tomado la decisión. Para él era la solución perfecta; y así se lo hizo saber a su amigo diciéndole con la mirada que no interviniera, que se callara. Respiró tranquilo cuando vio que había entendido; sin embargo, Tyldor sacudió su cabeza de un lado a otro, previniéndole de su equivocación.

—¿Y ahora qué? —quiso saber la mujer.

—Herk nos espera a las afueras. —Se sentó al lado de ella—. Te irás a vivir con él, te protegerá a ti y al bebé.

—¡Buf! te has vuelto loco… Irme yo a vivir con un desconocido, ni en tus mejores sueños.

—No es un desconocido, es otro de los nuestros —le comentó para tranquilizarla—. Fue engendrado por Eyer y una mortal. Jamás te haría daño.

—¿Eyer?

—Es nuestro rey supremo, es el Gran Ojo, el que cuida que el mundo mortal e inmortal no se mezcle.

—De verdad que no necesito niñera, sé cuidarme sola.

—No he pedido tu opinión. —No le gustaba que pusieran en duda sus decisiones.

—¡No! Soy una mujer adulta que toma sus propias decisiones. —A Eva le pareció que, de pronto, la tierra se abría para tragarla, ¡con lo que le había costado ganarse su independencia: sudor y lágrimas! Jamás.

—No sabes a qué te enfrentas y sola seguro que no puedes.

—Ahora ya sé a qué me enfrento. —Se levantó y los miró a los dos como si fueran dos enfermos contagiosos—. Ya podéis largaros de mi casa y de mi vida. No necesito a nadie.

El rostro de Dablos adquirió una expresión peligrosa y en sus ojos empezaron a brotarle unas manchas color calabaza.

—Te guste o no… tú vienes con nosotros —soltó él en un tono cáustico.

Eva fulminó a Dablos con la mirada y le dijo:

—Si te crees que puedes obligarme a hacer lo que a ti te dé la gana lo tienes castaño oscuro. No voy a permitir que gobiernes mi vida, de eso nada… ya tuve bastante con mi padre. Sé razonable, aquí en mi mundo las mujeres somos libres para decidir. No está de moda los comportamientos machistas, por muy guapos que estos estén.

Dablos se levantó y avanzó hacia ella con intención de llevársela a la fuerza. Tyldor, que veía venir el desastre antes de empezar, detuvo sus andares agarrándolo del brazo. En un intento de suavizar la tensión y convencer a la mujer de lo más conveniente, no solo a ella, sino también al bebé, dijo:

—Eva, Dablos tiene razón. No pongas las cosas más difíciles. Hay demasiado en juego, necesitas nuestra protección, es más seguro para tu hijo. No eres consciente de los peligros que te van a…

—Mira… hagamos como que no ha pasado nada —le interrumpió la mujer. Hizo una mueca de desagrado, detestaba que la trataran como si fuera una niña a la que se tenía que proteger—. Vosotros seguís con vuestras cosas y yo con la mías. —Se dirigió a la puerta y la abrió. Con un movimiento de cabeza y una mano en la cadera los instó a que salieran por ella.

Tyldor sacudió su cabeza, las cosas no iban por buen camino, una mujer rebelde era lo último que necesitaban. Vio como su amigo se cuadraba peligrosamente de hombros: estaba irritado, más que irritado. De hecho, esta vez ni las buenas palabras hubiesen calmado su monumental enfado. Así que contempló como avanzaba hacia la mujer y la miraba sin ápice de compasión. Luego cerró la puerta tan brutalmente que hasta las paredes temblaron.

—Coge lo que necesites. —El timbre de voz de Dablos no admitía discusión. Por suerte el delicioso aroma de la mujer sosegó sus ganas de vapulearla y cargársela al hombro—. ¡Nos vamos ahora mismo!

—Ya te he…

Ahora sí que el control de Dablos se resquebrajó. No la dejó terminar, la agarró de los brazos y la acorraló en la pared. Luego pegó su nariz a la de ella, acercó más sus labios a los de Eva hasta casi rozarlos. Por un instante se unieron y él percibió su dulce sabor en su boca, en cómo se expandía por el paladar y ahondaba en su alma. Dablos notó crudamente como su cuerpo segregaba testosterona y sembraba sus pensamientos de anhelos tan sexualmente feroces que temió que de un momento a otro lo cubrirían grandes llamas. Entonces empezó a respirar con dificultad y sus pupilas se agrandaron y se oscurecieron de descarnado deseo. Su ira se mezcló con la lujuria sin satisfacer y su menté dejó de pensar con racionalidad. Él ya no era dueño de sus emociones y miraba a Eva como si se tratara de una presa sexual. Tenía que poseerla ahora mismo, dar rienda suelta a sus instintos animales, si no quería acabar loco. La mano de Tyldor oprimiéndole el hombro abrió una brecha en la negrura peligrosa en la que estaba inmerso.

—Dablos, contrólate —dijo su compañero—. Ahora no es el momento, hay demasiado en juego.

Las palabras de Tyldor se filtraron en su cabeza y consiguieron diluir parte de sus instintos. La coherencia volvió a dominar sus pensamientos. Eva lo miraba con pánico, bien sabía que cuando se ponía así era de temer, pero necesitaba que ella le tuviera miedo si con ello conseguía que le hiciera caso. —¡Tienes cinco minutos, cinco minutos para recoger lo que necesites, ni uno más! —gritó Dablos.




Capítulo 3

Cogieron el coche de Eva, un Renault Clio Megane color plata y que Dablos maldijo varias veces por no tener la potencia suficiente para correr. También maldijo a cualquier persona que veía, pues no podía hacer uso de sus poderes sin ser visto por los mortales, cosa que debía evitar y cosa que le exasperaba. Incluso injurió contra un pobre conejo por cruzar la carretea. Pero no se trataba solo de eso, y es que tener a Eva cerca y tener que oler su fragancia le crispaba los nervios.

Llegaron al lugar acordado a primeros áureos rayos de sol. Para entonces, no solo Dablos estaba que escupía truenos y relámpagos, Eva también se sumó al mal ambiente increpándolo al más mínimo comentario, ya estaba harta de tan poca consideración. Por su parte, Tyldor a duras penas contenía la risa. Así que entre quejas y recriminaciones, dejaron el automóvil oculto en unos matorrales y siguieron una cuesta. Se metieron en el interior de un pinar en donde había una cabaña de madera. La construcción estaba en mal estado, pues el paso del tiempo ya había hecho mella en la madera.

Herk los esperaba en el interior. Ya sabía de los problemas en Tártaros y de lo que implicaba a su mundo terrenal. Su mayor ambición consistía en proteger a los humanos de la maldad. Su madre mortal le inculcó unos valores profundos que arraigaron hondo. Amaba el planeta Tierra y haría cualquier cosa por salvaguardarlo.

—Vaya… vaya —exclamó nada más ver entrar a Eva por la puerta—. ¿Es tu nueva follamiga, Dablos?Dablos cerró la puerta de un fuerte golpe. La madera de la cabaña tembló, entonces dijo:

—No es mi follamiga.

—¿Follamiga? —preguntó Eva.

—Amiga con derecho a roce… —explicó Herk con sus pupilas extáticas, pues su mirada no se apartaba de las pronunciadas curvas pectorales de la mujer. El aroma de Eva le llegó a la nariz y sus ojos empezaron a brillar de deseo salvaje. Por suerte él aún era joven y no tenía un instinto sexual tan fuerte como el que podía tener un inmortal maduro con siglos de experiencia, como por ejemplo Dablos.

Eva notó como la furia crecía dentro de su ser: «¿Follamiga?». Además la mirada del muchacho, tan fija en sus pechos no ayudaban a sosegarla: ella era más que dos voluptuosos pechos. Contempló a los tres guerreros, a simple vista quitaban el aliento. Eran tan atractivos que costaba creer que fueran reales. Tremenda oferta: compre dos guerreros y llévese un tercero gratis. Ay, Dios… ¿Qué sería de ella a partir de ahora? Cualquier mujer estaría supercontenta, pero ella… ella quería recuperar su vida. Dudaba mucho que aquello sucediese, de momento se concentró en guardar la calma y dejar las cosas claras.

—No soy tonta, sé lo que significa follamiga, y no soy follamiga de nadie.

Herk apenas le prestó atención, incluso se permitió pasear su mirada por el cuerpo de la mujer: de arriba abajo y de abajo arriba. Se acarició la barbilla al tiempo que la devoraba con la mirada, cosa que inquietó a Eva, pues a la mujer le vinieron unas enormes ganas de arrancarle los ojos. También enfureció a Dablos que tuvo la tentación de despellejarlo vivo por atreverse a desear a Eva.

—Herk —dijo contenidamente un Dablos demasiado celoso, a punto de la explosión—, ni se te ocurra ponerle un dedo encima.

Eva miró a Dablos y le reprendió:

—Tú no eres mi dueño y puedo hacer lo que me dé la gana.

—Tal vez prefieras ser mi follamiga —intervino Herk—. ¿Qué te parece la idea? Lo pasaríamos muy bien, entre otras cosas te haría gritar de placer. —Le sonrió de manera muy sensual.

—¡Tampoco! —contestó ella muy enfadada—. Esto no tiene ni pies ni cabeza. Pero que digo… si estáis para encerraros en un manicomio y tirar la llave. No pienso aguantaros ni un minuto más. Ya sabía que no era buena idea… Me tengo que ir de aquí si no quiero volverme loca.

—Parad de una puta vez —farfulló un encolerizado Tyldor—. ¿Queréis comportaros los tres como adultos? —Sin embargo, nadie lo escuchó y sacudió su cabeza pensando en largarse cuanto más lejos mejor.

Ella, mientras tanto, hizo ademán de querer marcharse, pero Dablos la sujetó del brazo.

—Ni lo sueñes, muñeca. —Sus ojos zarcos brillaron sin piedad y su voz sonó como el retumbar de un trueno—. Qué más me gustaría que perderte de vista, pero de momento… no va a poder ser, hazte a la idea.

—El sentimiento es mutuo, no te quepa la menor duda. — Contraatacó Eva. Quiso desprenderse de su agarre, pero él no la soltó y se miraron igual que dos perros rabiosos a punto de lanzarse el uno sobre el otro—. Ni se te ocurra volverme a llamar muñeca.

Herk se acercó a la mujer consciente de la tensión que había entre ellos dos, en parte por culpa suya. Bueno, tampoco era para tanto, solo había coqueteado un poco con ella. Por si acaso decidió sosegar el ambiente, sabía del carácter volátil de Dablos.

—Perdóname, Eva, me llamo Herk. —dijo el muchacho alargando la mano—. Soy amigo de estos dos trogloditas.

—A mi no me llames troglodita —farfulló un ofuscado Tyldor.

Eva también alargó su mano y se obligó a tranquilizarse. Observó al muchacho con más calma y le sorprendió su juventud. Aunque su tamaño y constitución era idéntica a de los otros dos, su estilo distaba mucho al de sus compañeros. Vestía a la moda con unos vaqueros modernos —de esos que se llevan a media cadera—, una camiseta color marengo de la marca Adidas y unas deportivas muy a la moda de la misma marca. El pelo, de color rubio oscuro, lo llevaba con un corte de esos que se llevaban ahora —semi largo y escalado— y con un poco de espuma para levantar las puntas. Sin embargo, lo que le llamó la atención fueron sus ojos, unos ojos de un aspecto feroz y de una tonalidad verde oscura que brillaban como el reflejo del sol en la hierba mojada por el rocío. El bello de la nuca se le erizó, pues le recordó a la mirada de un león.

Dablos se interpuso entre Eva y Herk, los celos se lo comían vivo e hizo que las manos, aún cogidas, se soltaran.

—Por cierto… —expuso Herk mirando a la pareja con cierta ironía—, llegáis con mucho retraso y ya sabéis que no me gustan que me hagan esperar.

—El coche de Eva no daba para más —contestó Dablos—. Sabes muy bien que no podemos hacer uso de nuestros poderes en presencia de los mortales.

—Siento no tener el Ferrari de Alonso —contraatacó ella—, pero mi sueldo no da para más…

—Por favor —imploró Tyldor—, os lo suplico, ¡ya basta de recriminaciones!

Eva se cruzó de brazos y Dablos asintió con la mirada. Ambos eran conscientes de que aquel tira y afloja no llevaba a ninguna parte. También sabían que cualquier mal comentario los encendería de nuevo. Así que se prometieron en silencio conservar una calma que estaban muy lejos de sentir. Ahora se trataba de ver quien era el primero que perdía los nervios.

—Ya sabes que tu misión es protegerla y no ligártela — dijo Dablos con su mirada letal fija en el iris verde de Herk.

—A ver si me he enterado… —contestó Herk—, no es tu follamiga, pero tampoco quieres que sea follamiga de nadie… Perfecto —dijo con burla.

—Tú limítate a cuidarla y a protegerla, o si no…

—Si no… ¡qué!

—Te las verás conmigo. ¿Tan tonto eres que no sabes enterarte de las órdenes?

—¿Acaso eres su dueño?

—Ya os he dicho que no tengo dueño —estalló ella otra vez revindicando su libertad—. Soy capaz de cuidarme solita.

Y es que Eva lo qué más odiaba era precisamente eso, que los hombres la vieran como una propiedad, como algo frágil que se quebrara hasta con un ligero golpe. Ella era una mujer capaz de organizar su vida, de sobrevivir sin ayuda. Y ahora no se lo quitarían.

—¿Me escucháis? —preguntó Eva al ver que ni la miraban.

Para su sorpresa ninguno de ellos contestó. Los tres guerreros empezaron a hablar de qué planes seguirían de ahora en adelante, sin tenerla en cuenta para nada. Era como si fuera transparente; aquella indiferencia, la irritó… y de qué manera. La mujer sintió como la rabia crecía dentro de su ser. Estaba que se subía por las paredes. Nadie organizaría su futura. Nadie. De manera que su mente empezó a hilvanar ideas para salir de allí y darle a aquellos impertinentes con la puerta en las narices. Tenía que salir de las garras de esos tres y esconderse para que no la encontraran, ni ellos, ni más esqueletos. Si días atrás se quejaba de que su vida era dramáticamente aburrida, ahora se maldecía por no haberla valorado lo suficiente. Bendita tranquilidad.

Eva miró el interior da la cabaña, pues, de momento, no podía hacer otra cosa. Su aspecto no era precisamente confortable: estaba sucio y el mobiliario consistía en una mesa cuadrada con cuatro sillas a su alrededor. En un rincón había un sofá de tres plazas, tapado con una manta a cuadros —tipo cuadro escocés— en tonalidades azules. Solo una ventana en una pared dejaba entrar la luz del exterior. La verdad es que parecía la guarida de unos delincuentes. Pensó que una buena limpieza y un jarrón con cuatro flores la harían más acogedora.

La mujer caminó hacia el sofá. Por nada del mundo se sentaría al lado de aquellos hombres, o inmortales, o reyes, o fuera lo que fuera… a ella ya le daba exactamente igual. Quitó la manta de encima y una nube de polvo la hizo estornudar. No tardó ni dos segundos en dejarla al suelo, seguramente estaría llena de pulgas, o piojos, o cucarachas o vete tu a saber que mundo animal habitaba en esos cuadraditos azules tan monos, tampoco quería averiguarlo. Se sentó hastiada y enfadada, mirando que ningún bichejo la acompañara. Ahora que estaba más tranquila, empezó a cavilar la manera de librarse de unos guardaespaldas que ella no había pedido, ni deseaba. Solo tenía que llegar hasta el coche y largarse. De pronto se dio cuenta de que Herk la miraba con mucho interés. Las miradas se cruzaron durante unos escasos segundos y el vello se le puso de punta, pues tuvo la alucinación de que le leía el pensamiento. Desvió los ojos a otro lado incapaz de seguir observando aquellos penetrantes iris verdes oscuros.

Fueron pasando las horas y el aburrimiento, sumado al murmullo de la conversación de los guerreros, adormecieron a Eva. Al mediodía, Herk se encargó de traer pizzas. El olor a comida la despertó y le dejaron escoger. Aunque sabía que más tarde su estómago se quejaría, se comió una entera de bacón y queso, pero es que la encontró tan rica que no pudo resistirse.

Mientras ella se encargaba de retirar los cartones de las pizzas, concluyó definitivamente su plan para desembarazarse de ellos. Ya no había vuelta atrás, no quería permanecer un día más acompañada de esas torres de carne y músculos sin sesos. Se dio cuenta de que Dablos no le quitaba ojo y aquello la perturbaba. ¿Se habría dado cuenta de lo que pensaba hacer? No, no lo creía posible. De vez en cuando sus miradas se cruzaban, pero ella pronto la desviaba, incapaz de sostenérsela. A ratos le daba la sensación de que sus ojos escupían odio, otras veces reflejaba un crudo deseo, un deseo insatisfecho y que ella veía que incrementaba a cada minuto que pasaba. Además, el suyo propio también estaba aumentando a pasos agigantados y aquello no presagiaba nada bueno. El ansía de tenerlo en su interior la estaba torturando y más valía no tentar al diablo, nunca mejor dicho. No entendía esa atracción sexual tan visceral que la embargaba. Esa necesidad la asustaba, no era propia en ella.

Sí, tenía que escapar cuanto antes mejor.

—Voy fuera —comentó tranquilamente Eva mientras se dirigía hacia la puerta.

Dablos se interpuso en su camino. Ella no se atrevió a levantar la mirada por miedo a que descubriera sus intenciones, ya que no se le daba muy bien mentir. Se quedó mirando el pecho cubierto por la cota de malla dorada mientras hablaba:

—Tengo pis y aquí no hay ningún baño.

—Te acompañaré —concordó dándose la vuelta para abrir la puerta.

—No quiero que me acompañes. —Sus planes no iban por muy buen camino, así que improvisó—. Por Dios… No necesito ayuda para eso, además afuera no hay nadie. Si lo que te preocupa es que me vaya... —Se metió la mano en el bolsillo—. Ten las llaves del coche, así te quedas tranquilo.

Eva le depositó las llaves en la palma de la mano y Dablos cerró el puño, entonces dijo:

—No me fío de ti.

Eva quiso reprenderlo, sin embargo, mantuvo un prudencial silencio, no era momento de provocarlo. Por suerte y para alivio de ella, Herk salió en su ayuda:

—Dejála ir sola —aconsejó el muchacho sentado en la mesa. Estaba jugando una partida de damas con Tyldor, ya que esperaban a que llegara la noche para irse. Amparados por un cielo sin luna podrían hacer uso de alguno de sus poderes y había que poner a Eva a salvo cuanto antes mejor.

La mujer volteó el rostro para mirar a Herk, pero fue un error, pues quedó atrapada en aquella enigmática y felina mirada. Era como si una fuerza invisible la mantuviera pegada a esos ojos. Por suerte duró solo unos segundos y por fin pudo desviar la mirada. Excepto por la sensación tan rara que le quedó en el cuerpo, dedujo que sus planes marchaban viento en popa y a toda vela. Pronto se alejaría de aquellos enormes cuerpos fibrosos tan deprisa que ni el guapísimo Clark Kent transformado en Superman le daría alcance.

—Está bien —dijo Dablos abriendo la puerta, se apartó para dejarla pasar—. Tienes dos minutos o te vendré a buscar.

«¿Dos minutos? Bueno, dos minutos serán suficientes», pensó ella, saliendo al exterior.

Dablos se fue a sentar al sofá mientras esperaba que pasaran los dos minutos, pues su instinto le decía que, aquella preciosa mortal, algo tramaba. Pasaron tres minutos, y cuatro, y cinco y los nervios se apoderaron de su cuerpo. Empezó a dar vueltas de un lado a otro.

—Si no te das prisa se irá —declaró Herk, moviendo con templanza una de sus fichas—. En estos momentos debe estar corriendo cuesta abajo para largarse con el coche. Desde que ha llegado no ha parado de maquinar la mejor manera de deshacernos de nosotros.

—No tiene llaves —dijo de pronto Tyldor.

El muchacho lo miró, sonrió irónicamente y le contestó:

—Sabe hacer un puente. —Balanceó la silla hacia atrás y quedó apoyada por las patas de atrás—. Su hermano era una pieza de cuidado y le enseñó algunas cosillas antes de morir. Esa mujercita tiene carácter y para nada le gustan las órdenes, no sé en qué coño estabas pensando cuando la elegiste, nos va a dar problemas.

—¿Le has leído la mente y no me has dicho nada? — exclamó enfadado Dablos—. Cuando acabe con ella te juro que te voy a dar la paliza de tu vida. —Hecho una furia, abrió la puerta, por poco no la arranca de las bisagras, y salió disparado como una bala.

Herk no podía parar de reír: esa mujercita ponía nervioso a todo un rey.

—¡Lo que daría por estar cuando la atrape! —dijo una vez cesó de reír.

—Yo me preocuparía por lo que te hará cuando regrese.

—Nada, absolutamente nada. —Se tocó con los dientes el piercing de la lengua y continuó—. Incluso me lo agradecerán, ¿no ves que los dos están que se mueren por follar? Estoy seguro de que acabaran por revolcarse dentro del coche y regresaran con una sonrisa de oreja a oreja.

Tyldor vio el destello de la bola plateada refulgir en el interior de su boca. Entonces, se levantó de la silla y agarró a Herk por el cuello de la camiseta.

—Abre tu maldita boca —le gritó el renegado pegado a su rostro—. ¿Qué demonios tienes en la lengua?

—Un piercing —sacó la lengua. La pequeña esfera brilló—. Me lo puse por… —Hizo una pausa y sonrió—… cuestiones sexuales.

—¿Cuestiones sexuales? —Dejó de agarrarlo de la camiseta. Estaba perplejo—. ¿Qué demonios tiene que ver esa cosa con el sexo?

—Mucho… muchísimo. —Se arregló las arrugas que le había provocado su compañero en su prenda deportiva—. Tendrías que ponerte uno.

—Estás enfermo. —Lo apartó de un empujón—. No me toques, no quiero que me contagies con tu mente pervertida. Primero te vas a vivir con los mortales desobedeciendo las órdenes de tu padre. Luego empiezas a vestir con ropa rara y ahora te agujereas la lengua. Te has vuelto un cerdo que no respeta nada. Si Eyer se entera te encerrará hasta reeducarte, eso si antes no decide estrangularte.

—Jamás —dictaminó con una pícara mirada—. Me encantan las mortales de buenas piernas y de tetas grandes. Me da igual que sean siliconadas o no, mientras haya donde agarrarse, me da igual. —Suspiró de placer—. ¡Joder hay cada una! Ohhh, no me mires así, ¿acaso tú no follas?

—¿Se puede saber para que estás aquí? Dijiste que querías proteger a los mortales y te dedicas a seducir mujeres.

—Y es lo que hago, protegerlos, pero también me gusta divertirme. ¿Sabes que me he hecho un tatuaje? —Se empezó a desabrochar los pantalones, pero se lo pensó bien y se los volvió a abrochar—. Será mejor que no te enseñe donde me he tatuado.

—¿Un tatuaje? —Sacudió su cabeza—. Ahora sí que veo que no tienes solución. Te dejo por imposible.

—Eres tú el que no tiene solución. No sabes divertirte ni pasártelo bien. Seguro que te la pelas mirando una peli porno porque nadie quiere hacerlo contigo.

—Herk, te lo advierto… o paras ahora mismo o empiezo a llamarte Herky. Ya verás lo mucho que me divierto si me lo propongo.

Al muchacho le cambió la expresión del rostro: su mirada se endureció y una mueca amenazadora se esbozó en sus labios. Odiaba ese diminutivo porque por su causa había recibido muchas mofas. Sonaba tan afeminado que se le revolvían las tripas cada vez que alguien lo pronunciaba con intención de reírse de él. De acuerdo que se lo decía su madre y padre como un modo de expresar su amor por él, pero ya había crecido. Ya no era un crío.

—No te atrevas… —amezazó duramente.

—Entonces cállate. Me tienes harto, no te aguanto.

—Pues yo sí que te aguanto, es fácil soportar gilipollas… — Detuvo sus palabras cuando vio al otro inspirar aire para replicarle duramente—. Vale… vale… ya me callo.

Tyldor relajó su cuerpo y después avisó al muchacho:

—¡Ah! Y antes de que regrese Eva te advierto que mantengas tu bocaza cerrada.

—¿Para que no se vea el piercing? —Arrugó el entrecejo.

—No… idiota.

—¿Entonces?

—Eva no sabe que el bebé será sacrificado.

—Ya lo sé, lo he leído en su mente. —Esta vez fue él quien sacudió la cabeza de la manera en que lo hacía su amigo—. Gran error, traerá problemas —setenció.

Tyldor suspiró al tiempo que también ladeaba la cabeza.

—Yo también creo que traerá grandes problemas.

Dablos corría cuesta abajo con un enfado monumental y con la firme determinación de darle un escarmiento, pues lo había engañado y aquello no merecía compasión alguna. Oyó como el coche se ponía en marcha. No había tiempo que perder, así que hizo uso de dos de sus virtudes: la velocidad y la fuerza. En un parpadeo estuvo delante del coche, entonces apoyó las palmas de las manos en el capó y no dejó que el automóvil emprendiera la marcha. Por más que Eva apretaba con el pie el acelerador, no avanzaba, además, las ruedas derrapaban con arrebato provocando que un remolino de fino polvo se levantara, sumiendo al vehículo y a Dablos en una nube opaca.

No fue hasta poco después, cuando una resignada Eva dejó de intentar mover el coche, ya que era más que evidente que le había salido el tiro por la culata. La espesa cortina de polvo, poco a poco, se disipó, aunque deseó en el fondo de su alma que aquello no hubiera pasado, porque cuando vio la cara de enfado de Dablos su corazón dejó de latir. Se quedó con la vista fijada en la mirada de él desde detrás del parabrisas. Tragó saliva, pues en sus ojos no había atisbo de compasión, mostraban una calma gélida y controlada que no presagiaba nada bueno. Llevada por el miedo, cerró el seguro de las cuatro puertas, cosa que enfureció más, si cabe, a Dablos. Un grito salió de su garganta cuando él se acercó y de un tirón arrancó la puerta, la cogió del brazo y la sacó a la fuerza. Ella, asustada, se revolvió como una tigresa atrapada en unas redes. No se lo ocurrió otra cosa que golpearlo con los puños y darle patadas en las espinillas, pero para su frustración no surtían efecto. Era como aporrear una montaña de granito, como si sus puntapiés solo fueran la picadura de un insignificante insecto. Entonces, como último recurso, intentó arañarlo. Él, veloz como el viento, la cogió por las muñecas, sujetándolas detrás de la espalda y la inmovilizó contra el lateral del coche.

—¡No me hagas daño! —exclamó Eva aterrorizada, con la mirada fija en sus ojos que ya no eran azules, sino de un anaranjado chispeante.

—Nunca más vuelvas a engañarme. —Su voz sonaba tan fría que hubiera sido capaz de congelar el ambiente del mismísimo desierto—. No soporto a los mentirosos y no suelo tener piedad con ellos. Si no quieres que te lleve atada con cadenas como a un animal indisciplinado será mejor que me obedezcas. No quiero más interferencias por tu parte. —Acercó su rostro hasta quedar a un milímetro del de ella—. O atente a las consecuencias… ¡¿Te ha quedado claro?!

Eva dio un respingo, y aunque el sol brillaba a sus anchas, sintió el frío anidar en su interior. El temor se enroscó hasta en la última fibra de su ser, pues supo en ese momento que era un guerrero implacable, carente de compasión, un guerrero al que no debía contrariar si no quería acabar mal. ¿Sería capaz de matarla? Supuso que mientras estuviera embarazada no. Pero luego... Tomar conciencia de aquella realidad hizo que empezara a temblar igual que una hoja en un árbol en un día de ventisca. Estaba aterrada como nunca antes en su vida. ¿Qué futuro le esperaba? La verdad es que no concebía ningún futuro. Se había quedado sin vida propia por culpa de él. ¡Maldito fuera una y mil veces!

Dablos percibió el miedo de Eva. No disimuló su satisfacción, sus labios se torcieron dibujando una sonrisa teñida de crueldad. Era bueno que le temiera, era completamente necesario. Ella no sabía a lo que se enfrentaba, no tenía ni la más mínima idea de lo que se podía convertir su vida.

—Así me gusta. —El tono de Dablos la golpeó como un látigo—. Que me temas, que me tengas miedo, que aprendas desde ahora quien manda.

Eva se revolvió, pues quería liberarse de su agarre. Sin embargo, no pudo y lo único que consiguió fue que se riera de ella. La mujer, enfadada, se agitó con más vigor y él la estrechó con más fuerza. De pronto los dos tomaron conciencia de los cuerpos adheridos, en como los pechos de Eva se aplastaban en el torso de Dablos, en como las respiraciones se agitaban al compás del deseo que empezaba a brotar de manera feroz. Ni la cota de malla era freno para que las llamas de la pasión los encendieran. El fuego despertó a las sensaciones, un fuego que les quemaba las entrañas atizado por el recuerdo de ambos de la única que vez que habían unido sus cuerpos.

Dablos miró los labios femeninos, temblaban en una mezcla de miedo y deseo y no pudo resistirse. En aquel momento no pensó, no meditó, quería y podía, necesitaba y deseaba. Así que se inclinó y rozó aquellos rebordes carnosos, jugosos y calientes. Con la punta de la lengua, resiguió su contorno en suaves toques. Poco a poco se introdujo en el interior, leves caricias que despertaron un peligroso hormigueo en todo el cuerpo de Eva. Ella se tensó al instante y quiso retirarse, quiso que no continuara, pues sabía que si continuaba con su asalto… estaría perdida. Pero su deseo por él no tenía límite y lo único que consiguió fue que un gemido de satisfacción escapara de su boca. Aquella necesidad salvaje, que brotaba con tan solo un ligero toque, era incontrolable. La coherencia le pedía negarse, no rendirse; sin embargo, su cuerpo quería más, quería acogerlo en su interior con una urgencia que la desgarraba. Se insultó mentalmente, ya que poco podía hacer contra la persuasión de él.

Lenta y minuciosamente él continúo seduciendo la boca femenina. Atrapó entre los dientes el labio inferior y luego el superior, de manera tan tierna que a Eva empezaron a flaquearle las rodillas. Dablos los lamió y relamió hasta que enrojecieron, notó como ella se rendía a su seducción, así que decidió dejarla libre de su agarre. En respuesta, Eva fue desplazando sus manos por los brazos masculinos hasta que rodeó el cuello en un cálido abrazo. Se pegó a él, rindiéndose a su boca, a sus caricias, a lo que quisiera ofrecerle. El impecable guerrero lo supo y la agarró por las nalgas al tiempo que se hundía en su boca. Entonces las lenguas, húmedas y calientes, se aparearon salvajemente con movimientos que se volvieron frenéticos, bruscos, buscando enterrarse hasta lo más hondo, bebiéndose el uno al otro. Pero él no tenía bastante con explorar las curvas de su boca, necesitaba imperiosamente tocar otras curvas, devorarlas. No tardó ni un segundo en recordar sus abundosos pechos y el vértice de sus muslos… De pronto enloqueció, el deseo lo corroía sin piedad, la bestia que habitaba en su interior despertaba. Notaba el hambre latir en su entrepierna demandando su necesidad de hundirse en lo más profundo. La quería abierta solo para él, para derramarse una y otra vez hasta quedarse satisfecho y saciado.

Dablos estaba tan excitado que notaba la sangre pulsar en sus sienes y oídos. Le daba lo mismo el lugar en donde se encontraba, pues la prudencia ya había desaparecido de su pensamiento hacía un buen rato. Necesitaba poseerla ahora, en aquel mismo instante. Sabía que, tarde o temprano, se arrepentiría, pero estaba harto de pasar las noches en duermevela por culpa de su indómito deseo. Se prometió ir con cuidado, no dejaría que la fiera sexual que habitaba en sus entrañas y que pedía a gritos hacerla suya con brutalidad saliera a la superficie y nublara su mente. Sí, se controlaría, pues ahora no podía parar.

Entonces, Dablos se separó de su boca para desabrochar la hilera de botones de la camisa de Eva. Llevaba puesto un sujetador de encaje blanco que contrastaba con su piel bronceada. Con el dedo índice acarició la piel ondulada que sobresalía de la parte superior de la prenda. Se deleitó con el tacto suave de su carne un buen rato y luego desplazó el sostén hacia arriba, dejando al descubierto los hermosos pechos femeninos. Se dedicó a contemplarlos, extasiándose con tan bello espectáculo. Le encantaba ver como se movían a compás de la jadeante respiración. Se lamió el pulgar y trazó círculos en torno el pezón. Luego, inclinó la cabeza y acarició con su barba áspera aquellas puntas enhiestas.

Eva sintió como el relámpago de la lujuria la partía en trocitos. Su garganta emitió sonidos placenteros, era incapaz de silenciarlos. Notó como su sexo se humedecía, el instinto hizo que agarrara el cabello del guerrero, enredándolo en sus dedos y tirando de ellos sin compasión. Ella se entregaba a él, acogía todas aquellas sensaciones con deleite; esperaba encontrar en la urdimbre del los cuerpos el camino que la llevara al más hermoso placer. Dablos, el dueño de sus temblores y gemidos, seguía torturándola más allá de la desesperación, adorando sus pechos con ternura. Al fin atrapó un tensó pezón entre los dientes, los humedeció con la lengua, al tiempo que lo reseguía con la punta. Dio pequeños golpes y ella empezó a temblar. Eva se arqueó para que él tuviera mejor acceso, buscándolo con desesperación. Nunca el sexo fue para ella tan brutal, tan excitante. Deseaba ser poseída de mil maneras por él.

—Dablos… te necesito otra vez…El guerrero levantó la cabeza y miró las mejillas bellamente sonrojadas a causa de las placenteras sensaciones que él le despertaba. Se sintió como si hubiera conquistado el Universo entero. Ella no era inmune a su persona, a sus caricias y aquello despertó en él un sentimiento de posesión peligroso. El olor tentador a feromonas que desprendía Eva se intensificó y Dablos tuvo que esforzarse en no perder la cabeza, sabía que estaba preparada para la cópula. Darse cuenta de ello hizo que su sangre circulaba rápida y caliente por sus venas y que su pene pulsara dolorosamente. Estaba perdiendo el control.

Aquello no iba por buen camino.

Entonces, un nudo de desesperación y de furia lo oprimieron hasta casi asfixiarlo. La oscuridad empezaba a dominar su mente y el salvaje, que él tanto se estaba esforzando por mantener encerrado en su alma, estaba emergiendo de su silencioso cautiverio con intención de poseer a aquella mujer sin contemplaciones. Miró a Eva y se vio reflejado en sus ojos negros. Era como si se mirara en un nítido espejo y su aspecto feroz, debido a la lascivia, lo sorprendió por su crudeza. Se había convertido en un monstruo. La coherencia perdida, hacía unos minutos, volvió y lo atravesó igual que una lluvia de flechas. La cicatriz de la ceja empezó a molestarle y su dolor aumentó de manera incomprensible. Le hormigueaba con saña y no paró hasta convertirse en un punzante ramalazo equivalente al sufrimiento que produce una herida abierta y sangrante. El recuerdo del engaño pretérito, cuando se había convertido en un salvaje que atacaba a hembras mortales e inmortales solo para satisfacer su lujuria, lo enfrió y enfureció. No quería volver a convertirse en ese ser y dañar a Eva. Pero para ello tenía que resistir a la atracción primaria y a la fascinación que comenzaba a nacer en su interior por Eva. No había otra solución.

Dablos se separó de ella antes de que la tentación de tumbarla sobre el capó fuera demasiado fuerte. Tenía que detener aquella apremiante necesidad, por el bien de ella y por el suyo propio. Por supuesto que esa reacción dejó a Eva con un vacío doloroso e inexplicable. Ella no entendía nada. Su almendrada mirada reflejó desconcierto, pues su cuerpo, despierto y anhelante, gritaba en silencio la necesidad que tenía de liberación. Se acercó a Dablos e intentó rodearlo en un abrazo para que las mieles del amor se derramaran en él. Sin embargo, este volvió a separarse de ella como si de pronto le repugnara su contacto. De hecho no quería tocarla, ya que temía que cualquier roce o cualquier caricia le hicieran perder la batalla. Su deseo por aquella mortal era tan atroz que aún su miembro se mantenía erguido, y aunque demandaba eyacular, ignoró la necesidad e intentó no temblar. Respiró profundo, era consciente de que su autocontrol pendía de un hilo. Reflexionó tan deprisa como se lo permitió su ofuscada mente; y es que tenía que cortar de cuajo aquella atracción para volver a ser dueño de sus emociones y su vida, y sobre todo tenía que proteger a Eva de su lascivia descontrolada.

—No —exclamó tajante Dablos—. No me toques… ya bastante sacrificio fue engredar ese bebé.

Eva se quedó allí, de pie, inmóvil, sin entender nada de nada. Ni un bofetón hubiera sido tan impactante y doloroso.

—¿Qué clase de juego es este? —preguntó ella en una mezcla de sorpresa y enfado—. Ya entiendo, es tu manera de castigarme —reflexionó al tiempo que colocaba el sujetador en su sitio y se abrochaba la camisa—. Me excitas hasta la desesperación y luego… —No terminó la frase, guardó silencio, porque se sentía idiota, no… idiota no, se sentía como una autentica gilipollas. Concentró en su boca el poco orgullo que le quedaba y continuó—: Eres un cerdo hijo de puta, un desgraciado sin compasión…

Quiso escupirle más perlas como esa, pero la vergüenza y la indignación la inundaron por partes iguales. Además se sentía humillada, aquel desprecio era lo peor que le podía pasar a una mujer. En aquellos momentos quiso matarlo.

—No volverá a suceder jamás —sentenció él. El rostro del guerrero era una máscara de hielo y su mirada, exageradamente dura, hizo que Eva diera un paso atrás—. Puedes estar segura de que no necesito de los servicios de tu cuerpo. Lo único que me preocupa es el bebé que llevas en tu vientre, tú no me atraes lo más mínimo… —Estuvo a punto de atragantarse con su propia mentira, pues todo su ser ardía por ella, y aquello para su desgracia, dudaba de que cambiara alguna vez, pero al menos lo controlaría, tenía que obligarse a hacerlo—. Y sí, es una manera de darte una lección, ya ves cuan poder tengo sobre ti, así que no quieras desafiarme, porque, de una manera u otra: yo tengo el control, yo mando, yo decido. Recuerda que siempre saldrás perdiendo… siempre.

La mujer miró su iris azul claro, un azul enturbiado por unos reflejos de color azafrán que reflejaban odio y que ella entendió que aquel odio iba dirigido a ella. Un estremecimiento la vapuleó. ¿Cómo esos ojos la habían confundido tanto? Dentro de la cabaña había visto el resplandor del deseo y del anhelo cuando lo había sorprendido observando sus curvas. Ahora sabía a qué atenerse, pues no le cabía duda alguna de que la detestaba y de que… no la deseaba. A Eva le empezaron a quemar las lágrimas, se obligó a retenerlas, al tiempo que se prometía que nunca más se dejaría llevar por la pasión, y menos por él. Su cuerpo vibraba por sus caricias y sus besos, y aún retenía el calor de sus manos acariciando sus senos. Se sintió tan estúpida que quiso fundirse y desaparecer filtrándose por la tierra de bajo sus pies. Él le había dado una lección.

Los rayos solares incoloros de la tarde caían como una lluvia caliente en el suelo y en el cuerpo de Eva. Sin embargo, ella no sentía el acalorado ambiente en su piel, notaba como si la hubieran rociado con agua recién sacada de la nevera. Ahora más que nunca tenía que marcharse, no podía quedarse. Se dio la vuelta y, sin pronunciar palabra, echó a andar decidida a llegar hasta la carretera y encontrar un alma caritativa que la devolviera a su casa. No contó con que Dablos no la dejaría marchar con tanta facilidad. Ni corto ni perezoso, la cogió por la cintura y se la cargó al hombro con cuidado de no lastimarla. El guerrero no prestó atención ni a los puñetazos en su espalda, ni a las patadas que le daba en el estómago. Además hizo oídos sordos al listado de insultos que profirió con descaro la que pocos minutos antes era la más dulce de las bocas. No se dejó ni uno y Dablos tuvo la sospecha de que incluso había alguno de cosecha propia, ya que salió a relucir un vocabulario médico que a él le sonaba a trabalenguas. Luego abrió la puerta de la cabaña de una patada y depositó a Eva en el sofá. Ella se levantó de un salto, tenía el pelo alborotado delante del rostro y sopló para sacarse un mechón de la boca. Se retiró con las manos el que tenía delante de los ojos.

—¡Tú, animal insensible! —se encaró Eva, alzó la barbilla en señal de rebeldía.

No pudo continuar, pues Dablos le puso el dedo en los labios para silenciarla. Ella se la apartó de un manotazo, un acto que lo encolerizó a un Dablos ya al límite de su paciencia.

—Mantén tú trasero pegado al sofá —le ordenó él, apoyando sus grandes manos en los hombros, mientras la obligaba a sentarse—, si no quieres que te ate y amordace.

Aunque Eva percibió la superioridad en su voz quiso levantarse, pero nada podía hacer con la fuerza de Dablos que la obligaba a permanecer sentada.

—Te lo advierto, Eva, si tengo que atarte como a un pollo al que se mete en el horno, lo haré sin dudarlo ni un instante.

Eva supo que cumpliría su promesa, así que se resignó —de momento— y se quedó sentada como una obediente chica, ni se atrevía a pestañear. ¡Por Dios que llegaría el día que se las pagaría todas juntas!

Dablos liberó sus hombros. La mujer no se atrevía ni a mirarlo, poco a poco alzó la cabeza y se encontró con que tenía sus ojos fijos en ella. Vio que el iris de sus ojos eran más anaranjados que azules. Dedujo que cuando estaba enfadado cambiaban de color. También percibió que sus músculos se mantenían tensos, además mantenía una media sonrisa hosca y un tanto provocativa vanagloriándose de que su superioridad era incuestionable. La mujer sabía que estaba esperando a que lo desobedeciera, cosa que ella no haría. Ya había tenido bastante de lecciones sobre quién controlaba, quién decidía y quién ordenaba.

Herk y Tyldor, sentados en la silla, miraban a la pareja con los ojos abiertos de par en par. Se miraron el uno al otro.

—¿No decías que entrarían por esa puerta con una sonrisa de oreja a oreja? —se mofó Tyldor al borde de la risa, sin embargo, mantuvo la compostura al ver que Dablos no estaba de humor, más bien estaba a punto de entrar en un colapso masivo.

Herk enarcó una ceja mientras reflexionaba.

—Ya sabes como es él —dijo al fin. Señaló con la cabeza a Dablos—. Es un arrogante posesivo y un cabeza dura sin solución. —Miró a Dablos y le soltó con sarna—: Eva es una mujer con mucha pechonalidad. Eres idiota por desperdiciar una oportunidad como esta. Encima que te la he puesto en bandeja de plata, serás gilipollas.

El muchacho dirigió una de sus lujuriosas miradas a la mujer, una mirada que acabó por encender la mecha del voluble carácter de Dablos. Lo imaginó encima del cuerpo de Eva entrando y saliendo de su interior. Lo imaginó acariciándole los pechos de la misma manera que había hecho él momentos antes. Como era de esperar, el raciocinio desapareció de su mente, agarró a Herk de la camiseta gris claro y lo estampó contra la pared. La cabaña tembló igual que si un terremoto azotará el lugar. Tyldor, sin dar crédito a lo que veía, se puso en movimiento: si no los detenía podían acabar en una brutal pelea.

—¡Ya basta! —gritó Tyldor agarrando a Dablos de las muñecas—. Ya sabes como es, le encanta la provocación. Aún no entiendo como nadie no le ha dado su merecido, pero ya aprenderá con la edad, tengo la esperanza de que algún día encuentre la horma de su zapato, y espero que sea mujer.

No obstante, Dablos mantenía a Herk pegado a la pared y este no se sentía nada intimidado; al contrario: le sonrió de manera provocativa dejando a la vista una dentadura blanca y perfecta, encima tuvo el descaro de mirarlo fijamente y decirle:

—Salgamos afuera y te daré la pelea que buscas.

—¡Cállate, Herk! —exclamó Tyldor poniendo los ojos en blanco—. ¿Es que no escarmientas? No lo provoques o te juro que dejaré que te dé una buena paliza y luego te la daré yo.

Eva se mantenía al margen de la discusión, observándolos a distancia, pues la tensión amenazaba con desbordar sus lágrimas. Estaba acostumbrada a una vida tranquila, con sus más y sus menos, como todo el mundo. Sí, reconocía que estaba hastiada de que sus días fueran tan plácidos y había decidido darles algo de emoción, como buscar nuevos amigos y tal vez una pareja estable. Sin embargo, de la noche a la mañana, se había visto obligada a aceptar situaciones y aspectos ilógicos que nada tenían que ver con el mundo que la rodeaba. Eso sin contar con la atracción que sentía por un animal desconsiderado que la rechazaba y la trataba como si no fuera más que una pesada maleta a la que se lleva de un lado a otro. Eva ya estaba al borde de lo que un ser humano podía aguantar y no pudo evitar que en su interior se agolpara el pasado, el presente y el futuro desdichado que le esperaba. Entonces, las lágrimas brotaron en cascada sin que ella pudiera detenerlas, pues salían empujadas por el dolor que se había alojado en su alma. Ella jamás fue una llorona, siempre fue fuerte; incluso cuando había encontrado a su hermano muerto en su habitación por una sobredosis, nunca decayó. Además había ayudado a sus padres a asimilar aquella perdida, teniendo que cargar con el papel de fuerte en la familia, reprimiendo el llanto delante de ellos. Pero ahora, ella carecía de ese brío y en aquellos momentos tan difíciles, se dejó llevar por un desahogo, que en aquel momento, le brindaban las lágrimas. Tragó saliva en un intento de mitigar su dolor, pero quedó en un intento frustrado. ¡Oh… perfecto! ¿Por qué no podía dejar de llorar?

Los tres guerreros oyeron los sollozos desconsolados de la mujer y giraron los rostros. Enmudecieron cuando vieron a Eva tendida boca abajo en el sofá, su cuerpo se sacudía debido al llanto. Dablos quedó impresionado, literalmente se le cayó el alma a los pies y soltó a Herk. Nunca una mujer lo ablandó con lágrimas, pues sabía que muchas veces correspondían a artimañas para doblegarlo. Sin embargo, esos hipidos, esas lágrimas eran reales, a Dablos no le cabía la más mínima duda de que salían de lo más hondo. Se dio cuenta de que sus dos compañeros tenían la vista fija en él. Sus miradas estaban cargadas de reproches y acusaciones: lo culpaban. Y si tenía que ser sincero, tenían razón porque la trataba con desdén, incluso su tono con ella era brusco y cruel. En el fondo, simplemente, buscaba alejarla y en su afán de mantenerla lejos, la había herido. Tuvo la tentación de sentarse a su lado, abrazarla, consolarla y arrullarla mientras le susurraba que todo saldría bien. También tenía la necesidad de hacerle entender que se comportaba como un salvaje, porque tenerla cerca le provocaba tanto deseo sexual que tenía miedo de lastimarla. Pero solo fue eso, una tentación. Consciente del dolor que le había provocado a Eva, soltó una retahíla de improperios y salió fuera, pues necesitaba más que nunca de unos minutos para recomponerse. Herk y Tyldor se sentaron al lado de la mujer y se encargaron de apaciguar su llanto.

Dablos miró el horizonte. El último resquicio de luz iba desapareciendo con lentitud detrás de las montañas. Caminó largo rato bajo un firmamento enrojecido por el crepúsculo. El cielo era una combinación de tonos rojizos y azulones, y aunque la belleza satánica de donde venía le agradaba, siempre le había gustado los anocheceres terrestres. Ese espectáculo de luces y colores le inspiraba tranquilidad, una tranquilidad imposible de encontrar en un Tártaros sumergido en guerras y maldad. Había dedicado una vida eterna a mantener bajo sus órdenes a los clanes indisciplinados y a las diferentes razas que habitaban sus tierras. Una tarea ardua y nada gratificante. Sin embargo, ahora se sentía cansado y era una sensación nueva que lo tenía perplejo. Desde luego que a él le gustaba su trabajo, además lo hacía bien, pues tenía buena mano para ello. Siempre alardeaba de su buen hacer, de que nunca se dejaba dominar por los sentimientos ni por los instintos. Aquello le había permitido ser dueño de su existencia y de Tártaros… hasta ahora.

Eva lo estaba volviendo loco.

Al guerrero le dolía la cabeza como nunca antes de tanto dar vueltas. Eva le estaba cambiando la vida y distaba mucho de sentirse dueño de sus emociones, ya que lo trastocaba más allá de la desesperación. La verdad es que no hacía falta mucho para provocarlo, con una leve caricia era más que suficiente. Además, por si aquello no fuera suficiente, había descubierto un hecho que lo asustaba: mataría a cualquier hombre mortal o inmortal que la tocara, amigo o enemigo, ni tan siquiera permitiría que la rozaran. Un instinto de posesión brotaba de lo más recóndito de su alma hasta casi asfixiarlo.

Ella era suya.

«No puedo dejarla con Herk —meditó—. No puedo…». ¿Pero qué diablos le estaba sucediendo?

Por un lado era cierto que confiaba en el muchacho para protegerla, era de su raza, y como tal había una unión invisible muy profunda que ya se les inculcaba nada más nacer. A pesar de su juventud, tenía una fuerza increíble y cuando se transformaba en un león no lo detenía nadie, ni el mismo Eyer. Herk tenía la capacidad de mantener su mente fresca durante el combate, tomando siempre las decisiones correctas. No tenía igual y en Solrrag, el lugar donde vivía Eyer, se contaban verídicas historias de sus proezas, unas proezas incluso difíciles para él mismo o para Tyldor. Sin duda alguna protegería a Eva de sufrir cualquier mal, pero su maduración sexual estaba muy avanzada y necesitaba constantemente de mujeres. Por suerte ese despertar sexual no iba acompañado de instintos salvajes, que dada su juventud le costaría controlar y provocaría más de una desgracia. Aunque Herk era joven, su lista de amantes no tenía fin. Daba lo mismo que fueran casadas, divorciadas, prometidas, viudas o solteras. Unos pechos grandes y un buen trasero lo atraían igual que un oso a la miel.

Con todo Dablos no podía dejar de pensar que, tal vez, en esa lista, en un futuro no muy lejano, Herk añadiría el nombre de Eva. El guerrero apretó los puños. No. Y no. No podía dejarla a solas con el muchacho. No podía de ningunas de las maneras, sería como firmar su propia sentencia de muerte. Así pues tomó una decisión. Se encaminó a la cabaña y fue cuando se dio cuenta de que ya era de noche. ¿Pero cuánto tiempo había estado afuera?

Dablos abrió la puerta y se encontró cara a cara con Eva, a punto estuvieron de colisionar.

—Perdón —se disculpó ella—. Salía a buscarte, tengo que hablar contigo.

En la voz de la mujer había resignación, en ningún momento dejó de mirar a Dablos a la cara. Aunque la estancia apenas estaba iluminada por cuatro velas y el rostro de él se mantenía oculto en una semisombra, ella percibió la dureza de sus facciones. El guerrero la miró a ojos cegarritas, pensando si había salido a hablar o si en realidad su intención era la de intentar escapar de nuevo. Ella dedujo sus pensamientos y se ofendió.

—No me iba a escapar —le espetó a regañadientes.

Dablos miró primero a Herk y luego a Tyldor, cerró la puerta de un portazo.

—Dice la verdad —respondió Herk sentado en la silla. Se levantó, afrontándolo con la mirada, decidido a no dejarse intimidar.

—Cállate y no me provoques más si quieres usar tus piernas para andar en los próximos días —le espetó Dablos.

El muchacho hizo amago de querer saltar encima de él, pero Tyldor lo agarró por la muñeca y le indicó, con un gesto de cabeza, que se sentara. Ambos estaban caldeados y cualquier comentario daba pie a ser malinterpretado. Por las venas de ambos corría la adrenalina, inflamándolos hasta el límite y seguramente acabarían a puñetazos. Tyldor sacudió la cabeza, parecían dos niños y encima, para su desgracia, se pasaría los próximos días de niñera de dos guerreros tozudos como mulas. Una tarea que le daría muchos quebraderos de cabeza. Suerte que pronto el muchacho se llevaría a la mortal a su casa. Herk se encargaría de protegerla y Dablos y él podrían volver tranquilamente a Tártaros.

Dablos hundió los hombros, su estupidez lo dejaba sin aliento: ella no tenía intención de escapar, pues Herk poseía la habilidad de leer la mente y lo hubiera descubierto. En aquellos momentos se sintió estúpido, muy estúpido. Se apoyó en la puerta y cruzó los brazos.

—¿De qué querías hablarme? —preguntó a la mujer.

Ella escudriñó su cara y, durante unos segundos, se mantuvo callada, todavía el guerrero mantenía una expresión tensa, aquello la hizo estremecer.

—Yo… yo… —La mujer se atragantaba hasta con sus palabras, carraspeó tímidamente y continuó—: Yo me quedaré en casa de Herk y prometo no hacerle la vida difícil. Para mí esto es muy complicado y necesito tiempo para asimilarlo… bueno bastante tiempo, pero con paciencia, lo conseguiré. Ya veo que no serán unas vacaciones de un par de semanas y también sé que mi vida nunca más volverá a ser la misma. Solo pido que me dejes volver a mi casa por un par de días. Tengo que resolver asuntos de trabajo. Sabes, tengo pacientes que atender, necesito hablar con ellos.

Dablos se mantenía quieto, escuchándola. Bien sabía que no podía dejarla volver a su hogar. No era cuestión de decidir si o no, simplemente no había elección posible. El peligro la acechaba en cada esquina, la muerte la perseguía implacable.

—No podemos volver, Eva —le explicó él. Se esforzó en que su voz fuera cordial—. Tu pasado y tu presente han desparecido. Solo cuenta el futuro y ya nada se puede hacer. Si volvemos podemos ser atacados por más tumularios y crear el caos, e incluso que muera gente inocente, y tú no quieres eso, ¿verdad? Ya has visto que no tienen piedad. Aunque nuestro plan de curar a Norrak lo mantuvimos en secreto es evidente que en Tártaros saben de tu existencia. Tenemos que mantenerte alejada del peligro, cueste lo que cueste.

Eva apretó los labios, quería reprimir el torrente de quejas que le vinieron a la cabeza. Su vida había dado una vuelta de ciento ochenta grados y se dio cuenta realmente de qué significaba aquello. No pudo evitarlo y odió a los tres guerreros, odió su mala suerte. ¿Por qué Dablos tuvo que cruzarse en su vida? ¡Dios, cómo añoraba su vida insípida y tranquila!

—Entonces es como si estuviera muerta a ojos de los demás.

—Me temo que sí. Nadie puede saber que estás viva o… muerta.

—Espero que te des cuenta de que has convertido mi vida en un infierno. Te has colado en ella sin pedirme permiso… ¡Maldito seáis los tres, maldito seas una y mil veces!

Dablos no contestó, tampoco Herk, ni Tyldor que permanecían sentados, sin abrir la boca para nada, bien sabían que la mujer tenía razón: la vida de Eva estaba literalmente patas arriba. Pero también sabían que ahora no era momento de lamentaciones. Lo hecho, hecho estaba.

Eva se dejó caer en el sofá. Por un lado la angustia la oprimía tan adentro que casi no la dejaba ni respirar. No podía desaparecer así por las buenas, tenía pacientes que dependían de ella. Con algunos tenía muy buena relación que con el tiempo había desembocado en una amistad. Por otro lado, el miedo al futuro comenzaba a taladrar sus pensamientos y se sentía inmersa en un túnel oscuro sin retorno. Oh… Dios… estaba cansada, le dolía todo el cuerpo y tenía la mente colapsada. Pero ni así se dio por vencida e insistió:

—Me preocupan mis pacientes. —Eran los únicos que se preguntarían dónde estaba. Puso las manos sobre su regazo.

—Tendrán que arreglárselas solos —añadió Dablos.

—¡Cómo si fuera tan sencillo! —prorrumpió indignada—. Por si no lo sabes hay gente que lo pasa verdaderamente mal. ¿Cómo puedes ser tan insensible? Déjame llamar a la consulta y dar órdenes a la secretaría, solo serán cinco minutos.

—No hay tiempo y no es seguro.

Eva resopló, no se lo pensó y cogió el móvil de dentro de la mochilla con intención de llamar.

—Solo necesito cinco minutos.

Pero Dablos sabía que no podía dar pistas de su situación actual y mucho menos dejar sospecha en su mundo mortal, pues los espías acechaban por todas partes. Se acercó a la mujer, le arrancó el móvil de las manos y lo pisó como si de una cucaracha se tratara; y como si de una cucaracha recién aplastada se tratara, sus tripas electrónicas quedaron a la vista. Eva se levantó de golpe, puso las manos sobre su cabeza y se quedó con la boca abierta, mirando los pedacitos esparcidos por el suelo, pensando que Dablos era el ser más ruin y despreciable de todo el Universo entero.

—Mi móvil de última generación… destrozado. ¿Pero qué mosca te ha picado? Yo solo… —Alzó la vista y lo miró con intención de escupir las palabras más hirientes que encontrara en su vocabulario—. Estás loco. Eres un…

—Ya te he dicho que no hay tiempo que perder —la interrumpió Dablos—, a partir de ahora dejas de existir en tu mundo. Nos vamos ahora mismo a Tártaros.

—¿Qéeeeee? —gritaron Herk y Tyldor al unísono mientras se levantaban, tal fue la impresión que por poco sus ojos se salen de sus órbitas.

Eva, sin embargo, lo miraba como si se hubiera vuelto loco de remate. Y es que, para ella, la cosa iba de mal en peor. Asustada ante aquella posibilidad, empezaron a temblarle las rodillas.

—¿Qué dices? —farfulló la mujer en un hilo de voz y con la cara descompuesta debido a la impresión.

Dablos abrió la puerta sin intención de contestar, pues nunca daba explicaciones a nadie de sus decisiones. Era su principal norma: él era el rey y señor y sus órdenes tenían que cumplirse a rajatabla. Sin embargo, al ver el rostro de miedo de Eva y la estupefacción de sus compañeros, decidió saltarse esa norma.

—Eva se vendrá conmigo a vivir a Tártaros hasta que nazca el bebé.

—Ella no es inmortal —indicó Tyldor—. No puede viajar a la velocidad de un rayo, ni saltar distancias enormes desafiando la gravedad. Aunque te la cargues a la espalda su cuerpo no puede aguantar tanta presión y perderá al bebé.

—Ya lo sé. No soy idiota —dijo Dablos—. Tendremos que viajar a Tártaros a su ritmo, igual que simples mortales.

—Las condiciones son muy duras —insistió Tyldor—. No hay necesidad de…

—Ya he tomado la decisión. No insistas más, sé lo que hago.

—¿Estás celoso? —le provocó Herk—. ¡Sí, estás celoso, claro que estás celoso! ¿Tienes miedo de que me la folle? —Una risita burlona escapó de sus labios. Tyldor le dio un coscorrón en la nuca a modo de advertencia—. ¡Ay! —Se giró para fulminar a su compañero con la mirada y se restregó la parte de atrás de la cabeza—. Me has hecho daño.

—Manten tu bocaza cerrada si no quieres que te cosa a golpes.

—¡Ya basta! —rugió Dablos, tenía prisa por marchar, la expectativa de tener a la mujer en Tártaros lo emocionaba de una manera que no lograba comprender. La miró, esta se mantenía clavada en el suelo. Su palidez era evidente hasta con el reflejo de la frágil luz de las velas: estaba aterrada. ¡Mierda! Quería arroparla en un abrazo para calmar sus miedos, besarla hasta que sus mejillas recuperaran el color. Reprimió sus anhelos, ni una patada en el estómago le hubiera dolido tanto. Sin embargo, intentó sosegarla con palabras—: No tienes por que tener miedo, en Tártaros estarás más segura que ningún otro sitio. Yo me ocuparé de que así sea.

Dablos alargó su mano y abrió la palma hacia ella, pues tenía la necesidad de que confiara en él. Eva se la quedó mirando durante escasos segundos. Pensó en la habilidad con que aquellos dedos la acariciaban despertando lo más profundo de su ser. Estaba segura de que esa misma mano mataba con una facilidad pasmosa, incluso a ella misma en el caso de que él decidiera hacerlo. Él le estaba diciendo que no tuviera miedo, que a su lado estaría segura. ¿Podía confiar en ese guerrero? De acuerdo, no dudaba de que la mantuviera a salvo, de lo que dudaba es que la mantuviera a salvo de ella misma. Estar cerca de él, día y noche, sería una tortura agonizante y más teniendo en cuenta que no la deseaba; ya se lo había dejado más que claro. Pero algo muy dentro, un susurro que nacía en lo más recóndito de su mente, la instaba a que confiara. Así que alargó su propia mano y la posó en la palma de él, aún extendida. El contraste de tamaño era más que evidente. Él cerró los dedos y con el pulgar acarició el dorso, un ínfimo contacto que decía más que una larga lista de palabras. Se miraron a los ojos y un estremecimiento profundo se removió en ambos cuerpos. Sin embargo, el dolor de la cicatriz le recordó a Dablos su deber para con ella. Nada de emociones, nada de sueños, pues su misión era protegerla hasta que naciera el bebé. Después… saciaría su lujuria con aquel cuerpo delicioso y la devolvería, sana y salva, a su vida anterior. Luego todo volvería a la normalidad.




Capítulo 4

Cruzaron por unas áridas tierras, sin apenas vegetación. Solo unos matorrales, aquí y allá, que ondeaban al son de un caliente viento. Ni los animales querían saber nada de un lugar tan inhóspito, parecía que la vida se negara a relucir en aquellas tierras. El sol brillaba en un cielo límpido y de un azul intenso. Las grandes montañas rocosas, de formas desiguales, se encargaban de absorber sus rayos abrasadores para luego expulsarlos y aplacar el frío nocturno. El polvo fino se pegaba a las pieles sudorosas de Eva, Dablos y Tyldor. A ella le parecía haber cruzado medio mundo en tres días en un todo terreno, que les había prestado Herk. Este también les había dejado ropa más normal, no era cuestión de pasear con aquellas pintas. Sin embargo, Herk se había quedado en su casa con la promesa de que iría a Tártaros una vez hubiera resuelto unos asuntos personales importantes. Dablos y Tyldor especularon que esos «asuntos personales» tenían cuerpo de mujer. Lejos de sentirse apenado, Dablos respiró con mucha tranquilidad y su rostro reflejó alegría en el momento que se despidió de él. Dicho de otra manera, quería a Herk lejos de ella y no se molestó en disimularlo, aquello desconcertó a la mujer. Por otra parte, Tyldor tampoco disimuló su euforia cuando se despidió del muchacho, ya que perderlo de vista significó tenerlo con una sonrisa de oreja a oreja durante el trayecto.

Eva estaba anonadada, ni el calor asfixiante, ni las condiciones duras intimidaron a aquellos dos guerreros. A ella la mantuvieron en una situación cómoda y se preocuparon por su bienestar, incluso agua y alimentos no faltaron durante el viaje. Con sus olfatos y sus habilidades, descubrían pozos llenos de agua fresca y la comida la conseguían en los poblados rurales por los cuales cruzaban. Parecían hipnotizar a la gente para que les entregaran los mejores alimentos, algo que ella no entendía. Supuso que tenía que ver con los enormes cuerpos que ambos poseían, pues incluso la sombra de ellos intimidaba.

Al fin llegaron a un punto que Eva desconocía. Dejaron el automóvil a la falda de unas rocosas y yermas montañas. Sin embargo, las condiciones no cambiaron, seguía sin haber rastro de vida animal o vegetal, se mirase por donde se mirase. Solo un implacable sol y un aire cálido los acompañaba, que además arrastraba una arenilla y hacía difícil la respiración. Durante un buen rato masticaron polvo, una sensación nada agradable que los tres soportaron estoicamente, sobre todo Eva que no se quejó en ningún momento. Al final tuvieron que taparse media cara con un pañuelo para evitar que la boca y la nariz se les resecasen.

Fueron siguiendo un estrecho sendero ubicado entre dos montañas y, de cuando en cuando, se detenían para beber agua de las cantimploras y humedecerse los labios deshidratados. Por más que intentaron aligerar el paso, se les hizo imposible por las condiciones que allí se encontraron. Las corrientes de aire se intensificaban a cada metro que daban e impedía avanzar todo lo deprisa que ellos querían, obligándolos a ascender con cierta lentitud. Desde luego que a Dablos y a Tyldor no les supuso ningún esfuerzo, pero no era así para la mujer. A esta le fue una tarea difícil debido a su condición de humana sin poderes sobrenaturales; no obstante, los guerreros le hicieron la tarea más fácil no recriminándole nada y la ayudaban en todo lo necesario. La verdad es que se comportaban como auténticos caballeros, algo que desentonaba en esos cuerpos poderosos acostumbrados a no tener piedad. También hablar se convirtió en una misión imposible, el viento silbaba entre las rocas insistentemente llevándose las palabras e impidiendo que llegaran a los oídos.

 

Continuaron sin muchos más contratiempos, por suerte. Llegó un momento en que el camino, poco a poco, se estrechó y daba la sensación de que desaparecería de un momento a otro, cosa que no pasó. Sin embargo, se volvió peligroso, apenas visible y el suelo se tornó resbaladizo por la grava que había dispersa en la superficie. Eva era consciente de que cualquier mal paso la precipitaría al abismo del vacío, pero curiosa por naturaleza no pudo evitar mirar hacia abajo. Se dio cuenta demasiado tarde de su error, nunca imaginó que la altura fuera tan grande, se veía el mundo tan pequeño a sus pies que pronto tomó conciencia de la situación y no pudo evitar asustarse. Entonces, un fuerte vértigo la sacudió haciéndola tambalear peligrosamente al borde del precipicio, le sobrevino tan de golpe que no le dio tiempo a reaccionar. Tal vez se trataba de un síntoma del embarazo, o de las emociones de los últimos días que la tenían algo nerviosa o, simplemente, todo junto; la cuestión es que se mareó y no pudo hacer nada para evitarlo. La cabeza empezó a darle vueltas y tuvo la sensación de que las montañas se movían y el suelo se ondeaba. Alzó la cabeza al cielo, no quería mirar más al abismo y se encontró con un impecable sol que la deslumbró. Aquella luz se incrustó en sus ojos y sintió como se desbordaban sus sentidos. Su cuerpo se descompuso, el estómago se le revolvió, la bilis le subió a la garganta y a duras penas contuvo las ganas tremendas de vomitar. Su frente se perló de transpiración y un sudor frío se pegó a su piel igual que un pegamento, oprimiéndola y asfixiándola; incluso las rodillas a duras penas la sostenían. Perdió el equilibrio y resbaló, arrastrando varios pedruscos con sus pies. Dablos la agarró en el último momento por la mochilla que colgaba a su espalda, evitando que se cayera. Un buen puñado de gordos guijarros cayeron por el precipicio y rebotaron aquí y allá, el eco dieron pista a la mujer de cuan peligroso resultaría despeñarse.

—No mires hacia abajo, agárrate a mí —le gritó Dablos a través del pañuelo, alargándole la otra mano.

Eva obedeció y se agarró a la mano con desesperación, se tambaleaba y temió lo peor. Pero él, como si pesara poco menos que una pluma, la alzó y la depositó sobre el suelo firme. Entonces ella no pudo más y vació el contenido de su estómago allí mismo para su desesperación. Cuando se hubo sosegado, y con la vergüenza arderle en las mejillas por su debilidad, Dablos la instó a que se sentara y descansara. Mojó un pañuelo y le refrescó la cara. La vio tan pálida y tan desvalida que no pudo evitarlo e instintivamente la atrajo a su cuerpo. La mantuvo segura entre sus brazos y Eva agradeció aquella muestra de consideración con un «gracias» pronunciado de manera trémula.

Dablos quiso continuar, no obstante, en la inmensidad de los ojos de Eva percibió que aún no se había tranquilizado.

—Ya casi hemos llegado —le aseguró él, intentado sosegarla.

—Puedo continuar —dijo Eva observándolo con verdadero agradecimiento.

Dablos, encandilado, la contempló; ni cansada ni hastiada no perdía aquella esencia tan particularmente pura. Era una mujer sin conservantes, ni aditivos, tampoco le hacían falta. Por suerte, las almas no se pueden maquillar, si eso sucediera no existiría nada verdadero y Eva, sin duda, era verdadera. Si no hablaba solo hacía falta fijarse en sus gestos y en su mirada para saber qué le sucedía. ¿Cómo era posible que la conociera tan bien si apenas hacía unos días que estaba con ella? No entendía aquella conexión tan profunda que la unía, como si una llave por fin hubiera encontrado una cerradura en donde encajar. Llevado por una emoción que le desgarraba el alma, Dablos acunó el rostro de Eva entre sus palmas. Quería decirle tantas cosas, pero todas morían empujadas por la racionalidad y pronto se dio cuenta de la estupidez de su gesto. Se apresuró a apartar las manos al igual que se apresuró a apartar sus pensamientos.

—¿Estás segura? —se limitó a decirle.

Ella asintió y le sonrió. A él le gustó aquella inocente sonrisa y un hormigueo le subió a lo largo de la espina dorsal, igual que si fuera un inexperto adolescente embelesado por una mujer. Reaccionó separándose lo más que le permitió el estrecho camino, se negó a que los sentimientos lo dominaran, y últimamente le costaba porque algo muy adentro de él estaba cambiando. Se mantuvieron largo rato la mirada, ambas cristalinas y brillantes, llenas de pesar, de expectación, como si se tratara del reflejo de redondas y brillante lunas besando la superficie del mar oscurecido por el tul de la noche. Dablos la deseaba con una ferocidad enervante, pues no podía evitar la atracción que sentía por la luz y el aroma que desprendía la mujer, se sentía igual que una insignificante polilla en busca de una lámpara encendida. «Solo es sexo, solo es la novedad», se obligó a pensar él. Se tocó la cicatriz con la punta de los dedos, esperó y esperó en silencio el dolor. Pero este, para su sorpresa, no llegó.

Después de un merecido descanso y una vez ella se recuperó, siguieron la dura ascensión. Eva tuvo que agarrarse a las rocas durante algunas partes del trayecto y las aristas sobresalientes le laceraron la piel como si se tratara de cuchillos afilados. El resultado fueron varios cortes que ella se limitó a ignorar, o a intentarlo, pues el dolor le recordaba continuamente de su presencia. Al fin llegaron a lo alto de la montaña. A ella le sangraban las heridas, Dablos ya se había dado cuenta, así que cogió una cantimplora y le limpió las manos con agua fresca. Luego, con un pañuelo y una máxima delicadeza, se las secó. Otra vez su amabilidad dejó a una Eva satisfecha, la hacía sentir especial, que le importaba. Pero cuando recordó que lo único que le interesaba era el bebé que ella llevaba en su vientre y que tal vez cuando naciera la mataría, esa sensación se esfumó como humo arrastrado por el viento. Entonces la resignación la embargó, hasta casi estrangularla. No sabía qué hacer con el sentimiento que empezaba a germinar en su interior.

Después de las curas y de descansar otra vez bajo la sombra que proporcionaba un enorme peñasco, se volvieron a poner en marcha. Dablos enfiló hacia un saliente pedregoso muy pronunciado y a Eva le ordenó que fuera detrás de él, Tyldor andaba a las espaldas de la mujer. Caminaron unos metros hasta que llegaron a la altura de un una roca donde había una inscripción —parecida a los jeroglíficos egipcios— acompañada de una serie de dibujos de monstruos. Dablos acarició las letras con las yemas de los dedos, pronunció unas raras palabras y estas se iluminaron. Los ojos del guerrero desprendieron pequeñas llamas y todas las venas de su cuerpo crecieron, se podía percibir con claridad su sangre circular por todo su cuerpo, daba la impresión de que un enorme tatuaje rojo cubría a Dablos. Eva, asustada, dio un paso atrás, pero Tyldor la calmó, pues le dijo que no había nada que temer. Mientras tanto Dablos seguía hablando en un lenguaje que la mujer no entendía y jamás había escuchado. De la inscripción brotó lava líquida, entonces la roca se movió y dejó a la vista un pequeño agujero. Solamente se oía el silbido de una corriente salir de aquella abertura.

Tuvieron que agacharse para entrar en aquel pequeño orificio cubierto de matorrales espinosos. Dablos y Tyldor arrancaron, a manos desnudas, aquellas molestas plantas para que ella pudiera pasar sin lastimarse. Una vez dentro se pusieron de pie. Eva tuvo la impresión de estar en el paraíso, no por el lugar que nada tenía que ver con un paraíso, sino por esa sensación de frescor que su piel y malestar agradeció.

—Esta es la caverna del Ténaro —le explicó Dablos.

Ella solo veía una oscuridad quebrada por la poca cantidad de luz que entraba del exterior. Dablos cogió unas antorchas dispuestas en un rincón y pronunciando una especie de hechizo prendieron solas. Eva se sobresaltó y su mano titubeó cuando le tendió una de ellas para que la cogiera.

—En Tártaros veras cosas peores que unas antorchas prender solas —le dijo viendo su pavor.

La imaginación de Eva hizo un buen trabajo y la cabeza se le llenó de monstruos y de miles de maneras de torturar a una persona. La piel se le puso de gallina y tragó saliva. Miró aterrada el fondo de aquel oscuro pasadizo: ¿qué habría al final del camino? La lógica le pedía salir corriendo y poner tierra de por medio entre ella y él para salvaguardar la vida de su hijo y suya, pero por alguna razón que no entendía sentía la necesidad de quedarse al lado de Dablos; algo que de momento no podía evitar y que esperaba que con el tiempo se le pasara. Se quedó absorta mirando la luz anaranjada de la llama mientras intentaba ordenar sus pensamientos, que cada vez se enmarañaban hasta lo indecible. Aquello era de locos.

No perdieron más tiempo y caminaron unos metros. Con la luz de las antorchas, Eva pudo divisar varios caminos, sin embargo, no siguieron ninguno de ellos. Miró a Tyldor que sostenía la tea de Dablos mientras este, con una fuerza sobrehumana, desplazaba una roca que se mantenía apoyada en la pared. Entonces quedó al descubierto un camino oscuro, una especie de galería parecida a la de una mina llena de telarañas. El viento silbaba en su interior, cuya corriente transportó el sonido de unos gemidos que sobresaltaron a Eva.

—¿Qué son esos gritos que se oyen a lo lejos? —quiso saber ella.

—Son almas atrapadas en el río Aqueronte —le explicó Tyldor—. Cometieron el error de querer atravesar el río sin el consentimiento de Norrak y como castigo se les hundió en las abismales aguas para el resto de la eternidad. Los gemidos que oyes son sus súplicas, ruegan salir de esa prisión oscura y fría. Si perciben tu compasión seguirán atormentándote hasta que sucumbas y los ayudes. Te aconsejo que los ignores y te dejaran en paz.

—¿Y no son perdonados?

—No hay perdón en Tártaros —puntualizó Dablos—. Tampoco existe la compasión, ni el amor, ni la felicidad.

—Lo que dices es cruel —expresó Eva demasiado horrorizada con lo que le explicaban.

—Sí, es cruel —continuó él—. Pero te aseguro que en mi hogar no hay alma que no merezca ese castigo u otros mucho peores. En su existencia como mortales eran personas que no perdonaban, que no conocían la compasión, ni el amor y que además disfrutaban esparciendo maldad.

—Hogar… ¿Cómo puedes llamar a ese lugar hogar? — preguntó al tiempo que se acercaba a él.

Dablos no le contestó, el olor sabroso de ella lo embelesó. Miró los labios femeninos, en como se curvaban a cada palabra e imaginó aquellos rebordes sensuales y suculentos de mil maneras posibles, todas relacionados con el placer. ¡Maldita sea! Su dureza gritó de deseo y no tardó en mostrarse ansiosa. Creció desmesuradamente, tensando la piel de sus testículos dolorosamente. Él recibió aquel dolor con los brazos abiertos como única vía de controlar un deseo desbocado y peligroso. Más valía mantenerlo oculto si no quería problemas; pero su mente, también desbocada, se lo impedía y le hacía la tarea difícil.

—Dime, ¿cómo puedes llamar a ese lugar hogar? —insistió la mujer sin saber en qué pensaba él.

Dablos parpadeó en un intento de borrar las imágenes eróticas que cruzaban por su enfebrecida mente. Se separó de ella, no quería que su perfume alimentara más sus fantasías y se concentró en la pregunta.

—Simplemente es mi hogar, el único que conozco.

Dablos dio el asunto por zanjado, y aunque Eva quería preguntar mucho más, se resignó. Entraron en la galería, en muchos puntos el camino se bifurcaba, sin embargo, Dablos siempre sabía qué camino seguir. Poco a poco las paredes laterales cambiaron y dejaron atrás sus tonalidades marrones para crear una mezcla un tanto peculiar, pues aparecieron vetas rojizas, anaranjadas y ocres. Además desprendían un hedor realmente insoportable a carne en descomposición. Eva se tapó la nariz con el pañuelo que todavía llevaba atado al cuello.

—Con el tiempo te acostumbrarás a este olor —le dijo Tyldor que iba detrás de ella—. En Tártaros la fetidez es aún peor.

—En Málgrimance el ambiente es más soportable — puntualizó Dablos.

—¿Málgrimance? —preguntó ella.

—Es el nombre del castillo en el que vivo. —La miró por encima del hombro sin detener sus andares—. Mi hogar.

A Eva le recorrió un escalofrío. No pudo evitarlo e imaginó un castillo repleto de seres horribles y siniestros, un lugar oscuro, lleno de polvo, de telarañas, de espectros flotar por el espacio, de objetos salir despedidos contra la pared, de personas llevando su cabeza cogida de la mano… Se obligó a expulsar tales imágenes de su mente, temía que le diera un ataque al corazón si su cabeza iba por esos derroteros. Lo que sí tenía claro es que, después de lo que había visto, no sabía como soportaría vivir en el castillo de Dablos.

—¿Qué clase de gente vive en Málgrimance? —preguntó temerosa la mujer.

—Un poco de todo —le contestó Dablos—. Nada fuera de lo normal, te lo aseguro.

—Un poco de todo… nada fuera de lo normal… —repitió, le vinieron ganas de reír, porque bueno, si ver esqueletos andantes y hombres inmortales con la fuerza de Superman era normal—. Vaya… en fin, solo me hace falta ver volar elefantes color rosa y ya lo habré visto todo —dijo irónicamente.

—El día que veas elefantes rosas volar, preocúpate, porque eso sí que no es nada normal. Lo que has visto hasta ahora es lo más normal del mundo, te lo aseguro.

—¡Ja! Normal… ¡Normalísimo!

Tyldor se reía por lo bajo pensando que ese par estaban locos de remate.

Siguieron largo rato en silencio. De cuando en cuando, el camino se estrechaba para luego ensancharse de nuevo. Sin embargo, acabó por convertirse en un laberinto reducido y serpenteado capaz de causar claustrofobia a cualquiera. Además, los gemidos de desesperación de las almas recluidas en Aqueronte, llegaban a oídos de Eva. Al principio los aguantó estoicamente e intentó ignorarlos con todas sus fuerzas, pero llegó un momento en que su voluntad se resquebrajó por varios costados. Aun así se obligó a serenarse y a no perder la calma. Y es que deseba tanto no escucharlos que por más que intentaba concentrar su mente en cosas bonitas y agradables, no lo conseguía. Solo las palabras de aliento de Tyldor, que le recordaba a cada momento que ignorase las súplicas, consiguieron sosegarla de una manera más eficaz.

Llegaron a un cruce donde varios caminos, igual de estrechos que el que había dejado atrás, se alargaban hacia una oscuridad tenebrosa. Dablos ni se detuvo en el cruce, siguió uno de ellos con seguridad. Eva supuso que se sabía de memoria por dónde pasar.

—¿Hacia dónde llevan esos otros caminos? —preguntó ella ávida de respuestas por todo lo que veía.

—A la muerte —respondió tajante Dablos.

Eva se quedó muda en el acto, pues tenía la sensación de que todo lo que rodeaba a aquel inmortal implicaba muerte y más muerte. De repente el suelo cogió una inclinación descendente, demasiado pronunciada. A ella le costaba mantener sus piernas clavadas sobre el suelo, pues la gravedad la empujaba a salir corriendo cuesta abajo. Aquello provocó que chocara con la espalda de Dablos y perdió el equilibrio. Él la agarró por la cintura para que no se diera de narices contra el suelo. Ella se esforzó en ignorar aquella mano masculina posada en su cintura, sin embargo, no pudo. Notaba la tibieza de su contacto y la fuerza de unos dedos que la dejaron sin aliento. Todo su ser despertó y sus pezones se endurecieron. Ella, anhelante de caricias y placer, se pegó más al cuerpo masculino. Por la forma en que se miraron ambos fueron conscientes de la necesidad que sentían. El aire de alrededor de la pareja se cargó de una deliciosa tensión, las pieles calientes exigían algo más que aquel mero acercamiento. No obstante, se separaron al instante más por orgullo y precaución que por otra cosa, como si no pasara nada, aunque por dentro ardían por sentirse el uno al otro.

Pero la mujer estaba demasiado excitada y a Dablos le llegó el aroma que desprendía su sexo. Por más que intentó que su miembro no se exaltara, no lo consiguió y se inflamó a la espera de liberación. Notaba la adrenalina y la testosterona correr por sus venas y el perfume sabroso del cuerpo de ella no ayudaron a apagar su fuego. Otra vez sus fantasías lo envolvieron y lo trasportaron al paraíso, allí donde machos y hembras corren desnudos por campos cubiertos de pétalos de colores con el único fin de abandonarse a la lujuria desenfrenada. Imaginó sus extremidades enredadas en el cuerpo de Eva sobre una cama cubierta de sábanas de satén blancas haciendo el amor durante días enteros. Con semejantes visiones por poco no eyacula allí mismo; no le quedó otra salida y se apartó poniendo varios metros entre ella y él con una celeridad que Eva recibió con dolor, pues dedujo que aquella actitud representaba rechazo hacia ella. Por la expresión de dolor que reflejó la mujer en sus ojos, Dablos supo al instante lo que pasaba por su mente; aun así no hizo nada para desmentirlo, bien sabía que era mejor que pensara que la rechazaba. Si de verdad supiera de sus verdaderos sentimientos estaría perdido para siempre.

No obstante, ni separado consiguió serenarse y a duras penas controló su mente. Respiró con profundidad y se concentró en pensar que como rey de Tártaros no podía perder la cordura, y menos por una mortal. Por suerte dio resultado, se serenó y recuperó el control de su cuerpo rebelde. Solamente una vez su hambre lujuriosa le había provocado tantos problemas y fue cuando el engaño lo atrapó en una trampa. Sin embargo, ahora no había hechizos de por medio, pero restos del fuerte veneno aún circulaba por su interior y temía que el salvaje animal sexual del pasado saliera en presencia de Eva. Si aquello ocurría no solo pondría en peligro la vida de Norrak, sino la de Eva, y no podía permitirse sucumbir. Tenía que mantenerla lejos de él… ¿Cómo? Aún no lo sabía, pero por todos los reyes de su mundo que daría con la respuesta.

Dablos alzó la antorcha, cuya luz iluminó unas enormes paredes rocosas que se sumergían hasta el oscuro infinito. De aquellos duros muros colgaban escalones, miles y miles de escalones. Dablos miró a Eva y le señaló aquella estrecha escalera sin barandilla.

—Tenemos que bajar por ahí y entonces habremos llegado al río Aqueronte —le explicó él, seguidamente le advirtió—: Los escalones suelen estar resbaladizos, así que ve con cuidado. Iré delante, como hasta ahora, y Tyldor detrás de ti. Nos detendremos tantas veces como necesites descansar. Recuerda que no hay prisa. Bajaron en un absoluto silencio. Al principio no hicieron falta muchas paradas, las necesarias para que Eva recuperara el aliento. A ella le seguía fascinando la entereza de ambos guerreros, ya le había quedado manifiesta durante el viaje por el desierto, pues el agotamiento y el no poder más no existían en sus grandes cuerpos. Parecían inmunes, indestructibles y Eva no quería parecer una debilucha a ojos de ellos. Pero también era consciente de la vida que crecía en su interior, así que dejó el orgullo para otro momento y se obligó a descansar tantas veces como le hicieron falta.

Eva suspiró aliviada en el momento que descendieron el último escalón. Luego siguieron un corto camino y se adentraron en un largo túnel. A diferencia de los otros que atravesaron, este era enorme. En sus paredes habían esculpidos motivos que a Eva le pareció que se trataban de temas religiosos. Se detuvo y los alumbró, pues quería contemplarlos. Le fascinó su nitidez, pero el rostro se le descompuso ipso facto cuando descubrió escenas macabras de sacrificios humanos, de crueles castigos inflingidos a personas, de la agonía de la muerte, de la desolación, de la destrucción y del placer reflejado en algunos personajes por tanta maldad. No quiso mirar nada más y siguió su camino. Dablos la observaba y se calló consciente de la conmoción de la mujer; si le explicaba que aquellas desagradables escenas correspondían a la realidad del pasado de muchos mortales que fueron el blanco de seres poseídos por el demonio, volvería a vomitar.

A medida que se incursaban en aquel túnel, que parecía no tener fin, el viento empezó a soplar de manera intermitente. Fueron avanzando y llegó un momento en que la corriente de aire aumentó, provocando que las llamas de las antorchas parpadearan y amenazaran con apagarse de un momento a otro. Sin embrago, los gemidos de las almas se hicieron sentir incluso por encima de los resoplidos continuos. Eva se sentía mezquina por negar algo tan básico como el auxilio a un necesitado. No entendía por qué Tyldor y Dablos ignoraban las súplicas con tanta facilidad. ¿Acaso la compasión y el perdón no existía en el interior de aquellos guerreros? De acuerdo que tal vez esas almas no merecían ni perdón ni compasión por el sufrimiento que causaron en el pasado, pero una segunda oportunidad no se le puede negar a nadie. Ella, simplemente, no tenía estómago para ignorar aquellos lamentos rotos por el dolor y tenía literalmente el corazón en un puño. Ya no pudo más, se desesperó y perdió el control. Como si su fuerza de voluntad fuera una presa de cartón que intenta retener las aguas enfierecidas de un río caudaloso, se desmoronó y toda la tensión acumulada se desbordó provocando una autentica inundación. La antorcha se le cayó al suelo, Eva la miró mientras se apoyaba en la pared, le costaba incluso respirar y ni las palabras querían brotar de su boca espantadas por el ambiente de maldad que allí se respiraba. Y es que aquellos gritos se habían incrustado en su alma, no quería escuchar más lamentos e hizo lo único que podía hacer: se tapó los oídos con las palmas de las manos. Dablos, que no le pasaba nada inadvertido ni de espaldas, se acercó a ella y le agarró las muñecas separando las manos de los oídos para que lo oyera.

—No vale la pena que les tengas compasión —le dijo con tono alto para hacerse sentir por encima del fuerte viento—. ¡Maldita sea, ignóralas y desaparecerán! Esperan ser escuchados, despertar la compasión que habita en tu corazón. ¿Sabes que pasará cuando lleguemos al río y alargues la mano con intención de sacarlos de las oscuras aguas? Dime, ¿sabes qué pasará?

—No lo sé… no lo sé —contestó ella en un tono tan bajo que el viento se llevó sus palabras. Sin embargo, Dablos sí las escuchó debido a su agudo oído.

—Pues entonces tú ocuparás el lugar del alma a la que hayas ayudado. —Su voz era cruda, sin melosidad, quería que, de una vez por todas, se enterara de que aquello no tenía nada que ver con unas vacaciones turísticas—. Quedarías atrapada dentro de las aguas de Aqueronte y serás devorada por la maldad de las otras almas atrapadas. Verán en ti un objetivo de venganza por estar encerrados, mientras el alma que acabaras de liberar, se reiría de tu suerte sin importarle nada, absolutamente nada.

—¡Cállate, cállate! —gritó la mujer. Forcejeó para liberarse las manos y taparse los oídos otra vez, pero no pudo—. Esto es de locos, no quiero escucharte. ¡Suéltame, por favor… por favor… ten compasión!

—¡No puedo callarme! ¡No puedo permitirme tener compasión! —voceó—. Hay demasiado en juego, tienes que aprender que aquí hay maldad y engaños a cada esquina, en cada paso que des. En cada sombra hay un enemigo oculto, no puedes confiar en las dulces palabras, en las bonitas promesas, porque solo recibirás traición y muerte. ¡Maldita sea! Aprende a endurecer tu corazón y protegerás tu alma del dolor.

Tyldor no pudo aguantar la dureza de su compañero y conmovido por la cara de pavor y angustia de ella, no titubeó en reprenderlo.

—¡Ya basta! —Lo agarró del brazo y lo separó de Eva, esta se dejó caer de rodillas al suelo, se tapó el rostro con las manos y empezó a llorar—. A las mujeres hay que tratarlas con delicadeza, como si fueran especiales y únicas, hay que mimarlas y no asustarlas. ¿No ves lo que estás haciendo pedazo animal? Si le explicaras la situación con más delicadeza en vez de gritarle a cada momento, ella seguro que te entendería mejor.

—¿Igual que hiciste con tu esposa? —le recriminó un enfadado Dablos. Él solo era consciente de que tenía que proteger a Eva de la manera que fuera; no solo de los demás, sino de ella misma—. ¿Te sirvió de mucho ser amable y delicado con ella? Si te hubieras mostrado un poco más severo, ella aún…

El rostro de Tyldor se contrajo de dolor y rabia. Sus ojos grises, abiertos como platos, refulgían furiosos. Los músculos de su rostro se contrajeron y un rictus feroz se esbozó en su cara. Aunque él era conocido por tener un carácter racional y conservar el temple y el buen sentido común en las peores situaciones, ya que nunca se dejaba llevar por las emociones, también tenía sus puntos débiles. Y en aquellos momentos, Dablos había dado con uno, con el más débil. De nada hubieran servido las buenas palabras, su orgullo herido clamaba venganza. Tyldor salió disparado en dirección a su compañero con intención de hacerle tragar sus palabras. Dablos lo vio venir, pero se abstuvo de reaccionar consciente de que había herido a su amigo de la manera más ruin posible, un par de puñetazos le estarían bien merecidos. Pero los golpes no llegaron. Tyldor estampó a su amigo contra la pared y lo mantuvo pegado con el antebrazo, presionándole la garganta. Acercó su rostro lo más que pudo al de Dablos y lo desafió a que continuara.

—Dilo, venga, recuérdamelo —exigió Tyldor—. Dime que aún estaría viva. ¡Va!

¡Recuérdamelo!

—No. —Dablos se mantuvo inmóvil, aguantando su mirada acusadora—. Lo que pasó pertenece al pasado y nadie tiene la culpa, y tú menos que nadie…

Tyldor percibió arrepentimiento en los ojos azules de su amigo. Su cólera se diluyó, no en cambio su dolor. Sin embargo, su mirada se suavizó y, poco a poco, aflojó el antebrazo. Su respiración se agitó en un intento de encontrar escape a aquel sufrimiento, pero bien sabía que no ocurriría, pues seguiría allí día tras día. No había cura para su pesar. Ni la mordedura de una espada le hubiera herido más que el recuerdo de lo sucedido con su esposa. Dejó en libertad a Dablos de su aferre y bajó los brazos en señal de derrota. La valentía de un guerrero como él estaba en aceptar los propios errores con la promesa de no volver a cometerlos. El jamás se escudaría en sus faltas para provocar más dolor.

—Eso no es verdad, Dablos —dijo con el rostro lleno de dolor—. Sabes que no es verdad, lo reconozco: tienes razón. Si hubiera sido más severo tal vez ella aún estaría conmigo. De nada me sirvió protegerla, mantenerla entre algodones, susurrarle bonitas palabras. Eso no la protegió contra la maldad de otros, la tendría que haber advertido. Al menos tú eres sincero y dices lo que piensas, no como los demás que hablan a mis espaldas.

Dablos llevó su mano al hombro de su amigo y lo apretó en un contacto que pretendía darle ánimos. Su melena rubia se sacudía debido al viento y tapaba intermitentemente unos ojos y un rostro velados de remordimientos por lo que había dicho. Se sintió mal por el dolor que reflejaban las facciones severas de su compañero, dos profundas líneas cruzaban su frente, una debajo la otra, evidenciando el estado de aturdimiento en el que se encontraba. Dablos quiso aplacar un sufrimiento que él mismo había destapado y dijo:

—Sabes de sobra que lo que te he dicho ha sido producto de mi frustración y a ti es a quien tenía más a mano para desquitarme. Yo no pienso de esa manera, bien lo sabes, nunca te culparía de la muerte de tu mujer. Me merezco un par de puñetazos…

Tyldor bufó desesperado, pues de nada servía revolcarse en el dolor. Su ira desapareció y miró a Eva, aún seguía llorando arrodillada en el suelo, ajena a la conversación.

—Sí que te mereces un par de buenos puñetazos —dijo Tyldor. Una sonrisa un tanto burlona apareció en sus gruesos labios. Se pasó la mano por su cabeza rapada—. Pero me conformo con ver a Eva destrozarte los nervios.

—Eso no tiene ninguna gracia.

Dablos también miró en dirección a la mujer, parecía tan vulnerable. Se acercó a ella y esta vez no reprimió sus ansias de calmarla, pues había sido el causante de su angustia y ahora iba a pagar penitencia. Así que la abrazó, estrechándola entre sus brazos, aplacando sus temblores. Ella, en un primer momento, reacción con ira e intentó separarse de él, pero su necesidad de sentirse protegida y querida pudo más. Se abandonó a su abrazo reconfortante y se dejó mimar, lo necesitaba. Ni la corriente, que seguía soplando en el túnel, la molestaba. Solo existía el guerrero que la abarcaba de manera tan tierna. Sin embargo, la gloriosa sensación no duró mucho, pues él se separó y se alejó. Aún seguía sin poder controlar su deseo en cuanto el aroma femenino se filtraba por su nariz e invadía su cuerpo de manera tan descontrolada. Dablos ya no sabía qué hacer.

Siguieron ya más calmados. Tyldor sirvió de gran ayuda a Eva, cosa que ella agradecía enormemente. Él se encargó de hacerle entender que aquellos gemidos lastimeros no eran verdaderos, que solo pretendían engañarla y que de ninguna manera podía sucumbir. Dablos también la previno y le dijo que cuando llegaran al río, aquellas almas se reflejarían en las oscuras aguas, pidiéndole alargar su mano. También le explicó que esas voces tenían el poder de la seducción. Eva, amante de la mitología, se acordó de una historia que se apresuró a explicar a los guerreros. Según la mitología griega—romana existían unos seres que eran medio mujeres y medio pájaros —hijas de la musa Melpómene y el dios Aqueloo—, que vivían en la Isla de las Sirenas. Aquellos seres componían música y cantos hipnotizantes, con los cuales embaucaban a cualquier ser que se atreviera a cruzar por donde ellas vivían. Se sabía a ciencia cierta que Ulises, en uno de sus tantos viajes, había podido eludir tan mágica melodía junto a su tripulación. Lo habían conseguido gracias a que Ulises había tapado los oídos de sus hombres con cera. Sin embargo, él había sentido demasiada curiosidad por escucharlas y había mandado que lo ataran al mástil de su embarcación. Y se había salido con la suya para estupefacción de muchos, ya que había cruzado la Isla de las Sirenas gracias a que las cuerdas habían aguantado sus ansias de liberarse.

Pero Dablos, después de haber escuchado la historia de Eva, sabía que solo había una manera de desprenderse de la magia oscura de las almas atrapadas en Aqueronte y era luchar con el arma más poderosa que tenía un ser mortal e inmortal: su fuerza de voluntad. Unas cuerdas no serían suficientemente fuertes. Y eso es lo que intentó explicarle a Eva. De todos modos no quedaba mucho para saber si la mujer conseguiría eludir el hechizo de aquellos lamentos. Ya casi habían llegado.

Por fin cruzaron el gran túnel y se adentraron en una especie de llanura. Eva contempló el cielo negro y se quedó absorta mirando una luna exageradamente grande, que derramaba brillantes rayos de luz blanca por cada rincón. A su alrededor giraban hermanas suyas, estas más pequeñas, cada una en una diferente fase lunar: desde luna nueva, hasta luna llena. Allí la temperatura era muy baja y empezó a temblar de frío. Sacó una chaqueta color gris de la mochilla y, mientras se la colocaba, Dablos y Tyldor le explicaron que el día no existía en aquel lugar, que siempre se mantenía en una imperecedera seminoche. Entonces, Eva se percató de que enfrente se desplegaba un inmenso río, se fijó en sus aguas negruzcas y le inspiraron miedo. Aunque la redonda luna y sus hermanas rielaban de manera agradable sobre la lisa superficie, como si se reflejaran en un hermoso espejo capaz de encender la mente de cualquier poeta; a ella no le pareció en absoluto una estampa poética o romántica, al contrario, parecía un lugar siniestro que invitaba a salir corriendo.

Eva, empujada por la curiosidad, se acercó a la orilla. Allende el río se expandía una neblina espesa y gris que le impedía ver más allá. Lo que más le extrañó fue la ausencia de sonidos; el silencio desolado, capaz de poner los pelos como alcayatas a cualquiera, bañaba el lugar. Era como si el mutismo se hubiera hecho dueño y señor de aquellas tierras y hubiera prohibido al eco expresarse. Y es que no se oía nada de nada: ni viento, ni las pisadas de sus pies, ni el susurro de las aguas del río mientras descorrían, ni tan solo las almas gemían en aquel momento. Nada, absolutamente nada. Solo una espesa calma impregnaba el ambiente, tan espesa que incluso podía sentir como cercaba su cuerpo haciendo que le costara caminar y respirar. Eva no se lo podía creer, tuvo necesidad de sentirse acompañada por algún sonido, abrió la boca y gritó. Su sorpresa quedó marcada en sus dulces facciones y en sus ojos negros cuando el agudo sonido fue absorbido por la semioscuridad del lugar en el mismo momento que salió de su garganta. Luego miró a sus alrededores buscando muestras de vida, pero ni una triste mosca, ni tan solo una solitaria hoja habitaban aquella tierra. Fue entonces cuando se dio cuenta de que allí no existían los colores: los negros y los grises eran todos los matices que se expandía a lo largo y a lo ancho.

De pronto apareció corriendo un enorme perro negro. Eva se quedó estupefacta y parpadeó un par de veces pensando que la vista le estaba jugando una mala pasada, pues un perro del tamaño de un caballo y con tres cabezas se acercaba a ellos a gran velocidad. Los tres cuellos estaban rodeados por unos enormes collares dorados que refulgían como si fueran rayos de sol.

Eva tenía literalmente la boca abierta.

—Tranquila —dijo Dablos a una descompuesta Eva—. Sabe que tú no eres la enemiga a derrotar, se lo dice su olfato y te aseguro que distingue enemigos o amigos con solo olerlos.

El animal se acercó a Dablos moviendo frenéticamente la cola, una cola igual que la de un dragón y coloreada en matices castaños claros. Él tuvo que hacer frente a tres lenguas que lo querían lamer sin piedad, así que acarició hocico por hocico en un intento de apaciguar el nerviosismo del animal.

—Se llama Herbro —explicó Tyldor viendo que aún ella no salía de su asombro. La cogió del brazo y la alejó del animal, pues sabía de su carácter un tanto alocado cuando se sentía feliz, y ahora lo estaba debido al reencuentro con su dueño—. Sepárate del alcance de su cola —sugirió—. Una sacudida resultaría mortal, es un arma temible y ahora está tan excitado que no la controla.

—¿Es… tu… mascota? —quiso saber ella. Se sintió idiota por preguntar aquello, pronto tomó conciencia de la situación al recordar que en su mundo había gente que tenía a tarántulas, o a serpientes, o a camaleones como animales de compañía.

—Herk lo capturó y se lo regaló a Dablos. Desde entonces son inseparables y se ha convertido en un fiel compañero de batallas, protege las espaldas de su señor con mucha efectividad. Pero ahora vive con Norrak con la misión de protegerlo hasta que llegue la cura.

Como si el animal intuyera que se hablaba de él, se giró. Eva se atragantó con su propia saliva, pues lo ojos del animal no eran como los que estaba acostumbraba ver en un perro. Herbro tenía unos iris amarillos —casi fluorescentes— que hacían destacar unas pupilas elípticas tan negras como las aguas de Aqueronte. De manera cautelosa, el perro se acercó a ella mientras las cabezas se alzaban y olían el aire que rodeaba a la mujer. Las ansias de Eva por salir corriendo crecieron y miró a Dablos sin saber qué hacer. Este le sonrió y la tranquilizó con aquella mirada zarca que quitaba el aliento, no hicieron falta ni las palabras; ella supo al instante que el animal no sería peligro y dejó que la olfateara. Tuvo que esforzarse en no perder el equilibrio cuando las tres lenguas quisieron lamerle la cara. Ella, entusiasmada con las muestras de afecto y las cosquillas, rió.

—Le caes bien —dijo él al ver que ella lo miraba.

—Eso parece…—corraboró Eva, aquel animal no parecía tan feroz después de todo.

Por su parte, Tyldor los miraba no con muy buenos ojos, pues últimamente entre Eva y su compañero se estaba dando un vínculo de unión no verbal que, poco a poco, los unían más, como si un lenguaje de gestos y miradas empezara a formar parte de la vida de la pareja. Ambos no eran conscientes de ello, todavía, pero estaba claro que traería problemas, y graves. Solo esperaba que el tiempo no le diera la razón. Dablos no podía permitirse el lujo de fallar, no en algo tan importante como curar a Norrak para que siguiera vigilando la puerta que separaba el mundo mortal e inmortal. Claro que no quería que a Eva le pasara nada malo, era una buena mujer merecedora de vivir feliz, pero aquella unión no podía darse, sería la perdición para ambos mundos.

De pronto, de entre la neblina, apareció una barcaza de madera de fondo plano y forma rectangular tripulada por un anciano. Este se acercó a la orilla con hábiles movimientos de timón y, aunque su experiencia en su manejo quedaba más que clara, necesitó de la ayuda de Tyldor para amararla y poner los pies en suelo firme. Además, el anciano se ayudaba de un báculo largo para andar que sostenía en unos nudosos y largos dedos.

Dablos hacía días que no veía a Norrak y no le gustó ver como su viejo amigo y guardián se había debilitado tan deprisa sin que, de momento, se pudiera hacer nada por él. Sus andares ya titubeaban, como si las piernas le pesaran el doble y su rostro mustio evidenciaba su agotamiento. El cabello blanco lo llevaba largo hasta el hombro y sus mejillas y mentón estaban cubiertas por una barba igual de blanca. Siempre había tenido el aspecto de un sabio y majestuoso anciano, algo que el rey de Tártaros admiraba porque su alma era igual. A pesar de la ancha y larga túnica que vestía, no le pasó inadvertida su delgadez. Había aumentado con el paso del tiempo y las mejillas hundidas daban fe de que su estado empeoraba. Dablos se sentía imponente e instintivamente miró el vientre de Eva y deseó que su embarazo estuviera más avanzado. No obstante, algo que no sabía como llamarlo, lo agobió… quizás, ¿remordimientos? No, no podía ser, él cumplía siempre con su deber, siempre. Los remordimientos no existían en su mundo.

—No te preocupes —lo tranquilizó el anciano, sabiendo de la preocupación de él—. Podré aguantar unos cuantos meses más. Por cierto, tengo que agradecerte haberme dejado a Herbro, me ha sido de gran utilidad.

—Ven, quiero presentarte a alguien —dijo Dablos agarrando el codo del anciano para que lo siguiera—. Esta es Eva.

La mujer alargó la mano, a punto estuvo de retirarla, pues el tacto del anciano era exageradamente frío, parecía que tocaba hielo. Acto seguido alzó la vista y se percató de las pupilas color blanco opaco de los ojos del anciano. En un primer momento pensó que era ciego, pero pronto se dio cuenta de que veía tan bien como ella, así que lo saludó con educación al tiempo que Norrak la evaluaba con detenimiento.

—Has elegido bien mi rey, es un alma bondadosa, digna de llevar tu semilla en su vientre.

Eva posó las manos en su abdomen, ya que se sentía incómoda.

—En tu seno llevas un varón —le informó el anciano—. Su pequeño corazón late con fuerza.

Eva se sorprendió por la seguridad en que lo dijo, como si fuera imposible que se equivocara. Pero ella sabía que aún era pronto para saberlo.

—Norrak ve el interior de las personas —comunicó Dablos—. Sus ojos son especiales. Es por eso que está aquí de barquero, selecciona las almas para llevarlas al lugar que merecen. Él ve si el interior está ennegrecido por la maldad o alumbrado por la bondad.

—¿Entonces es un varón? —quiso saber ella con expectación.

—Norrak nunca miente, nunca se equivoca —contestó Dablos.

A la mujer se le dilataron las pupilas de emoción. La alegría se dibujó en su rostro, un rostro que quedó iluminado por la felicidad. Tyldor refunfuñó, pues sabía que ella no sabía la verdad de lo que sucedería con el niño. Cuanto más tiempo pasaba más seguro estaba que esconderle la verdad había sido la peor de las opciones posibles. Miró a Dablos, este estaba absorto contemplando a la mujer, demasiado sorprendido por el reflejo de amor que se reflejaba en la cara de Eva. Vio como su amigo cerraba los puños con fuerza, luchando con unas emociones que no entendía. ¿Qué sucederá con Eva cuando el bebé sea arrancado de sus brazos para su sacrificio? Desde luego que él no quería ser testigo del dolor que sufriría e intentaría estar lo más lejos posible. Mentirle había sido poco acertado y Dablos pagaría las consecuencias con toda seguridad. «Por nada del mundo desearía estar en su piel cuando el día llegue», pensó sacudiendo la cabeza. En el fondo, él mismo se sentía culpable y ruin: ¿acaso no era cómplice del engaño?

Sin más demora, Dablos pidió al anciano que los llevara a la otra orilla y embarcaron. La barcaza no tenía motor y las corrientes de Aqueronte la arrastraban con la misma vigorosidad que lo haría por un caudaloso río. Norrak la dirigía con una pericia impresionante y admirable.

Al poco rato, un gemido lastimero pidiendo ayuda empezó a atormentar a Eva. Luego vino otro, otro… y otro más hasta convertirse en un coro. Las voces se introducían en sus oídos y se apoderaban de su mente. Resistió y resistió como le había dicho Dablos, pero aquellas voces la arrastraban, la seducían, la atormentaban hasta la desesperación. Su mente se negaba al tiempo que su corazón le exigía que tendiera una mano. Su ser era un cúmulo de ahora sí, ahora no… Su fuerza interior flaqueaba a cada grito y no pudo evitarlo: alargó el cuello y observó aquella oscura superficie, aquellas aguas llenas de maldad. Ella supo instantáneamente del error que había cometido, pues todo su cuerpo reaccionó y empezó a temblar.

Dios. ¿Qué era aquello?

Decenas de rostros se reflejaban en la superficie con tal claridad que ella podía ver las lágrimas surcar sus mejillas. La expresión de lástima y desesperación de las facciones conmovieron todo su alma. No podía creerse que esos dulces rostros merecieran tal castigo, no le cabía en su mente, aquellas hermosas efigies eran el reflejo de la bondad. Quería alargar las manos y sacarlos del agua, quería que dejaran de suplicarle… quería ayudarlos. Llegó un momento en que no pudo dejar de escuchar la voz de su conciencia, que la instaba a que los ayudara. Respiró profundo mientras se acercaba al borde de la barcaza. Entonces su mente dejó de controlar su cuerpo, pues entró en una especie de trance. Los gemidos incrementaron el tono, se incrustaron en su cabeza, ya no oía nada más, ya no importaba nada más: era ella y aquellas voces. Se arrodilló, separó la mano de su cuerpo y alargó los dedos directos a las aguas.

—Ten cuidado —le señaló Dablos, sabiendo de su lucha interna. Se arrodilló detrás de ella y le agarró el brazo extendido—. Sé fuerte, sé que eres fuerte, endurece tu corazón, tu alma… no dejes que te dominen.

En un primer momento ella luchó con todas sus fuerzas, tenía que tocar el agua, se lo decía todo su ser, nadie se lo impediría. Sin embargo, Dablos agarró la cara de Eva y la obligó a que lo mirara. Al principio, ella se resistió como una leona, solo existía aquellas voces y la imperiosa necesidad de ayudarlos. Pero cuando sus ojos se unieron en una cálida emoción con los de él, Eva no necesitó de palabras y Dablos no necesitó decirlas. La mujer confiaba en él, pues aquellas dos ventanas celestes que contemplaba se abrían hacia la libertad, una libertad apresada por las voces de aquellos rostros. Por un instante pudo ver el mar, y el sonido de sus olas besando la arena de la playa la llevó a una isla llamada Paz. Entonces, Eva salió del trance en el que se encontraba y recuperó la cordura. Se miró la mano y arrugó el ceño sin entender nada. Un tanto ofuscada y perpleja volvió a observar las tenebrosas aguas, esta vez sin miedo. Los rostros seguían ahí, expectantes, seguros de su victoria.

—No. —Fue la única palabra que salió de la boca de Eva.

De pronto los rostros cambiaron su expresión, y en lo que dura un suspiro sus lágrimas desaparecieron, las pupilas se convirtieron en fuego y las facciones se endurecieron. Aullaron de rabia, dejando a la vista unas hileras de dientes afilados parecidos a los de los peores depredadores. Nada quedaba de la dulzura que antes mostraban, ahora eran el reflejo del terror y la maldad apresados en unas oscuras aguas. Miraron a la mujer con rabia, culpándola del martirio al cual estaban sometidos. Ella, aún de rodillas, se giró horrorizada por lo que veía. Dablos la abrazó y, poco a poco, los rostros se hundieron hasta desaparecer. Sus voces se fueron apagando y ya no volvieron a atormentarla: había ganado la batalla.

Norrak, que no se había perdido detalle, exhaló un suspiro de alivio mientras seguía agarrando con fuerza el timón. Tyldor, en el otro extremo, relajó su cuerpo pensando que no había sido buena idea traer a Eva a Tártaros. Miró hacia delante: la neblina seguía sin dejar ver la otra orilla. Todavía quedaba un buen rato antes de llegar, lo presentía. Y después, detrás de aquella bruma… quien sabe, tal vez la salvación o la perdición. Cualquiera de las dos opciones era peligrosa por necesidad, pues en ambas, de una manera u otra, habría corazones que saldrían perdiendo. Aciago y cruel destino que se entesta en complicar la existencia a todo ser vivo.

Eva se quedó dormida en los brazos de Dablos, este no supo qué hacer, pues tenía miedo de que su delicioso perfume lo provocara y su instinto animal lo instara a cometer una locura. Se obligó a pensar en el trabajo que le esperaba una vez llegara a Tártaros. En un principio dio resultado, pero sentir el calor de aquel cuerpo femenino, le agradaba y reconfortaba más de lo que hubiera querido. Otra emoción nació de lo más profundo de su corazón, creándole una confusión que no entendía. Miró hacía abajo y vio el suave perfil de su nariz y sus espesas y largas pestañas se mantenían inmóviles. De pronto, como si ella tuviera conciencia de que la observaban, se movió y se giró. Su rostro quedó a la vista de él para que pudiera contemplarlo a placer. Eva abrió durante dos segundos los ojos, el tiempo suficiente para mirar a Dablos y brindarle, en medio del sopor del sueño, una espléndida sonrisa. Cerró de nuevo los ojos y Dablos se entretuvo cincelando con el dedo índice su rostro, de manera suave, como si fuera la caricia de un pensamiento. Acarició las cejas, los párpados, las mejillas, los labios hasta llegar a la barbilla y descender por el hueco de su cuello. Le hubiera gustado seguir hacia abajo, meterse por entre la camisa y el sujetador, pero sobre todo, deseaba ahondar en el interior de su alma para quedarse a vivir en ella. Detuvo el curso de sus pensamientos, dejó aparcado su sueño y la realidad cobró sentido duramente. Bien sabía, que en el futuro, por su culpa ella sufriría cuando le arrancara al hijo que llevaba en sus entrañas. Se sintió como un ser mezquino, no mucho mejor que las bestias que habitaban Tártaros.

Y es que Dablos se sentía mal y culpable. Él no era mentiroso, pero le había mentido. Echó la culpa a la lujuria que ella despertaba en su cuerpo, convirtiéndolo en un ser incapaz de razonar. Tenía que encontrar la manera de explicarle la verdad. Un nudo se le hizo en el estómago. No se sacaba de la mente la imagen de radiante felicidad cuando Norrak le había informado de que tendría un hijo varón. Sin embargo, también era consciente de que no había otra solución por muy duro que resultara. Como rey de Tártaros estaba habituado a sacrificios de toda clase, a la muerte y a impartir severos castigos cuando se desobedecía las leyes establecidas. Respiró hondo y miró las ennegrecidas aguas. Durante unos instantes se perdió en ellas y quiso sumergirse para toda la eternidad. El sacrificio de su propio hijo, del hijo que Eva ya amaba, era inevitable y necesario, aunque quisiera no podía detener el curso del futuro. Dablos se horrorizó. Nunca había pensado en el bebé como en su propio hijo. Ahora, sin embargo, lo notaba como algo suyo, sangre de su sangre, carne de su carne. Aquello no le gustó. No podía permitirse sentir nada ni por Eva y mucho menos por su propio hijo.

Nada.

Sin embargo, Dablos decidió que una vez llegaran a Malgrimance, le diría la verdad, no podía tenerla engañada durante todo el embarazo. Ya encontraría la manera de aplacar su rabia y hacerle entender que no había otra salida posible. ¿Y si no lo aceptaba? ¿Y si se negaba a entregarle el niño? ¿Tendría valor para arrebatárselo? ¿Podría aguantar sus súplicas? Dablos, en el fondo, sabía las respuestas a todas las preguntas: Eva tendría que aceptarlo quisiera o no quisiera. Si se negaba a entregarle el niño, se lo arrebataría a la fuerza y también aguantaría sus súplicas, una por una, sin ablandarse en ningún momento. No podía hacer otra cosa. Era eso o la destrucción total.

Dablos tembló y se desesperó. Sin desvelarla, la abrazó, quería sentirla, que su calor calmara el frío que de pronto todo su ser notó. Por otro lado, Norrak y Tyldor se percataron de los miedos de su compañero, renegado y anciano intercambiaron miradas llenas de temor. Es lo que tenía siglos de convivencia, llega un momento en que se conoce a la gente que te rodea tan bien como a uno mismo. El futuro prometía ser inestable, pues la debilidad era un lujo que Dablos no se podía permitir, y todos lo sabían. Necesitaban la fortaleza de un rey, que hasta ahora, nunca había flaqueado.

Llegaron a la orilla y Dablos despertó a Eva. Ella se encontró enredada en sus brazos, tan cerca de su pecho que escuchó los latidos de su corazón. La mujer se sintió avergonzada por quedarse dormida y encima, por si aquello no fuera poco, la manera en que él la miraba —con autentica devoción— la acabó por poner nerviosa del todo. Se levantó asustada pensando si de manera inconsciente habría hecho o dicho algo nada conveniente mientras descansaba en los fuertes brazos de Dablos. No se atrevió a preguntar temiendo una respuesta que, a lo mejor, no le agradaría.

Dablos ayudó a Eva a bajar de la barcaza y se despidieron de Norrak. Se dirigieron a una cueva, en cuyo interior aguardaban dos enormes caballos. Estos percibieron el olor de sus amos y relincharon y piafaron satisfechos y ansiosos. Dablos y Tyldor encendieron antorchas y Eva vio en todo su esplendor a los cuadrúpedos, un alazán pálido y un zaino. Ambos pelajes relucían igual que el terciopelo y desprendían una belleza espectacular. Las crines estaban peinadas con pequeñas trenzas, al igual que la larga cola y unos copetes rebeldes caían encima de los ojos dándoles un aire chulesco. Eva pensó con bastante humor que se parecían a sus amos. La mujer se acercó a los équidos y les acarició los hocicos. En un principio actuó con cautela, pero cuando percibió que no eran peligro alguno para ella, se dejó llevar. A los animales les encantaban los mimos, agradecieron con cabeceadas las muestras de afecto, movieron sus belfos sonoramente y mordieron afectuosamente el jersey de ella.

—¿Qué nombre tienen? —quiso saber la mujer.

—El mío se llama Titán —explicó Tyldor mientras empezaba a ensillar el animal.

—Y yo te presento a Huracán —explicó Dablos.

—Titán y Huracán. —La mujer los miró primero a uno y luego al otro—. Me gustan.

Los guerreros ensillaron los caballos rápidamente debido a la experiencia que da años y años haciendo lo mismo.

—Te ayudaré a montar —dijo Dablos acercándose a la mujer con las riendas de Huracán en la mano.

La asió de la cintura y la subió a lomos del animal con una facilidad increíble y él hizo lo propio situándose detrás de ella. Eva empezó a removerse inquieta, desde el lomo del animal la altura parecía inmensa y se preguntó que sucedería si caía al suelo.

—No sé montar a caballo —confesó Eva, se encogió de hombros—. Lo más seguro es que me caiga y me rompa una pierna. —Miró en dirección al duro suelo—. O la cabeza.

—Eso no va a pasar. —Con un poderoso brazo la sujetó de la cintura y la acercó a su cuerpo, con la otra mano cogió las riendas y arreó al animal con los talones de sus botas para que empezara a andar—. ¿Ves? A mi lado puedes sentirte segura.

Ella lo miró se soslayo, sus ojos azul claro la miraban con dulzura y su sonrisa era de pleno convencimiento. Inspiró una bocanada de aire y miró hacia delante, pues estaba, o creía estar, preparada. Tártaros la esperaba.




Capítulo 5

Emprendieron el viaje por unos tortuosos caminos. Los cascos de los caballos golpeaban con seguridad el rocoso suelo, sus ecos resonaban por la cueva y daba la sensación de que por allí pasaba un ejército. Algunos tramos se estrechaban tanto que los estribos rozaban en las paredes y despedían chispas de fuego.

No tardaron mucho tiempo en divisar el final: la claridad cada vez era mayor. Eva pensó que por fin vería el sol, pero cuanto más se acercaban a la salida, más dudaba de que fuera el sol que ella conocía: la irradiación, que advertía a lo lejos, era de color amarillo ácido y de un color calabaza que le deslumbraba los ojos. No se parecía en nada a la iluminación nítida que ofrecía el astro rey y que ella conocía tan bien. Sus dudas se desvelaron cuando por fin salieron al exterior; Eva se quedó anonadada: delante de ella se desplegaba un paisaje aterrador. Enormes montañas, algunas de formas imposibles —muchas de ellas curvadas en espiral y otras formaban unos arcos de lo más extravagantes— desafiaban la fuerza de la gravedad. Se alzaban majestuosas con el aspecto de devorar a quien se incursara en ellas. Las puntas estaban rodeadas por unos anillos nebulosos de tonalidades marrones y rojas. No había árboles ni plantas, la desolación cubría un terreno en tono rojizo y ocre, que desprendía un hedor que a Eva le recordó al de ajo rancio y huevos en descomposición. Además, unas grietas alargadas se abrían en el subsuelo, escupiendo una especie de humareda amarilla provinente de un líquido, también amarillo, que parecía en su interior contener pastillas efervescentes. A lo lejos, muy a lo lejos, divisó un río cargado de lava líquida que borboteaba sin cesar. El cielo no era ni por asomo azul: en su lugar se extendía una masa incandescente de color butano, parecido al de las llamas en todo su esplendor, que se asemejaba a una enorme aureola boreal.

El instinto la hizo agarrarse fuerte del brazo de Dablos, que seguía rodeándole su cintura. No era para menos: estaba asustada.

—Hemos llegado a Tártaros —dijo con altivez Dablos—. Mi hogar.

Eva giró la cabeza, entornó los ojos y lo miró: no entendía como podía sentirse orgulloso.

—¿Hogar? —pregunto ella, escéptica—. ¿Cómo puedes llamar «hogar» a este lugar?

Él rió, pues entendía demasiado bien su punto de vista; ella estaba acostumbrada a cielos añiles, a campos verdes, a océanos turquesa…

—Si lo observas bien y te detienes a contemplar el paisaje, no a través de los ojos, sino a través del corazón, ves belleza, no la clase de belleza a la que estás acostumbrada. Es diferente.

Eva volvió a ojear el panorama desde la perspectiva de Dablos: tal vez tenía razón. Si te detenías a ver las formas arcadas de las rocas, las extrañas espirales de las montañas, el río de lava que esculpía a su paso el suelo dotándolo de formas extravagantes, las grietas llenas de líquido amarillo, las mezclas de colores y olores…, sí, veías belleza, una belleza inhóspita, una belleza «diferente» creada por una naturaleza caprichosa. Desde luego que un artista excéntrico y vanguardista, se deleitaría en un lugar como aquel, pues captaría formas y texturas para trabajarlas y transformarlas, incluso creando otras nuevas.

Continuaron cabalgando y Eva pronto empezó a advertir como las gotas de sudor se deslizaban por su espalda. Notaba su boca reseca y los tejanos se adherían a su piel de una manera incómoda. Se quitó la chaqueta en un intento de refrescar su piel, pero de nada sirvió. Aquellas altas temperaturas eran de lo más insoportable y ella no estaba acostumbrada.

—Tenemos que cruzar esta parte de Tártaros lo más rápido posible —dijo Dablos, ayudando a Eva a guardar la chaqueta en la mochila—. Es unos de los lugares más cálidos y en minutos estaremos deshidratados. —Cogió la cantimplora y la instó a que bebiera un poco. Quedaban pocas reservas y ella solo pudo calmar un poco la sed.

Apenas habían cubierto una pequeña distancia cuando el murmullo agradable de agua, que iba circulando por el terreno, alertó a Eva. Miró las piedras anaranjadas buscando el bendito líquido y poder así saciar su sed por completo. Descubrió que, en un grupo de piedras amontonadas de no más de un metro de alto, brotaba una gran fuente que chorreaba en cascada, más bien parecía el nacimiento de un río de alta montaña y que ella había visto en tantos documentales.

—¡Agua! —gritó de pronto la mujer—. Allí hay agua — dijo señalando con el dedo y con un palmo de lengua fuera.

Los dos guerreros detuvieron sus monturas mientras Eva contemplaba embobada como de las rocas brotaba agua cristalina. Sus ojos centelleaban expectantes como si hubiera descubierto un gran tesoro; daba la impresión de ser tan fresca que quiso bajar del caballo y apaciguar el calor en el pequeño manantial. Incluso podía sentir el agua en su boca y beber a destajo en un intento de aplacar su sed; ya se imaginaba lavándose el rostro y por fin podría quitarse el sudor pegajoso que le humedecía las mejillas y tan incómoda la hacía sentir. Sin embargo, sus expectativas no se cumplieron porque Dablos la agarró y no la dejó bajar.

—No —dijo él de manera tajante—. Es el nacimiento del río Lethe: el río del olvido. Sus aguas tienen el poder de borrar la memoria, aunque sea solo una gota. Si la bebes no habrá vuelta atrás y perderás los recuerdos: tu mente se oscurecerá para siempre. Son aguas malditas.

A Eva le recorrió un escalofrío. En Tártaros nada parecía tener lógica, pues unas simples e inofensivas aguas podían causar el mismo mal que una afilada arma. No tuvo más remedio que resignarse: se acomodó lo mejor que pudo —nunca creyó que montar a caballo fuera tan incómodo y doloroso— y buscó una postura que aliviara el escozor de sus nalgas. Y es que tenía la impresión de que ya eran dos masas de carne para hamburguesa.

Volvieron a ponerse en marcha. Huracán y Titán siguieron el camino señalado por Dablos. Cabalgaron a galope, cruzaron por debajo de arcos, subieron y bajaron montañas rocosas y atravesaron ríos y ríos de lava sin chamuscarse las patas, pues los équidos también poseían poderes y el de salvar distancias enormes era uno de ellos; además de volar de un lado a otro y galopar a una velocidad increíble.

Entraron en una especie de llanura bordeada por grandes barrancos y, por fin, el agobiante calor disminuyó; no obstante, la temperatura seguía siendo lo suficientemente elevada para que la peste a putrefacción fuera intensa y se instalara en las fosas nasales de una manera empalagosa. Ella tenía que hacer verdaderos esfuerzos para no vomitar encima de Dablos. Aún tenía la ropa empapada de sudor; no pudo evitar fijarse en los dos guerreros y, como siempre, mantenían la calma. Apenas sudaban y no necesitaron beber mucha agua, en cambio ella acabó con la de su cantimplora y gran parte de la de Dablos y Tyldor. El interior de Eva luchaba entre la fascinación por aquel par y el enfado que sentía por haberla arrastrado a un mundo que prometía crueldad y sufrimiento. Estaba claro que ella, en ese lugar, no encontraría paz. De momento estaba harta del clima asfixiante que ya la tenía verdaderamente sofocada.

—Este calor es insoportable —exclamó Eva secándose el sudor de la cara y arreglándose el cabello—. Daría lo que fuera por una Coca—Cola cargada de hielo y con una rodajita de limón, por cierto, ¿tenéis Coca—Cola en Malgrimance?

Dablos le tapó la boca con la mano, un gesto que la cogió desprevenida.

—Silencio —murmuró cerca de su oreja.

Tyldor también había oído los ruidos, era otro de sus tantos poderes: una sensibilidad auditiva muy sensible que captaban el sonido a enormes distancias. Los dos guerreros se miraron y asintieron: alguien se acercaba. Dablos señaló, con un gesto de cabeza, un grupo de pequeñas rocas apiladas con formas caprichosas y movieron de manera lenta, y sin apenas hacer ruido, sus cabalgaduras hacia ellas.

—¡Ahora! —gritó Dablos al tiempo que arreaba a Huracán y Tyldor a Titán.

Los caballos salieron disparados en el preciso momento en que una lluvia de flechas descendía en su dirección. Cubrieron a toda brida la distancia y se escondieron entre las rocas en el instante en que las mortíferas flechas estaban a punto de clavarse en los cuerpos. Rebotaron en los pedruscos, algunas pasaron peligrosamente cerca del cuerpo de ella, por lo que a la mujer se le escapó un grito.

Los guerreros descendieron de sus monturas y Dablos ayudó a bajar a Eva. La llevó a toda velocidad a un lugar seguro entre el resquicio de una roca. Allí era imposible que alguna flecha la alcanzara.

—Huelo a orcos, a grasa rancia —dijo Tyldor, olfateando el ambiente con la nariz.

—Ya hace rato que mi olfato me ha avisado —sentenció Dablos—. Además, también huelo a tumulario, esa fetidez a tripa de pescado es inconfundible. ¡Maldita sea! Esto no tendría que estar pasando: nadie sabía nada. Esos desgraciados deben de haberse aliado con alguien muy poderoso para que sepan los pasos que seguimos.

A Eva se le revolvieron las entrañas y observó la cara de ellos dos: era de verdadera preocupación. La cosa se ponía fea, tal vez no saliera viva de allí. Se negó en rotundo a desmoralizarse y se sacó los malos pensamientos de la cabeza: Dablos le había dicho que a su lado estaría segura y desde luego que confiaba en él. Con fuerzas renovadas, se atrevió a mirar por el borde de la roca para ver a quién se enfrentaban, quién eran esos orcos a los que se referían. Entonces, vio que en lo alto de un barranco, había una hilera de tumularios —debía haber centenares— que no llevaban armas, pues no las necesitaban. Eva ya sabía que regurgitaban una especie de baba verde capaz de desintegrar cualquier cosa que tocara. Al lado de los tumularios se acercaron unos enormes seres capaces de congelar la sangre de las venas a cualquiera y que no se parecían en nada a los tumularios. A ella le dio la impresión de ser la protagonista de una película de Steven Spielberg: solo faltaban los dinosaurios, o ET, o ser la compañera de Sigourney Weaver en una de aquellas naves espaciales con un Alien baboso persiguiéndolas.

—¿Esos bichos verdes son los orcos? —preguntó Eva con voz trémula, notaba su corazón latir tan fuerte que creyó que se le saldría por la boca.

—Sí, y son mucho más poderosos que los guerreros del clan de los tumularios —le contestó Dablos agachándose a su lado—. Su cerebro es diminuto, apenas emiten gruñidos entre ellos, ya que no son capaces de articular palabras. Su inteligencia es limitada, pero la astucia que poseen cubre con creces ese defecto; además, son fuertes y temerarios: no les importa lanzarse a luchar, aunque con ello pierdan la inmortalidad.

Eva enfocó la vista para contemplar a aquellas bestias. Su constitución era poderosa. Se percató de los hombros anchos y encorvados, que se doblaban hacia delante, al igual que la columna vertebral. Los brazos alargados llegaban hasta la rodilla y acababan en unas peligrosas zarpas. Entendía que su cerebro fuera pequeño, pues su cabeza diminuta quedaba desproporcionada en comparación con el cuerpo tan enorme. Sus ojos, de color granate, se mantenían medio ocultos bajo un entrecejo prominente. No tenían orejas ni nariz y en su lugar había unos agujeros tapados por una membrana porosa semitransparente. Uno de ellos aulló, abriendo la boca de par en par y Eva vislumbró una hilera de colmillos afilados en el maxilar superior y otra en el maxilar inferior.

Los demás orcos imitaron a su compañero y empezaron a gruñir como una manada de tigres encolerizados. Unos levantaron mazas y las blandieron al aire y los otros alzaron sus arcos afianzando una flecha, incluso se oyó el crujido de la madera en el momento que los orcos tensaron sus armas.

—¡Agáchate! —gritó Dablos al tiempo que cubría con su cuerpo el de la mujer.

Las flechas rebotaron en las rocas o se partieron en el momento que chocaban contra el suelo. Aunque duró poco, a Eva le dio la sensación de que el tiempo se detenía en ese momento.

—¡Ríndete, no tienes escapatoria! —bramó una voz desde lo alto del barranco.

—¡Vlad! —dijeron al unísono Tyldor y Dablos.

—¿Aún hay más bichos? —se desesperó Eva—. ¿Cuántos más? Esto es un no acabar…

—No es… digamos un bicho —le informó Tyldor.

—Entonces, ¿qué es? —una risita tonta escapó de sus labios—. Sorpréndeme, creo que ya nada me va a coger desprevenida y te diré más, si es Rambo con una faldita de bailarina… me lo creeré, ¡lo juro! —Miró de soslayo a Dablos—. Porque esto no es nada normal, aunque vosotros digáis que sí… esto no es normal…

—Es un vampiro, un «chupasangre» como diría Herk —informó Tyldor—. Hay a montones y es normal encontrarte con ellos, sobre todo en Valquiria, está lleno de ellos… bueno, te aconsejo que no vayas de vacaciones por allí, tu cuello es demasiado tentador.

—Todo el mundo sabe que los vampiros no existen — fulminó a Tyldor con la mirada. Pensaba que se burlaba de ella y en esos momentos se sentía demasiado alterada para bromas. Se acordó del más famoso de los vampiros, Edward—. Hay personas con una rara enfermedad genética del grupo de las porfírias y de ahí su sensibilidad a la luz y su extrema palidez, que nada tiene que ver con la leyenda de vampis…

Eva detuvo su discurso consciente de que los nervios le estaban jugando una mala pasada, y es que empezaba a perder la cordura, y quién no la perdería en sus circunstancias. En poco menos de unos días se había enterado de que en el mundo existía de todo, menos gente normal. Enrojeció de pies a cabeza cuando se dio cuenta de que ellos dos la miraban con una expresión de estar loca. Se sentía idiota: ¿acaso no había visto esqueletos andar solos, bichejos verdes salidos de una pesadilla y un perro con tres cabezas? ¿Por qué no vampiros?

—Un vampiro —dijo la mujer a media voz—. De acuerdo: existen. La cosa cada vez se pone más interesante.

—Mantente agachada —ordenó Dablos—, y oigas lo que oigas, no saques tu nariz curiosa por encima de las rocas… si no quieres que te atreviesen con una flecha.

Dablos y Tyldor se pusieron en pie y sacaron sus cabezas para inspeccionar el terreno. Estaban rodeados, pues los barrancos, que circunvalaban la llanura, estaban cubiertos de tumularios y orcos.

—¡Por todos los dioses! —exclamó de pronto Tyldor—. Etram está con él.

—Sí, ya lo veo. No entiendo cómo se han enterado de nuestra llegada. Debe haber alguien poderoso, muy poderoso escondido entre las sombras, alguien que quiere destrucción y sufrimiento, o tal vez venganza. Nos vigilan muy de cerca.

—¿Quién demonios debe ser?

—Si lo supiera no estaríamos en esta situación.

—Los muy cabrones han esperado a que entráramos en esta ratonera. —Miró a su alrededor. Estaban flanqueados por todos lados—. Y pensar que Malgrimance está después de cruzar esta llanura, tan cerca y tan lejos.

—Habrá que hacerles frente. —Giró el rostró y posó los ojos en Eva. Esta se mantenía agachada, con la espalda pegada a la roca—. Hay que protegerla sea como sea. ¿Te ves capaz de escabullirte y traer de Malgrimance un escuadrón de hoplitas espartanos?

Tyldor asintió con la cabeza. Acarició las ancas de su semental, pues sabía su fortaleza y su buen hacer en situaciones como aquellas.

—Titán se encargará de darme velocidad y yo, con mis habilidades, conseguiré aniquilar a quien se interponga en mi camino. —Subió a su montura, y mientras el caballo se enarbolaba, gritó—: Volveré tan deprisa que no notarás mi ausencia.

Dablos contempló como Tyldor galopaba frenéticamente. De las patas del animal salían llamaradas de fuego que provocaba que aumentara aún más su velocidad, si cabía. Titán era increíble, un animal dotado con el poder de la energía de las llamas. Pero Dablos, también sabía que a la salida de la llanura, se encontraría con un ejército de tumularios y orcos dispuestos a cortar en pedazos al animal y al jinete. Entonces miró la estrecha llanura que se desplegaba a sus pies. El espacio era pequeño para el desarrollo de una batalla, estaban condenados a quedarse atrapados en un túnel sin salida. Solo tenía que aguantar hasta que llegara su amigo con los refuerzos. Sin embargo, otra duda lo asaltaba, una duda que no se esfumaba de su mente: y si no llegaba a tiempo, ¿entonces qué?

Vlad y Etram, desde lo alto de un peñasco, vieron a Tyldor partir.

—Hay que detenerlo —declaró el rey de la guerra—. Con los orcos y los tumularios que esperan a la salida no serán suficientes. Tyldor y Titán juntos son invencibles.

—Ve tú, yo le tengo ganas a Dablos. Pagará muy caro el haberme encerrado en Tártaros.

—De acuerdo, me encargaré de ese engendro —dijo Etram subiendo a su montura, un ruano azulado lleno de cicatrices, pues el équido poseía un espíritu tan batallador como el de su amo. La mordedura de sus dientes era venenosa por necesidad capaz de tumbar incluso a seres el triple de grande que él. Su dueño lo azuzó mientras sus ojos oscuros como una noche sin luna brillaron de complacencia—. Conmigo no tiene nada que hacer.

No añadió nada más y los cascos del caballo retumbaron en la llanura en busca de la aniquilación de Tyldor. Lentamente, el eco desapareció en la lejanía.

Mientras tanto Dablos retuvo la respiración cuando vio a Etram salir a la caza de su amigo y deseó fervientemente que no lo alcanzara.

—Ríndete, viejo amigo —voceó Vlad. Su tono sonaba grave y despectivo al igual que el brillo rojizo de sus ojos—. No tenéis escapatoria. —Rio maliciosamente, luego alzó las manos, miró a sus espaldas satisfecho por la cantidad de tumularios y orcos, y ordenó—: ¡Adelante!

Orcos y tumularios empezaron a descender por los barrancos con facilidad y maestría, levantando polvo amarillo del suelo a cada paso. Dablos miró a Vlad y, aunque no se dirigieron la palabra, sí que se desafiaron con el pensamiento. «Nunca me derrotarás», dijo el rey de Tártaros. «Ya veremos quien sale victorioso, juro que saldré de este maldito infierno», contestó el rey de los vampiros. Los ojos de los dos centellearon con rabia, sellando en silencio el odio mutuo que se procesaban.

Dablos cogió las riendas de su caballo, se acercó a Eva y se las entregó.

—Ten, cógelas. —Las pisadas de tumularios y orcos se oían cada vez más cerca—. Si la cosa se pone fea Huracán te sacará de aquí sana y salva.

—¿Y cómo lo hará? ¿Volando?

Dablos le rozó con el dedo su mejilla y una sonrisa se dibujó en los labios masculinos.

—Más o menos —le contestó. Entonces la ayudó a subir al enorme zaino y le enseñó cómo coger las riendas—. Sobre todo, veas lo que veas, no bajes del animal. —Dablos palmeó el cuello de Huracán, lo miró a los ojos y le habló—: Cuando te lo ordene corre como solo tú sabes hacer y llévala sana y salva a Malgrimance.

Luego, alzó el rostro y miró a Eva, deseó besarla e hizo ademán de ello, pero en el último momento reprimió sus ansias y se limitó a dejarla escondida entre las roca. Dablos sabía a lo que se enfrentaba y como valiente guerrero que era, salió de la seguridad del refugio, dispuesto a presentar batalla. Muchas otras veces les tendieron emboscadas y ahora más que nunca daría lo máximo. No podía perder, no podía permitírselo.

Orcos y tumularios avanzaron sin parar. Gritos y aullidos llenaron el aire caliente de Tártaros. Dablos cerró los puños: «Ahora es el momento». Alzó la mirada al cielo rojizo y anaranjado y entonces las pupilas de sus ojos se tornaron del color del azafrán: vivos, expresivos y acechantes como el de un lobo salvaje. Un grito potente salió de su garganta y provocó que enormes piedras se descolgaran de las paredes rectas de los barrancos. Mientras rodaban y caían, aplastaron orcos y tumularios. Dablos siguió gritando, la sangre le bombeaba con exacerbación. Sus venas se ensancharon, cada una de ellas era un grueso relieve y caminos tortuosos de un rojo intenso, que iban aquí y allá, se marcaron a lo largo de sus brazos y piernas como inmensos tatuajes. Sus músculos aumentaron de tamaño y un fuerte viento circuló entorno a su cuerpo que fue absorbido por sus carnes. Fue entonces cuando enérgicos truenos y relámpagos resonaron por toda la llanura. La superficie tembló y un gran número de remolinos de fuego, llamados gorghes, aparecieron en el firmamento de Tártaros; estos en pocos momentos aumentaron de tamaño y de fuerza y empezaron a tragar orcos y tumularios por doquier. Dablos miró complacido el campo de batalla y desenvainó su espada en el preciso instante que un grupo de orcos saltaba sobre él para destrozarlo. Los feos bichos fueron masacrados sin piedad, ya que él no tuvo compasión. Otros sustituyeron a los compañeros caídos, pero su espada se hundió en los verdes cuerpos, y cortó cabezas y brazos, y también destrozó esqueletos con hábiles mandobles cuando estos quisieron alcanzarlo con sus babas pegajosas.

Vlad lo miraba con cierto regusto a admiración por la fuerza que Dablos demostraba poseer. El destello de la espada dorada de su contrincante se reflejó en sus ojos. Entonces él, sin más demora, sacó la suya del tahalí —legado de la saga de la Orden de los Dragones Rojos— y la blandió por encima de su cabeza al tiempo que la esmeralda de su dedo relumbraba con rabia. La hoja plateada de su arma cambió a un color rojo de sangre espesa.

—¡Voy a por ti! —gritó el vampiro, al instante el pequeño hoyuelo en forma de rombo se iluminó.

Dablos alzó la mirada y lo vio descender por la ladera del barranco sobre su caballo, un palomilla con el tatuaje de un murciélago rojo sobre los ollares.

—Aquí te espero —le contestó.

El aire empezó a ser denso e irrespirable debido al polvo amarillo que se levantaba con el fragor de la lucha. Eva tosía y se tapó la boca con su pañuelo. Aún estaba boquiabierta por la transformación de Dablos y pensó que ni el increíble Hulk le llegaba a las suelas de los zapatos. Sus bíceps eran simplemente impresionantes y magníficos. Además verlo luchar la llenaba de temor y admiración. Temor, porque no deseaba que resultara herido y admiración por su valentía y fortaleza. Varias veces contuvo el aliento cuando los tumularios y orcos le saltaban encima sin parar, pero él los aniquilaba con facilidad, como si aplastara insignificantes hormigas. Y aunque luchaba con una ferocidad portentosa, sus movimientos no dejaban de ser elegantes meticulosamente orquestados por una soberbia mente preparada para las más graves situaciones. Eva no tenía duda de que él había nacido para la guerra: todo su ser se alimentaba de ello.

La mujer, impresionada, no pudo evitar crear su fantasía y Dablos se convirtió en un guerrero medieval, el cual luchaba a muerte con ejércitos enteros con el único propósito de reclamarla como suya para encerrarla en una alcoba de un magnífico castillo y demostrárselo noche tras noche. Aquella idea la llenó de una emoción que la desbordó de inmediato. ¡Oh, Dios! Se le derretían las rodillas. Y lo peor de todo es que no se avergonzaba de su anhelo secreto. Lástima que aquello no sucedería. Por suerte soñar era gratis.

Llegó un momento en que el polvo dificultó su visión. Ya no podía ver a Dablos y eso la puso nerviosa, necesitaba verlo, pues solo él le infundaba coraje para seguir manteniéndose erguida a lomos de Huracán. Como si sus ruegos hubieran sido escuchados, un aire caliente sopló con insistencia llevándose el polvo del lugar. Entonces Eva vio a Vlad.

Iba directo a Dablos, y a ella se le paró el corazón.

El vampiro saltó de su caballo antes de que el animal se detuviera y, espada en mano, atacó a Dablos. Las dos armas chocaron con fuerza y despedían chispas y llamas a cada terrible golpe. Ambos embestían y daban por igual, golpe tras golpe… Gritaban, rugían enfrascados en el combate, midiéndose, estudiándose mutuamente en un intento por encontrar un punto débil que les sirviera para hender el cuerpo de su enemigo. Pero los dos eran guerreros versados en el arte de la guerra y la lucha. Eran máquinas de matar.

Dablos miró de soslayo a Eva, justo para ver como a lo lejos se acercaban peligrosamente orcos y tumularios. Con su fuerza mental atrajo gorghes y rodeó con ellos el lugar donde estaba ella y Huracán en un intento de mantener alejados aquellos monstruos. Sin embargo, sabía que no sería por mucho tiempo, pues no podía luchar a la vez con el terrible poder de Vlad y mantener a las bestias apartadas de Eva. Su cara reflejó preocupación, preocupación que no pasó inadvertida por su contrincante, este, aprovechando su buena suerte, empezó a maquinar un plan.

El vampiro sonrió, era consciente de que tendría una sola oportunidad para conseguir su ansiada libertad. Solo necesitaba coger desprevenido a Dablos durante un escaso segundo. El deseado momento llegó: Vlad hizo un rápido movimiento y le propinó un cinterazo en la pantorrilla provocando que Dablos cayera de rodillas al suelo. Sin perder tiempo corrió hacia la mujer, no lo rápido a que estaba acostumbrado, pues tenía que eludir los gorghes. Cuando aquello ocurrió nada lo detuvo: a Eva le quedaban escasos segundo de vida. Al tiempo que empuñaba con fuerza la espada —cuya hoja incandescente presagió muerte y dolor—, la alzó con osadía y cogió impulso con la intención cortar la cabeza de la mujer.

Eva abrió los ojos de par en par mientras se acercaba Vlad. La mirada granate del vampiro la horrorizó, vio aquella espada alzarse con intención de ensartarse en su cuerpo… El aire se detuvo en sus pulmones.

—Huracán, ¡ya! —gritó Dablos mientras un grupo de tumularios se le echaban encima; esta vez, debido al miedo por perder a Eva, reaccionó tarde y tuvo dificultad para deshacerse de ellos, por poco lo cubren con sus babas verdes—. ¡Coooorreeeee, no te detengas!

El animal obedeció pasando por entre dos gorghes en el mismo momento que Vlad arremetía a la altura de la cabeza de Eva. La espada chocó contra la roca, esta se introdujo en el duro cuerpo como si de gelatina se tratara resquebrajándola en miles de pequeños pedacitos. El vampiro alzó su arma al tiempo que gritaba enfurecido y frustrado. Dablos resopló aliviado y contempló como su caballo saltaba por encima de las cabezas de orcos y tumularios. En los cascos de sus patas brotaron unas pequeñas alas doradas. Su velocidad era asombrosa, recorrió el valle en un tiempo record y dejó una estela de pequeñas motas doradas a su paso. Con todo Vlad no se daba por vencido y cogió el arco y una flecha de un orco que yacía muerto cerca de sus pies. Entonces el sonido del crujir del arco atrajo la atención de Dablos y a este se le congeló la sangre de las venas.

—¡No… nooooo! —gritó corriendo en dirección a Vlad.

Pero el vampiro, ajeno a los gritos, centró su objetivo en matar aquella mortal, costara lo que costara.

Y disparó.

Dablos siguió con la vista la flecha al tiempo que oía hender el aire. Empezó a correr detrás de la saeta a una velocidad asombrosa digna de un avión, apartando a puñetazos a quien se cruzaba en su camino. Nunca sintió la adrenalina rugir desesperada por su cuerpo como lo hacia en aquel instante, nunca sintió la desesperación y la impotencia desbordarle el corazón.

—¡No…! —seguía gritando—. ¡Huracán corre… corre…!

Aunque el équido se mantenía lejos, percibió la desesperación de su amo y lo entendió, ya que estaba dotado de una inteligencia superior, capaz de razonar y decidir. Sus crines eran especiales, preparadas para actuar como escudo y detener las flechas y espadas, pero sabía que en aquel momento no podía extenderlas y hacer uso de ese poder. Eva era una mortal y no quería arriesgarse a lastimarla. Hizo lo único que podía hacer, se enarboló y relinchó para alivio de Dablos, pues ese movimiento fue la salvación de la mujer. Sin embargo, aquella asta delgada de punta afilada se incrustó en la crucera del animal. Huracán patinó debido al dolor y Eva, para no caerse, se agarró con fuerza a las crines. Los dos fueron deslizándose por el suelo mientras ella gritaba y el caballo emitía relinches de dolor. Llegó un momento en que la inercia del movimiento se esfumó y el animal quedó en posición supina. Eva salió gateando de debajo del cuello del zaino sin daño alguno.

Dablos siguió corriendo en dirección a la mujer y a su animal. Sin embargo, los tumularios y orcos también se dieron cuenta del estado de Huracán y Eva y vieron su oportunidad. Sin perder tiempo se tiraron encima de ellos mientras el interior del guerrero gritaba de desesperación.

Pero entonces, un rugido sonó por encima de los gruñidos de orcos. Salido de la nada, apareció un león con el pelaje color paja y reluciente como el sol. Una esplendida melena, de un tono más tostado que el del cuerpo, rodeaba su cuello. Sus poderosas patas terminaban en unas garras retráctiles expertas en causar implacables desgarros a sus víctimas. El felino rugió de manera feroz y enseñó unos dientes puntiagudos y blancos. El eco retumbó en la atmosfera provocando que pequeñas rocas se deslizaran por el barranco. El fiero animal, haciendo honor a su fama de depredador, no perdió el tiempo y se enzarzó a muerte contra los tumularios y orcos que en aquellos momentos saltaban encima de Eva y Huracán. No dejó que ni tan solo los rozara, pues las garras de sus patas delanteras crecieron y se convirtieron en afilados cuchillos corvados. Nada lo detenía. Fue cortando a los bichos como si sus cuerpos fueran de plastilina y los mantuvo lejos de Eva y el caballo.

—Herk… —Un suspiro de auténtico alivio escapó de la boca de Dablos—. Nunca me alegré tanto de verte.

—¿Habéis montado una fiesta sin mí? —rugió Herk todavía transformado en león. Su mirada verde era burlona, y es que ni en los momentos más críticos perdía su buen humor—. No te lo pienso perdonar.

Un par de orcos intentaron atacarlo, pero sin éxito y cayeron desmembrados a su lado. Herk no tenía rival. Había pertenecido a un grupo de élite de boinas verdes y eso sumado al estricto entrenamiento que había recibido en Solrrag por parte de Eyer habían hecho del muchacho un guerrero indestructible.

—No te has perdido nada, aún queda por venir lo mejor, te lo aseguro —dijo Dablos mirando los cuerpos mutilados. Se acercó a Eva y a Huracán mientras Herk seguía con el trabajo de rebanar cuerpos—. ¿Estás bien? —preguntó.

Ella, que estaba de rodillas en el suelo con expresión despavorida por el espectáculo aterrante que la rodeaba, se recompuso. Dablos la levantó y la inspeccionó de pies a cabeza, pero lo único que advirtió fueron sus temblores. La abrazó, pues no podía hacer otra cosa, solo con pensar en lo cerca que había estado de perderla, le entraba algo peor que estremecimientos. Su corazón parecía un tambor tocando redobles y su respiración no estaba en mejores condiciones.

—Sí, creo que sí estoy bien. —Se tocó el vientre—. Creo que él también está bien. —Recordó el momento en que la flecha se clavaba en el animal—. ¡Huracán!

Los dos corrieron hacia el animal, que aún yacía ensobinado, mientras un incansable Herk se mantenía invencible contra los bichos. Se arrodillaron y él palmeó su hocico al tiempo que le susurraba palabras complacientes para así arrancarle la flecha. Huracán, que no esperaba aquel dolor, se removió inquieto y emitió un relincho de sufrimiento. Dablos le inspeccionó la herida entretanto le hablaba, el animal parecía estar tranquilo y confiado a manos del guerrero. Y no era para menos, pues dueño y zaino estaban unidos por una amistad verdadera. Al instante, él sacó del interior de las alforjas un bote pequeño de cristal con un ungüento de color pardo y cubrió la herida con aquel líquido. Pronto la lesión dejó de sangrar y una costra la selló instantáneamente para sorpresa de Eva.

—¿Sobrevivirá? —preguntó ella con el rostro tenso de preocupación.

—Sí, con este remedio sí.

—¿Qué es?

—Es un remedio mágico que sella instantáneamente, que previene desangrarse y que se propague infecciones no deseadas.

—Es una pena que en mi mundo no haya de esto.

—La leyes sagradas y redactadas por todo el Universo inmortal impiden intervenir en el mundo mortal. Está prohibido y además se castiga con severidad… Vlad es un ejemplo.

Ella quiso preguntar más, pero otra flecha pasó silbando por en medio de sus dos cabezas. Dablos se levantó y vio a Vlad disparando flechas sin parar mientras se acercaba con celeridad.

—Ponte detrás de mí —le ordenó a Eva.

Ella le obedeció y quedó protegida tras la muralla que representaba el enorme cuerpo de él. Herk no dejaba que ni tumularios ni orcos se acercaran y Dablos cogía al vuelo las flechas que su enemigo disparaba contra ellos.

—Juro por lo más sagrado que saldré de Tártaros. —Los gritos de Vlad sonaban fríos como el hielo. Disparó otra flecha—. Aunque tenga que destruir… —Y otra—. O aniquilar a todo el Universo… —Y otra más, sin embargo, Dablos las atrapaba en lo que dura un parpadeo—. Pagarás caro haberme encerrado en tu maldito infierno. ¡Y lo pagarás ahora mismo!

El ruido de miles de cascos de caballos resonó a distancia. Vlad dejó de lanzar flechas y prestó atención: un ejército de hoplitas espartanos se estaba acercando. «Etram no ha podido detener a Tyldor», pensó. La rabia se clavó en su ser hasta casi dejarlo sin respiración, pues había estado tan cerca de matar a Eva, tan cerca de conseguir su anhelada libertad que se había permitido incluso saborearla antes de hora.

—Maldición —injurió el vampiro.

—¿Enfadado? —empezó a mofarse Dablos—. Parece ser que tus deseos de venganza y libertad quedan aplazados.

Vlad apretó su mandíbula con tanta fuerza que hasta crujió. Entonces miles de hoplitas espartanos entraron en la llanura con sus afiladas lanzas y espadas en mano gritando: «¡Mi escudo, mi espada y mi lanza son mis únicos tesoros y con ellas venceremos!», al tiempo que aniquilaban orcos y tumularios sin piedad. Sus corazas de bronce —con la forma de un fuerte torso masculino—, sus cascos y sus escudos —también de bronce— repelían la baba verde de los esqueletos debido al baño mágico a que eran sometidas las armas de guerra por orden de Dablos. Poco a poco, centenares de esqueletos y monstruos verdes quedaron tendidos en el suelo y llegó un momento que fueron tanto los cadáveres acumulados que se formaron auténticas montañas de carne verde desmembrada y huesos rotos.

Por su parte Vlad, enfurecido al máximo, se fue en busca de su caballo sabiendo que ya nada podía hacer. Se giró una última vez y miró a Dablos: «No te creas victorioso, la última palabra aún no está dicha», hizo que el animal se encabritase antes de desaparecer dentro de una nube de polvo, que la crudeza de la batalla había levantado.

Los hoplitas espartanos tomaron el control y se hicieron dueños de la victoria. No se detuvieron hasta que el último tumulario y orco cayó derrotado al suelo. Luego, con los cuerpos extáticos, levantaron sus espadas y lanzas sucias de sangre y las golpearon contra los escudos proclamando a voces su triunfo. Eva se sentó en una roca agradecida por, todavía, estar viva, ya que nunca vio la muerte tan de cerca. Alzó la vista y la desolación embargaba el lugar: huesos y orcos llenos de sangre estaban amontonados por el suelo, aquella imagen no era para nada alentadora. Entre tanto Dablos recuperaba su volumen muscular normal y los gorghes desaparecieron del firmamento. Herk, con apariencia humana, miró a Eva y le preguntó:

—¿Estás bien? ¿Ese chupasangre te ha hecho daño?

—N… no

Eva lo contemplaba tan sorprendida por el cambio que no le salieron más palabras. Ya no iba vestido ni peinado de manera ¿normal? Ahora vestía unos pantalones de piel color ocre y las botas que calzaba simulaban la melena de un felino. Además, su magnífico torso, cuyos músculos se marcaban de una manera demasiado tentadora, estaba descubierto y de su cuello colgaba la piel verdadera de un león a modo de capa. El pelo rubio oscuro lo llevaba despeinado y le daba un aire tremendamente peligroso y muy sexy. Con aquella sorprendente transformación a ella ya no le quedaba duda de que el muchacho pertenecía a la raza inmortal, la misma de Dablos y Tyldor. Aquellos tres guerreros no desentonaban con el salvaje paisaje que se desplegaba antes sus ojos.

Herk se acercó a la mujer, esta seguía con la mirada fija en el muchacho. Él le leyó la mente y su ego varonil aumentó.

—¿Te gusta lo que ves, muñeca? —preguntó él.

—Te vas a quedar con las ganas de saberlo, muñeco.

—¿Es así como me agradeces el haberte salvado la vida? —¿No te basta con un «gracias»?

—Me gustaría más otra cosa.

—Pues otro día deja que me maten, lo prefiero. Herk sonrió, decididamente esa hembra le gustaba. —Lo tendré presente.

—Herk, no me explico como puedes vivir entre los mortales sin que nadie te haya visto convirtiéndote en un feroz león.

—Y aunque lo vieran nadie los creería, te irían a visitar a tu consulta, o los encerrarían en un hospital para perturbados, ¿no crees?

—Sí, es verdad. —Eva alargó la mano y acarició la piel de león, que relucía de manera extraña, como con reverencia, igual que si tuviera vida propia.

Herk le explicó que esa piel era tan dura que ni espadas, ni flechas conseguían atravesarla; incluso cogió un arma que había tirada en el suelo, perteneciente a uno de los orcos que había muerto a sus pies, y le mostró como la hoja no podía atravesar, ni cortar su peculiar capa. Y es que aquel pellejo había pertenecido a un león despiadado que durante siglos había aterrorizado a los habitantes de Solrrag. El muchacho se había ofrecido voluntario a dar caza a la bestia, cosa que había conseguido estrangulándolo con sus propias manos y desollándolo con sus garras. Como recompensa por su hazaña se le había regalado aquella dura piel para que lo protegiera.

Tyldor, que había llegado sano y salvo sobre su espléndido Titán, se acercó a ellos y se bajó de su montura.

—¿Qué demonios haces tú aquí? —preguntó enfadado sin quitar el ojo de encima de Herk—. Dijiste que tenías para unos días… ¿Es que no hay manera deshacerme de ti?

El muchacho se estiró cuan largo era y con una picarona sonrisa en los labios le contestó:

—¡Oh! yo también te he echado de menos. Me encanta sentirme tan querido. Decidí venir, ya que terminé con mis asuntillos más rápido de lo que imaginé, además tuve la sensación de que me necesitabas, y mira por donde… Mi intuición es buenísima… no me ha fallado, ¡menuda tenéis montada aquí!

—Yo, ¿necesitarte? Si pudiera te daría una patada en el culo y te devolvería a tu casa.

—¿Ves? Es que somos inseparables.

—Te lo advierto —le indicó Tyldor con el dedo índice alzado—. No te acerques a más de diez metros de mí. No pienso aguantarte ni un minuto, me causas úlceras en el estómago. Que alguien me diga qué he hecho para merecer este castigo.

Eva no pudo evitar sonreír, estaban como perro y gato todo el rato.

—Deja al muchacho en paz —dijo Dablos—. ¿Y Etram? —preguntó.

—No pudo alcanzarme, ya te dije que Titán no tiene rival. —Sus labios dibujaron una sonrisa de satisfacción y acarició las ancas del animal—. Simplemente fui más rápido, por más que lo intentó no consiguió alcanzarme. Reconozco que estuvo a punto, Etram es un buen guerrero, uno de los mejores, por sus venas corre el deseo de guerra y eso será su perdición: no ve límite a su naturaleza conquistadora. Pero conmigo no pudo. Lo que daría por verlo ahora mismo, con lo poco que le gusta perder. Un trueno furioso retumbó a escasos metros de donde estaban ellos. Dablos alzó la cabeza y miró aquella extensión anaranjada.

—¡Deprisa! —gritó el guerrero—. Se está formando una limbar.

—¿Limbar? —preguntó Eva.

—Aquí en Tártaros a las tormentas se las llaman limbars —le explicó Dablos—. Mira el cielo.

Eva pudo contemplar como un enorme cumulonimbus color naranja se formaba sobre sus cabezas con una rapidez espeluznante y nada normal.

—No acabamos de salir de una, que ya nos metemos en otra —farfulló Eva

—Dentro de escasos minutos lloverá lava —dijo Tyldor—. ¡Tenemos que buscar refugio ya!

Dablos ayudó a Huracán a incorporarse, por suerte la herida ya estaba casi cicatrizada. Montaron y al poco rato, después de subir y descender una elevación encrespada a una velocidad vertiginosa, dieron con una especie de planicie cubierta por decenas de rocas de tres a cuatro metros de altura con forma de hongos. El lugar era sobrecogedor y Eva se sintió como un pitufo.

Seguía tronando insistentemente y fue refugiarse debajo de aquellas esculturas extrañas con forma de raras setas de piedra, cuando una insistente lluvia de lava empezó a caer. La mujer miraba anonadada como aquellas gotas naranjas se estrellaban en el suelo, se unían y formaban burbujeantes arroyos encendidos. La temperatura empezó a subir de manera alarmante debido a que al poco rato todo quedó cubierto por una película de roca líquida. Dablos mojó un paño con el agua restante que le quedaba en la cantimplora y se lo tendió a la mujer para que se refrescara el rostro. Por suerte aquella limba no duró ni tres minutos y se diluyó tan rápido como se había formado. En Tártaros todo cambiaba muy deprisa, tampoco existía la paz y mucho menos la compasión.

Después de que la lava desapareciera del suelo, de nuevo emprendieron la marcha. Tyldor se negó a que Herk se subiera a su montura, tampoco le hacía falta al muchacho, pues estaba dotado de una velocidad aterradora debido a su naturaleza felina. Sin embargo, la tentación de sacar de sus casillas a su compañero era demasiado tentadora y lo molestó durante un buen rato.

Sin más contratiempos, cubrieron con relativa rapidez la poca distancia que quedaba. Llegaron a Malgrimance y Eva, a primera vista, vio un tétrico lugar, pues su aspecto era tan lóbrego que no podía ni imaginarse como sería por dentro. Una monumental fortificación con baluartes se alzaba sobre la cumbre de una alta montaña, circundando un enorme castillo custodiado por gran cantidad de soldados. Las paredes de la gruesa y alta muralla estaban revestidas de mascarones grotescos, cuyas bocas vomitaban lava líquida con el objetivo de impedir la ascensión a enemigos. Se accedía al castillo por un serpenteante sendero suspendido en la oscuridad. A duras penas era lo suficientemente ancho para que pasara un caballo y ella se agarró a Dablos tan fuerte como pudo. La curiosidad hizo que mirara hacia abajo y vislumbró una oscuridad que parecía poseer vida propia, como si esperara a que alguien cayera para engullirlo. Dablos percibió la inquietud de la mujer y la sacó de sus dudas:

—Si cayeras, las sombras te envolverían y no tendrías salvación. Te pasarías lo que te queda de vida cayendo al infinito en la más absoluta oscuridad y soledad.

Eva se encogió de miedo y escondió su rostro bajo la barbilla del guerrero. Entonces su aroma varonil a especies exóticas la atrapó y recordó el placer que ese cuerpo despertaba en el suyo. Aquella esencia tan masculina la ayudó a tranquilizarse como si de un bálsamo se tratara. Dablos también era consciente del cuerpo de Eva, del aliento caliente que expulsaba entibiando la piel de su cuello, del aroma delicioso que desprendía todo su ser. No inmune a la magia femenina, apretó los dientes y agarró con fuerza las riendas de Huracán, pero su mente no obedecía. Tuvo que sacar fuerzas donde apenas quedaban para bloquear sus fantasías sexuales. Se obligó a prestar atención a por donde su montura pasaba, pues el animal estaba aún curándose de su herida y no podía exigirle demasiado: un mal paso y sería la perdición.

El puente levadizo descendió y entraron. Unos soldados aparecieron y se encargaron de Titán y Huracán. Mientras tanto, Eva miraba el enorme árbol que se alzaba espléndido en medio de la plaza. Parecía que desafiara aquel mundo con su belleza, extendiendo al cielo sus brazos marrones cargados de pequeñas hojas verdes, como si fueran gritos de vida que se niegan a desparecer. Eva vio que de sus ramas colgaban unas granadas maduras rodeadas de una especie de bruma blanca mezclada con pequeños puntos de luz. Parecían luciérnagas que revoloteaban alrededor de aquellas frutas adorándolas con su calor. Eva, en medio de tanta crueldad y muerte, recibió aquel soplo de naturaleza con un agradecimiento que iba mucho más allá de unas simples gracias dirigido a aquel maravilloso granado. Nunca la belleza de la vida le llegó tan hondo.

Accedieron al interior del castillo por un enorme portón oxidado de arco flamígero rodeado con cenefas de decoración grutesca. Los goznes chirriaron y la mujer tragó saliva mientras temía lo peor. Pero nada más lejos de la realidad, porque en cuanto cruzó el zaguán se llevó una grata sorpresa, pues el interior nada tenía que ver con el exterior. Se encontró con un atrio enorme, de forma hexagonal en cuyos vértices se elevaban columnas. Cada una de ellas estaba presidida por figuras de dioses romanos esculpidos en mármol y en plena acción. Era tal la realidad con que se les habían dado forma, que parecían que cuerpos vivos los recibían con esmerada educación. La laboriosidad de los detalles era tan perfecta que hasta sus ropas y capas parecían ondear al viento y de sus labios salir las palabras de recibimiento.

De pronto un séquito de criados apareció por una puerta de oro. Eva dio un respingo de sorpresa; aunque tenían aspecto de humanos, sus cuerpos eran semitransparentes y las cóncavas de sus ojos estaban vacías. Ella no se separaba de Dablos, incluso lo agarró del brazo, pues el miedo gobernaba sus emociones. Claro que él entendía sus temores, tampoco era tan idiota, pero su cuerpo rebelde no atendía a súplicas de ninguna clase. Él miró aquella mano, su tacto lo quemaba, la sangre circuló rauda por su cuerpo advirtiéndolo del peligro. Aguantó estoicamente como pudo, con mucho esfuerzo, desde luego.

—Son manes —comunicó Dablos.

—¿Manes?

—Almas —especificó, como no quería herirla, se separó disimuladamente de ella incapaz de resistir por más tiempo aquella mano sobre su piel—. Son las almas pecadoras de los humanos mortales esclavizadas. Ninguno de estos manes está aquí por maldad o capricho, simplemente merecen el castigo que se les ha impuesto.

—¿Oyen y hablan?

—Obedecen. No tienen alternativa.

Herk se acercó por detrás y le susurró:

—Aprovecha para ordenarles las cosas más extravagantes, eso sí… no te molestes en pedirles favores sexuales. Yo ya lo he hecho y son fríos como el mármol que pisas.

—Eres un cerdo asqueroso —inquirió Tyldor cruzado de brazos, sacudió la cabeza y se dio la vuelta—. Me voy a la zona de baños, no quiero escuchar más gilipolladas... ¡Demonios! Hasta se me ha pegado tu manera inmunda de hablar.

—Te acompaño —dijo Herk mientras lo seguía—. Es bueno conversar con alguien mientras una bonita ninfa te limpia las pelotas.

Tyldor se detuvo, su rostro estaba enrojecido de rabia. Inspiró y espiró buscando aplacar su cólera.

—Eres como un molesto grano en el trasero, ni se te ocurra acompañarme. ¡Quiero tranquilidad!

—Está bien... no te alteres, pareces una bomba a punto de explotar. —Le palmeó el hombro, pero Tyldor se apresuró a apartarse de su contacto—. Pediré que me lleven una bañera a mi dormitorio y tendré que limpiarme las pelotas en soledad.

Tyldor maldecía en todos los idiomas que conocía mientras se alejaba y Herk se reía de camino a su dormitorio subiendo los escalones de diez en diez. Y es que le costaba tan poco hacer enfadar a su amigo.

Dablos acompañó a Eva a su habitación. La mujer se sentía fascinada por el lugar e inspeccionó palmo a palmo por donde pasaban mientras un «¡ohhh! es precioso», o «increíble… debe valer un ojo de la cara», o «esto me encanta», salían por sus labios, pero es que ella no era inmune a la belleza y como cualquier persona —o más bien como cualquier mujer— le atraía los objetos bonitos… y caros. También se deleitó con la arquitectura de gran laboriosidad como lacerías, mosaicos, vidrieras emplomadas, bóvedas palmeadas… que impregnaban cada rincón. Predominaba el mármol en varias tonalidades, maderas nobles y el oro con incrustaciones de piedras preciosas combinadas entre sí de una manera exquisita. En verdad era un esplendoroso palacio y ella tenía la seguridad de que ningún rey, conocido o por conocer, había tenido un hogar parecido.

Eva se percató de que el olor a huevos podridos y ajo rancio no empalagaba sus fosas nasales.

—¡Oh, qué felicidad! —exclamó eufórica, olfateó el aire— . No huelo a ajos rancios, ni a huevos podridos, huelo a pomelo… —Olfateó un poco más—. Y creo que a limón.

—Tengo ordenado mantener aceites aromáticos e incienso por las estancias de Malgrimance.

—Buena idea.

Dablos abrió una gran puerta de oro macizo.

—Esta es tu alcoba, creo que te gustará.

Ella se quedó en el umbral mirando el interior, pues no sabía con que se encontraría. En el centro del dormitorio había una especie de colchón redondo y delgado repleto de grandes almohadones blancos, que parecían ser muy mullidos. Además, alrededor del lecho se alzaban unas delgadas columnas de donde colgaban unas cortinas de gasas. Desde luego que no era la típica cama que ella conocía o consideraba normal, pero le agradó. También se percató de que en las paredes pendían enormes candelabros de oro con velas que llameaban, proporcionando a la estancia una luminosidad acogedora. En un rincón se ubicaba un tocador cuyas patas tenían forma de sirenas. Encima del tocador había clavado un espejo con el marco plateado bellamente gravado con motivos marinos que hacían alusión a ninfas y estrellas de mar. Entre el lecho y la ventana se hallaba una pequeña, bajita y redonda mesa de cristal. Esta estaba circundada por varios almohadones para sentarse con comodidad. Sobre la transparente superficie reposaba un frutero que simulaba un árbol y sus ramas terminaban de forma redonda para la colocación de las frutas. Eva se sorprendió por la variedad de frutas, algunas tan exóticas que ni ella misma conocía.

—¿Te gusta? —preguntó Dablos viendo el reflejo de sorpresa en la mujer.

—Es preciosa… diferente, me gusta.

Eva se atrevió a entrar y buscó un televisor. Miró a un lado y otro, pero nada de nada; así que preguntó:

—¿Y el televisor?

Dablos la miró a ojos cegarritas y contestó:

—No existen los televisores en este lugar.

—¿Tanto lujo y no hay ni un triste televisor? —Su expresión era de verdadero enfado—. No quiero ponerte nervioso, pero si pretendes tenerme encerrada en este castillo sin entretenimiento de ninguna clase… No tengo muy buen carácter cuando me aburro.

—Pues te vas a tener que entretener con otras cosas.

—Ni lo sueñes… Al menos dime que tenéis conexión ADSL para bajarme las series en un portátil.

—Tampoco tenemos de eso.

—¡Buffff! Entonces ya puedes ir a buscar un televisor… o traer un portátil con conexión ADSL, me da lo mismo.

—No es tan fácil. Aquí ese tipo de tecnología no funciona.

Eva alzó la barbilla en actitud intimidatoria y Dablos se acercó a ella también en actitud intimidatoria.

—Eva, ¿qué parte no entiendes de no hay ni televisor ni ADSL?

—¿Qué parte no entiendes tú de si no hay tele me voy?

—Esto no es un juego…

—Ya lo sé que no es un juego, esto no es negociable, Dablos.

—¡Ya basta!

—Sí, eso digo yo… ¡Ya… bas…!

No terminó la frase, pues en el iris de Dablos empezaban a formarse unas chispas de color ámbar y Eva sabía que aquello significaba: peligro, y cuando Dablos se enfadaba ya podía salir corriendo.

—¡Está bien! No pierdas los nervios —dijo ella intentando aplacar la ira de él, era evidente que tal como estaba no daría su brazo a torcer—. Seamos racionales, de momento, me conformo. A ver si consigo vivir aquí sin volverme loca, pero que sepas que no he dejado zanjado el tema.

—Buena decisión y una cosa… nosotros no perdemos los nervios, son las mujeres las que pierden los nervios.

Eva resopló y se calló, pues tenía unas ganas enormes de sacar su parte feminista, sin embargo, más valdría dejarla para otro momento. Además tenía la sospecha de que en aquel mundo abundaba el machismo y las mujeres eran poco más que un mero trofeo. ¿Pero dónde coño se había metido?

Un ruido hizo desviar las miradas de Dablos y Eva hacia la puerta. Un séquito de manes entró en la habitación cargados con una bañera y con los utensilios necesarios para un aromático y relajante baño. Pocos segundos después, aparecieron tres hermosas ninfas vestidas al estilo romano con tules de bonitos y llamativos colores. Cuando pasaron por delante de Dablos rieron de manera sensual y no disimularon las invitaciones sexuales que sus preciosos ojos irradiaron. Él, que había captado el mensaje, contestó con una perezosa mueca. A Eva no le pasó inadvertida aquellas miradas femeninas y le vinieron unas ganas enormes de saltar encima de ellas y arañarles los bonitos rostros. Sin embargo, no vio la misma lujuria reflejada en el rostro varonil y respiró aliviada. Se regañó en silencio por preocuparse si Dablos las deseaba o no: ¡a ella qué más le daba! No. No era verdad, sí que le importaba, demasiado le importaba: los celos se la estaban comiendo viva. Entonces la realidad la vapuleó: ella no significaba nada para él y si quería acostarse con centenares de ninfas, o mujeres mortales, o inmortales no podría evitarlo y tendría que aceptarlo. Más valdría que no se hiciera ilusiones.

—Ellas te ayudaran con el baño —explicó Dablos—. Les he pedido que te trajeran jabones con diferentes aromas. — Carraspeó por la presión que ejercía su miembro dentro de las calzas al recordar el olor de la mujer.

—No —setenció colérica, y negó con la cabeza reafirmando aquel monosílabo.

El guerrero la observó sin entender el porqué de su enfado, quiso saber qué le pasaba y ordenó a las ninfas que se marcharan para preguntárselo. Ellas obedecieron y se fueron igual como habían llegado: mirando a su señor con ojos libidinosos. Eva se enfureció e imaginó a ese trío de bellezas ayudando a su rey a asearse. No pudo más y explotó dando rienda suelta a sus celos:

—¡Puedes irte con ellas! Anda… corre, ¿a qué esperas? —Se cuadró de hombros sacando su orgullo últimamente pisoteado—. Yo me sé bañar solita, pero tal vez tú necesites la ayuda de esas tres busconas para que te limpien las… las… pelotas, igual que a Herk.

Dablos entrecerró los ojos: ¡ahora entendía! Una sonrisita asomó en sus labios, pues le encantaba que estuviera celosa.

—¿Celosa?

—¿Yo celosa? ¡Ja! ¡De eso nada!

La pregunta la incomodó y la hizo enrojecer. Se acercó al frutero y alargó la mano para coger una manzana, no obstante, se detuvo: aún recordaba demasiado bien el deseo que despertó en su cuerpo la manzana de Dablos. Optó por una jugosa fresa y la mordió con rabia. No había escuchado que él se había acercado y que ahora estaba detrás de ella.

—Si quieres te dejo que me las limpies tú —le susurró detrás de la nuca.

Eva dio un respingo y los pelos de la nuca se le erizaron. La fresa se le atragantó y empezó a toser. Dablos le sirvió un vaso de agua, que resultó ser milagros, ya que le calmó la tos. Aunque ella evitó mirarlo, no pudo y las miradas acabaron enredadas en una especie de trance erótico. Como no podía ser de otra manera, el ambiente se cargó de electricidad sexual. Ambos dejaron volar la imaginación: sus cuerpos desnudos, entrelazados, sudorosos, gemidos de placer, gritos de salvaje lujuria, besos húmedos y calientes, movimientos profundos de cadera…

Pero el dolor de la cicatriz devolvió al guerrero a la realidad y, sin añadir nada más, se dirigió a la salida. Tenía que escapar de aquella habitación si no quería perder algo más que la cordura.

—¿Cuántas veces te has acostado con esas tres ninfas? ¿Ahora te irás con ellas y les harás el amor? —preguntó ella de golpe. Sin embargo, se arrepintió nada más salieron esas palabras de su boca, no entendía su atrevimiento, nunca había sido así.

Dablos se detuvo con la puerta a medio abrir, no se dio la vuelta. Su respiración se agitó y apretó los puños. Era consciente de que tenía que dominarse, pues su cuerpo ardía, su pene clamaba y su corazón… pedía.

«Muchas veces, tantas que ya he perdido la cuenta. Y no, no me apetece hacerles el amor a ellas. Te quiero a ti, desnuda en mi cama, esperando mis besos, acogiéndome en tu interior y que nuestros cuerpos se fusionen tantas veces que seamos solamente uno, entonces el mundo a nuestro alrededor desparecerá y solo existiremos tú y yo», quiso contestarle Dablos. No obstante, la respuesta fue un tenso silencio. Después reanudó la marcha dando un portazo a la puerta.

* * *

Tyldor disfrutaba de un relajante baño en una zona del castillo habilitado para el relax. En aquel lugar se podía disfrutar de masajes y practicar gimnasia, era como unas termas romanas personalizadas. Dablos tenía sus propios gustos y aficiones y las hizo construir según sus necesidades. Era el lugar más tranquilo de Malgrimance y Tyldor quería paz; bien merecido se lo tenía, pues Herk lo había puesto de los nervios. Unas bonitas ninfas, especialistas en dar masajes, acudieron a prestar sus servicios; el renegado, sin embargo, pidió que lo dejaran en soledad. A veces la soledad era el mejor compañero.

Estaba sentado, en la zona de agua tibia con su cuerpo sumergido a la altura de los hombros y con los ojos cerrados. La temperatura y el líquido, perfumado con pétalos de rosas, relajaron su tensa musculatura. Poco a poco se quedó dormido y emprendió el camino al mundo de los sueños, unos sueños donde él y su esposa fallecida eran los protagonistas. Yacían en el lecho, acariciándose, besándose mientras la suave sonrisa femenina lo embriagaba sin parar. El hermoso sueño empezó a diluirse como un dibujo lamido por las gotas de lluvia. Se tornó borroso, y oscuro, y frío. Ella ya no reía, gritaba presa del pánico: estaba cubierta de sangre y la vida se escapaba de su pequeño cuerpo. En la lejanía del horizonte, el guerrero divisó la silueta oscura de un hombre cubierto por una capa y capucha gris que empuñaba un puñal ensangrentado. Su hoja plateada estaba cubierta de sangre y gotas caían al suelo dejando una estela de esferas rojas en el suelo. Corrió detrás del asesino, quería saber quién era, quería vengarse y darle muerte; pero no pudo evitar que las tinieblas envolvieran su pesadilla. Su cuerpo quedó enredado en una especie de telaraña gigante y cuanto más luchaba por deshacerse, más se enmarañaba. No pudo evitarlo y su mente se oscureció.

Tyldor se despertó de golpe, respiraba con dificultad y no sabía dónde estaba. Poco a poco se recuperó, pero el sopor de la pesadilla pesaba en su cuerpo más de lo normal. Tal vez fuera el cansancio del viaje, sin embargo, desechó aquella idea de inmediato: un renegado no conocía la palabra cansancio ni el miedo, estaba acostumbrado a lidiar con situaciones mucho peores. Se pasó agua por la cara y mientras su mente retornaba al presente vio sus manos cubiertas de la sangre de su esposa asesinada. Cerró los ojos y los volvió a abrir: sus dedos volvían a estar limpios. Apretó la mandíbula, siempre soñaba lo mismo; impecable como siempre la muerte acudía cada noche y se filtraba en sus pesadillas para atormentarlo un poco más. Una cosa sí tenía clara y es que, algún día no muy lejano, daría con el asesino de su mujer y se vengaría arrancándole el corazón. Entonces él podría volver a dormir en paz.

Salió del agua con un dolor amargo en el alma, pues había conocido la felicidad y la desolación por partes iguales. Cogió un lienzo y empezó a secarse con rabia, estaba tan absorto en sus pensamientos que no se percató de las ninfas que acaban de entrar. Estas, eufóricas y traviesas, rieron captando la atención de Tyldor. El renegado se dio la vuelta y se encontró con el sueño de cualquier hombre mortal e inmortal: dos bonitas ninfas de formas perfectas, con el pelo trigueño y albura piel, lo observaban con deseo. Sus miradas fueron directas a su miembro y él no pudo evitar que creciera sin parar. Las traviesas ninfas no paraban de reír, mostraban alegría y expectación sin vergüenza alguna, conscientes de lo que vendría después. Él se cubrió con el lienzo, no sabía de las intenciones de aquellas muchachas y bien sabía que a las ninfas les encantaban las travesuras. Y él desde luego que no estaba de humor para bromas en esos momentos.

—¿No tendríais que estar durmiendo a estas horas? — preguntó él.

Ellas no contestaron y se limitaron a seguir riendo con picardía. Sin remilgos de ninguna clase, se acercaron al renegado y de un tirón le arrancaron el lienzo. Las bellas ninfas empezaron a caminar a su alrededor igual que si fueran abejas olfateando una colorida flor. Lo devoraron con la mirada al tiempo que gemidos de complacencia salían por sus labios seductores. Se atrevieron a más y pasaron sus dedos suaves por la espalda y las nalgas de Tyldor. Luego, se situaron delante del guerrero y acariciaron su rostro, sus hombros, su torso… Se detuvieron en el abdomen, demorándose, incitándolo al máximo mientras que con una tranquilidad exasperante, descendían al anhelante pene. Tyldor, que ya estaba excitado, dejó que aquellos dedos apresaran la dureza de su excitación. Desde que había muerto su esposa había sido incapaz de acostarse con ninguna otra mujer. Ya había cumplido demasiados meses de castidad, una castidad autoimpuesta que solo lo dañaba a él. Aunque nunca olvidaría a su alma gemela, reconocía que tenía que empezar a vivir. Con su esposa había aprendido a amar y aquel sentimiento también había muerto junto a ella, el mismo día de su asesinato. Y es que se sentía incapaz de volver a enamorarse; solo una vez se amaba como ellos se habían amado, aquel vacío no se volvería a llenar con ninguna otra hembra. Sin embargo, necesitaba los placeres de la carne para sobrellevar su sufrimiento, y qué mejor momento que aquel. Así que no se resistió a la tortura exquisita de la seducción y se dejó llevar.

Tyldor miró hacia abajo y vio a las ninfas arrodilladas delante de su dureza. Cerró los ojos y notó los cálidos alientos, en como sus lenguas subían y bajaban por la carne inflamada. Las osadas féminas continuaron su implacable asalto resiguiendo, chupando, succionando… Él asió con cada mano los cabellos de las ninfas, los enredó entre sus dedos e hizo que se detuvieran; si no paraban dudaba de que aguantara mucho más.

—¿Queréis quemarme vivo, verdad?

Ellas se levantaron y se despojaron de sus finos vestidos. El renegado contempló los perfectos cuerpos; entonces supo que sería una noche larga, muy larga, una noche que dejaría su mente en blanco y disfrutaría de ese par de tesoros. Las agarró de las cinturas y fueron directos a su alcoba.




Capítulo 6

Dablos se paseaba por su habitación como si estuviera enjaulado, maldiciendo sus huesos. Si no se calmaba iba a dejar un surco en el suelo. De nada había servido sumergirse en agua helada, ni tampoco de nada había servido beber vino sin parar. El deseo lo consumía y lo atormentaba, ya no podía más. Miró la puerta y la golpeó con los puños, impotente, temeroso de no poder resistir. Estaba luchando por las necesidades que le exigía su cuerpo y por la racionalidad que le reclamaba su mente. Era un continuo ir y venir de emociones antagónicas, de un quiero y no puedo, de un puedo y no quiero.

Su cerebro hervía de fantasías eróticas, tenía incrustado el olor de Eva y no sabía cómo sacárselo de su interior. Jamás tendría que haberla traído. En menudo lío se había metido, y todo por culpa de sus celos, por culpa de no querer dejarla con Herk. Con lo sencillo que hubiera sido todo si se lo hubiera pensado mejor. Pero ahora tenía que aguantarse. Bien empleado le estaba: por necio, por idiota, por imbécil, por cabeza hueca. Y es que la deseaba más que cualquier otra cosa que hubiera en el Universo. Le hacía daño cada músculo de su cuerpo y ese continuo estado de excitación que lo embargaba sin piedad, ya resultaba ser de lo más doloroso; y no podría aguantar muchos más días así. Sabía que estaba llegando al límite.

Dablos volvió a mirar la puerta fijamente, como si la respuesta estuviera escrita en la superficie. Sí, necesitaba a Eva como un loco, con una desesperación desmedida, tan desmedida que ya estaba al borde de tomar una decisión de no retorno. ¡Basta, basta, basta! No podía más y tomó una decisión. La peor de todas, y lo peor de todo es que le daba igual.

Ya no había marcha atrás. Ahora ya no.

Salió de su dormitorio poseído, con la mirada depredadora del felino que busca a su presa. La cordura ya había huido de sus pensamientos en pos de la locura, que ahora era dueña de todas sus emociones. Se detuvo en el umbral del dormitorio de Eva y abrió la puerta con tanta violencia que rebotó contra la pared. Entró y la cerró con igual violencia. Eva, que estaba sentada delante el tocador peinándose el cabello, emitió un pequeño grito de sorpresa y se levantó asustada. El cepillo de oro con púas de plata le cayó al suelo mientras observaba a aquel ser sin saber qué pensar, qué decir. La respiración se congeló en sus pulmones, estaba hecha un manojo de nervios debido a la emoción que recorrió todas sus entrañas. No sabía si se sentía o no aliviada por verlo allí gloriosamente desnudo y espléndido. Sin duda alguna era el sueño erótico de cualquier mujer.

Ella susurró su nombre y dejó que sus ojos negros como el tizón vagaran por la silueta masculina. Su cabello mojado parecía de un rubio más oscuro y las llamas de las velas titilaban en la piel atezada de sus hombros. Su mirada era temeraria, hambrienta, pero no la asustó, al contrario… la excitó. Deambuló por su torso tremendamente duro fijándose en aquellos bíceps que quitaban el aliento. Se atrevió a posar sus ojos más abajo y… ¡Bendita sea la madre naturaleza! Su miembro se erguía orgulloso de un tamaño XXL que cortaba la respiración. Eva jamás había visto una virilidad como aquella.

Dablos se acercó a ella, el aroma de chocolate caliente cubriendo gajos de naranja caramelizada inundaron sus fosas nasales. Ella llevaba un lienzo rodeándole el cuerpo, pues se acababa de bañar. La tela, delgada como el papel de un pitillo, se mantenía húmeda y se pegaba a su cuerpo como si formara parte de su piel. Las pupilas de él se agrandaron y no se dejaron rincón por inspeccionar. Primero deambuló por sus grandes pechos, en como la areolas resaltaban sobre la húmeda transparencia. Luego fue bajando hasta llegar a las curvas de sus caderas y sus piernas. Su mirada azul empírea brilló de lujuria cuando vislumbró el monte de Venus como oscura promesa de placer. Entonces la miró al rostro: sus cabellos húmedos caían por los hombros y sus labios medio abiertos, lo sedujeron. Se dejó llevar por sus emociones, por sus deseos, prometiéndose en silencio que la trataría bien, con delicadeza, que no dejaría que el animal sexual que habitaba en las tinieblas de su alma saliera esa noche. Con el pulgar, resiguió aquellos rebordes carnosos y, poco a poco, introdujo el dedo en la boca. Eva lo chupó y Dablos jadeó, pues quería su miembro ahí, en las profundidades de aquella cálida cueva. Cuántas noches lo había imaginado, cuántas veces su propia mano suplió aquella boquita mientras él buscaba alivio entre sus dedos.

Con rápidos movimientos, le quitó la escasa prenda que cubría el cuerpo femenino. Ahora ambos estaban desnudos. Ya nada ni nadie los detendría, eran conscientes de lo que iba a ocurrir y los dos lo deseaban. Sus oscuros pensamientos así lo exigían y no dudaron en dejarse llevar por sus instintos carnales.

Dablos la agarró del cabello, el olor a canela, que desprendían las hebras negras, le encantaba. La mantuvo pegada, cuerpo con cuerpo, piel con piel, mientras los rostros se mantenían a escasos centímetros de separación, pues quería que sus fosas nasales se embriagaran de tan delicioso aroma. Resiguió con los nudillos las mejillas y se acercó a su boca, entonces los alientos tibios se mezclaron. Solo una triste pulgada separaba los labios de la unión.

—He soñado con este momento tantas veces… —susurró él con la voz rota de deseo—. ¿Sabes qué es ansiar algo con tanto ardor, tenerlo cerca, muy cerca y no poder ni siquiera tocarlo porque sabes que será tu perdición? ¿Sabes el sonido que tiene un corazón desbocado? Escucha el mío… ya no puede más y está a punto de explotar.

—El mío también late así.

Dablos llevó su mano a esa parte de su anatomía, bombeaba con tal frenesí que hasta podía sentir la carne golpear su palma.

—Esto es un error ya antes de empezar —murmuró el guerrero.

—Lo sé.

—Pero no puedo detenerme, por más que lo intento no puedo… es superior a mis fuerzas.

Como respuesta Eva agarró su inhiesto pene, aferrando todo su grosor con los dedos de la mano. Resuellos de placer brotó de la garganta de él al sentir su dureza apresada de una manera tan deliciosa.

—El mañana está tan lejos… y tan cerca… —murmuró ella—. Quiero tantas cosas… y en todas sales tú.

Dablos vibró, notaba como sus manos y su cuerpo temblaba. Hasta la última fibra de su cuerpo se sacudió. Nunca unas palabras le causaron tal efecto.

Eva fue depositando un reguero de ligeros besos a los largo del torso de Dablos. Este sentía sus labios calientes, marcándolo a cada toque igual que lo haría un carbón en llamas. Notó la punta húmeda de la lengua cuando le resiguió la línea de vello del abdomen hasta que llegó a la ingle: el paraíso del placer. Para su desesperación, ella rozó con su boca traviesa su bálano, un ligero contacto que lo encendió más, si cabe. Eva siguió con su asalto y con sus manos acarició el escroto. Primero suaves mimos que fueron en aumento y provocó que los testículos aumentaran de tamaño. Pero no satisfecha con esa placentera tortura, se atrevió a masajear aquellas infladas bolas y no dejó de hacerlo hasta que resuellos placenteros salieron de lo más hondo de Dablos.

Eva entrelazó los pulgares alrededor del pene. Una honda exclamación de complacencia escapó de los labios masculinos. Sin más demora movió aquellos dedos: arriba, abajo… abajo, arriba… de manera continua y apretando de vez en cuando los pulgares y el índice, maniobra que derritió a Dablos y un listado de gemidos y siseos de diferente intensidad salió de su boca. Entonces, ella se arrodilló, el glande tenía el aspecto de una jugosa ciruela púrpura y sin perder tiempo Eva lamió con la punta de su lengua aquel lugar; lo resiguió a placer, no quedó milímetro por inspeccionar. Jugueteó con aquella cresta hipersensible, primero en suaves toqueteos para luego convertirse en frenéticas caricias. Entonces atrapó el glande entre los labios y se dedicó a chuparlo al tiempo que con su mano apresaba el tallo del pene y la movía de manera ascendente y descendente. La adrenalina de Dablos se multiplicó, la sangre rugía desenfrenada por sus venas, notaba sus testículos llenos y calientes y presionaban la piel de su escroto entre un dolor agradable y placentero. Miró a Eva, sus pezones estaban inflamados, deseaba como un loco tocarlos, pero no quería que su boca dejara de hacerle el amor de aquella manera tan brutal.

—¡Oh por todos los dioses! —exclamó jadeante—. Si pudieras verte… Estás pecaminosamente preciosa.

Y es que no podía dejar de contemplarla, aquella efigie que había imaginado tantas veces en sueños, en esa misma postura, con sus labios sonrosados rodeando su dureza, con todo su miembro entrando y saliendo de la oscuridad cálida de su boca, se estaba haciendo realidad. Lujuriosamente era demasiado, era para perder la cabeza. Dablos sintió como las venas de su miembro se ensanchaban y notaba el semen arder en sus testículos. Con su agudo olfato, captó el aroma a feromonas y su deseo alcanzó cotas inimaginables, poniéndolo a cien en un abrir y cerrar de ojos. Dablos no podía más, necesitaba sentirla. La ayudó a levantarse y la atrajo a su cuerpo. Miró sus ojos que crepitaban de tanto deseo que incluso atravesó sus pupilas cual latigazo de lujuria salvaje, haciendo que su interior vibrara de necesidad por amarla de mil maneras. Atizado por tantas emociones nuevas, hundió su lengua en la boca femenina. Aquellos órganos musculares se enredaron, se chuparon, se succionaron con una necesidad que a ambos sorprendió, dejando surcos de fuego en lo más profundo de sus almas. Él se preguntó si alguna vez tendría bastante de ella, si alguna vez los latidos de su corazón dejarían de susurrar su nombre.

—Esta noche es nuestra, te necesito —murmuró el guerrero mientras le besaba el hombro.

Eva quiso contestarle, pero la voz terriblemente sexual de Dablos vibró en su corazón y se le cortó la respiración, de su boca apenas salió un gemido anhelante. Él retiró el taburete del tocador e hizo que se pusiera de caras al espejo. Luego, Dablos se deleitó con la imagen desnuda que se reflejaba, como si fuera un suspiro erótico nacido en lo más hondo de un corazón con ganas de explotar y dejar libre sus más oscuras fantasías. Ella era curvas sinuosas, caminos que llevaban directamente a pecar con todos los sentidos.

Eva se dio cuenta de que la contemplaba y aquella inspección provocó que su sexo hormigueara. Entonces jadeó, aquellos pétalos anhelantes buscaban sus dedos, su lengua para que la mataran largamente de placer. Dablos la instó a que apoyara las manos en el borde del mueble y ella cerró los ojos al tiempo que él se situaba detrás. Le abrió los muslos, Eva podía sentir su miembro pegarse en su trasero, en como la caliente carne tatuaba su piel. Dablos le apartó el negro cabello, lo retiró a un lado y depositó suaves besos en la nuca y en los hombros que dejaron huella en lo más profundo de su ser… allí, donde nunca antes nadie había llegado, donde las pasiones dormidas tenían su escondite. Así estuvo él un buen rato, agasajando aquellas zonas para regocijo de la mujer. Y es que Eva nunca hubiera creído que un contacto tan ligero despertara tanta ansia en su interior. Nunca hubiera creído que su corazón parpadeada de tanta emoción.

Luego, Dablos acarició los pechos y torturó sus puntas hasta que se pusieron duras como diamantes. Deslizó los dedos por el estómago, con tanta lentitud que ella temió desfallecer, ya hacía rato que un latido doloroso se concentraba en su clítoris, demandado atención y liberación. El guerrero ya olía la necesidad de Eva, pero quería llevarla al límite, quería que aquella noche quedara impresa en su mente y que no se olvidara de él jamás.

Dablos llevó sus dedos al fuego de ella, abriendo caminos de placer en un ir y venir de movimientos suaves. Resiguió su contorno en largas caricias, esparciendo la humedad. Tocó aquella tensa protuberancia, culpable de tantas emociones y tantas explosiones, y sus yemas quedaron envueltas de un delicioso calor. Ella gemía y se agarró tan fuerte al borde del tocador que los nudillos se le quedaron blancos. Los dedos se volvieron más audaces e introdujo uno dentro, y luego otro, y los movió imitando los vaivenes de apareamiento.

—Estás tan mojada —susurró cerca de su oído. Apenas podía articular palabra por lo excitado que se encontraba—. Abre los ojos y contempla mis dedos… —Ella abrió los ojos y miró a través del espejo: el reflejo la excitó—. Lame tu esencia — exigió Dablos, llevando sus dedos a los labios—. Es puro néctar.

Ella sacó vacilante la punta de su lengua. Miró los ojos de Dablos a través de la lisa superficie mientras saboreaba su dedo. Él sonrió y de sus pupilas brotaron unas motas doradas.

—Dulce y sabroso… —gimió él. Volvió a embadurnarse el dedo y esta vez lo lamió él sin apartar la mirada de la de Eva—. Sí… dulce y sabroso…

Dablos, no satisfecho con su asalto carnal, siguió atormentándola y ninguna parte de su cuerpo quedó a salvo. El guerrero se tomó su tiempo para sensibilizar el cuerpo de su amante, incluso más del necesario. No se cansaba de besar, y lamer, y acariciar, y morder cada centímetro cuadrado de piel. Con su lengua, con sus labios y con aquellas yemas mágicas consiguió hacer temblar a Eva de lujuria, de goce y de un sinfín de sensaciones que ella no podía ni describir, ni tampoco darles nombre. En ningún momento Dablos dejó de contemplarla a través del espejo con hambre, de mimarla con deseo, pues sus intenciones no eran para nada castas. Eva podía sentir fluir la lujuria y apoderarse de todo su ser igual que si un terremoto se hubiera desatado en su interior; su sexo temblaba, latía entre el placer más sublime y el dolor desesperante por querer llegar al estallido.

—Por lo que más quieras, Dablos, libérame… —dijo desesperada Eva.

La mujer empezó a respirar entre jadeos, a resollar con desesperación y que provocaba que sus pechos se mecieran de manera sensual. Dablos ya no podía controlarse, notaba que si no llegaba al orgasmo corría el peligro de perder la cabeza y convertirse en un violento animal; y por encima de cualquier cosa anhelaba ser delicado con la mujer que tenía delante, impedir que viera el monstruo en el que se podía convertir por culpa de los restos de un hechizo. De manera que, aún situado detrás de ella, obligó a Eva a inclinarse, agarró su miembro e introdujo la hinchada punta en tierra húmeda y salvaje, allí donde se esconde los más placenteros tesoros. Se esforzó en penetrarla con lentitud, quería saborear cada pulgada, quería perderse en esa oscuridad lujuriosa y olvidarse de todo lo demás. Pero ella no tenía paciencia, no necesitaba de delicadeza.

—No te quiero suave, te quiero como la primera vez… feroz y salvaje —exigió la mujer.

Dablos la asió de las caderas para introducirse en su totalidad de una sola embestida. Arremetió como ella quería, como ella pedía, como él también deseaba. La obligó a que se inclinara un poco más y, sin aguardar ni un segundo más, entró y salió en violentas acometidas. Los gritos de ambos, llenos de goce, resonaron por la habitación al tiempo que entraba, y salía, y volvía a entrar y a salir… con mayor velocidad, con más furia. La ingle masculina se desbocó camino a la erupción al tiempo que la locura y el deseo se daban la mano con fuerza. Dablos no tuvo clemencia, pues la pasión y los sueños eróticos de días y de noches pasadas se acumularon en su miembro. Las ganas imperiosas por poseerla se transformó en duras arremetidas que brillaban por la ausencia de suavidad; y es que necesitaba sentirla, necesitaba marcarla tan adentro que pensó que no saldría indemne de aquella cópula. Embate tras embate la marcaba un poco más, ya nada lo detenía y entraba y salía… de su interior sin pausa y sin tregua.

Entonces el orgasmo llegó para los amantes igual que una fuerte ráfaga de viento que los arrastró a una fuerte conmoción. La impresión y la descarga de adrenalina por lo que acababa de suceder fueron tan brutales que Eva empezó a temblar. A duras penas se mantenía erguida y Dablos tuvo que cogerla en brazos. Ella escondió la cara en su cuello mientras, poco a poco, su respiración se normalizaba. La llevó al lecho y la depositó entre los mullidos almohadones. Él se acostó a su lado, se abrazaron y entrelazaron sus cuerpos. Durmieron hasta que el deseo de Dablos reclamó una porción más del delicioso pastel que representaba tener a Eva a su lado. Y así pasaron toda la noche, sucumbiendo a los instintos sexuales, abandonados a las fantasías más eróticas, a las exigencias más salvajes. Porque aquella noche les seguía perteneciendo.

De momento.

Un gemido de dolor despertó a Eva. Palpó a su lado y se dio cuenta de que el lugar de Dablos estaba vacío. Se sacó la modorra de encima y con lentitud y esfuerzo alzó los parpados. Entonces se restregó los ojos y, poco a poco, enfocó la mirada. Se dio cuenta de que Dablos estaba delante del tocador, su respiración era agitada y vio que se miraba en el espejo. Este se estaba inspeccionando la cicatriz en forma de media luna de la ceja izquierda, pues parecía que le sangraba: una oscura gota roja brotaba de la línea blanca. El rostro de Dablos evidenciaba sufrimiento, pero no un sufrimiento físico, sino un dolor que iba mucho más allá, que salía de su alma. Ella se levantó y se acercó a él dispuesta a brindarle algo de desasosiego y a preguntarle cómo se había hecho aquella herida. Cuando Eva estuvo al lado de Dablos, le acarició el brazo, pero no causó el efecto que ella esperaba, pues él se sobresaltó y la miró con rabia.

Al guerrero le entraron unas ganas enormes de salir huyendo, le dolía la cabeza y la cicatriz una barbaridad; además tampoco quería hablar con ella, ni que su aroma lo excitara, y menos que lo tocara, ya que se sentía desvalido en todos los sentidos. Notaba como la bestia que tenía en el interior se despertaba. Aquella noche la había mantenido en la oscuridad y le había costado menos de lo que creía en un principio. Pero ahora, se daba cuenta de que la bestia rompía las cadenas harto de su cautiverio; que restos del hechizo corría por su cuerpo provocando que su hambre sexual despertara con ferocidad. Se puso duro al instante, las venas de su pene pulsaron causándole dolor. La adrenalina y testosterona nublaron su mente. Dablos estaba perdiendo la batalla, quería poseerla como un animal, sin piedad. Su rabia por su falta de control pudo más y descargó su ira en la persona que menos culpa tenía.

—¡Maldita sea! —gruñó dándose la vuelta y mirándola de frente—. No me toques.

Ella, en un principio, se sorprendió por la reacción tan visceral. No obstante, intentó comprenderlo: quizás ese sufrimiento era más profundo de lo que imaginaba. Entonces, instintivamente, se agachó para coger el lienzo del suelo con intención de limpiarle la gota roja de la cicatriz. Extendió su brazo y él se la apartó de un manotazo antes de que llegara tan siquiera a rozarle. No podía dejar que lo tocara… no podía.

—No te necesito, no me toques… o lo lamentarás.

Eva se quedó boquiabierta. La sangre dejó de circular por sus mejillas, su rostro palideció y un frío helado se adueñó de su ser. Tuvo tentación de darse la vuelta y salir huyendo. Ese no era el hombre que interrumpió durante la noche sus sueños una y otra vez con palabras cálidas y promesas de placer. No, no lo era, era el guerrero que no tenía piedad, el que no sabía de compasión.

—¿Por qué? —quiso saber ella, pues no entendía nada.

—No te confundas —dijo entre dientes, su mente se llenó de fantasías carnales. Aquello hizo que se enfadara, era evidente que su cólera hervía por su ser, se esforzó en calmarla, pero no lo logró, necesitaba más que nunca darle rienda suelta; no se le ocurrió otra cosa que mentir en un intento de calmarse—. Solo ha sido sexo. No te necesito para nada más, no pude resistirme a la novedad, pero ahora que mi cuerpo se ha saciado… ¡Se acabó! ¿Acaso esperabas una promesa de compromiso? —expresó burlonamente—. Reconozco que me lo he pasado bien, los dos lo hemos pasado bien… demasiado bien. —Miró sus curvas desnudas y deseó no haberlo hecho, ya que notó como su control se resquebrajaba; sin otra salida, siguió mintiendo—: Pero ahora tu cuerpo no me dice nada, absolutamente nada… Tengo centenares de mujeres a mi servicio. ¿Te crees que me conformaré solo contigo?

Ni una bofetada le hubiera causado más dolor. La vergüenza la inundó por estar desnuda delante de un hombre que no la deseaba, que la había utilizado para saciarse y, sin embargo, ella le había entregado algo más que su cuerpo. Darse cuenta de ello hizo que la vergüenza aún fuera mayor y se cubrió con el lienzo. Quiso escupirle lo miserable de su comportamiento, pero las palabras quedaron atascadas en su garganta y su orgullo se escondió cuando más lo necesitaba. Entonces sus ojos negros se empañaron de lágrimas y brillaron como dos perlas de alabastro. Se obligó a luchar con todas las fuerzas de su ser para aguantarse y no ponerse llorar. De pronto se sintió cansada y se dio la vuelta, porque no podía mirarlo sin que una muda desilusión le destrozara el corazón, un corazón que él había pisoteado.

—Vete. —Es lo único que Eva pudo pronunciar.

Dablos se sentía mezquino, no era para menos, pues estaba siendo cruel. Ella no tenía la culpa de que lo atrajera de aquella manera, capaz de desatar a la bestia que habitaba en él. A pesar de prometerse un millón de veces que esperaría a que naciera el bebé para dar rienda suelta a sus instintos y saciarse de una vez por todas, no conseguía mantenerse al margen de la mortal que estaba poniendo su mundo al revés. Desde que había cruzado por aquella puerta la noche anterior había sabido de su error, de que aquello no lo llevaría a ninguna parte, pero no había hecho caso a su intuición. Nunca imaginó que el día después sería tan duro. ¿Cómo podría mantenerse al margen de su cuerpo tentador? Con la noche que habían pasado resultaría imposible. Ella se había convertido en su droga: no había lugar lo suficientemente lejos o agujero lo suficientemente profundo para escapar del sentimiento, que poco a poco, profundizaba más hondo. La miró una última vez, no cabía duda de que la había herido y aún quedaba una tarea mucho más dolorosa, pues ella no sabía del destino de su bebé. Cuando lo supiera el dolor sería insoportable. Otro remordimiento más que cargar a sus espaldas y que lo perseguiría para siempre. Todo por su mala cabeza, por no separar su corazón de su mente.

Dablos se dio la vuelta. Tenía que huir. Salió de la habitación, se puso las calzas y fue en busca de Huracán con intención de cabalgar hasta desfallecer. Su mente estaba hecha trizas y necesitaba pensar en la atracción que sentía por Eva y, sobre todo, en como solucionarla. Además tenía que encontrar las palabras justas para que entendiera que el sacrificio del niño era vital, pues no demoraría por más tiempo decirle la verdad, es lo mínimo que podía hacer. No quería causarle más sufrimiento.

* * *

El día no empezaba bien para Eva, primero el desengaño de Dablos y ahora esas metomentodas de ninfas. Las muy cretinas querían vestirla con tules celestes y diademas de piedras preciosa, igual que si fuera una princesa romana. Ella por supuesto que se negó y sacó de su mochilla unos shorts color marfil —por cierto le costó abrochar debido a su vientre abultado— y una camiseta de rayas violetas y blancas. También pidió con un por favor —que le costó una barbaridad pronunciar, pero al final consiguió tragarse su orgullo— en qué lugar de Malgrimance podía lavar —supuso que lavadora no había— las ropas del día anterior. Las ninfas, perplejas, le explicaron que los manes se encargaban de esos menesteres. Ella contestó que tenía dos manos para enjabonar y enjuagar su ropa y que no ordenaría a nadie que lo hiciera. Las ninfas intercambiaron miradas y se ofendieron, pero ella las amenazó con chivárselo a Dablos, ya que tenían órdenes de complacerla en todo. Las ninfas pronto disimularon sus enojos conscientes de que su rey podría reprenderlas y dieron la información solicitada a la mortal.

No obstante, aquella victoria no sirvió para arreglarle el día y salió de la habitación con un cabreo de mil demonios, refunfuñando y poniendo verdes a aquellas bellezas insoportables que había dejado en su alcoba. Bajó los escalones enfadada y con el corazón roto por culpa de Dablos. También le dolía el cuerpo, ya que tenía agujetas en lugares inimaginables. Una noche de intenso placer, de posturas acrobáticas habían dejado sus secuelas. Eva resopló de manera sonora, se negaba a recordar, porque lo sucedido en la mañana no la había dejado indiferente. Ya había presentido que aquellos cavernícolas inmortales eran unos machistas que se creían que las mujeres solo estaban para complacerlos. ¡Idiotas! Ningún hombre jamás la había tratado así y desde luego que ella no era el felpudo de nadie mortal o inmortal. Dablos no podía tratarla de aquella manera, decirle aquellas cosas y encima quedarse tan ancho. Aunque fuera un machote —que además se parecía al guapo Brad—, con unos pedazos bíceps que quitaban el aliento, un estómago tipo tableta de chocolate y un pene XXL no le daba derecho a tratarla con tanto desprecio. Así que se prometió encontrar la manera de salir de Tártaros, se negaba rotundamente a quedarse a pasar el embarazo al lado de él. Necesitaba estar lejos, poner la máxima distancia y olvidar, sobre todo eso: olvidarse de que Dablos existía. Ya tenía asumido que su hijo crecería sin padre. Él tampoco parecía en absoluto interesarse por el tema, solo le interesaba saciar sus necesidades varoniles con las centenares de mujeres que babeaban a sus pies, pero ella no era una de ellas. No, desde luego que no. No dejaría que nunca más la tocara.

¡Nunca!Además también lo había sorprendido contemplar su vientre varias veces, pero no con amor, noooo… —ese impresentable no sabía lo que era amor ni respeto—, sino con cierto temor y aquello la preocupaba. Su sexto sentido y la inquietud que notaba a su hijo le avisaba de algo y no quería más sorpresas. Sí, ya lo tenía decidido. Cada minuto que pasaba, más se aferraba a su decisión de largarse de allí y, mientras se dirigía al comedor, rogó que la suerte la iluminara.

Encontró la respuesta a sus plegarias nada más entrar en el gran salón. Si para salir de allí tenía que aliarse con Herk, lo haría. Además sabía como convencerlo. Aquel picarón le gustaban las mujeres y a más pechugonas, mejor. Ella estaba bien dotada y a Herk no le había pasado inadvertida aquella parte de su anatomía. El muchacho parecía ser el típico mujeriego picaflor y se aprovecharía de esa circunstancia. Siempre maldijo tener unas tetas grandes, pero ahora agradeció a la madre naturaleza haberle proporcionado tal volumen, pues la iba a sacar de Tártaros. Así que no perdió más tiempo y se metió la camiseta dentro de los pantalones con la intención de tensar la ropa y que sus pechos quedaran bien embutidos y se desbordaran por el escote. Herk babearía por poner las manos ahí y no le negaría nada. En el momento que la sangre dejara de irrigar su cerebro para que toda se concentrase en la cabeza de abajo, diría que sí a todo.

Sin embargo, Eva no sabía que tentar al diablo traería unas no esperadas consecuencias. El desastre que estaba por llegar ni ella se lo podía imaginar.

Herk estaba sentado en la gran mesa y su postura era poco educada: tenía las botas apoyadas en el borde mientras comía un trozo de queso pinchado en un cuchillo.

—Buenos días —dijo Eva forzando una sensual sonrisa.Se acercó a la mesa contoneando las caderas y al muchacho se le agrandaron las pupilas.

—¿Esto es lo que hay para desayunar? —preguntó mirando los quesos, frutas, pan, miel y vino mientras se sentaba en la silla.

—Pide otra cosa, si quieres.

Él silbó sin apartar la mirada de los pectorales de Eva, que los encontró más rellenitos de lo habitual, y deseó manosearlos. Ella sonrió para sus adentros consciente de que la primera parte de su plan estaba dando resultados. Eva arrastró hacia atrás la silla y se inclinó para arreglar unas supuestas deportivas mal abrochadas y dejó que Herk se recreara con la magnificencia de sus tetas a medio descubrir. Luego volvió a su postura inicial y miró al muchacho, entonces supo que la sangre comenzaba a irrigar su hemisferio sur y empezaba a dejar seco su hemisferio norte.

Al cabo de unos segundos aparecieron por la puerta los manes. A Eva se le erizó los pelos, no se acostumbraba a aquellas presencias espectrales.

—¿Qué quieres, Eva? —preguntó Herk.

—Ya hace días que me apetece una Coca—Cola…

—Mucho me temo que de eso no hay —la interrumpió Herk—. La gente de por aquí no es muy amante a esas bebidas.

Eva hundió los hombros y se resignó, pues poco más podía hacer. Dijo:

—Entonces quiero un café con leche, unas tostadas bien calientes, mermelada de fresa y mantequilla.

El muchacho la contempló y le sonrió. Los ojos de ambos se unieron en una mirada penetrante y Eva notó como un frío seco recorría su columna vertebral. Esta no se acostumbraba al verde intenso de aquellos ojos, era como si le desnudara los pensamientos.

—Lo que te apetezca se lo pides a los manes —comentó el muchacho—. Ellos te obedecerán.

—Como los llamo… ¿Silbándoles?

—No, no hace falta, ellos me conocen y saben que los reclamo con un silbido. Solo tienes que pensar en ellos y llamarlos con la mente y no tardarán ni dos segundos en venir.

No tardó en llegar su desayuno y mientras untaba mantequilla en una rebanada de pan recién horneado —que desprendía un aromo delicioso—, pensó en cómo abordar a Herk y darle la estocada final. Decidió empezar por preguntar algunas curiosidades que le rondaban la mente.

—Oye, Herk… —dijo cubriendo la tostada con un dedo de mermelada de fresa—. Ayer noche me di cuenta de que el cielo no oscurecía. Era como si el rojo y anaranjado se apagara un poco, como si lo cubriera un negro telón semitransparente.

—En Tártaros las noches no son las típicas que vemos cada día con una luna y las estrellas colgando a su alrededor. Solo oscurecen los colores. Y es verdad, tienes razón… es como si las cubriera un telón negro semitransparente.

Eva dio un mordisco a la tostada. El muchacho la examinaba con calma y paciencia al tiempo que mantenía su excitación a raya. Eva le gustaba muchísimo y darse un revolcón con ella sería de lo más gratificante, pues sus tetas daban mucho juego. Pero él, aunque fuera un muchacho tenía experiencia y había advertido que algo tramaba nada más había entrado en el comedor balanceándose igual que lo haría una seductora de machos. Tenía que averiguar de qué se trataba y luego le daría el gusto a su miembro excitado, ya preparado y rogando por entrar en combate con aquella hembra.

El silencio embargó el comedor. Eva no sabía de qué manera continuar y tenía que improvisar sobre la marcha. Nunca había seducido a un hombre de una manera tan descarada, tampoco lo había necesitado, pero Herk era el único que podía sacarla de allí. A ella no le gustaba depender de nadie, porque una mujer inteligente es aquella que no necesita de nadie para salir adelante. Sin embargo, era consciente de su embarazo y de que aquel mundo no era el suyo y muy a su pesar necesitaba ayuda para salir de allí. Se sentía como un pingüino en el desierto.

—Oye, Herk, ¿a qué te dedicas cuando vives entre mortales?

—Me rasco los huevos y bebo cerveza.

—No sé por qué pregunto, tendría que haber imaginado la respuesta. —Dio otro mordisco a su tostada.

—Eso lo hago en mi tiempo libre. En realidad trabajo para el ejército, un trabajo que me encanta, adoro los desafíos. ¿Sabes? Se me da muy bien cazar a criminales y darles muerte.

—Un tipo duro, ¿verdad?

Herk alzó los labios en lo que pretendía ser una mueca de diversión.

—Tú lo has dicho, soy un tipo que no duda en dar su merecido a criminales… y a mentirosos.

Eva lo miró a los ojos: ¿acaso sus palabras eran una advertencia? No, no podía ser que se hubiera dado cuenta de su plan, era imposible. ¡Dios! Herk tenía los ojos de un brujo, quedó pegada a aquellas pupilas como un imán en un hierro. Bajó la vista, incapaz de sostenérsela por más tiempo. Por un momento estuvo tentada a no seguir con su plan, pero cuando se acordó de Dablos, todos los motivos por los que odiaba a aquel troglodita se afianzaron con rabia en su corazón. Tenía que salir de allí sí o sí.

—¿Te gusta Tártaros? —pregunto Herk.

—No —contestó rotundamente—. A parte de que no hay ni una triste Coca—Cola, no puedo mirar mis series preferidas.

—¡Qué gran problema! —se mofó él.

Ella lo miró a ojos cegarritas y contestó:

—¿Acaso tú no tienes hobbies? El mío es sentarme en el sofá con un bol cargado de palomitas y mirar series y películas.

—No te enfades, yo también miro pelis.

Eva dio un sorbo a su café con leche antes de preguntar:

—¿Qué películas te gustan?

—Pornos. —Su sonrisa se ensanchó—. De hecho tengo una colección expuesta sin vergüenza alguna en el salón de mi casa. Si quieres vemos alguna… juntos.

Eva se atragantó con la tostada que estaba mordiendo, pero lo disimuló. Vio una oportunidad de oro para sacar adelante sus planes. Se levantó de la mesa lentamente, dejando que él se deleitara con el sugerente escote de su camiseta, y se acercó meciendo sus caderas. Herk, que conocía demasiado bien el sexo femenino, no le hizo falta seguir leyendo su mente, pues no dudó de las intenciones de la mujer. Sin embargo, decidió que le seguiría el juego. Después se encargaría de que pagara muy caro su engaño.

Eva apartó con un movimiento sensual de cadera los pies de Herk —que aún descansaban encima la mesa— y se sentó en sus rodillas. Se acercó a un par de centímetros a su rostro y lo miró a los ojos alzando sus pestañas muy lentamente, dejando a la vista unos ojos relucientes como dos tizanas ardientes. Durante un momento, a Eva se le cortó el aliento, no estaba acostumbrada a aquellas seducciones tan directas y el profundo verde de los ojos de él la abstraía de una manera que no lograba comprender. Sus iris parecían potentes piedras hipnóticas que la atrapaban sin remedio. No obstante, dejó a un lado sus temores y siguió con la persuasión.

—Cuando quieras miramos una —comentó Eva en un tono zalamero delante los labios de Herk—. ¿Qué te parece ahora mismo?

—Pero aquí no hay tele, ni DVD… ni nada que se parezca.

—Ya lo sé… —Resiguió con la punta de su dedo índice la barbilla del muchacho—. Mira… no me gusta Tártaros, aquí no hay diversión. Sugiero que nos vayamos a tu casa y allí… bueno… podemos ver esa peli.

—No podemos irnos sin más. —Acarició el muslo de Eva y ella estuvo a punto de salir corriendo, pero se mantuvo allí sentada, notando como el abultado miembro crecía bajo su trasero y se clavaba en su carne—. ¿Qué hay de tu seguridad?

Eva sonrió y luego contestó:

—El plan inicial era que tú cuidaras de mí, no entiendo la manía de Dablos de que esté aquí, él no es mi dueño. Bueno… ¿qué decides?

Este se mantuvo quieto, a la expectativa. Bajó la vista: el escote dejaba desnuda una visión muy panorámica de los pechos. Eva llevaba un sencillo sujetador negro, pero se amoldaban a su busto de una manera brutal.

—Vaya… —dijo él sin apartar la mirada de los senos—. ¡Qué vistas!

—¿Te agrada lo que ves? —contestó y tomó una bocanada de aire, necesitaba coger fuerzas.

El muchacho alzó la mirada, decir que le gustaba mucho era decir poco. El aroma dulce de ella atrapó al joven guerrero y sintió como su testosterona brotaba a raudales en sus testículos y lo envolvían en una ferocidad sexual peligrosa. Pronto su mente evocó a Eva desnuda, abandonada a la lujuria desenfrenada, gimiendo de placer, haciéndole las guarradas que salían en su colección de pelis pornos.

—Sí… muchísimo... ¿Sabes? ahora mismo mi mente te está follando de tantas maneras que no creo que pueda esperar a llegar a mi casa.

La mujer tragó saliva, se lo estaba poniendo demasiado fácil. Eva no podía creer que tuviera tanta suerte. Era evidente que la sangre de Herk había dejado de circularle por el hemisferio norte y la tenía acumulada por completo en el hemisferio sur: aquel miembro que ella notaba endurecido, así se lo demostraba. Las manos empezaron a temblarle y a punto estuvo de desdecirse otra vez, pero cuando se acordó del desprecio de Dablos, su decisión recobró fuerzas; sonrió antes de hablar:

—Pues todo lo que ves… yo te lo ofrezco si nos vamos ahora mismo.

—¿Todo? —Sus ojos se oscurecieron mientras escudriñaba sus pensamientos, leyendo sus verdaderas intenciones, aunque ya las sabía, quería cerciorarse, tenía la certeza de que cuando ella estuviera fuera de Tártaros, lo rechazaría sin más. Incluso sospechaba que intentaría escaparse de su vigilancia poniendo en peligro su vida y la del niño. La paz pendía del buen término de aquel embarazo.

—Todo.

—¿Me estás ofreciendo que seamos follamigos? —Buenos follamigos.

—Follamigos.

—Sí, Herk… follamigos.

Herk sonrió, ella quería guerra, pues ¡qué demonios!, tendría guerra. Entonces acarició el muslo de Eva y fue ascendiendo. Luego deslizó los dedos bajo los shorts y Eva pudo notar como tocaba su monte de Venus; presintiendo de sus intenciones, le agarró la muñeca y dijo:

—Herk, ¿qué estás haciendo?

—Somos follamigos, ¿no? ¿Te apetece un masaje digital?

—¡Qué! ¿Un masaje digital? —No tenía ni idea de qué le hablaba.

—Un masaje con los las yemas de los dedos, ahí, en ese lugar en el que me gustaría hundirme. ¿No quieres que probemos? Ya que estamos puestos, también podemos probar el pearcing de mi lengua. No me gusta alardear de mis habilidades, pero mis deditos y mi lengua son mágicos, te van a arrancar más de un grito, te aseguro que te va a encantar.

—Ahora no… —No sabía como salir indemne de aquella situación.

—Entonces no nos marcharemos.

—¿No ves que puede entrar alguien? —explicó aterrada mirando la puerta de reojo y sujetando la muñeca de Herk—. Pero cuando estemos solos será diferente. —Lo miró a los ojos y otra vez le recorrió un frío doloroso por la columna—. Podemos marchar ahora mismo… ¿Qué dices?

Herk esbozó una sonrisa torcida antes de contestarle, puesto que sus sospechas ya estaban corroboradas y no le gustaba que Eva —ni nadie— jugaran con él, y menos una mujer. La manipulación era una cosa que lo sacaba de quicio. En tan solo una milésima de segundo tomó la determinación de darle una buena lección, y es que se la merecía, claro que se la merecía.

—Está bien —comentó él y quitó la mano del interior de la ropa de ella—. Nos marchamos, pero quiero un pequeño adelanto.

Herk hizo ademán de querer besarla, sin embargo, Eva se puso de pie en un desesperado movimiento. Sin querer, arrastró el mantel causando que la copa de Herk cayera y se derramara. El olor a vino se palpó en el ambiente.

Eva no contaba con ese inconveniente, jamás pensó que Herk quisiera asegurarse, era como si supiera de sus intenciones. Su mente rebuscaba como una loca una excusa coherente, pues tenía la intención de no cumplir la promesa. Una vez saliera de Tártaros se escabulliría, cambiaría de nombre y nadie la encontraría jamás. Es lo que tendría que haber hecho desde el primer momento, nunca tendría que haber accedido a los planes de Dablos.

El muchacho también se levantó y quedó delante de la mujer.

—Ya me has escuchado: quiero un adelanto ahora mismo. ¿O eres la típica calientabraguetas? La que dice sí y luego dice no.

Eva retrocedió un paso sin saber qué hacer, no tenía ningún plan be y se regañó por no haber pensado en ello; tendría que haber previsto que, quizás, habría algún tipo de inconvenientes. Desde un principio había dado por sentado de que saldría bien. Un gran error de cálculo, desde luego, pero es que en las películas siempre salía bien. Idiota. Las películas eran ficción, claro que todo salía bien, o si no qué sentido tendría la historia. A ver cuando aprendería. Ahora no tenía ni idea de cómo salir de aquella situación. Lo único que se le ocurrió es dar otro paso atrás, pues quería a Herk lejos de ella, pero este la fue siguiendo: ella daba un paso atrás y él un paso adelante. Llegó un momento en que ya no pudo avanzar más, la pared de su espalda se lo impidió. Él apoyó una mano a cada lado de la cabeza de ella, Eva quedó atrapada entre el grande cuerpo y el muro de piedra.

—Herk… este no es lugar para… —Intentó agacharse y salir de la ratonera en que se había metido por su mala cabeza y su falta de previsión, pero él la aprisionó y la mantuvo quieta en el lugar.

—Hueles muy bien… —Le lamió el cuello, el aroma de Eva sobreexcitaba al muchacho de una manera brutal—. ¡Mmm! No me extraña que Dablos esté loquito por tus huesos. —En aquellos momentos lo envidió, quería follársela costara lo que costara.

—¡Ya basta! —Lo empujó con las palmas de las manos; no obstante, él no se movió ni un milímetro—. Por el amor de Dios… aquí no —susurró desesperada.

—Cualquier lugar es perfecto. —Fricionó su palpitante erección contra su vientre. Ella sintió aquella dureza y tomó conciencia de la peligrosidad del momento—. Me pones caliente, ¿lo notas? —Se restregó con más vigor. Ella gimió, pero no de deseo, sino de miedo por haber provocado una situación que la superaba—. No hay trato si no hay adelanto. ¿No quieres que no lo montemos aquí? Bueno, pues subamos a mi cuarto y demuéstrame que cumplirás. ¿No eres capaz de lamerme la polla como hiciste con Dablos? Te pido lo mismo que le diste a él anoche y entonces nos marcharemos de aquí.

—Tú no sabes lo que pasó anoche —escupió enfurecida, recordando los placenteros momentos.

—Sí que lo sé.

—Eso es imposible.

—Ahora lo estoy viendo en tu mente y te aseguro que me está poniendo a cien. Es mejor que las pelis porno que miro… ¡Joder!

—Herk, si se trata de una broma a mí no me hace gracia.

El muchacho la miró tan profundamente que Eva se sintió desnuda a su ávida mirada. Entonces un escalofrío le recorrió la espina dorsal y quedó pegada a las pupilas del muchacho, y aunque se esforzó en cerrar los ojos y apartar la cabeza, no podía. Asustada y temerosa, le empezó a faltar la respiración y sus piernas se debilitaron sin que ella pudiera hacer nada. Herk la agarró por la cintura para que no se cayera. Eva, desconcertada, supo que le había arrancado las imágenes que evocaba su propia mente. Entendió y asumió que Herk leía los pensamientos. ¿Qué más cosas le quedaban por averiguar de aquellos tres machotes?

—Es verdad… —expresó a duras penas la mujer. Herk la dejó libre de su mirada y ella cerró los ojos, no quería que averiguase más sobre su vida. Pero otra realidad la azotó sin miramientos: si Herk leía la mente… Al instante tomó conciencia de que sabía de sus verdaderas intenciones—. ¡Dios mío! Sabes que te quiero engañar para que me saques de aquí —susurró impávida.

—Más o menos.

—Desgraciado… —Su furía se desató y quiso abofetearlo, pero el muchacho la cogió por las muñecas—. ¡Te has estando burlando de mí!

—Tú querías hacer lo mismo: engañarme, burlarte. —Su tono era gélido, nada que ver con el matiz burlón y desenfadado a que la tenía acostumbrada—. Quieres que traicione a Dablos y a Tyldor. No me gusta que jueguen conmigo, y menos una hembra. A las mujeres mentirosas calientabraguetas yo sé como tratarlas.

Eva abrió los ojos consciente de su error, el enfado de Herk era más que evidente. Aquellos guerreros inmortales exudaban peligrosidad cuando se enfadaban. Las facciones de él estaban tan endurecidas que habían perdido el aspecto jovial y cínico de siempre. Además, tenía el semblante de un animal salvaje, encolerizado al límite. Nunca debería haber azuzado a un león.

—Eva, estoy demasiado excitado… No puedo controlarme, tú olor me provoca hasta la desesperación. Te necesito y voy a coger lo que quiero con o sin tu consentimiento.

—Por favor, Herk, ¡perdóname!

—Ya es tarde para pedir perdón, ¿no crees? —Hizo una pausa—. Tendría que darte unos cuantos azotes en ese culo que meneas tan bien y luego atarte a mi cama y hacerte cumplir tu provocación… ¡Y es lo que pienso hacer!

A Eva la cogió tan desprevenida la acción del muchacho que no pudo ni reaccionar. Notó el agarre de su enorme mano en la nuca y, sin más, hundió la lengua en su boca al tiempo que acariciaba sus pechos con la palma libre.

Ninguno de los dos se percató de que por la puerta del gran salón entraba Dablos. Este regresaba de su cabalgata con energías renovadas y con la decisión de contar a Eva su mentira y dejar las cosas claras. Pero él no esperaba encontrase a Eva y a Herk unidos por los labios. El verla besando a otro fue como si una brutal patada alcanzara su alma. El cielo peligroso de Tártaros cayó sobre su rey, oscureciendo su mente peligrosamente.

Entonces, Dablos no pudo controlar su furia, tampoco lo intentó, pues nunca la cólera le había nacido con tanta facilidad, imposible de calmar. Necesitaba desahogar su rabia contra Herk por haberse atrevido a tocarla y la única manera era la de destrozarlo y no dejarle hueso sano. Así que lo arrancó de los labios de Eva sin contemplaciones y el muchacho voló por los aires cuyo cuerpo cayó encima de la mesa.

—¡Maldito asqueroso! —gritó Dablos al tiempo que se tiraba encima de él.

Platos, frutas, cuchillos… se precipitaron al suelo. Herk se concentró en esquivar los golpes, porque poca cosa más podía hacer, ya que Dablos estaba fuera de sí.

—¡¿Se puede saber qué cojones te pasa?! —gritó el muchacho al tiempo que esquivaba otro puñetazo—. ¡Macho! No hay para tanto…

El rey de Tártaros ni le escuchó y arremetió una y otra vez con sus puños. La velocidad de los golpes era tan increíble que no se detectaba a simple vista y Herk apartaba la cabeza a igual velocidad. Dablos, viendo la imposibilidad de alcanzarlo en la cara, levantó el brazo para darle en el estómago, pero el muchacho se apartó en el último momento rodando sobre la superficie de madera, el trompazo de Dablos impactó en la mesa. Esta quedó partida en dos y ambos cayeron al mismo tiempo al suelo, pero no tardaron ni un segundo en levantarse. Se miraron con autentica furia, respiraban con dificultad al tiempo que se evaluaban: ninguno de los parecía tener intenciones de detenerse.

—No es lo que tú crees —explicó un Herk jadeante.

—¿No? Os he visto besándoos. ¡Te dije que no pusieras tus asquerosas manos encima de ella!

—¡Y qué! Ella es libre y puede revolcarse con quienquiera y no hace falta que te pongas como un jodido perro en celo…

No le dio tiempo a continuar, porque Dablos todavía se enfureció más y saltó encima de él. Volvieron a caer al suelo en medio de gritos, recriminaciones e insultos. Herk, para deleite de Dablos, recibió un revés en la mandíbula.

—Hijo de puta… ¡Me has dado! —exclamó el muchacho.

—Te voy a destrozar.

—Si yo te dejo, desgraciado. Ahora sí que me has cabreado y juro que no voy a concéntrame en esquivarte.

Se levantaron del suelo. Herk tomó impulso y consiguió embestir a Dablos por el estómago, los dos rebotaron contra la pared. El muchacho, no satisfecho, le propinó un codazo en la mejilla. Dablos gimió, pero consiguió levantar la rodilla con fuerza y esta impactó en las costillas del muchacho. Herk se encogió y Dablos aprovechó para darle otro rodillazo en la nariz. El muchacho se tambaleó hacia un lado y chocó con una estatua — en forma de águila con las alas desplegadas— situada al lado de la ventana, se agarró a las cortinas, pero sin éxito, pues se desgarraron y tela e imagen cayeron junto a él. Cuando se recobró, se apoyó por el codo y sospechó que la nariz le sangraba. Se la tocó con las puntas de los dedos y cuando vio sus yemas manchadas de sangre, no pudo reprimirse y dejó libre toda su cólera:

—Maldito hijo de puta. Puto celoso de mierda. Te juro que te vas a acordar de esto… Será mejor que a partir de ahora protejas tus espaldas.

Eva salió de su estado de estupor, pues los acontecimientos la habían paralizado. No podía creerse que por su culpa estuviera pasando aquello y se sintió responsable. Quería que esos dos insensibles dejaran de pelearse, lo peor de todo es que no tenía ni idea de cómo detener aquella pelea. Tragó saliva cuando vio al muchacho sangrando, se acercó a él y se arrodilló a su lado. Se sacó un clínex del bolsillo y se lo ofreció. Luego alzó la mirada, cargada de veneno, y la dirigió contra aquella torre muscular que no mostraba síntomas de estar arrepentido; al contrario, parecía muy satisfecho de su acción, sus ojos destilaban complacencia; aquello acabó por enfadarla.

—¿Estás loco? —escupió la mujer—. Eres un salvaje… lo has herido, ¿no te da vergüenza? ¡Pero qué digo! Tú no tienes vergüenza alguna.

—No necesito que me defiendas, ¿vale? —refunfuñó Herk—. La culpa es tuya, si no te hubieras comportado como una calientabraguetas esto no habría pasado.

A Dablos se le salían los ojos de las órbitas.

—¿Acaso habéis hecho algo más que besaros? —preguntó furioso Dablos—. ¿Este mequetrefe te gusta? Quiero respuestas ¡ya!

—A ti no tengo que darte explicaciones de nada —le soltó la mujer sin apartar la mirada, quiso defenderse de las acusaciones que pasaban por la mente de él. También quiso replicar a Herk, pues él mismo tenía parte de culpa, pero en aquellos momentos más valía sosegar el ambiente: posó la mirada en el muchacho y continuó—: Herk, reconozco que es mi culpa: lo siento. — Hubiera dicho cualquier cosa con tal de detener aquella absurda pelea—. Ahora dejad de golpearos.

Dablos se acercó a ellos, los celos lo consumían y la sangre le bullía a punto de la explosión. Quería, o mejor aún, deseaba imperiosamente romperle la cara a Herk y arrancarle los dientes uno a uno. Así que llevado por su más que ofuscada mente, dijo:

—¡Levántate! —voceó—, aún no he terminado contigo.

—Ni yo. —El muchacho se alzó de inmediato y tiró el pañuelo al suelo. Sus ojos verdes oscuros reflejaban su enfado—. Te juro que te vas a acordar el haberme hecho sangrar.

Eva se levantó y se interpuso entre ellos dos y mirando a Dablos, dijo:

—¡Ya basta, déjalo de una vez! Le vas hacer daño de verdad, seguramente ya le has roto la nariz, date por satisfecho.

Dablos respiró profundo, sus ojos del color de una zanahoria cruda, brillaron con rabia. Los malditos celos y las ansias de darle al muchacho su merecido crecieron muy peligrosamente. No entendía por qué Eva se preocupaba de aquel idiota y no de él. ¿Acaso Eva sentía atracción por Herk? No soportaba la idea de que a ella le gustara. ¿Qué le estaba pasando? No tenía derecho a reclamar nada, pues Eva era libre de hacer lo que quisiera. Sin embargo, mientras estuviera en Malgrimance, se encargaría de que nadie se le acercara, ya que si aquello ocurría no podría aguantarlo.

—Te he dicho que no necesito que me defiendas. — El tono de Herk era duro, inusualmente duro y, sin ninguna consideración, la agarró del brazo y la apartó de mala manera.

Ella no se dio por vencida y otra vez se interpuso entre ellos dos. Esta vez mirando a Herk a la cara.

—Ya sé que me he equivocado. No tendría que haberte pedido que me sacaras de Tártaros a cambio de promesas…

—Promesas qué no pensabas cumplir —la interrumpió el muchacho—. Querías engañarme y utilizarme.

—Está bien. —Hundió los hombros mostrando abatimiento—. Te hice promesas que no pensaba cumplir. Te quería engañar y utilizar, pero ¿no podríamos olvidarlo? —Miró de soslayo a Dablos—. ¿Y dejar esta pelea infantil?

Dablos no podía creer lo que escuchaba. En busca de rápidas respuestas, la cogió, le dio la vuelta y la agarró por los brazos sin ninguna delicadeza.

—Explícate… —Aunque su tono intentaba ser comedido, no lo consiguió, pues su acento reflejaba con claridad la ira que en realidad sentía—. ¿Qué es eso de que querías marcharte de Tártaros? ¿Qué promesas?

Ella, aterrada, abrió la boca para contestarle, pero no pudo: estaba paralizada por el miedo. Dablos apretaba la mandíbula y en sus ojos se reflejaban la furia, una furia punzante que atravesaba su cuerpo como si de una daga se tratara.

—¡Contesta! —La sacudió con vigor, clavándole los dedos en la carne—. ¡Maldita sea, contéstame!

Herk agarró una de las muñecas de Dablos para que se detuviera.

—Déjala, pedazo de animal, ¿no ves que le haces daño? —Las palabras del muchacho consiguieron filtrarse en la mente ofuscada de su compañero y se detuvo—. Eva quería que la sacara de Tártaros a cambio de favores… sexuales. El problema es que he descubierto el engaño y he querido darle una buena lección, pero tú me has interrumpido.

—¡Cierra tu maldita boca, Herk! —le gritó Dablos, luego puso toda su atención sobre una Eva paralizada y le preguntó—: ¿Dice la verdad?

Ella asintió con la cabeza mientras rezaba para que la tierra se la tragara.

Pero ni la verdad de lo sucedido consiguió mitigar el enfado del guerrero, al contrarío: aumentó de intensidad y llegó a cotas inimaginables. Ya no estaba enfadado solo con Herk, sino con ella por querer irse a hurtadillas sabiendo del peligro que corría. Aún la mantenía agarrada por los brazos, la atrajo a su cuerpo y pegó su rostro al de de la mujer. Esta se quedó contemplando sus ojos que escupían fuego anaranjado fluorescente y sus labios, peligrosamente tensos, evidenciaban que estaba perdida. Eva sabía que Dablos a duras penas conseguía controlar su ira, una ira que emergía de cada centímetro cuadrado de piel. Ella esperaba que la definitiva explosión llegara de un momento a otro. Sin embargo, Dablos estuvo unos segundos que no le dijo nada, que no le recriminó nada, ella tragaba saliva y se mentalizaba que nada bueno le esperaba. Su plan había hecho aguas por todos lados, se sentía tocada y hundida. No tardó mucho en averiguar cuan tocada y hundida estaba.

Dablos giró el rostro y con la mirada encendida amenazó a Herk:

—Cuando acabe con ella te juro que te daré tu merecido.

—Aquí te espero —contestó el muchacho al tiempo que cogía una servilleta del suelo para limpiarse la sangre que todavía salía de su nariz.

Dablos se dio la vuelta y arrastró literalmente a Eva hacia la puerta. Ella lanzó un pequeño grito de pánico e intentó soltarse, pero él la agarraba del brazo con sus dedos como si fueran grilletes de acero. Salieron del comedor y se encontraron con un Tyldor feliz, relajado, canturreando una canción consecuencia de la noche de placer que había pasado con aquellas hermosas ninfas. Cuando vio a Dablos arrastrando a una Eva pálida como la cera, dejó de cantar y se detuvo.

—¿Y a vosotros dos que os pasa ahora? —preguntó.

No obtuvo respuesta, ya que Dablos y Eva pasaron por su lado como un huracán. El renegado se quedó mirando a la pareja mientras subían los escalones: Eva forcejeaba y Dablos se limitaba a tirar de ella sin contemplaciones. Tyldor se encogió de hombros pensando que aquello ya se había convertido en una costumbre, así que, sin más vacilaciones, entró en el comedor dispuesto a devorar un buen desayuno: el desgaste de la noche necesitaba de una buena recuperación. Pero en el comedor se encontró con un Herk no en muy buenas condiciones.

—¿Qué demonios has hecho esta vez? —preguntó al muchacho mientras barría con la mirada los destrozos del suelo. Entonces sus ojos se posaron en la servilleta manchada de sangre que Herk había cogido y tenía en la mano. La coherencia le decía que no había sido una simple pelea entre Dablos y Eva.

—¡Yo no he hecho nada! —dijo irritado el muchacho. Tiró con rabia el paño al suelo y caminó hasta situarse delante de Tyldor—. ¿Por qué siempre me tienes que echar la culpa de todo?

—Por qué siempre la tienes, ni más, ni menos.

—No siempre y esta vez yo no tengo la culpa. Ha sido Eva que me ha provocado para que la sacara de aquí. Todas las mujeres son iguales solo sirven para que te las folles un par de veces y te largues corriendo si no quieres volverte loco. Juro que jamás me voy a enamorar, antes me dejaría cortar en trocitos.

Herk no añadió nada más y salió del comedor enfadado y maldiciendo a todas las mujeres. Tyldor lo observó con la boca abierta, pues nunca lo había visto tan sulfurado: «¿Qué demonios ha pasado?», rumió y sacudió la cabeza de un lado a otro como era costumbre cuando algo no iba bien. Decidió dejar sus cavilaciones para otro momento, pues su estómago rugía. Se agachó y cogió una manzana del suelo, la limpió en su túnica y le hincó los dientes dispuesto a que nadie le amargara la sensación armoniosa que corría por sus venas después de una larguísima noche de pasión. Aunque había dormido poco, tenía la impresión de lo contrario. Solo esperaba que la siguiente tuviera tanta emoción.




Capítulo 7

Dablos empujó hacia el interior de la habitación a Eva y cerró la puerta con una engañosa calma. Ella se dio la vuelta para encararse y comprobó que el guerrero, impecablemente gigantesco, la miraba de hito a hito, sin un ápice de compasión y con una mirada capaz de derretir enormes glaciares en lo que dura un suspiro. El corazón de la mujer martilleaba frenético y se le cortó la respiración. No tenía ni idea de qué pasaría y se mantuvo quieta, sin atreverse ni a pestañear, deseando ser invisible. Él se acercó a ella, a paso lento, demasiado lento y a más cerca, más aumentaba el pánico de Eva. Entonces, Dablos se detuvo solo a un palmo y, aunque ella no era bajita, al lado de esa montaña de fibrosos músculos —que parecían engrandarse a la par de su furia—, quedaba enanita, igual que una pulga al lado de un dóberman rabioso. Dablos inclinó su cabeza y quedó a solo un milímetro de su rostro. Ella quiso dar un paso atrás, separarse de ese poderoso cuerpo, pero él la agarró, enredando su cabello en la muñeca y la mantuvo quieta en el sitio.

—No, preciosa —le susurró entre dientes—. No te liberarás tan fácilmente de mí.

Eva lo observó horrorizada, ya que aquel tono tan neutro y tan mesurado, la alarmó. En realidad hubiera preferido gritos, furia y amenazas, sabía lidiar mejor con ello. No pudo evitarlo y empezó a temblarle hasta las entrañas, pues aquella calma, aquel aire cargado de tensión parecía el mismo que se produce antes de que un maremoto te alcance para arrastrarte y ahogarte sin ni siquiera darte cuenta. Además, esos ojos llenos de fuego y esa mandíbula tensa aumentaban su estado de angustia. Estaba acorralada, igual que un ratón en una trampa.

—¿Qué… qué quieres decir? —pregunto a duras penas Eva.

Dablos la soltó, cruzó los brazos a la altura de pecho y empezó a dar vueltas entorno a la mujer. Ella, con cautela, continuó quieta y callada. Miró la puerta con deseos de traspasarla, pero su sentido común le dijo que sería una idiotez enfurecerlo más de lo que estaba. De pronto él se detuvo detrás de ella y Eva notó su aliento cerca de su oreja.

—Me voy a asegurar de tenerte segura en Malgrimance, aunque tenga que encadenarte a la cama. ¿Me has entendido?

Ella dio un respingo y no supo como tomarse aquella afirmación, pues se imaginó encadenada y su mente corrió a una velocidad asombrosa. Primero pensó que era para tenerla controlada, atada como un animalillo que desea escapar. Segundo supuso que aquel indefenso animalillo sería objeto de torturas placenteras para gusto y regusto de su amo. Se dio la vuelta, porque ni quería lo primero ni deseaba lo segundo, jamás de los jamases la volvería a tocar, y menos a retenerla en contra de su voluntad. Una cosa sí tenía clara y es que no permanecería por más tiempo en Tártaros. Había sido un grandísimo error dejarse arrastrar hasta ahí.

—Es evidente que yo para ti soy un estorbo —dijo Eva— , un terrible problema y una molesta presencia. —La mujer recuperó un poco de orgullo y seguridad—. Yo no quiero vivir aquí y tú no quieres preocupaciones. ¿Qué tal si vuelvo a mi sitio y vivo con Herk hasta que nazca el niño? Él nos protegerá a los dos, además es lo que se pactó en un principio.

A Dablos se le descongestionó el rostro. ¿Por qué tenía que mencionar a Herk? Ni por todo el oro del Universo la dejaría a solas con él, tampoco quería que volviera con este tal Brad, aún se acordaba de que lo confundió con él. La tendría allí, en Tártaros, quisiera o no quisiera. Después, cuando naciera el bebé, la tendría para él solo encerrada en su habitación y cumpliría con cada una de sus fantasías sexuales. Pero hasta entonces su situación no era negociable. Él sabía que no estaba siendo justo, sin embargo, la idea de que otro la tocara, sea Herk, sea Brad o quienquiera que sea, le revolvía las tripas. No lo permitiría, así que habló con intención de dejárselo bien claro:

—Parece que no has entendido. Estás aquí y yo soy tu protector. Herk no te sacará de Tártaros, aunque le prometas dulces noches de pasión. Yo me encargaré de que no se te acerque ni él… ni nadie.

Eva cerró los ojos en busca de una explicación tras la oscuridad de sus párpados. No podía ser que a ella le estuviera pasando aquello. No dudó en suplicarle, en que, como mínimo, comprendiera su desesperación.

—Me equivoqué, no pensé… estaba enfadada. ¿Tú que hubieras hecho? Ponte en mi lugar… Por favor, por lo que más quieras, te lo suplico… déjame volver y no causaré más problemas.

Sin embargo, Dablos no comprendía, ni perdonaba, ni se ponía en su lugar. Los celos lo consumían y en su rostro no había calidez, ni buena predisposición a entenderla, ni nada de nada. Además, cada palabra que Eva pronunciaba alimentaba aún más su cólera. Por un segundo estuvo tentado en demostrarle la furia que ardía dentro de su ser, en la necesidad apabullante de marcarla como su propiedad, exclusivamente de él. Quería atarla a la cama y mantenerla cautiva de sus besos, de sus caricias, poseerla tantas veces que ninguno de los dos pudiera mantener los párpados abiertos, pero, sobre todo, no iba a dejar que ningún hombre se le acercara a kilómetros a la redonda.

—Sí, te equivocaste —sentenció el guerrero—. Y no pienso arriesgarme a que cometas más estupideces, así que permanecerás encerrada en esta habitación. Pondré dos guardias en la puerta para que te vigilen día y noche.

Dablos no añadió ninguna palabra más. Se dio la vuelta, pero una mano que tiraba de su codo, lo detuvo. Eva aprovechó para interponerse entre él y la puerta.

—¡No puedes hacerme esto! —exigió ella—. Ya te he repetido mil veces que me equivoqué. ¿No podemos olvidarlo?

—Quítate de en medio, Eva. Estoy controlándome y si insistes en provocarme no respondo.

Pero ella no hizo caso, pues no ocultó su enfado:

—Si me hubieras dicho, desde un principio, que tendría que vivir en una prisión nunca te hubiera seguido. No puedes tenerme castigada como una niña malcriada.

—Compórtate y se te tratará como una adulta.

—Soy una adulta. —Cruzó los brazos, alzó la barbilla y lo miró a ojos cegarritas—. Creo que ayer noche te demostré lo adulta que soy y a ti te gustó muchísimo. No te importó usarme y luego deshacerte de mí como un juguete. No sé quién es más crío. —Rió con desdén—. Hablas de comportamiento cuando el tuyo deja mucho que desear. Tú me has arrastrado hasta aquí, tú te has burlado de mí y tú me has utilizado… ¡Ja! Tú el gran señor de Tártaros, el gran semental de mujeres indefensas, el gran todopoderoso e insaciable machomen habla de comportamiento... increíble, lo que tengo que oír.

El recuerdo de la noche anterior aún permanecía demasiado fresco en la memoria de Dablos y aquellas palabras enardecieron su enfado, ya al límite. Así que ni corto ni perezoso, se acercó a ella, la alzó en brazos, la tumbó en el lecho y se colocó encima de Eva en cuestión de milésimas de segundo. La mujer intentó apartarlo y acabaron forcejeando, entonces ella golpeó el pecho masculino con los puños gritando un «¡sal de encima pedazo animal!». Sin embargo, Dablos no prestó ninguna atención a la exigencia y le sujetó las muñecas por encima de la cabeza. Eva continuó revolviéndose como una serpiente atrapada en una mano, pero se detuvo cuando notó su erección.

—¿Qué quieres, Dablos? —Lo miró con furia—. ¿Usarme otra vez o el bulto que noto en mi vientre no es real? ¿Quieres volver a enterrarte entre mis piernas?

Dablos guardó silencio y la contempló. Vio en el brillo oscuro de sus ojos dolor por la manera en que la trataba. Reconocía que había sido un bruto, pero él también estaba muy cabreado y es que verla en brazos de Herk lo había sacado de quicio. Además, tenerla así, tan pegada a su cuerpo, notar sus duros pezones traspasar la camiseta y rozar su torso desnudo, no ayudaba para nada a sosegarlo.

—Eres un mentiroso… —continuó exasperada por su silencio. El aroma a macho, una mezcla a salado y a piel húmeda, la envolvía, la provocaba y aquello la enfureció más, pues no lo reconocería ni aunque en Tártaros nevara—. Yo te excito, ¡no te atrevas a negarlo! Ahora entiendo tus comentarios de esta mañana, y claaaaaaro, tu rabia de ahora no es nada más que celos. Quieres esconder que yo te atraigo, que yo te pongo caliente. Eres un cerdo mentiroso de una crueldad sin límites, un egocéntrico libidinoso que se cree que el mundo tiene forma de pene y que el sol sale por un testículo y se pone en el otro. —Se revolvió, pero Dablos la mantuvo retenida, aplastada bajo su cuerpo—. No te atrevas a ponerme una mano encima, porque ahora soy yo la que no quiere tener nada que ver contigo. Tu cuerpo no me dice nada, absolutamente nada. ¡Se acabó! Es lo mismo que tú me dijiste y da la casualidad que el sentimiento es mutuo. Así que sal de encima, ¡me estás aplastando!

A Dablos se le dibujó una sonrisa desafiante al tiempo que le dejaba las manos libres.

—Tú también eres una mentirosa —afirmó rotundo, ella olía a feromonas evidenciando lo excitada que estaba—. Tu sexo huele a deseo. ¿Sabes? Mi olfato no es como el tuyo, puedo oler a kilómetros el deseo de una mujer y estoy seguro de que estás húmeda y dispuesta para mí. En el fondo anhelas que te penetre, que te saboree y que te haga millones de cosas.

—¡Cállate!

—No, no me voy a callar, te diré más… Sí, lo reconozco, decir que estoy excitado es decir poco. Ahora mismo te arrancaría la maldita ropa, te lamería, te chuparía, te mordería y te devoraría sin piedad, y luego me introduciría en tu cuerpo tantas veces y de tantas maneras que no podrías levantarte en días.

—No te atrevas…

—Me atrevo a lo que me dé la gana. No me digas que tú no lo deseas, no solo lo huelo, lo llevas grabado en tus bonitos ojos.

Eva quiso voltear el cuello, apartar su mirada lujuriosa; sin embargo, Dablos no la dejó: le agarró la barbilla con una mano y mantuvo su rostro pegado al suyo. Ella le asió la muñeca y tiró y tiró con todas sus fuerzas en un intento de liberarse, pero no lo consiguió.

—¡Estás equivocado!

—¿Tú crees? Voy a comprobarlo ahora mismo.

—¡No!

—Sí… ahora mismo.

Eva contuvo el aliento mientras se sostenían la mirada, consciente del deseo que ambos irradiaban, de los cuerpos calientes que se consumían por las caricias, de la necesidad de sentirse cerca por una unión salvaje que los dejara sin aliento.

Dablos atrapó los labios femeninos con tal ímpetu que literalmente se los comía. Ella quiso rechazarlo, alejarse de ese cuerpo varonil que le hacía perder el juicio. Sin embargo, no pudo, pues su necesidad angustiosa por estar cerca de él, la ahogaba de placer. Nunca tenía suficiente y temía que se convirtiera en una adicción.

Sin ninguna delicadeza, él arremetió con su lengua el interior de la boca de Eva. Las lenguas se aparearon en una voraz danza, luchaban por dar y recibir. Apenas se detenían a tomar aire y el placer crecía al tiempo que el beso se intensificaba.

Dablos cubrió la piel de la mujer con caricias lentas y atrevidas mientras aquellos labios seguían pegados. Él pretendía darle una lección y es por ello que se limitó a devorar aquellos tiernos rebordes carnosos y suculentos, a encender su deseo hasta que gimiera desesperada. No contó con que su fuerza de voluntad lo abandonaría tan rápidamente y como un idiota, quedó atrapado en su propia trampa: la deseaba y ansiaba cada porción de su cuerpo. En aquellos instantes quiso olvidar el abismo que los separaba, pues solo existían ellos dos, como la noche anterior que aparcaron el mundo y se dedicaron a sentir, a dejar sus emociones en libertad. Pero esta vez no pudo: el dolor de la maldita cicatriz no le daba ni un respiro, recordándole que era un error, de modo que se separó de ella jadeante y frustrado. Cada vez que la tocaba, que la besaba perdía el raciocinio y notaba que entregaba un poco más de su corazón. El guerrero se asustó de sus propios sentimientos: no podía dejar que aquello pasara.

Dablos se levantó y miró aquella mujer tendida en la cama. La melena, de un negro tan oscuro como su propia lujuria, se esparcía rebelde sobre los almohadones. Los labios, hinchados y enrojecidos por su apetito en devorarla, lo tentaban. Ella emanaba una poderosa sensualidad capaz de volverlo loco. En ese momento meditó que aquello no tenía ni pies ni cabeza, tenía que acabar de una vez por todas con esa atracción y decidió, que la mejor manera, era mantenerse lejos de ella. Entonces la idea de tenerla encerrada en su habitación, le complació, ya que sería más fácil guardar las distancias y buscar un poco de paz. Si ella paseaba con total libertad por el castillo, no podría controlar su anhelo en devorarla y sentir su alma tocando la suya. De pronto se sintió feliz: había dado con la solución a su problema, o creyó haberlo hecho.

—¿Ves? Tú cuerpo no miente —manifestó satisfecho el guerrero.

No pudo añadir nada más si no quería que su tono delatara lo excitado que estaba, pues reconocía que estaba peor que ella.

Eva se apoyó en los codos, le dolía que la tratara con tanta prepotencia. Era más que evidente que lo atraía, pero no entendía su comportamiento: ¿por qué huía de ella igual que si tuviera la peste?

—Y el tuyo tampoco miente… —dijo Eva enfocando la vista en el más que visible bulto de su entrepierna.

Dablos le contestó con una agria sonrisa, se dio la vuelta y caminó raudo hacia la salida. Abrió la puerta con intención de salir, o mejor aún… escapar de allí. Pero la voz quebrada de ella lo detuvo.

—Yo no te pedí convertirme en la madre de tu hijo, ni tener el honor de salvar a Norrak. Yo no te pedí… nada. Absolutamente nada.

Dablos se giró y el corazón le dio un vuelco. Eva estaba llorando y las lágrimas cruzaban sus mejillas, empapando todo su rostro.

—Has puesto mi mundo al revés —continuó con esfuerzo ella—, y lo único que recibo es desprecio. ¿Sabes? Me atraes y no sé por qué, pero a partir de ahora mantente alejado de mí. Quiero borrarte de mis pensamientos y me tragaré esto que me escuece en las entrañas, pero por favor, aléjate, aléjate de mí y de mi vida.

Él se quedó quieto en el lugar vacilando si salir de allí o brindarle consuelo. En un primer momento optó por lo segundo e intentó buscar alguna palabra que sirviera para aliviarla, pues nunca imaginó que la situación se desbordara tanto hasta convertirse en una autentica inundación. Sin embargo, meditó que, tal vez, era mejor dejar las cosas como estaban y no añadir nada más, porque el silencio, en aquellos momentos, actuaba más de bálsamo que un puñado de palabras buscadas a toda prisa en su confundida mente. Dablos salió de la habitación y resopló de resignación. Se apoyó en la puerta y el sonido de un llanto suave y tenso, provinente del otro lado, lo rodeó de frustración. Aún quedaba varios meses de martirio.

* * *

Vlad reposaba en su cama con los dedos entrelazados en la nuca contemplando abstraído las numerosas telarañas que colgaban de los rincones de su habitación. Pensó en su auténtico hogar, Drankenhof, el que había compartido con Isabela donde la limpieza imperaba en cada estancia, porque así ella lo quería. A él le daba igual, y ahora más que nunca; sin embargo, Isabela era ordenada y siempre lo había sermoneado, ya que tenía la mala costumbre de dejar las cosas en cualquier lugar. Y es que nunca aprendió y por muchas riñas que había recibido en el pasado, continuaba siendo un desastre. El vampiro aulló, pues era la única manera de liberar su angustia cuando esta apuñalaba todo su ser. El sonido se escuchó por cada rincón del castillo y ratas y no ratas se escondieron en sus respectivos agujeros o escondrijos. Vlad se sentía rehén de sus recuerdos y aquello le provocaba un hondo dolor. Tenía que asumir que ya no vivía en el verdadero Drankenhof, un lugar que le pertenecía por derecho de linaje y por guerras libradas y ganadas. No obstante, no podía hacerse a la idea de que su hogar, ahora, lo disfrutaba Radu, su hermano.

Un traidor.La rabia empezó a carcomerlo, bullía en su interior a raudales. Vlad se sobresaltó de golpe, aparcó sus recuerdos y se concentró. Su sentido auditivo lo estaba poniendo sobre aviso, alguien que no había invitado se acercaba. Y es que el vampiro poseía unos sentidos sensoriales tan finos que era capaz de ver en la oscuridad, de escuchar el zumbido de un mosquito a kilómetros de distancia y de oler a cualquier persona o cosa desde muy lejos.

—¿Qué quieres, Morgana? —preguntó sentándose en el lecho, había percibido su fétido aroma—. No te he dado permiso para entrar —gruñó.

—No creí necesitarlo.Morgana desprendía una aureola de maldad tan profunda que los murciélagos, que colgaban en el techo, salieron huyendo con desesperación.

—A partir de ahora, pídelo. No me gustan las sorpresas y podrías llevarte un buen disgusto.

—Creo que lo que te tengo que enseñar, te gustará tanto que desearás que te sorprenda a menudo.

El tono de Morgana era cálido y afectuoso, una voz que flotaba en el ambiente como promesa de dulces tentaciones. No era el acento estentóreo de siempre, que armonizaba tan bien con la oscuridad de su cuerpo. Vlad arrugó el ceño e intentó no perder el temple: le recordaba a alguien que conocía demasiado bien. Entonces una inquietud lo agitó igual que si un cataclismo hubiera sacudido su interior.

Apenas había un par de velas encendidas, la semiluz envolvía el ambiente. Sin embargo, el semblante del vampiro se iluminó con bastante nitidez, la suficiente para que Morgana supiera que su plan iba bien. Ella sonrió, pues tal como quería y había planeado, las facciones de Vlad marcaban el anhelo imperioso de ver a la mujer propietaria de esa voz —y que ella tan bien había reproducido—. La bruja necesitaba un Vlad al límite de su aguante, que deseara salir de Tártaros con tanta desesperación que sus ansias de derrotar a Dablos crecieran y se amontonaran en su interior perpetuamente. Bien sabía que por culpa de Isabela, Vlad se había convertido en un ser con escrúpulos y sentimientos, y aquello no le convenía. La hechicera era consciente de su poder como súcubo, además ella, siempre ávida de poder, había perfeccionado aquel oscuro don. Podía robar la efigie de cualquier ser vivo o muerto para su uso; y mientras Isabela esa mañana se había mirado en el espejo para acicalarse había aprovechado para robarle su aspecto. La perfección de ese poder también le había sido de gran utilidad en el pasado, pues le había permitido engatusar a enamoradizos guerreros para que asesinaran a sus enemigos. Y ahora también le ayudaría a embaucar a Vlad.

—¿Isabela? —susurró Vlad con una voz que le salía del alma—. Isabela…

Morgana se despojó de la túnica y fue cayendo al suelo con mucha lentitud. El sonido de las falanges, colgadas en su cinturón, flotó en el aire en un suave eco. Vlad abrió los ojos de par en par y sus pupilas, que en aquellos momentos estaban de color negro, se volvieron rojas de deseo. Entonces, poseído por el hechizo del amor, se levantó del lecho y no pensó, tampoco recapacitó, solo era consciente de que delante tenía a Isabela. Se acercó a aquel femenino cuerpo con la felicidad oprimida en su alma.

—Isabela…

Él apenas podía hablar por lo impresionado que se encontraba. Sentía el galopar de su propio corazón, en como la sangre navegaba espesa por sus venas. Contempló en silencio la mujer que lo había hechizado para la eternidad. Su piel nacarada destacaba en la oscuridad de la misma manera que lo haría el reflejo de una solitaria estrella en el firmamento, incluso su belleza era capaz de rivalizar con la de Inanna: la más bella de entre las bellas. Aún recordaba lo suave y la finura de su cuerpo, de aquellas curvas redondeadas allá donde convenía, pues su silueta estilizada y larga no las requería en abundancia. Las hebras de su cabello, de un rubio clarísimo, caían igual que las ramas de un sauce llorón. Pero lo que más le gustaba eran sus iris, cuyo gris pálido —parecidos a la tonalidad de un glacial iluminado por la luna—, quedaban enmarcados en unos ojos rasgados y sensuales. Además desprendía una mirada fría, capaz de congelar las entrañas a quien se atreviera a contemplarla. Así era su Isabela, la princesa de las nieves con un interior tan ardiente capaz de abrasar a cualquiera. Una combinación de hielo y fuego, tan explosiva, tan enigmática y tentadora que lo había encadenado para siempre.

Morgana, con la apariencia robada de Isabela, se acercó al vampiro.

—Puedo ser tuya de nuevo —dijo con voz dulce como el caramelo—, si sales de aquí volveremos a estar juntos. Destruye a Dablos y vuelve a mí.

Vlad como respuesta le acarició el rostro. Ella, melosa y sensual, acunó la mejilla en la palma y cerró los ojos. El vampiro tenía tantas cosas por contar, tantos sentimientos que confesarle que se le hizo un nudo en el estómago. No pudo evitarlo y las palabras quedaron atascadas, ninguna salía de su boca. Y es que Isabela parecía tan real que no pudo resistir a la tentación, al deseo de su cuerpo hambriento de ella. Así que le agarró el rostro con las dos manos, acercó su boca sedienta y se fundieron en un pasional beso. El vampiro quiso que el tiempo se detuviera en aquel momento; que no existieran futuro, ni pasado; que solo quedara para la eternidad la sensación de sus labios pegados a los de la mujer que amaba y que lo llenaba de felicidad. Entonces el beso se intensificó y Vlad ya no contuvo ni disimuló su deseo: la abrazó, la pegó a su cuerpo, agarrándose a ella con desesperación. Sus entrañas y su sangre se cargaron de adrenalina, su corazón incrementó el ritmo y el galopeo de su sonido se oyó en el silencio de la habitación. Él ya no era dueño de sus pensamientos, ni de sus emociones. Necesitaba hacerle el amor a Isabela, sentirse acariciado por la brisa refrescante de su cuerpo y aportar un poco de felicidad a su oscura existencia. Se dispuso a saborear lo que se le ofrecía sin meditar en nada, porque aquello no podía ser un sueño, ya que notaba a Isabela tan cerca, de manera tan profunda que simplemente para él era real, incluso lo daba por hecho. Tampoco se le pasó por la cabeza que fuera una encerrona, no quiso ni meditarlo, su desesperación ya hacía tiempo que estaba al límite, privándole de la cordura y ya entraba peligrosamente en las sombras de la locura. De manera que, sin más, se despojó de sus ropas y pronto los dos cuerpos se encontraron tumbados en el lecho. Vlad acariciaba con dulces movimientos la piel de Isabela, mientras sus ojos se mantenían pegados a los de ella hundiéndose en aquellos dos pozos grises de hielo.

Morgana tomó las riendas de la situación y expulsó un hechizo de amarre. Un vaho negro salió espeso de su garganta y cubrió el rostro de Vlad, este no tardó ni una respiración en desplomarse encima del lecho. Ella asió su pene y, con movimientos habilidosos, consiguió que el vampiro eyaculara en un tubo de vidrio, cuyo recipiente se apresuró a sellar con un conjuro. Miró aquel líquido espeso y blanquecino con verdadera alegría. Necesitaba ese semen para el mejor proyecto que nadie había ideado.

Después la bruja recogió su túnica del suelo y se la puso mientras el sonido macabro de las falanges resonaba en las paredes. Se acercó a la cama satisfecha y eufórica por el éxito de su plan. Contempló de cerca el cuerpo varonil del vampiro y alabó en silencio su perfección. Se inclinó y expulsó un poco más de vahó oscuro mientras sus pupilas en forma de media luna brillaban sin parar.

—Mi querido Vlad —dijo recuperando su propia voz—, vas a tener hermosos sueños junto a Isabela durante esta y las próximas noches. Cada mañana te despertarás con tu cuerpo saciado pensando que has estado con ella. Tendrás en tu mente tan vivas imágenes que nunca pensarás que ha sido irreal producto de mi amarre. Será entonces cuando enloquecerás y tus ansias por salir de Tártaros se volverán demasiado violentas, nada ni nadie te impedirá matar a Dablos.

Y se fue levitando, con los huesos chocando y emitiendo el sonido de sombríos cascabeles. Luego, mientras se alejaba, la risa histriónica escondió cualquier sonido y resonó en el interior del castillo como presagio de destrucción y horror.

* * *

Tyldor miraba con pesar a Eva. Ya hacía un mes que la mortal vivía en Tártaros y también un largo mes que estaba recluida en su habitación. Solo se le permitía salir de su dormitorio a las horas del desayuno, comida y cena. Ni la intervención de él mismo había conseguido que Dablos se retractara de su decisión. Este se mantenía inamovible y las continuas provocaciones de Herk, referente al perfume y al sabor de los labios de ella, no apaciguaba el ambiente, un ambiente ya volátil por si solo. Sin embargo, aquella calma conseguía irritar a Dablos que aguantaba estoicamente hasta que su paciencia no podía más y entonces se entraba en discusiones sin sentido. Si no hubiera sido por las veces que él puso paz, se hubiera llegado a las manos. Menos una noche que la atmósfera se había caldeado excesivamente —por culpa de Herk, pues no podía ser de otra manera— y habían acabado uno con el labio partido y el otro con una ceja abierta.

La pelea había empezado cuando Eva quiso pedir perdón a Herk, pues sabía que la relación de él con Dablos estaba en muy malas condiciones por su culpa. También le dolía la manera en que el muchacho la miraba, pues parecía maldecirla con el pensamiento.

—Herk, te pido otra vez disculpas, espero que con el tiempo podamos ser buenos amigos.

Él le contestó con un improperio pronunciado en voz baja.

—¿Qué quieres? —preguntó Eva alterada, pues sus nervios no pasaban por su mejor momento—. ¿Que te pida disculpas de rodillas? Dime, ¿es así cómo me vas a perdonar?

Herk la miró con rabia a modo de respuesta, y aunque el muchacho sabía que Dablos no le quitaba el ojo de encima, incluso ni pestañeaba para no perderlo ni un segundo de vista, dijo:

—Estaría bien… —Sonrió—. Es una manera justa de pedir perdón, de rodillas frente de mí y con la boca ocupada. Es así como yo castigaría a todas las calientabraguetas… ¡De rodillas y con la boca llena!

Y entonces la pelea se desató.

Tyldor no quería ni acordarse de aquella maldita noche en que, a duras penas, había podido separar aquellas dos cabezas huecas. Nunca los había visto tan furiosos, y nunca jamás se habían peleado con tanta furia. De acuerdo que era fácil pelearse con el muchacho, pues este hacía lo indecible por sacar a todo el mundo de sus casillas. Pero la manera en que esa noche se habían enzarzado, bien podría decirse que se habían convertido en enemigos acérrimos. Como resultado, el comedor había quedado hecho trizas, solo la lámpara del techo se había salvado del desastre.

El renegado dejó de pensar en ello. Ahora estaba sentado disfrutado de una suculenta cena y se obligó a no prestar atención a nada más que no fuera su plato lleno de buena carne. Levantó la vista y ojeó aquí y allá, pues nadie hablaba y el silencio era toda música ambiental que había. La verdad es que le gustaba la nueva decoración y, entre bocado y bocado, miraba los muebles en un tono caoba más rojizo que los anteriores. Además las nuevas estatuas de mármol, que evocaban a bonitas ninfas y a dioses, eran de su agrado. Las cortinas, en un tono dorado viejo y color grana, eran de muy buen gusto. Más o menos el comedor era como antes, pero con nuevos muebles allí donde habían estado los antiguos y nuevos adornos allá donde habían estado los otros.

Tyldor dio un largo sorbo de vino. Aquella noche cabía dentro de la normalidad, incluso tal vez, no era tan tensa como las otras. Sin embargo, Dablos continuaba quejándose de que la comida o estaba cruda —que no lo estaba—, o salada —que tampoco lo estaba—. Eva retorcía la servilleta sin parar, clavaba con rabia el tenedor en la carne y la cortaba de igual manera como única vía de escape a su monumental enfado. Herk seguía lanzando miradas venenosa a la mujer y desafiantes a Dablos mientras escupía algún mal intencionado piropo que cortaba el silencio como un cuchillo. Sí, aquella noche podía decirse que era normal.

Eva seguía cenando y descargando su furia contra la carne que cortaba. Solo intercambiaba alguna que otra frase con Tyldor, era el único que la trataba bien. Además, era muy educado y atento, cosa que agradecía inmensamente. Sin embargo, no pensaba lo mismo de aquellos dos trogloditas sin un ápice de movimiento neurológico en la cabeza, a los que consideraba unas bestias insensibles. A Dablos ni siquiera lo miraba y no se molestaba ni en dirigirle la palabra. Con todo a él esa actitud lo irritaba y su furia interior crecía cada vez que Eva miraba a Tyldor y conversaba de temas banales, manteniéndole al margen. Pero él, tozudo como una mula, permanecía sentado hasta que Eva terminaba su comida y sus guardias la acompañaban de nuevo a la habitación. Por nada del mundo la hubiera dejado a solas con Tyldor o Herk, no se fiaba ni de su sombra. Incluso pensaba que, expresamente, ella se demoraba en terminar sus alimentos para ver su resistencia.

Eva se sirvió otro trozo de cordero de una bandeja, ya era el cuarto. De refilón miró a Dablos y sonrió de manera maliciosa, pues había decidido que esa noche tardaría el doble en cenar. Su intención es que él perdiera la paciencia, que se levantara de la silla hastiado de esperar a que ella terminara. Ya estaba harta de estar encerrada, y cualquier venganza, por muy estúpida o tonta que fuera, la haría sentirse satisfecha, aunque tuviera que comer hasta reventar, ya le daba lo mismo. Una pequeña venganza sin sentido, pero que le iba de perlas para desahogar su alma herida. Además, su furia crecía a pasos agigantados cada día cuando veía su imagen reflejada en el espejo. Había tenido que lidiar con un par de insoportables ninfas por el tema de su vestuario. Al final había salido perdiendo, porque no había tenido alternativa: los pocos pantalones que había traído en su mochilla no le cabían. Su vientre se estaba hinchando y los botones y cremalleras ya no daban más de sí. La mujer bajó la vista y miró su aspecto: parecía la protagonista de una película romana. Llevaba una especie de túnica color malva, que le llegaba a los tobillos, y unas sandalias hechas de hojas de palmera que habían fabricado expresamente para ella y que no pudo rechazar por consideración a las manos artistas. De todos modos, si tenía que ser sincera reconocía que la ropa que llevaba era tan ligera que le proporcionaba libertad de movimientos; incluso le daba la sensación de ir desnuda, y aquello le gustaba.

Ella siguió con su plan y se sirvió otra porción de carne, estaba segura de que en lo que le quedaba de vida no podría volver a comer cordero. Por su parte, Dablos apretó la mandíbula e intentó controlarse, pues ahora sí que no tenía duda de que la mujer lo provocada adrede. Dablos tenía la paciencia de un ermitaño, además de una voluntad de hierro; pero con Eva no tenía ni la paciencia de un ermitaño ni la voluntad de hierro, al contrario. No tardó mucho en demostrarlo.

Ya harto de la provocación femenina, Dablos se levantó de la silla y golpeó la mesa con los puños. La vajilla y los cubiertos tintinearon en la superficie. Entonces se acercó a Eva, que seguía masticando como si nada pasara, ni siquiera alzó la vista para mirarlo, lo ignoró por completo. Aquella actitud lo enfureció más, así que sin remordimientos de ninguna índole, la cogió por el brazo y la alzó de la silla. Tenía intenciones de llevarla a su dormitorio sin peros, ni excusas surrealistas que aquella intrigante le pasara por su endemoniada mente. No quería dejarla allí a solas con Tyldor y Herk y que los provocara con sus voluptuosas curvas.

Como era de esperar ella se resistió, cosa que no sirvió de nada.

—Eres de lo más exasperante —soltó Eva mientras intentaba soltarse—. Esta manía tuya de arrastrarme a la habitación se ha convertido en una fea costumbre.

—Mientras te sigas comportando como una malcriada niña seguirá siendo una fea costumbre.

Eva sabía que razonar con aquel salvaje troglodita iba a ser una lucha perdida y desde luego que ella ya no quería gastar más saliva. Sin embargo, tuvo que esforzarse en mantener su lengua quieta, la maldita parecía tener vida propia, y sí o sí quería expulsar la lista de insultos que tenía retenidos en la punta.

Dablos no iba a dar su brazo a torcer y de camino a la puerta un dolor seco y penetrante le golpeó la cicatriz. Le pareció que el cráneo se quebraba, era como si lo hubieran vuelto a herir. Soltó a Eva y se tocó la ceja con las puntas de los dedos, ya sabía que sangraba antes de ver las yemas rojas de sangre. Su rostro quedó blanco como la parafina y regresó a la silla y se volvió a sentar, pues sabía lo que aquello significaba. Ni Tyldor, ni Herk se atrevieron a decir nada y arrugas de preocupación plegaron los ceños de los guerreros. Sin embargo, Eva sí reaccionó, en un primer momento se tapó la boca con las manos y reprimió el grito que pugnaba por salir. La sorpresa inicial dio paso a la coherencia y a la necesidad de la mujer por atenderlo. Así que se acercó a Dablos con la intención de auxiliarlo, pero Tyldor la agarró del brazo y detuvo sus movimientos. Eva lo miró y el renegado negó con la cabeza, haciéndole saber que no se acercara. No era el momento.

—¡Maldita Morgana! —exclamó Dablos. Se levantó mirando a su alrededor— Sal de entra las sombras.

Un aire frío y pesado circuló por el comedor. Varias velas se apagaron y las otras parpadeaban luchando por mantener una mínima llama. Las cortinas se sacudieron con violencia y el sonido de unos huesos empezó a sonar en la lejanía, cada vez el repiqueteo se oía más cerca. Una risa caricaturesca zumbó en la estancia con insistencia. A Eva se le puso la piel de gallina y se acercó a Tyldor, este la abrazó igual que un hermano abraza a una hermana en un intento de calmar su pavor.

Morgana salió de entre la penumbra del salón después de que la mitad de las velas se apagaran.

—Hola, Dablos —dijo la bruja—, qué agradable volver a verte.

Dablos no dejó en ningún momento de mirarla mientras esta se acercaba.

—Qué pena no poder decir lo mismo —expresó él con un tono duro—. Lárgate, no eres bienvenida en mi hogar.

—Tengo que hablar contigo.

Dablos retuvo la respiración: «¿A qué nuevo engaño me quiere someter?».

—Te lo vuelvo a repetir: lárgate no tengo nada de qué hablar contigo.

—¿Tú crees?

La bruja giró su rostro y, mientras contemplaba a una aterrada Eva, sus pupilas en forma de medias lunas brillaron en la oscuridad de su rostro. A la mujer se le heló la sangre en las venas y Tyldor se apresuró a abrazarla con más fuerza. Por su parte Dablos se interpuso en la dirección de aquella maléfica mirada a la velocidad de un rayo. Por nada del mundo dejaría que Morgana perturbara a Eva.

—¿De qué tienes miedo? —preguntó la hechicera.

Dablos la ignoró, se giró y miró a sus compañeros. Solo se fiaba de ellos dos para que protegieran a Eva, y aunque sus celos no habían menguado, no le quedaba otra solución que dejarla en manos seguras.

—Tyldor, Herk llevad a Eva a su habitación. —Se volvió a dar la vuelta y quedó frente a Morgana—. Y no la dejéis sola hasta que esta maldita bruja se vaya de Malgrimance.

—Yo me quedaré contigo —exclamó el muchacho acercándose a Dablos.

—Haz lo que te pido, Herk, ahora no es momento de discutir.

Si bien los dos aún estaban enfadados, cuando las circunstancias y los peligros los acechaban, se mantenían unidos, defendiéndose el uno al otro. Entonces ni los conflictos ni las desavenencias perturbaban a los dos formidables guerreros. La lealtad y la fidelidad eran incuestionables y junto con Tyldor formaban un trío insuperable gracias a esa unión. La fortaleza y la imbatibilidad en las batallas se basaban en la cohesión del grupo, pues era un arma invencible. De ahí que nadie había conseguido superarlos, porque siempre salían victoriosos de cualquier situación, de cualquier batalla. Ni las absurdas peleas o desavenencias habían conseguido quebrantar al grupo.

—Mmmm… como proteges a la mortal —dijo Morgana una vez se quedaron solos.

—No quiero que la contamines con tu mirada y tu asqueroso olor.

—Hace un tiempo no opinabas lo mismo.

Dablos tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no tirarse encima de la bruja y destrozarla con sus propias manos. Recordaba demasiado bien a la mujer que lo había engatusado en el pasado, su dulce voz, las hermosas curvas de su cuerpo… Sí, recordaba demasiado bien cuando aparecía por las noches y lo embaucaba con el único fin de envenenarlo con un potente afrodisíaco. Aquella mujer había sido una ilusión tejida por Morgana, un engaño que casi lo destruye… casi.

—Como tú has dicho hace tiempo de eso. Dime lo que tengas que decirme y márchate.

—Necesito que me ayudes.

Ahora sí que la bruja logró captar la atención de Dablos, este puso cara de sorpresa.

—¿Ayudarte? —No pudo evitar que se le escapara la risa—. Yo… ayudándote… ¿Me ves cara de estúpido?

El tono de mofa y desprecio de Dablos no consiguió enfurecer a Morgana. Sabía demasiado bien que estaba haciendo en Malgrimance y sus planes iban viento en popa, pues no había dejado ningún cabo suelto, incluso había tenido en cuenta la manera en cómo él reaccionaría a cada momento, y desde luego que conseguiría engañarlo otra vez. Había estado días con Vlad y Etram trazando este plan, no podía fallar de ninguna manera. A Eva y el bebé que llevaba en su vientre le quedaban escasos minutos de vida.

—Se trata de mi hermano Arturo.

—No te ayudaré a destruirlo, ni ahora ni nunca. Ni con engaños conseguiste que quebrantara mi voluntad. No tienes nada qué hacer, absolutamente nada.

Dablos se obligó a relajarse, pues estaba apretando tan fuerte los puños que se estaba lastimado las palmas clavándose las uñas.

—No quiero destruirlo. —La bruja hizo una pausa antes de continuar—. Quiero salvarlo.

A Dablos le sobrevino un ataque de risa, hasta las lágrimas brotaron de sus ojos. Morgana, sin embargo, ni se inmutó, se mantuvo inmóvil, expectante y segura de sí misma por tener el triunfo en sus manos. Él se calmó y pronto se dio cuenta de que esa bruja no valía la saliva ni el tiempo que gastaba pudiendo estar al lado de Eva.

—Si has venido aquí para contarme historias de color rosa más vale que te vayas. No tengo tiempo que perder.

Dablos hizo ademán de marcharse, pues ya había tenido bastante, no iba a aguantarla ni un minuto más.

—Hablo en serio. —Dablos se detuvo y la figura oscura se acercó a él levitando—. Hace tiempo que nos reconciliamos y quiero ayudarlo. Está pasando por un apuro y si no le ayudas acabará muerto.

Dablos suspiró. Ni por un momento se creyó la historia. Un alma como la suya, oscura y egoísta, era incapaz de sentir amor por un hermano o por alguien. «¿Acaso piensa que soy tonto? ¿Qué planes tiene en mente?», se preguntó. Por mucho que la estancia estaba perfumada con incienso de vainilla, él sentía la pestilencia a agua estancada que ella desprendía.

—Lárgate, Morgana, a mí no me vas a engañar, me aburres. Me voy, un par de mis soldados te acompañaran a la salida… No intentes nada, bien sabes que todo el perímetro del castillo está protegido contra tu magia y podrías salir mal parada.

Dablos no dijo nada más, se dio la vuelta y salió de allí. Pero la bruja necesitaba un poco más de tiempo hasta que su plan pudiera llevarse a cabo, solo un poco más. Tenía que entretenerlo para que Vlad y Etram tomaran posiciones en el exterior de Malgrimance, entonces actuó a la desesperada.

—¡No te vayas, por favor!

Dablos detuvo sus andares: Morgana le estaba rogando. Imposible de creer, ella nunca rogaba, nunca pedía, nunca perdonaba.

—Por favor, no te vayas —insistió con una voz suave y ligera como el algodón.

El rostro de Dablos palideció. Gotas de sangre empezaron a brotar de la cicatriz y circulaban por su rostro, marcándolo como si un hierro al rojo vivo le quemara la piel. Su instinto sexual despertó en su interior y notó como emergía de sus profundidades. Podía sentir como restos del veneno afrodisíaco circulaba por las venas, su miembro creció y sus testículos se llenaron de semen. Cerró los ojos y respiró profundo, pues sabía lo que vería cuando se diera la vuelta y en lo que se convertiría cuando su cuerpo y su mente se aliaran con el único objetivo de saciar su hambre carnal. Entonces se volvería a introducir en la cueva oscura del pasado. Otra vez… no.

Dablos volteó y sus temores tomaron forma. La mujer que lo había vuelto loco de deseo en el pasado estaba delante de sus ojos: desnuda, hermosa y exuberante, tal como la recordaba, con su melena larga color siena oscuro y sus ojos reflejos del mar en un día de verano. ¡Maldita Morgana por tener el poder de un súcubo!

Sí, aquella imagen era preciosa, tentadora, pero para estupefacción de Dablos su corazón no palpitaba tejiendo una telaraña de deseo a su alrededor. Por increíble que pareciera sus latidos formaban un camino que lo llevaba directamente a Eva. Solo con pensar en su desnudo cuerpo su dureza vibró de necesidad por ella. De pronto el guerrero se sintió el rey más estúpido del universo, pues deseaba una compañera para compartir su eternidad. Una mujer con la que hablar. Una mujer con la que reír y llorar. Una mujer que le encendiera la sangre. Que lo llenara de placer con sus caricias. Que lo colmara de anhelos… una mujer como Eva.

A Dablos se le quebró el corazón. Darse cuenta de una realidad que lo llevaba atormentado durante días, lo llenó de mucho temor: se estaba enamorando de Eva. De pronto tuvo la sensación de que se asfixiaba, necesitaba respirar aire fresco y que al mismo tiempo ayudara a enfriarle el cuerpo y la mente. Las cadenas invisibles del amor lo aprisionaban y lo arrastraban a una vida rodeada de brumas siniestras. Y es que no podía permitirse sentir nada por Eva.

—Sé que aún te gusto. Lo veo escrito en tus ojos. —La voz melosa de Morgana flotaba en el aire, susurrante e incitando a cada sílaba. Ya no olía a aguas pantanosas, sino a pétalos de rosas cubiertos por el rocío del amanecer.

La bruja se acercó de manera muy sensual al cuerpo de Dablos. Parecía una sirena danzando en las aguas cristalinas solo para deleite de su amante. Se había convertido en una tentación personificada para manipular el alma más fuerte. Se pegó al cuerpo masculino e intentó abrazarlo, besarlo, pero a él aquel cuerpo ya no le decía nada, absolutamente nada. La cogió por las muñecas y la separó con crueldad.

—Lo que hay escrito en mis ojos es la palabra asco. — Dablos pronunció cada palabra alta y clara.

Dablos llamó a dos de sus guardias y mandó sacar a Morgana. Fue perder de vista aquella bruja y a él dejó de sangrarle la cicatriz. Entonces su cuerpo obedeció las órdenes de su mente y su miembro dejó de pulsar exigentemente. El guerrero sabía que apenas quedaba veneno en su sangre y eso lo llenó de entusiasmo. Con una agilidad que no sentía desde hacía una eternidad, subió los peldaños de la escalera en dirección a la habitación de Eva. Tenía unas tremendas ganas de verla, sin embargo, se detuvo a medio camino. Y es que Dablos no podía esconderse de sí mismo y con pesar reconoció que tenía que separarse de ella cuanto antes mucho mejor. Ahora ya no le parecía buena idea retenerla a su lado cuando naciera el bebé con la intención de saborear a placer su tentador cuerpo. Nada más naciera el niño, la devolvería a su mundo, pues tenía que liberarse de ese sentimiento que empezaba a echar raíces con fuerza en su interior. No podía acabar como Vlad, sus obligaciones estaban para con los suyos, él era el rey de Tártaros y no podía sucumbir. Entre ellos existía una invisible muralla tan alta que no la podía saltar y nunca podrían estar juntos. Nunca. Solo cabía esperar tener la suficiente fuerza de voluntad para permanecer alejado de su cuerpo. Después ella se iría y su vida recuperaría la normalidad.

Sin embargo, aún quedaba un asunto demasiado espinoso y que no podía eludir por más tiempo. Ella tenía que saber qué pasaría con el bebé, no esperaría ni un minuto más. Lo más seguro es que se negara a entregarle el niño, y le suplicaría, también lloraría y él tendría que negarse, porque no podía hacer otra cosa. No dudaba de que lo acabara odiando hasta el fin de sus días. Dablos se sentó en un escalón y se tapó el rostro con las manos. Un castillo construido de pesar se alzaba orgulloso en su interior, Dablos no soportaría que lo despreciara. Tendría que asumir las consecuencias fueran cuales fueran, porque Eva tenía que saber la verdad.

* * *

Eva se paseaba de un lado a otro. Herk y Tyldor la seguían con la mirada sentados en los confortables cojines alrededor de la mesa. Ella se detuvo y los miró con un millón de dudas reflejadas en su rostro. Entonces se acercó a ellos dispuesta a acribillarlos a preguntas.

—Morgana es una bruja. —Empezó a decir la mujer—. Y de las malas, ¿no es así?

—Sí —contestaron los dos a la vez.

—¿Qué cara tiene? Solo le he visto los ojos… y son… son… sobrecogedores.

—Es fea y apestosa —dijo el muchacho.

—Bueno… —Tyldor se pasó la mano por la cabeza—. Tampoco sabemos que cara tiene, a lo mejor es guapísima. Herk empezó a reír y luego dijo:

—¿Tú te crees que con esas pintas y ese olor puede haber algo bonito debajo de su ropa?

—¿Cómo podéis estar ahí tan tranquilos? —interrumpió Eva.

—¿Y por qué no íbamos a estar tranquilos? —soltó Herk.

—Porque Morgana podría estar usando su magia contra Dablos y vosotros estáis tan tranquilos, como si nada, a lo mejor necesita ayuda. Tal vez lo esté convirtiendo en un cerdo o en una oveja… ¡qué se yo!

Herk estalló otra vez en carcajadas: un cerdo, bien rosadito, con la cara de Dablos paseaba de un lado a otro dentro de su cabeza.

—A mí no me hace gracia —manifestó indignada la mujer.

—Aquí, en Malgrimance, Morgana no puede recurrir a su magia, al menos en toda su plenitud —explicó Tyldor, mirando de reojo a Herk que aún se retorcía de la risa—. Desde que ella engañara a Dablos con su poder de súcubo y sus amarres, tiene el recinto cubierto con un invisible campo magnético que interfiere en la brujería de cualquier hechicero o hechicera. Aunque hay que reconocer que la magia de Morgana es superior y si quiere puede quebrar muy ínfimamente el campo magnético, pero de manera muy limitada, así que ya puedes estar tranquila.

Eva se dejó caer en uno de los enormes cojines, se acomodó uno en la espalda e intentó calmar sus nervios.

—¿Morgana engañó a Dablos? —preguntó Eva.

—No —respondió el renegado.

—Sí —manifestó el muchacho.

—¡Cállate, Herk! No le llenes la cabeza de tonterías —se apresuró a amonestarle. ¿Para qué había abierto la bocaza? No era bueno preocuparla con cosas que, más o menos, ya habían pasado y que si le explicaba podía causar un efecto de desconfianza y miedo contra Dablos. La convivencia entonces sería infernal—. No tienes por qué preocuparte, Eva, todo está controlado.

—No son tonterías.

—¡Sí que son tonterías!

—No lo son. A lo mejor Morgana no puede hacer servir su magia en toda su plenitud, pero puede engañar a Dablos como lo hizo en el pasado.

—Eso es agua pasada.

—No lo es y tú lo sabes también como yo. Aún le queda restos de veneno en la sangre.

—¿Se puede saber de qué habláis? —preguntó la mujer removiéndose en el cojín.

Tyldor se levantó y miró a Herk diciéndole sin palabras que se callase si no quería recibir un puñetazo. Sin embargo, ni aquella amenaza silenciosa, ni aquella imponente altura y ni aquellos iris rabiosos consiguieron intimidarlo.

—No entiendo por qué te enfadas tanto —exclamó el muchacho, aunque no podía leerle la mente, deducía que lo estaba insultando mentalmente. La condición inmortal de sus compañeros hacía imposible entrar en sus pensamientos, pues la fuerza interior que estos poseían actuaba de muro, un muro que él no podía atravesar—. Es normal que ella quiera enterarse de su lío amoroso con Morgana, o mejor dicho, su lío con un súcubo. No entiendo como fue tan tonto y no darse cuenta.

Tyldor no se lo pensó y le propinó un guantazo en la nuca, bien se lo merecía, por bocazas. El muchacho se restregó esa parte, como si le hubiera dado un terrible golpe. Miró a su amigo con resentimiento y dijo:

—Esto no era necesario.

—¿Queréis dejar de hablar como si yo no estuviera? —Se enfadó Eva al tiempo que se levantaba—. ¿Y me podéis explicar de una vez que pasó entre Morgana y Dablos y cómo es que se enamoró de un súcubo?

Tyldor no dudaba de que Dablos se enfurecería si se lo explicaba, pues para él era una mancha demasiado grande en su pasado.

—Está bien —dijo el renegado derrotado. Eva le caía bien y empezaba a quererla como una hermana y no quería verla sufrir inútilmente. En parte, se sentía culpable, porque cada día que pasaba era un día más que se la engañaba y la tentación de contarle la verdad se afianzaba más profundamente en su interior. Sin embargo, solo Dablos podía decirle la verdad sobre el niño—. Pero tienes que sentarte.

Ella obedeció y Tyldor se sentó a su lado.

—Supongo que ya sabes que un súcubo es un demonio que toma forma de bella mujer para entrar en los sueños nocturnos de hombres y copular con ellos. Acuden todas las noches hasta que sus víctimas caen rendidos y el sexo se convierte en una droga que solo pueden saciar con ellas, convirtiéndolos en sus esclavos capaces de hacer cualquier cosa para satisfacer a sus dueñas.

Eva, de pronto, se acordó de un caso que pasó por sus manos y empezó a temblar.

—Sabes… —murmulló ella con la piel de gallina—, ahora me has hecho recordar un caso que tuve hace tiempo, una mujer decía que un hombre se introducía en su cabeza, la paralizaba y la violaba todas las noches. Pero al final se acostumbró a él y no podía vivir sin que cada noche apareciera e hiciera realidad toda su fantasía sexual. Dios… era verdad… aquella pobre mujer decía la verdad.

—Mucho me temo que sí. La versión masculina de un súcubo es un íncubo. Y te diré más, los súcubo muchas veces roban el semen de sus víctimas para crear semillas malignas y, después, con la ayuda de un íncubo la introduce en el cuerpo de una mujer. Eva se llevó las manos a su vientre, y dijo:

—Esa paciente se quedó embarazada.

—Pues entonces su hijo es fruto del mal, y como fruto del mal debe ser cruel y debe plantar dolor y destrucción a su paso.

—Eva, ¿has visto alguna peli que tenga como argumento algún nacimiento fruto del Demonio? —se levantó, se acercó a ella y se sentó a su lado.

—Cállate, Herk, no quiero acordarme de esas pelis ahora mismo.

—Harías bien en acordarte —Entonces, le susurró a la oreja—. La realidad aún es peor, te lo aseguro. —Y comenzó a carcajearse.

Eva le dio un empujón.

—Lárgate, Herk, no me hace gracia. —Se enfadó ella—. Pensar que esos demonios pueden ser reales… que… que… viven entre los humanos… Es horroroso.

—Herk, ¿quieres un puñetazo de los de verdad? —advirtió Tyldor.

—Está bien… ¡Ya me callo!

—¡Buffff!, cuestan tanto de creer —confesó la mujer—. Necesitaré de toda una vida para asimilar tantas cosas. Aún no me has explicado como engañó Morgana a Dablos.

—Morgana odia a todos los reyes de Solrrag —empezó a relatar—. Ella está obsesionada con destruir a todos los reyes y a su hermano Arturo. Se valió de su poder como súcubo para entrar en la mente de Dablos, atarlo con un amarre y volverlo loco de deseo. Pero Dablos es fuerte y Morgana tuvo verdaderos problemas. Entonces ella creó un potente afrodisíaco que introdujo en su cuerpo en pequeñas dosis a través del vino. Necesitó de la ayuda de una esclava de Dablos que la bruja logró hipnotizar. El veneno hizo su efecto y junto al amarre convirtió a Dablos en un monstruo sediento de sexo. No razonaba, se fue de Tártaros a recorrer el Universo aterrorizando a mortales e inmortales con sus exigencias salvajes. Desatendió sus obligaciones y Malgrimance se convirtió en un caos. Llegó un día en que Morgana se aprovechó de la debilidad de él y le ofreció un antídoto a cambio de matar a su hermano Arturo…

—¿Supongo que no aceptó? —le interrumpió Eva demasiado impresionada con la historia.

—En un principio aceptó, pero Dablos es fuerte, con una voluntad de hierro y cuando se dio cuenta de que se había convertido en un ser horrible, se negó. Prefería perder la inmortalidad y morir que matar a Arturo y hacer más daño a mujeres, ya había tenido bastante. Morgana se enfadó y lo atacó con un puñal, de ahí la cicatriz en la ceja izquierda. Dablos, desesperado y malherido, acudió a Eyer y le pidió que acabara con su tormento y que le diera muerte. Sin embargo, Eyer protege a los de su especie y lo ató en unas mazmorras con unas cadenas mágicas imposibles de romper. Dablos casi se vuelve loco, pues necesitaba copular y se vio privado de aquella necesidad. El Todopoderoso lo atendió y lo obligó a luchar contra el afrodisíaco. Todos creímos que no lo conseguiría, pero al final ganó la batalla; todavía le queda algo de afrodisíaco en la sangre, pero con el tiempo desparecerá. Sin embargo, muchos otros reyes aprovecharon para exigirle a Eyer un castigo ejemplar contra Dablos por su debilidad a sucumbir contra un súcubo… Los buitres siempre están al acecho. —El renegado dijo estas últimas palabras con rabia y guardó un tenso silencio.

—¿Qué… qué… castigo le impusieron? —preguntó con temor Eva, tenía el corazón encogido.

—Ninguno —saltó Herk, luego bostezó.

—¿Ninguno?

—Sí, ninguno —corroboró Tyldor—. En un principio Eyer no atendió a las exigencias y convocó una reunión para calmar los ánimos, ya que había una voluntad enfermiza por una severa condena. Él eximió al Dablos de cualquier sanción y pasó con una buena reprimenda pública, en privado se explayó mucho más, según me comentó Dablos. Además Eyer pensaba que el castigo que había recibido por el engaño, lo perseguiría largo tiempo y que ya era suficiente penitencia. Los demás reyes, enfadados por no salirse con la suya, empezaron a mofarse de Dablos y hacerle bromas pesadas. Herk y yo descubrimos que esos mismos reyes fueron víctimas de la misma artimaña de Morgana, ella se convertía en una bella súcubo para hacerlos arder de deseo, aunque la cosa nunca fue a más, pues con ellos no hizo servir amarres o el afrodisíaco. Solo se transformaba en súcubo para obligarlos a yacer con ella. La verdad es que no entiendo con que fin Morgana haría eso. Ese descubrimiento lo pusimos en conocimiento de Eyer. Las mofas y bromas que muchos hicieron se les volvieron en contra. Nadie nunca más habló del tema y llegó un día en que todo aquello cayó en el olvido.

—¡Buf! —exclamó con un gran suspiro la mujer, aspiró profundo y el olor a frambuesa del incienso le sirvió para tranquilizarse—. Vaya historia.

—Trajo serías consecuencias —reveló el muchacho—. Dablos tuvo que volver a defender su trono, a demostrar su valentía y su buena capacidad para gobernar Tártaros. Y le costó años, incluso Etram estuvo a punto de quitarle el puesto. Ahora mismo le tienen el mismo respeto que antaño. Por suerte quedó en el olvido.

El silencio imperó entre los tres. Cada cual con sus recuerdos y sus deducciones. Incluso el sarcástico Herk se contuvo y no hizo ninguno de sus comentarios. Eva, sin embargo, asimilaba la información con bastante pesar, al tiempo que el recuerdo de cómo la trató cuando ella quiso limpiar la sangre de la cicatriz hacía brotar cierta comprensión, aunque no lo eximía de la cosas horribles que le había dicho y en cómo la había tratado.

—Siempre se sufren engaños —dijo ella rompiendo el silencio—, seguro que vosotros también os han engañado alguna vez.

—A mí no —aclaró con orgullo Herk. Miró a Eva y esta se dio por aludida. Aún estaba en la memoria de ambos el día que intentó engañarlo y que tantos problemas había arrastrado—. Ninguna hembra conseguirá engañarme y pobre de ella si lo intenta.

—Juegas con ventaja, lees la mente —comentó con cierto reproche Eva.

—No necesito leer la mente a ninguna mujer para saber si me engaña. Tengo mi intuición.

—Nunca digas de esta agua no beberé —le contradijo Tyldor—. Un día u otro alguna mujer te engañará y espero estar presente para reírme y restregártelo por la cara.

—¡Eso nunca pasará!

Herk cogió un cojín y se lo tiró a la cara, Tyldor hizo un rápido movimiento para que no impactara en el rostro. Los tres rieron y empezaron a jugar como niños a ver quien golpeaba a quien.

La puerta de la habitación se abrió dando paso a Dablos. Las risas cesaron de golpe. Dablos entró, cerró la batiente y se apoyó en ella mientras tres pares de ojos se clavaban en su persona.

—Quiero hablar a solas con Eva —dijo.

La tranquilidad y serenidad que irradiaba Dablos desconcertó al muchacho, al renegado y a la mujer a partes iguales. Por un instante se mantuvieron sentados, con los ceños fruncidos, no entendían nada, ya que esperaban a un Dablos enfadado, despotricando sin parar en contra de Morgana y con la sangre en plena ebullición.

Herk y Tyldor se levantaron y se fueron sin decir nada. Ya habría tiempo de preguntar.




Capítulo 8

Eva y Dablos se mantuvieron la mirada, la necesidad que sentían por dejar al descubierto lo que sus corazones gritaban ya hacía tiempo era difícil de soportar. Sin darse cuenta, se aproximaron y los cuerpos se rozaron. Las bocas quedaron tan cerca que cada uno respiró el aliento del otro como preludio del beso que ansiaban darse con toda el alma. Pero ninguno quiso dar el paso y cuando se dieron cuenta de ello, se separaron al instante, dejando que el aire se interpusiera entre ellos como barrera a no traspasar. Entonces, ella no supo qué decir y él tenía mucho qué contar, en cambio no sabía cómo hacerlo. No obstante, estaba resuelto a explicarle la verdad, pues no quería mantenerla engañada por más tiempo, y ahora más que nunca sabiendo de sus sentimientos. Rebuscó en su mente las palabras adecuadas, pero, ¿cómo se comunica a una madre que su hijo nada más nacer será sacrificado, que tiene que morir? No podía disfrazar un hecho con calculadas frases, porque sencillamente la muerte no se puede disfrazar. No se puede pintar una enorme verdad de colores y adornarla con bonitas joyas. Para los mortales, la muerte es negra, es tristeza, dolor, lágrimas, es un vacío que nunca más se vuelve a llenar. El temor de Dablos creció al darse cuenta de ello: no existían las palabras adecuadas.

Pero Dablos también sabía que no había otra solución, lo sabía demasiado bien. Una vida a cambio de muchas. Su responsabilidad le pedía a gritos no sucumbir, su coherencia también. Tal vez si Eva entendía esa necesidad habría perdón y, quizás, hasta un comienzo… Un comienzo ¿de qué?, con ella no podía haber comienzos, ni esperanzas.

—Dablos… yo…

Él avanzó hacia ella y posó un dedo en sus labios. —Shhh… no digas nada.

Dablos resiguió el contorno de sus labios con ternura, como

si quisiera imprimir en su piel la caricia. En ningún momento dejaron de mirarse, miradas que brillaban con luz propia, que hablaban por si solas. Eva acunó con sus pequeñas manos el rostro masculino mientras él la contemplaba como si fuera la cosa más hermosa del mundo. Emociones escondidas salieron en forma de reflejo por los ojos de ambos alimentando de alegría sus almas. Ella tocó la cicatriz con forma de media luna y con dedos temblorosos acarició aquella línea replegada. Notó la rugosidad en sus yemas, la tibieza de la piel, la dureza de su hechizo. Por un momento temió que él le apartara la mano bruscamente; sin embargo, Dablos se mantuvo quieto, con el corazón rebosante de emoción. Se limitó a cerrar los ojos y a dejar que Eva aliviara un pasado que ya no quería arrastrar, que ya no la atormentaría más, pues sentía un calor curativo en aquel tacto, una sensación de paz y tranquilidad que hacía tiempo que no experimentaba. Después el guerrero le agarró las muñecas y le besó las palmas y los dedos, uno por uno, en mudo agradecimiento. Tenía tanto que explicarle que las palabras no bastaban. Así que se lo demostró con gestos: inclinó la cabeza y le depositó un ligero beso en los labios, en la punta de la nariz, en las mejillas… Cada movimiento era suave y delicado, nada de lujuria salvaje, solo la necesidad de sentirla cerca, tan cerca que pudiera tocarle el alma.

—Eva, tengo tanto que decirte —farfulló Dablos mientras la abrazaba—. No sé por dónde empezar.

Eva levantó su rostro y le sonrió. En aquel momento Dablos no se parecía en nada al guerrero machista, hosco e irritable de los días anteriores.

—Empieza por el principio —le sugirió Eva.

—No es fácil.

—Yo creo que sí, además no tienes que preocuparte, Tyldor me ha explicado lo que te pasó con Morgana.

Dablos suspiró, ojalá fuera eso.

—Se trata de otra cosa. —Su tono adquirió un matiz de seriedad que puso sobre aviso a Eva, esta se separó un paso de él, entonces Dablos miró su vientre y continuó—: Es algo mucho más importante y que no sabes, que yo te he mantenido oculto.

Él la miraba sin perderse detalle, atento a cualquier reacción. Vio como desaparecía su sonrisa, pues ella, por un lado, apretó los labios y los mantuvo tensos en esa posición; y por el otro, su aspecto, fresco y jovial, se tornó serio. Con todo, sus ojos oscuros empezaron a brillar anhelantes esperando en silencio a que él le hablara. El guerrero hundió los hombros, como si su cuerpo no pudiera sostenerlo, Dablos no recordaba haberlo pasado nunca tan mal. Abrió la boca, pero un doloroso nudo en la garganta le impidió hablar.

—Debe ser muy importante para que te pongas de esta manera —dijo Eva al percatarse del nerviosismo de él. Volvió a sonreír antes de continuar y se obligó a relajar su expresión—. Dime de qué se trata. Después de todo lo que he vivido en los últimos tres meses, ya nada puede sorprenderme. —Alzó las manos—. ¡Estoy preparada para cualquier noticia que tengas que darme!

—Para esto no estás preparada.

—¿Acaso me tienes que contar que te salen dos cabezas o que comes gusanos asquerosos?

Eva sonrió y se percató de que Dablos seguía igual de serio, su instinto le advirtió de que él traía malas noticias. Se sentó en el borde de la mesa y puso sus manos sobre las rodillas, se las miró y notó que le temblaban. Empezó a retorcer el vestido color malva con los dedos, en un intento de calmarse, al tiempo que alzaba la vista: Dablos tenía los brazos pegados a su cuerpo, los puños apretados y sus nudillos estaban blancos. Ella tragó saliva, de alguna manera sabía que ese secreto, que tan celosamente guardaba Dablos, le volvería a cambiar la vida.

—Lo que tienes que decirme… no me va a gustar, ¿verdad? —quiso confirmar ella.

Dablos se apresuró a llegar hasta Eva, se arrodilló delante de ella y acunó sus grandes manos encima de las de la mujer impidiendo que siguiera retorciendo el vestido.

—Yo… —Él no podía con su martirio interno. Ya no dudó ni un segundo más: era ahora o nunca. Continuó—: Yo te escondí un hecho…

La puerta de la habitación se abrió de un golpe y chocó contra la pared. Las palabras de Dablos se vieron interrumpidas de manera brusca. Entonces, igual que si una ráfaga de viento entrara para sembrar destrucción, aparecieron Herk y Tyldor con los rostros enfundados en una máscara de dureza y violencia contenida. Era la misma expresión que ponían antes de entrar en batalla, y Dablos lo sabía. Este se levantó con un rápido movimiento y se dirigió a sus compañeros.

—Nos atacan —dijo más confirmando que preguntando.

—Sí —asintió Tyldor.

—¿Quién?

—Vlad. —Hizo una pausa—. Y también Etram.

—¿Etram?

—Sí, Etram —confirmó Herk—. Ese hijo de puta se ha apuntado a la fiesta.

—Esto no me gusta —expresó Dablos—. Vayamos a darles lo que tanto ansían —Tyldor y Herk salieron a paso ligero de la habitación. Dablos se dio la vuelta y miró a Eva—. No salgas de la habitación, dejaré guardias en todos los rincones para que te protejan, y sobre todo no abras la puerta a nadie. —Ella asintió y él se marchó.

Eva miró sin ver la puerta cerrada. Sintió que la habitación había quedado vacía y fría sin la presencia de Dablos, no pudo evitarlo y un estremecimiento recorrió su cuerpo. Y es que no podía sacarse de la cabeza el tono de pesar de él apenas hacía un momento, del rostro cubierto de dolor con el que la había mirado: ¿tan terrible era lo que le tenía que explicar? Eva intentó olvidarse del asunto, porque, fuera lo que fuera, tendría solución, ella no lo dudaba, solo la muerte no tenía solución. De pronto sintió que un dolor agudo recorría su piel, como si de verdad la muerte estuviera rondando la vida de su hijo y la de ella. El sonido de unos gritos preparándose para la batalla, que venían del exterior, la sacó de tales pensamientos, entonces otra preocupación empezó a embargarla. Aunque ya había visto luchar a los tres guerreros y había visto lo formidables que eran y la fortaleza que exudaban sus fuertes cuerpo, se sentía inquieta, pues no quería que salieran heridos. Se acercó a la ventana y la abrió con intención de echar un vistazo. El olor a huevos podridos y azufre inundó la habitación y le vinieron arcadas, a punto estuvo de vomitar. La cerró de un golpe y se acercó al lugar donde quemaba incienso aromático y que le recordaba a ricas y jugosas frambuesas. Aspiró aquella pequeña hilera de humo deleitándose con tan dulce perfume y por fin las fastidiosas náuseas desaparecieron.

Inquieta, se volvió a acercar a la ventana. Esta vez no la abrió, se limitó a mirar a través de los cristales. El granado llenaba la plaza con su presencia, alzaba sus dedos de madera — rodeados de vida verde— al cielo, un cielo que, como siempre, se mantenía anaranjado y amarillo. Se acordó de que ahora en su ciudad el otoño ya habría llegado y que el suelo estaría cubierto de hojas secas. Los caminos y campos se convertirían en alfombras veteadas en tonalidades ocres, rojizas y marrones. Los amaneceres y anocheceres empezarían a ser frescos y húmedos. El rocío cubriría con auténticas perlas cristalinas la superficie. A ella le gustaba el otoño, pues invitaba a relajarse medio tumbada en el sofá, tapada con una delgada manta y un buen café en las manos, al tiempo que se deleitaba con una película o serie, como no podía ser de otra manera. Era una estación para el desasosiego y el relax. Pero también recordó la soledad que había envuelto su día a día, fuera la estación que fuera. De pronto una emoción la llenó de vitalidad y alegría, ya que el próximo otoño lo pasaría con su hijo. Una sonrisa se dibujó en sus labios al tiempo que los ojos se le empañaban de lágrimas de felicidad. Cómo anhelaba que llegara el día del nacimiento de su hijo, y entonces sembraría su existencia de hermosos sentimientos. Ya no habría más soledad, ni más tristeza, solo la alegría por un nuevo amanecer, porque aunque el día empezara con frío o con lluvia o con nieve, para ella comenzaría con un sol brillando en su interior. Se tocó su vientre al tiempo que pensaba que cuando naciera el bebé regresaría a la casa de su infancia, a sus raíces y sus padres conocerían a su nieto. Hablarían y curarían las heridas abiertas hasta cicatrizarlas y volverían a ser una familia, sin traumas, con ganas de salir adelante. Ya iba siendo hora de cerrar antiguas puertas y abrir de nuevas.

Eva giró el rostro al escuchar el ruido de una jabalina al caer. Se quedó sorprendida cuando advirtió que la puerta de su dormitorio estaba abierta de par en par. Se llevó la mano a la boca para reprimir un agónico grito, pues allí, al otro lado, vislumbró las ropas vacías de un guardia. De repente, Morgana entró agarrando por el cuello a otro soldado mientras este hacía esfuerzos por liberarse. Eva contempló horrorizada como de la manga de la túnica de la bruja apenas salían tres dedos. Estos eran extremadamente largos, sin nudillos, deformes, con bultos aquí y allá. Además terminaban con unas uñas puntiagudas y largas, como las de un ave. La bruja se acercó al rostro de aquel pobre desgraciado y empezó a absorberlo a través de la boca. El soldado empezó a encogerse mientras su piel se deshidrataba y se pegaba a sus huesos. Al poco rato desapareció por completo y, entonces, siguió el flotar de unas ropas, que cayeron en un tenebroso silencio al suelo. Eva miró horrorizada aquellas vestimentas apilonadas totalmente paralizada. Era consciente de que tenía que salir de allí a cualquier precio.

Como por arte de magia, gritos y gritos llenaron el dormitorio de Eva, unos gritos que parecían venir de lejos, como si fuera el eco que se propaga en unas altas montañas. Se parecían mucho a las súplicas que había escuchado en el río Aqueronte. Eva miró a su alrededor, pero pronto se dio cuenta de que aquellas voces resonaban dentro de la túnica de Morgana. La mujer la miró fijamente y observó que aquella lóbrega vestimenta se sacudía, incluso pudo distinguir una especie de vibraciones salir de la oscuridad de su cara. Luego, la figura tétrica y oscura quedó envuelta por una especie de reflejos ondeantes y su cuerpo empezó a deformarse de un lado a otro, como si temblara con vigorosidad. A Eva se le contrajo el estómago cuando Morgana se acercó a ella y la puerta se cerró con un gran estruendo por si sola. Sabía que nadie podría ayudarla, que estaba sola con una bruja malvada y no tenía duda ninguna de que quería acabar con ella, bebérsela igual que si fuera una deliciosa horchata. Entonces quedaría encerrada dentro de su cuerpo, como aquellos dos soldados.

Las falanges resonaban en la cintura de la bruja a cada paso que esta daba como presagio de muerte. Ya no se deformaba por efecto de los soldados que tenía encerrados en su interior, ahora una brumosa aureola negra la rodeó. Eva percibió el hedor que la bruja desprendía a agua de cloaca y se le escapó un «¡agggg… qué asco!» que Morgana ignoró. Entonces en la habitación empezó a soplar unas fuertes ráfagas de viento. Las velas se apagaron y los cojines rodaron por el suelo. Eva tuvo que esforzarse en mantener los pies pegados para no salir rodando también por la habitación. Las sacudidas de aire contorsionaba su cuerpo hacia atrás y al final se dejó caer de rodillas como única manera de permanecer anclada en el lugar. Casi no podía respirar y en pocos segundos la habitación quedó desordenada. La mujer elevó la cabeza y fue recuperando el aliento. Vio a Morgana acercarse acompañada de su risa histriónica y el pavor inundó su cuerpo. Ya no había tiempo de pensar, así que se levantó tan rápido como pudo y empezó a correr hacia la puerta.

—¿Adónde crees que vas? —dijo la bruja. Se desplazó a gran velocidad, igual que la lengua de un lagarto, y la atrapó tirando de su cabello—. ¿Así es como recibes las visitas? —se mofó.

Eva intentó deshacerse del agarre, pero le resultó imposible. En pocos segundos se encontró atrapada entre la pared y la bruja. Miró su cara y solo vio un vacío negro, de un negro tan intenso que la paralizó. De pronto se reflejaron sus ojos: dos medias lunas perfectas, tan brillantes que hasta la cegaban. Intentó girar la cabeza para evitar mirarla directamente, sin embargo, no la dejó. Con sus horrendos dedos la agarró del cuello y Eva notó frío, un frío seco que la quemaba igual que si unas tenazas incandescentes la tuvieran agarrada. La mujer empezó a gritar y a gritar tan alto como sus cuerdas vocales le permitieron entre tanto de la oscuridad del rostro de Morgana nacía una fuerza con forma de remolino. En un primer momento, Eva notó como el interior de la hechicera la atrapaba. Luego, en un santiamén, ese poder de atracción aumentó de intensidad hasta que se convirtió en insoportable. Sus pies empezaron a despegarse del suelo y sin poder evitarlo quedó a merced de aquel torbellino.

Sin embargo, ella, una mujer valiente por naturaleza, intentó resistirse, pero no pudo y su frustración se reflejó en sus pupilas negras que brillaban desesperadas por retener la vida. Si bien en un principio Eva notó una sensación agradable — como el cosquilleo de unas alas de mariposa revoloteando en su interior y que recorrió su cuerpo de norte a sur— pronto fue substituida por otra sensación menos agradable, pues la sacudió un frío helado y doloroso que transitó por sus venas con exasperante lentitud; tuvo la sensación de que miles de agujas se clavaban en ella. Eva empezó a notar el bebé revolverse en su vientre, como si luchara en su interior. Su instinto maternal y algo que no sabía como explicar, le decía que luchaba por permanecer en el mundo de los vivos. También presentía el alma de su hijo envolverla y protegerla en una fuerza que vibró en su piel. De sus ojos escapó una solitaria lágrima y sacó fuerzas que ni ella misma sabía que tenía: si su niño peleaba, ella también. Combatió con la única arma de la que disponía: su fuerza de voluntad. Se resistió a Morgana, reteniendo la energía vital dentro de su ser y la de su hijo con una desesperación angustiosa. Esas ganas de vivir bloquearon, de alguna manera, la malvada magia de la bruja.

—No vas a poder conmigo —escupió Morgana—. Eres una simple mortal sin ningún poder, y aunque en Malgrimance no puedo hacer uso de todos mis hechizos, ¡tengo el suficiente poder para aplastar a una cucaracha como tú!

Un grito poderoso retumbó en el interior de Morgana. Los muebles y objetos de la habitación empezaron a flotar, como si la gravedad no existiera en el interior de aquellas cuatro paredes, circulando a gran velocidad, chocando unos con otros. La hechicera se acercó al rostro de la mujer hasta quedar a un centímetro de ella y empezó a absorber su interior como si se bebiera un refresco con una paja. Eva ya no sentía el frío helado que le recorría las venas, ahora sentía como si un fuego le quemara el interior con una lentitud agonizante. Era demasiada presión, de manera que empezó a sudar y su cuerpo entró en un estado de entumecimiento, al borde de un colapso. Ella sabía que su final se acercaba, pues ya no le quedaban fuerzas para retener su alma y la de su hijito en sus entrañas. Oyó su pequeño corazón latir en sus oídos y en como esos latidos eran cada vez más lentos y distantes: el final de su bebé y el suyo propio estaban a la vuelta de la esquina.

Solo un milagro evitaría lo inevitable.

* * *

Dablos montó a Huracán de un salto y cabalgó junto con Tyldor y Herk hasta la muralla. Allí descendieron y subieron dirección a las almenas. El cielo anaranjado ya se había cubierto con su peculiar tul sombrío, pues ya era de noche. Sin embargo, aquella semioscuridad no impidió ver que, a lo lejos, encima de unos desniveles de formas caprichosas, se desplegaba un pequeño ejercito de tumularios y orcos comandados por Vlad y Etram.

—¿A qué juegan? —preguntó Tyldor—. Saben que no tienen nada qué hacer con tan pocos combatientes. La verdad es que esperaba miles y miels de orcos y tumularios. —Apoyó sus dos manos en un merlón de la muralla con forma de prisma triangular y miró hacia Vlad y Etram. Habló sin apartar la mirada de sus enemigos—: Hay algo que no me gusta de todo esto.

—Mi olfato también me lo dice —dijo Herk con mucha seriedad.

Dablos miró al muchacho y asintió: confiaba en él. Sabía que poseía un agudo sexto sentido, ya que olfateaba el peligro y la traición a distancia gracias a su condición leónica.

—¿Qué vas hacer? —quiso saber Tyldor.

Dablos guardó silencio durante unos segundos, una ráfaga de aire caliente sacudió su cabello rubio oscuro. Luego dijo:

—Nos acercaremos con un pequeño ejército de hoplitas espartanos. Mantened los ojos bien abiertos, hay algo que no concuerda y averiguaremos de qué se trata.

Los tres guerreros y un grupo de soldados cruzaron el puente levadizo una vez este descendió. El galopeo de los caballos y los pasos de los hoplitas llenaron de eco el lugar, daba la impresión de que un enorme ejército iba directamente a la lucha. Como la distancia era más bien corta, no tardaron mucho en llegar junto a Vlad y Etram, entonces Huracán relincho y se alzó sobre las patas traseras demostrando su bravura, sus ganas de entrar en acción. Dablos palmeó el cuello del animal instándolo a que se calmara.

—¿A qué habéis venido? —preguntó Dablos sin entrar en preámbulos.

Ninguno de los dos contrincantes contestó. Sin embargo, Vlad le sostuvo la mirada el suficiente rato como para que los demás se dieran cuenta del odio que se profesaban. El rey de Tártaros observó que aquellos ojos negros como la noche sin luna tenían una tranquilidad demasiado forzada, nada típica en aquel vampiro: estaba acostumbrado a recibir miradas encendidas como volcanes en erupción. Desde luego que algo no iba bien. Desvió su atención a Etram y aquella pose que tenía sobre su ruano azulado como si ya hubiera ganado la guerra sin entrar siquiera en combate, le daba muy mala espina. Ese par de idiotas algo estaban maquinando, no le quedaba la menor duda de que se trataba de una trampa.

—Qué decepción tan grande —exclamó Dablos mirando a Etram—. Eyer jamás te perdonará por aliarte con Vlad.

—No necesito de tus sermones —le replicó él.

—Tu orgullo te puede y siempre será así, ¿cuándo aprenderás que la fortaleza y el poder vienen de la inteligencia y no de una violencia gratuita? A través del diálogo se consiguen más victorias, ya sería hora de que aprendieras lo que es la verdadera fortaleza.

Etram se revolvió sobre su montura. Odiaba a Dablos con todas sus fuerzas, su presencia lo llenaba de un odio tan grande que incluso su cuerpo quedó rodeado de un halo oscuro llamado celos y envidia.

—¿Celoso, Etram? —se burló Herk—. Si en el fondo te entiendo. Perder siempre debe ser duro… Eres un fracasado.

Dablos fulminó al muchacho con la mirada: ahora no era momento de provocaciones.

—¡Cállate, Herk! —le espetó Tyldor. Alzó la vista y sacudió la cabeza. Miró al cielo anaranjado rogando en silencio tener las fuerzas suficientes para aguantarlo—. ¿Se puede saber por qué no puedes mantener tu bocaza cerrada?

El rostro de Etram quedó rojo de furia. Su caballo resopló y se encabritó percibiendo el ofuscamiento de su dueño. El équido, entrenado para la violencia, hizo ademán de querer saltar encima del provocador de Herk y destrozarlo. Entonces Vlad le agarró del brazo.

—No cometas ningún error —dijo entre dientes—, ahora no… detente.

—Venga, adelante —siguió provocando Herk—. No creo que tenga problemas en tumbarte de un solo golpe. —Se rió antes de continuar—. Muchos lo han hecho. Hasta un niño con una espada de madera lo haría.

—¡Desgraciado! —rugió Etram—. Te juro que algún día te tragarás tus palabras, yo me encargaré de que así sea.

—¡Ya basta! —gritó Dablos—. Aún no he recibido contestación, así que os lo volveré a preguntar: ¿a qué habéis venido?

—Quiero volver a mi hogar —expuso Vlad—. No dudaré en hacer uso de la violencia o de aliarme con quien sea para salir de este maldito lugar. Y te aseguro que ganaré, tarde o temprano… te derrotaré.

—Es culpa tuya que estés en esta situación —le soltó Dablos—. Es el castigo que tienes que pagar por entrometerte en el destino de Isabela. Por causa de ese error por poco los de tu raza cruzan la línea que separa el Viejo Mundo del mundo mortal.

El vampiro instó a su caballo palomilla a que avanzara un par de pasos y el murciélago rojo que tenía en los ollares brilló. Su escardillo resplandeció en los ojos del rey de Tártaros, entonces el animal se enarboló y las patas delanteras pasaron junto a la cabeza de Dablos. Sin embargo, este se mantuvo quieto, sin ni pestañear, conservando la sangre fría. Una marcada y provocativa sonrisa de satisfacción se cinceló en sus labios. Los hoplitas, que estaban detrás y en formación, se pusieron en posición de combate. Deseosos de empezar la lucha —pues estaban entrenados para eso—, empezaron a golpear sus armas contra los escudos. El eco devolvía cada impacto de manera estridente y el aire caliente y sofocante se cargó de aquella expectación.

—No nombres a Isabela —voceó Vlad—. Manchas su nombre en tu boca, no me arrepiento de lo que hice, al contrario: volvería a entrometerme, ¡lo volvería hacer!

La tensión creció entre los cinco guerreros, pues se palpaba en cada movimiento de sus espléndidos cuerpos, en cada músculo fibrosos, en la rigidez de las espaldas. El calor sofocante y los gritos de orcos, tumularios y de los mismos hoplitas solo hacía acrecentar aquella tensión que casi se saboreaba en el paladar.

Pero ellos eran guerreros experimentados, auto disciplinados, entrenados para dar lo mejor. Los cinco sabían que el control era vital en aquellos momentos. Vlad y Etram porque tenían un plan: alejarlos de la fortaleza y entretenerlos para dar tiempo a Morgana a que matara a Eva. Dablos, Herk y Tyldor, porque querían descubrir de qué se trataba ese plan.

De pronto, un pálpito doloroso atravesó el corazón de Dablos. La cicatriz le dolía de manera incómoda, no de la manera de siempre, sino que una sensación de frío y calor se alternaban en aquella línea curvada y rugosa de su ceja. Era como si quisiera hacerle tomar conciencia de que no se olvidara de su existencia. Entonces una ráfaga de aire helado lo cubrió y sintió frío, un frío que lo devoraba. En sus oídos resonaron los latidos de dos corazones, al principio con mucha fuerza, pero después los perdió en la lejanía de su mente, era como si se fueran apagando. Por algún motivo que no entendía, le llegó el aroma de Eva y notó el calor de su alma abrigarlo al tiempo que tiraba de él. Enseguida supo de qué se trataba.

—¡Eva! —gritó Dablos preso de una angustia que le oprimía las entrañas.

—¿Qué demonios te pasa? —quiso saber Tyldor.

—Eva está en peligro —dijo, no añadió nada más.

Huracán cabalgó haciendo honor a su nombre. Dablos estaba desesperado, anhelaba que no fuera demasiado tarde. El animal avanzó raudo, dejando atrás los vientos, sus zancadas eran de varios metros y su velocidad no se detectaba a simple vista. Dablos desmontó y corrió de camino a la habitación de Eva con la misma velocidad que su zaino. Incluso con aquella prontitud con la cual avanzaba, a él le daba la sensación de ir con la presura de un caracol. Cuando llegó se encontró con la puerta cerrada y no dudó en darle una patada. Sin perder tiempo entró y la sangre se le congeló en las venas: Eva estaba aplastada contra la pared y Morgana le succionaba el alma, no solo la de ella, sino también la del bebé. La vida abandonaba los cuerpos; el color ceniciento de ella y aquella débil luz, que parpadeaba y que él veía apagarse del interior de su vientre, así lo evidenciaba. La mujer apenas podía mantener los ojos abiertos y sus extremidades se mantenían flácidas, incapaz de defenderse.

Dablos reaccionó: no podía perderla, tenía que salvarla; de modo que saltó encima la bruja separándola de Eva, esta se desplomó al suelo al tiempo que de su garganta salía un leve gemido. Él se arrodilló y la acunó en sus brazos en un gesto protector, la notó tan fría que la pegó a su cuerpo para que entrara en calor. Entonces, incapaz de contenerse rugió como nunca antes en su eterna vida lo había hecho. Sus músculos se tensaron, cuyas venas se ensancharon bombeando una sangre ardiente. Sus ojos dejaron el color azul cielo para convertirse en dos bolas anaranjadas flamígeras. Empujado por una rabia asesina que nunca creyó poseer, miró en dirección a Morgana que seguía tirada en el suelo debido al derribo de Dablos. La hechicera se mantenía a la expectativa, al tiempo que intentaba encontrar la manera de acabar el trabajo. Pero sus poderes eran limitados en aquel lugar, aun así no se dio por derrotada, razón por la cual se levantó dispuesta a presentar batalla. Y es que la hechicera nunca daba una pelea por perdida, y menos una de aquel calibre.

—Lárgate maldita, lárgate… —La voz de Dablos era ronca, no había piedad en su tono.

En aquel mismo instante entraron Tyldor y Herk, los dos se quedaron boquiabiertos. Morgana no tenía posibilidad alguna con los tres; ella lo sabía, es por ello que no dudó en abandonar, de momento, pues había perdido otra batalla, no la guerra. Reconociendo que nada podía hacer, se convirtió en un cuervo y salió por la puerta. Los feos graznidos resonaron por allá donde pasaba hasta que por fin ya no se oyeron más.

—¿Está bien? —preguntó Tyldor situado detrás de Dablos.

—Sí —contestó él—. Por suerte llegué justo a tiempo, por favor, arreglad su lecho.

Ellos obedecieron, aunque la habitación estaba hecha un desastre, se las arreglaron para adecentar la cama. Una vez terminaron Dablos la cogió en brazos, la depositó encima de los almohadones y se arrodilló a su lado.

Dablos apartó varios mechones oscuros del rostro de Eva. Respiró aliviado cuando advirtió que recuperaba el tono sonrosado de su piel. La tocó y la notó tibia, entonces el alivio fue doble. Por un momento se quedó allí, arrodillado, temeroso y perdido. Se acordó de Vlad y de su castigo y se hizo una pregunta: «¿Qué haría si Eva estuviera a punto de perder la vida? ¿Interferiría en su destino y asumiría las consecuencias? —Dablos cerró los ojos, pues sabía la respuesta—: Sí, lo haría. Sin pensármelo. Asumiría las consecuencias, incluso sabiendo de mi castigo y sabiendo que no la volvería a ver nunca más».

Ya no tuvo duda de que estaba perdido, de que ya no tenía salvación. Eva lo era todo para él. Sin ella nada valía la pena.

Un apretón en el hombro lo devolvió al presente y giró el rostro. Era Tyldor que mantenía sus facciones tensas por las circunstancias, tenía arrugado severamente el ceño y sus cejas castañas, rectas y espesas, se mantenían casi unidas. Al lado de él estaba un preocupado Herk que estaba igual de rígido que Tyldor, lo indicaba cada músculo de su torso descubierto. Se levantó y miró a sus compañeros.

—Eva saldrá de esta —les dijo. Intentó sonreír, pero no pudo.

—Ahora ya sabemos que se cuece —afirmó Herk.

—La maldita Morgana está detrás de todo esto —setenció Tyldor—. No podía ser otra.

—No escarmienta. —Dablos se tocó la cicatriz—. No parará hasta conseguir su objetivo. —Hizo una tensa pausa, luego continuó—: Quiere destruir a los reyes, a su hermano Arturo y sembrar oscuridad. ¡Maldita sea una y mil veces, maldita sea su obsesión! Su poder es grande y tenemos que estar preparados. Lo intentará una y otra vez hasta que lo consiga, aunque le lleve siglos, milenios… tanto tiempo como necesite.

—Hay que avisar a Norrak —sugirió Herk—. Tienes que enviar hoplitas espartanos ahora mismo a que vigilen la entrada y los túneles de acceso. Al menos sabemos que en Aqueronte más o menos está seguro gracias a la atmósfera especial del lugar, pero no estaría de más que nos quedáramos una temporada con él. Como tú has dicho el poder de Morgana es grande.

Dablos asintió con la cabeza, giró el rostro y miró a Eva.

—Llevaré a Eva a vivir con Inanna y Folgar —decidió Dablos—. Tenemos que esconderla. Además, no podemos dejarla aquí sin que ninguno de nosotros la proteja. Folgar se encargará y lo hará tan bien como nosotros, confío en él. —Miró a sus amigos—. Nadie puede enterarse de donde está. Morgana es lista, poderosa y tiene espías en todos lados.

—Creo que tienes razón —expresó Tyldor—. Es mejor sacar a Eva de aquí y mantenerla escondida en otro lugar. Si quieres, yo me encargo de seleccionar a los hoplitas y tú te quedas con Eva hasta que se despierte, cuando eso ocurra estará más que asustada, necesitará consuelo.

—Yo te ayudaré con la selección —dijo Herk mirando a Tyldor. El muchacho no dejaba de observar a Dablos sacando sus propias conclusiones. Pero se las guardó, de momento decidió no hablar de una preocupación que lo carcomía en lo más hondo. Su mente le decía que el mayor enemigo no era Morgana, sino el mismo Dablos.

—De acuerdo —sentenció Dablos—. Id vosotros dos y encargaros de escoger a los mejores hoplitas. Necesitaremos de un par de días para arreglarlo todo. —Miró en dirección a Eva y se sentó a su lado—. Yo me quedaré con ella hasta que despierte.

Herk y Tyldor salieron de la habitación. Los dos caminaban uno al lado del otro, incluso cuando empezaron a descender los escalones mantenían un mismo paso, como el de dos soldados marchando en formación. Herk se mantenía inusualmente callado y eso alertó a Tyldor, pues esperaba que en cualquier momento lanzara unos de sus ácidos comentarios.

—Suéltalo —exigió Tyldor. Algo preocupaba al muchacho y quería saber de qué se trataba.

Herk se detuvo en un escalón y se sentó. Tyldor detuvo también sus pasos dos escalones más abajo y se dio la vuelta. Frunció la frente y se pasó la mano por la cabeza rapada mientras miraba al muchacho, no supo por qué motivo de pronto lo vio mayor, pues no tenía la expresión jovial de siempre y sus ojos verdes oscuro no rebelaban nada de su picardía habitual; incluso sus labios, que siempre dibujaban una mueca de superioridad, había desaparecido.

—Tengo un mal presentimiento —dijo de pronto Herk— . Esto va acabar mal.

—¿Por qué va acabar mal? Hemos estado en situaciones peores.

—¡Joder! —exclamó el muchacho al tiempo que se levantaba. Dio un golpe en la baranda—. ¿Es que no te das cuenta? No me digas que no lo has visto: ¡Dablos se ha enamorado de Eva! ¿No ves que el enemigo a derrotar no es Morgana? — Hizo una pausa al tiempo que su voz se rompía—. Es Dablos el enemigo a derrotar.

Prometeo cubrió tan rápido como el pensamiento los dos escalones que lo separaban de Herk. Se plantó delante del muchacho con el rostro descongestionado de furia, quería saltar encima de él y hacerle tragar sus palabras. El sonoro ruido que venía del exterior del castillo de los hoplitas espartanos entrenándose con vigor, se expandía por el ambiente, sin embargo, los dos guerreros no lo escucharon. Se limitaron a sostenerse la mirada, no hubo palabras y un pesado silencio se instaló entre ellos igual que si una enorme roca se les cayera encima.

—¿Cómo te atreves ni siquiera a insinuar que Dablos es un traidor? —Se atrevió a decir Tyldor—. La fidelidad de Dablos es incuestionable.

—La fidelidad de Vlad también era incuestionable — setenció Herk—. Hasta que se enamoró de Isabela e interfirió en su destino. Estaba tan obsesionado que no vio nada más que su amor por ella. Por poco los vampiros se escapan del Viejo Mundo, imagina si aquello hubiera pasado.

—Aquello fue diferente —replicó.

—¿Diferente? No digas tonterías. ¿Qué crees que pasará si Dablos se niega a sacrificar al hijo de Eva llevado por su amor, por su enamoramiento hacia ella? No creo que sea tan diferente.

Tyldor apretó los labios hasta convertirlos en una delgada línea, pues quería rebatirlo, decirle lo equivocado que estaba. Entonces, sus hombros se hundieron debido a la tensión, porque en el fondo de su corazón, sabía que Herk tenía razón. Sacudió su cabeza de un lado a otro y se sintió desfallecer interiormente. Su mente se convirtió en un torbellino de emociones antagónicas. Sabía que si Dablos flaqueaba, tendrían que luchar en su contra. ¿Cómo se combate contra un amigo al que se quiere como a un hermano? ¿Cómo se traiciona sin dañar la amistad de toda una eternidad? Esas preguntas, de pronto, cobraron demasiada realidad en su mente.

—Dime —continuó Herk— ¿qué crees que pasará?

Ahora fue Tyldor el que se sentó en el escalón. Las palabras del muchacho lo derrotaron. «¿Qué pasará?», se dijo una y otra vez. Alzó la vista y vio al muchacho con la resolución marcada en sus endurecidas facciones, y dijo:

—¿Tú que crees que pasará?

—Nosotros tendremos que tomar las riendas —expresó Herk sin dejar de mirarlo—. No podemos flaquear, si Dablos se convierte en el enemigo a derrotar, en el enemigo que impide el equilibrio universal, habrá que enfrentase a él. No hay salida.

Tyldor se levantó y miró al muchacho antes de hablar.

—Yo no sé si podré. —El tono lastimero de su voz evidenciaba su poca voluntad, o más bien su nula voluntad para enfrentarse a Dablos. Él era su amigo, su aliado, el que lo ayudó a superar la muerte de su esposa, con el que reía y comía en la misma mesa. Siempre espalda contra espalda, apoyándose el uno en el otro.

—No tenemos alternativa, hay demasiado en juego. Ya sabes que las emociones no pueden guiarnos, o si no estaremos perdidos. Nuestro deber es procurar paz y estabilidad, cueste lo que cueste.

—Habrá que esperar. Yo tengo la esperanza de que Dablos, llegado el momento, cumplirá con su deber. Siempre lo ha hecho.

—Yo también lo espero, pero tenemos que mantener los ojos abiertos.

Tyldor asintió, terminaron de bajar los escalones y enfilaron a cumplir con sus obligaciones con una sensación agria en sus corazones.

Ajeno a la conversación de sus amigos y compañeros de batalla, Dablos contemplaba a Eva. Estaba sentado a su lado mientras le acariciaba el rostro. De repente, ella exhaló lo que parecía ser un par de palabras, que él no pudo entender.

—¿Qué quieres Eva? —preguntó cerca de su oreja.En respuesta ella fue abriendo los ojos poco a poco. Cuando recuperó por completo el sentido común, tuvo la sensación de haber tenido una horrible pesadilla. Sin embargo, no tardó ni dos segundos en acordarse de todo y a punto estuvo de gritar; pero cuando vio el rostro atezado de Dablos, sus ojos azul claro, su melena rubia oscura, esa sombra de barba espesa que enmarcaba un rostro de lo más varonil, la mujer se tranquilizó y la alegría invadió su corazón. No obstante, Eva también se acordó de Morgana y de lo cerca que había estado de morir. Se llevó las manos a su vientre, cada día más redondeado, y notó los movimientos de su hijo. No pudo evitarlo y las lágrimas la embargaron.

—Aún estamos vivos… —Logró decir Eva entre lloros.—Sí… —Le limpió las lágrimas con los dedos—. No llores, preciosa, que ya estáis a salvo, llegué justo a tiempo.

—Igual que cuando aquel tumulario me atacó en mi apartamento, estás predestinado a salvarme en el último momento.

—No permitiré que vuelvas a pasar por esto. No dejaré que ni tumularios, ni orcos, ni brujas, ni nada de nada se te acerque.

Eva puso cara de asco, pues el hedor a cloaca seguía en el dormitorio.

—¿Te encuentras mal? —Se preocupó él.

—A esa bruja el desodorante la ha abandonado… ¡Qué peste!

Dablos sonrió y dijo:

—Dentro de un rato este tufo se habrá esfumado.

—Eso espero. —Miró su vientre—. La verdad es que tuve mucho miedo, no por mí, sino por mi hijo, por nuestro hijo —rectificó—. Pensé que no lo vería nacer. —Alzó los ojos y miró a Dablos—. ¿Sabes? Sentí al bebé, sentí como luchaba por mantenerse vivo.

Dablos se le tensó la musculatura. Ver el reflejo de complacencia de ella lo desarmó y no supo que contestarle.

—Este bebé es especial —dijo él cuando al fin pudo recobrar algo de fuerza—. Empieza a desarrollar sus poderes.

—Será un niño especial. —Cogió la mano de Dablos y la posó sobre su vientre—. Seré una buena madre. Nunca hemos hablado de su futuro, pero quiero que sepas que no impediré que ejerzas tu papel como padre, jamás me interpondré. Creo que tú también serás un buen padre. Tengo una lista de nombres, me gustaría que me ayudaras a escoger uno.

Dablos quitó la mano de encima del vientre de Eva como si quemara y sus ojos se endurecieron. Desconcertada por el evidente rechazo hacia el bebé, ella se incorporó y se sentó.

—Tú no lo quieres —setenció ella, pues ya eran demasiadas veces que veía rechazo hacía su propio hijo; incluso Dablos, en aquel momento, no lo disimuló: su cara varonil mostraba desesperación, no amaba a su hijo y ella no entendía el porqué.

—No se trata de eso. No lo entiendes. —Por un momento guardó silencio y reflexionó. Ahora tenía una oportunidad para decirle la verdad—. Es mucho más complicado de lo que piensas.

—Si me lo explicas, quizás lo entienda. —Cogió las manos de Dablos y las volvió a poner encima de su vientre.

Dablos tragó saliva e intentó rebuscar las palabras adecuadas. Por más que lo intentó, no las encontró, pues no había palabras, ni tampoco existía el consuelo. Solo desesperación y una realidad que cada vez le pesaba más. No quería perder a Eva, pero tampoco quería engañarla y si le contaba la verdad, sin lugar a duda su corazón le quedaría roto y lo odiaría para siempre. Nunca perdonaría al asesino de su hijo. Ella deseaba al niño con un anhelo demasiado fuerte. Entonces: ¿qué hacer?

Eva esperó una respuesta. Sin embargo, Dablos se mantenía callado, con la vista clavada en sus ojos.

—Para mí este niño es muy importante —dijo ella—. Desde que murió mi hermano y me escapé de casa huyendo de la severidad de mi padre nunca más volví a ser feliz. Ahora tengo alguien por quien luchar. Mi hijo es el futuro que quiero y no dejaré que nadie me lo arrebate. Cuando nazca iré a ver a mis padres y lucharé por recuperar la felicidad que proporciona una familia unida. Y ahora estoy preparada, sé que lo estoy. Me he pasado gran parte de mi vida deambulando en soledad. Ya basta de estar sola, quiero una familia y si tú no quieres formar parte de la de tu hijo, lo entenderé; solo te pido que no lo abandones, que estés con él de vez en cuando y sepa quién es su padre. No te pido ningún compromiso de unión conmigo, no se trata de eso, por nada del mundo te ligaría a mí cuando sé que no me amas.

Dablos se levantó enfadado, no con ella, sino con él. Enfadado por su debilidad, por su falta de responsabilidad. Eva también se levantó, pues sabía que él se había enfurecido con ella, le puso la mano en la espalda en un intento de que la comprendiera.

—Por favor, Dablos —suplicó la mujer—. No te enfades, intenta entenderme.

Él se dio la vuelta. Quedó atrapado en aquellos ojos negros que le suplicaban comprensión. Lo más irónico de todo es que él quería darle lo que pedía, incluso mucho más, muchísimo más, porque un futuro a su lado cada día cobraba más sentido en su interior. Sin embargo, estaba atado de manos y pies, y no había cuchillo lo suficientemente afilado como para cortar aquellas cuerdas. De pronto se dio cuenta de que no podía decirle la verdad. «¡Cobarde!», le susurró la voz de su conciencia. «Sí, un cobarde», sentenció para sus adentros. Un cobarde por adueñarse de la verdad. Un cobarde por atreverse a amarla. Un cobarde por pensar que, quizás, podía haber un futuro para ambos, cuando en el fondo de su corazón la realidad y la cordura le decían que no había futuro ni ahora, ni nunca. En un acto desesperado por olvidar, se acercó a Eva e ignoró el palpitante dolor de su corazón que le avisaba de su error. Aquel pum—pum más bien parecía la voz de su conciencia, recordándole a cada momento de su mal paso. La abrazó porque, simplemente, necesitaba sentirla cerca. Necesitaba empaparse de ella. Eva no se resistió y se abandonaron a una pasión que cada día aumentaba y se hacía más desesperante.

Las bocas se unieron y las lenguas se tocaron, ambas calientes y húmedas. Las manos de Dablos reptaron por el cuerpo de Eva, adorándolo a cada toque. Se quitaron las ropas con la paciencia y la sensualidad de dos amantes dulces y considerados. Durante unos segundos se abrazaron. Piel contra piel. Cuerpo contra cuerpo. Los corazones latían y se escucharon en el silencio de la habitación. Dablos apoyo su palma en el de Eva y ella en el de él. Entonces sus miradas se enredaron y sus respiraciones se acompasaron. La necesidad del contacto era mucho más, pues querían que sus almas se abrazaran.

Dos cuerpos y un alma.

Dablos llevó a Eva al lecho. Amasó sus pechos, adoró sus pezones con la punta de la lengua, deslizándola por aquellos círculos sensibles; esos labios tentadores que iban de monte en monte con un brío delicioso… suavemente, caricias ligeras y cálidas como el primer rayo de sol del amanecer que prendía fuego en las entrañas de la mujer. Las puntas quedaron totalmente inhiestas y él miró complacido aquellos picos tostados.

Luego unieron sus miradas cuyos reflejos hablaban de deseo, de la necesidad de sentirse, de lujuria salvaje. Y es que Dablos nunca tenía bastante y Eva nunca tenía bastante de él. No había límites, pues no querían límites. Todo estaba bien. Todo era correcto.

Dablos se puso a horcajadas encima de Eva, teniendo especial cuidado de no aplastar su vientre. Cogió su miembro con la mano y acarició los pezones con el glande. Le encantó la sensación que recorrió su cuerpo, que provocó que pequeñas gotas de líquido seminal brotaran de su bálano. Dablos esparció aquella humedad, primero un pezón y luego otro, cada roce era como un latigazo en la punta de su sensible pene. Era como recibir pequeñas descargas que lo llevaban a la máxima excitación. Las venas de su miembro se ensancharon y él podía sentir el fluir de la lujuria por aquellos tortuosos caminos.

Eva lo miró con ojos libidinosos, con ojos hambrientos, atrevida, persuasiva y sensual, con su cuerpo despierto, con su ser necesitado de mucho. Se pasó la lengua por los labios, instándolo a que siguiera con su perversa seducción. En aquel momento Dablos, que también estaba igual que Eva, no se lo pensó. Situó su miembro entre los pechos, acunó los laterales con sus grandes palmas y los unió. Gimió al notar su pene apresado en aquellas suculentas montañas y se recreó con esa imagen que desprendía erotismo a raudales. Podía palpar su deseo pulsar en sus testículos, podía sentir aquella oscura y salvaje sensación que le recorría las entrañas… y es que era bueno, muy bueno, demasiado bueno para no seguir.

Dablos se movió hacia delante y hacía atrás y hacía delante y hacía atrás… al tiempo que con los pulgares acariciaba los pezones. Miraba como el glande desaparecía y aparecía de entre los pechos tantas veces, que ya no podía más. La mandíbula se le tensó debido al esfuerzo que suponía no explotar en aquel momento.

Él se quitó de encima de ella y respiro profundo varias veces mientras recuperaba un poco de autocontrol. Todavía no quería estallar y es que su excitación se hallaba al límite: sus testículos estaban tan llenos que le tensaban la piel, cuyo dolor y placer se fundieran en una devastadora sensación. Eva tampoco estaba en mejores condiciones, su respiración era jadeante y en sus pupilas se había desatado una tormenta lujuriosa.

Entonces el guerrero se situó entre las piernas de Eva y acomodó varios cojines debajo de la espalda y del trasero de ella. Quería tenerla abierta para él, para sus dedos, para su lengua, para todo... Miró su sexo lubricado y brillante mientras su afrodisíaco olor le inundaba el olfato y sin más demora llevó los dedos a aquella zona. Acarició los labios vaginales, ya inflamados de placer, y esparció la humedad en suaves caricias. Eva gimió y se arqueó agarrándose al cojín que tenía debajo de su cabeza. Dablos separó aquellas dobleces en busca del tesoro que guardaba: el clítoris quedó expuesto y vulnerable para lo que él quisiera hacerle.

Ella mantenía sus ojos clavados en los de Dablos deseando que la torturara de placer. Cerró los párpados en el momento que sintió el aliento caliente acariciar aquella zona. Entonces, Dablos lamió esa erótica línea vertical con unos lametazos que iban de arriba abajo, como si fuera las pinceladas de un pintor y se deleitara con su obra. La sensación era tan buena que Eva no podía dejar de jadear mientras esa lengua se paseaba por aquellos rebordes con una ferocidad deliciosa. Él saboreó sorbo a sorbo, emborrachándose, saciando su sed lujuriosa atrapado en aquella femenina ingle cual cárcel de barrotes de azúcar y miel. Dablos atrapó el clítoris entre los dientes instándolo a recibir nuevas sensaciones. Eva dio un respingo, pues primero un arpón de dolor cubrió la zona para convertirse luego en oleadas de placer. Eva se derretía. Eva se fundía. Pero no le importaba. No le importaba estar ardiendo en el infierno. Era perverso. Deliciosamente destructivo. Esas ansias, que la arrollaban de mil maneras por sentir más y más, la hacían revivir. Los resuellos de placer se convirtieron en un potente gemido cuando Dablos sumergió dos dedos en su interior mientras seguía chupando su clítoris. ¡Diosssss! Ella ya no podía aguantar más, notaba aquel lugar tan caliente que temió arder. Descargas eléctricas se esparcían por su piel, cada poro lanzaba un gemido silencioso preludio del orgasmo que estaba empezando a florecer en su interior.

Y Dablos lo advirtió. Notaba como las paredes de su vagina se tensaban y se contraían, como sus dedos ahí dentro quedaban apresados. Entonces se detuvo para retrasar unos segundos lo inevitable, si seguía con su asalto ella acabaría derramando su orgasmo en sus dedos y en aquellos momentos quería llevarla al límite de su resistencia, que su explosión fuera desgarradora y la hiciera volar hasta tocar las estrellas.

—Por lo que más quieras… —gimió ella en un susurro depravado—, no pares…

—Jamás… nunca…

Ella quería que siguiera que no se contuviera y lo miró con un brillo embriagador, rogándole en silencio. Dablos le quitó los cojines de debajo de su cuerpo y se ajustó entre sus muslos. Ella cerró los ojos al tiempo que su respiración se intensificaba expectante, deseando que la penetrara.

—Abre los ojos preciosa… —La voz de Dablos sonó ronca y prevertida—. Quiero que me veas poseerte y quiero que tú también me poseas. —La besó en los labios sellando la promesa y hundió su lengua de manera brutal, pues tenía una necesidad imperiosa de marcarla como suya para siempre.

Unos segundos después se despegaron con los labios magullados. Dablos agarró su miembro y lo situó en la fogosa obertura, allí donde se unen la emoción por vivir y la pasión por sentir. Lo deslizó por la zona, a lo largo y a lo ancho, esparciendo una humedad que él notaba deliciosamente caliente. Su glande estaba tenso y muy sensible, además sentía como el líquido salía de sus testículos y empezaba el ascenso. Sin más demora se introdujo dentro del calor de ella con una lentitud agonizante, despertando tempestades de pasión. Sudaba, gemía y los músculos de su cuerpo se tensaron cuando el interior clandestino de Eva lo apresó. Y la danza exquisita del apareamiento empezó, y las ingles chocaban, y se separaban, y volvían a reencontrarse a paso cada vez más acelerado.

Ella jadeó y jadeó; y arañó su espalda; y tiró de sus cabellos cual animal lucha con desesperación por sobrevivir; y pronunció el nombre de Dios en vano pecando para toda la eternidad, mientras él seguía su asalto con toda su hombría desbordada, llenándola de desesperación a cada ir y venir de choques de ingles. Su clítoris ardía, sus pechos vibraban, su alma pedía clemencia; entonces intercambiaron miradas… ya no había vuelta atrás. Advirtió como él la aferraba de las nalgas y la alzaba, por lo que quedó medio suspendida en el aire, solo apoyada en los hombros. Él empezó a moverse desesperadamente, su carne viril entraba y salía sin piedad camino a la cúspide del placer. Y es que Dablos no podía reprimirse, necesitaba desahogarse de verdad, necesitaba descarnado placer. Sin poder evitarlo, su frente quedó perlada de sudor, un sudor nacido de la desesperación. Negó con la cabeza, pero su virilidad no quería negación, no quería límites. Su feroz deseo, ya desatado al máximo, pedía su ración. Entonces sus caderas, alentadas por sus instintos sexuales, dieron una violenta arremetida y se enterró de manera profunda en ella. Instantáneamente sintió las uñas de Eva clavarse en la carne de sus brazos y un grito de satisfacción brotó de los labios masculinos. Pensando que le había hecho daño, Dablos se detuvo.

—¡No! —gritó ella. Estaba al borde del colapso— ¡Oh, Díos!... Por lo que más quieras… ¡Sigue!

Dablos reaccionó con la furia de un animal salvaje al que se le priva de la libertad y se la devuelven de inmediato. Rugió desesperado. Miró allí donde los cuerpos se unía en un solo ser. Se retiró con rabia y se introdujo con más rabia, con más desesperación, vaciando en aquellos movimientos una ansiedad lasciva que había permanecido días y días a oscuras y que por fin iba a ver la luz

Eva acogió cada embestida como si de un tesoro carnal se tratara. Notó como en cada acometida su clítoris se restregaba en el miembro de Dablos esparciendo lujuria pura a todas sus terminaciones nerviosas. Cada embestida la llevaba más cerca del paraíso. Cada vez era mejor.

Más perfecto.

Más maliciosamente bueno.

Y entonces la explosión llegó mientras gemidos vestidos de seda llenaban el aire acunados por las manos de la pasión. Dablos vertió su néctar blanco de la vida en el interior de Eva, en su intimidad más oculta bendecida por la madre naturaleza. Eva sintió una quemazón deliciosa en sus entrañas y alas de fuego revolotearon en las almas de los amantes. Montañas de sensaciones se reunieron en los dos cuerpos. Solo un puñado de segundos en los que la muerte llegó envuelta en tules de colores. ¿Quién dijo que la muerte no era placentera? Si aquello era morir bien podrían morirse un poco cada día. Luego quedaron sumidos en una nube de estrellas y de tranquilidad.

Durmieron, porque los cuerpos así lo exigieron. Estaban desnudos y enredados en un profundo, pero reparador abrazo. Eva percibió un ligero movimiento en el vientre que acabó por despertarla. Se llevó la mano a aquella zona y sonrió. Su hijo cada día estaba más vivo y más activo, incluso demasiado, pues no era la primera vez que la desvelaba. Se deshizo como pudo del abrazo de Dablos, teniendo especial cuidado en no despertarlo, se incorporó y se sentó.

Eva se sentía bien, se sentía increíblemente bien… saciada y hasta un poco amada. Con cierto pesar reconoció que no podía evitar desear a Dablos y también anhelar más de él. Ya no podía más y dejaría de luchar con ese sentimiento, con esas mariposas —de las que tanto había oído comentar cuando una mujer se enamoraba— que revoloteaban en su interior y la llenaban de bienestar. Ahora, simplemente, se dejaría llevar y se conformaría con lo que él le diera o lo que él le pudiera dar, aunque ella, en realidad, suspiraba por un futuro juntos, no lo negaba. Como una niña creía en los finales felices, en los finales de los cuentos infantiles de príncipes y princesas. Eva se rió por pensar en aquellas cosas, ya era una mujer hecha y derecha y no una cría. Reconocía que de pequeña siempre le habían gustado aquellas historia tan llenas de romanticismo e inocencia que, como cualquier otra chiquilla, anhelaba que algún día se cumpliera en su vida: qué niña no había soñado con un príncipe azul. Pero creció y muy a su pesar, nunca encontró a su príncipe azul. La verdad es que tampoco había puesto mucho de su parte, siempre dedicaba su tiempo a su trabajo, a sus pacientes que absorbían cada minuto del día. Sin embargo, no hay que olvidar que la vida está llena de casualidades, o tal vez había sido el caprichoso destino. Fuera como fuera, la realidad es que, sin quererlo, había encontrado el amor, un amor que no tendría el final feliz de aquellos cuentos que ella había leído, porque estaba sentenciado a terminar en el horizonte del tiempo. Pero ese amor, desde luego, que dejaría una impronta eterna en su alma.

Otro movimiento de su hijo la sacó de sus pensamientos. Le encantaba que tuviera tanta vigorosidad y no pudo evitar preguntarse como sería: «¿Se parecerá a Dablos? ¿Será rubito o morenito? ¿Tendrá los ojos negros o azul cielo?». Desvió la mirada al cuerpo que tenía tendido a su lado: era espectacular. Cada centímetro de su piel emanaba fuerza, sensualidad, pecado descarnado en todos los matices habidos y por haber. No pudo evitarlo, alargó la mano y paseó las yemas por los bíceps de Dablos de una manera muy superficial para no despertarlo. Estaban tan duros que el recuerdo de como esos músculos la agarraban y la abrazaban, la hizo temblar provocando que su interior se derritiera igual que un copo de nieve apresado en un puño. Siguió paseando el índice por el torso mientras se aseguraba de que Dablos respirara con tranquilidad y no le perturbara el sueño. Era evidente que estaba sumido en un reparador descanso y por nada quería interferir. Se acordó de aquellos majestuosos pectorales friccionando sus pezones y entonces su cuerpo ardió. Si seguía con esos pensamientos y esos recuerdos tan libidinosos le sobrevendría un orgasmo. Sin embargo, no pudo detenerse y como mujer ardiente que era, siguió con su ligera caricia. Pasó el dedo por los areolas masculinas, rodeadas de un poco de varonil vello, primero acarició una y luego la otra. Desvió la mirada a la cara de Dablos: por suerte seguía sumido en su particular sueño, ajeno a su lascivia. Tuvo tentación de despertarlo, seducirlo para que le volviera hacer el amor, pero no lo hizo consciente de que tenía que descansar.

El dedo fue descendiendo y se deslizó por la morena piel delicadamente, casi imperceptible. Llegó a la ingle y con la yema acarició la mata de vello que cubría la base de aquel pene XXL. Pero de pronto, como si ese órgano percibiera las caricias y los pensamientos calenturientos de ella, creció. Eva gritó en el momento que sintió que la agarraban y la obligaba a tenderse de espaldas.

Dablos sonreía con una erección de mil demonios. Vio el deseo brillar en los ojos de Eva mientras esta reía incapaz de aguantarse; el interior de ella tembló ante la expectación de lo que él le haría.

—Eres una niña mala… muy mala —dijo él con expresión divertida—. Y eso merece un castigo.

La mirada de Eva se intensificó a la par de su deseo, su clítoris empezó a palpitar. Dablos llevó los dedos a los labios vaginales y ella jadeó. Estaban terriblemente inflamados y tan húmedos que sus dedos quedaron empapados.

—Me vas a matar de placer —dijo el guerrero al tiempo que apresaba su clítoris entre sus dedos. Ella gritó de placer, al borde del orgasmo—. Estás tan excitada. Me gustaría saber qué estabas soñando para que te hayas levantado así.

—Muchas cosas… y ninguna casta.

Ella no pudo decir nada más, de pronto notó como la embestía al tiempo que atormentaba sus pezones con la lengua.

Y así pasaron los dos próximos días. Copulando una vez detrás de otra como si no existiera en el mundo nadie más que ellos dos y su deseo y también, otro sentimiento igual de devastador, pero que no se atrevían a expresar en voz alta.





  Capítulo 9


  El salón de Drankenhof se mantenía tan oscuro como siempre. Etram estaba sentado en la única butaca y Vlad caminaba de un lado a otro, pues estaba fuera de sí, gritando a pleno pulmón como un auténtico loco. Morgana se mantenía en un rincón, oculta entre las sombras mientras los murciélagos iban de un lado a otro espantados por las voces de Vlad.


  —Dijiste que no podía salir nada mal —gritó mirando a Morgana. Se llevó las manos a la cabeza con desesperación, sin creerse que hubieran fracasado—. Era un plan perfecto: tú entrabas en el castillo, los entretenías mientras nosotros nos posicionábamos, luego te escondías y después nos encargábamos de mantener a esos tres idiotas lejos del castillo entre tanto tú matabas a Eva. ¡Nada podía salir mal!


  —El plan ha salido mal —voceó Morgana—. Yo cumplí mi parte: me deshice de los soldados que me querían echar y me escondí hasta que ellos salieron del castillo. Si Dablos hubiera tardado un minuto más, Eva ahora estaría muerta. Pero no sucedió y de nada sirve buscar culpables.


  —¿Sabes que hago yo con la gente que fracasa? —dijo Etram que hasta entonces se había limitado a escuchar. Las llamas del hogar se reflejaron en su negro cabello—. Los abro con un cuchillo de arriba abajo y tiro sus entrañas a los perros.


  Morgana se acercó a la butaca.


  —¿Y sabes que hago yo con los que me molestan? —La voz de la bruja tomó un matiz metálico—. Experimento con sus cuerpos mis nuevos hechizos hasta que se desmayan del dolor. Los obligo a despertarse para seguir con mi tortura. No sabes lo que el sufrimiento te hace prometer mientras te están dejando el cuerpo hecho trizas. Y luego, cuando me doy por satisfecha, me bebo su sangre y me como su carne como el mejor de los manjares.


  Etram se mantuvo sentado en el sillón, y es que las palabras de la bruja lo habían dejado indiferente; ni se inmutó, al contrario, él ya estaba acostumbrado a tales salvajadas, incluso más sanguinarias. Vlad los escuchaba, detuvo aquel ir y venir desesperante y los miró. Se acordó de las horrendas escenas que él había vivido en el pasado, ya que sufrió el acíbar de la guerra de muchas maneras y contempló situaciones realmente duras, inexplicables en palabras. Muchas habían sido provocadas por él mismo, pues no le había quedado alternativa. Defender sus tierras había supuesto endurecer su corazón y olvidarse de que existían las palabras misericordia y perdón, hasta que conoció a Isabela. Una luz en medio de tanta oscuridad que le enseñó a valorar el día a día y de lo importante que era el amor. Él reconocía que había sido sanguinario, ahora sin embargo, si lo era, era por necesidad, no por placer. El vampiro miró a Morgana y sintió asco de ella por tanta crueldad, por tanta violencia sin sentido. Se preguntó que, quizás, se estaba volviendo como ella y Etram, porque el deseo de matar a Eva y a su hijo se estaba convirtiendo en un anhelo enfermizo. Notaba como la crueldad de antaño brotaba en su alma de vampiro echando espinosas raíces que, poco a poco, oprimirían su corazón y su mente. Esta vez sintió asco de él mismo. No quería parecerse a ellos y sobre todo no quería que el Vlad del pasado volviera a nacer en su interior contaminando todo lo bueno que Isabela había cultivado con tanto amor y paciencia. Entonces, un rictus de desprecio, por él mismo y por aquellos truculentos seres, apareció en sus labios. Etram, atento a cualquier cambio, se dio cuenta de aquel gesto y rió.


  —No me digas que ahora eres un vampiro remilgado — dijo con burla humorística.


  Vlad lo miró de arriba abajo con altanería y le contestó con rabia:


  —Yo no tengo que darte explicaciones de nada.


  —No te creas mejor que nosotros, porque no lo eres — explicó Etram levantándose del sillón—. Harías cualquier cosa por salir de Tártaros, incluso te atreverías a matar al hijo de Dablos clavándole la espada en su indefenso y pequeño corazón. —Se acercó a Vlad, lo miró a los ojos y rió, una risa que nada tenía de graciosa, más bien era una risa que reflejaba crueldad y oscuridad—. ¿Verdad que lo harías? —le preguntó posando su mano en el hombro.


  Vlad se sintió enfermo de rabia y apartó de un manotazo la mano de Etram. ¿Lo haría? ¿Mataría a un recién nacido? Apretó lo puños porque sabía la respuesta: sí, lo haría. Si el bebé que crecía en las entrañas de Eva tenía que morir para que él pudiera salir de Tártaros y recuperar su trono y a Isabela, sí. Sí. Y mil veces sí: lo haría. Le gustara o no le gustara, no había alternativa, no valían los sentimentalismos, ni los remordimientos de conciencia. Entonces se odió como nunca antes en la vida se había odiado. Para su desgracia no era mejor que aquellos dos.


  —¿Verdad que lo harías, compañero? —insistió Etram. Le golpeó el pecho con el índice—. ¿Verdad que lo harías? — gritó enfadado por no contestarle.


  —Tú no eres mi compañero —le dijo agarrando el dedo. Lo aferró y lo apretó con toda su fuerza al tiempo que lo doblaba hacía atrás—. Jamás seremos compañeros. Yo no soy como tú, yo mato para sobrevivir, para recuperar mi pasado y tener un futuro, no lo hago por placer.


  Vlad cimbreó el dedo un poco más, sabía que estaba a un suspiro de rompérselo. Sin embargo, la mirada desafiante de Etram lo encolerizó al máximo y no tuvo compasión. No dudó y acabó por inclinarlo en su totalidad. El sonido seco de un hueso que se rompía se oyó en el salón, pero el dolor no se reflejó en el semblante del rey de la guerra; ni tan solo emitió un gemido de dolor, ni un leve ramalazo de queja. Se limitó a alzar sus labios delgados y estrechos en una mueca jocosa. A Vlad no le quedó duda de que aquel ser despreciable se alimentaba de dolor.


  —¿Ves? —dijo con desparpajo Etram. Una euforia enfermiza brilló en sus ojos de un negro tan profundo que cortaba el aliento. Frunció las cejas hasta que su expresión se convirtió en despiadada—. Eres como yo… peor que yo.


  A Vlad no le hizo ninguna gracia oírlo en voz alta. Sí, era como él. A lo mejor incluso peor que él, pero no quería escucharlo en voz alta y lo empujó. Etram se dejó caer al suelo y quedó sentado en la superficie con la espalda apoyada en la pared entre risas y más risas; su dedo se mantenía en una posición antinatural, entonces Etram, conservando una sangre fría y un temple nada común, se colocó el índice en su lugar y se lo enrolló con un pañuelo. El vampiro lo miraba intentando esconder sus sentimientos ante aquella bestia mientras pensaba que Isabela lo hubiera regañado por su acción. ¡Cómo la echaba en falta! Y más ahora que se aparecía en sus sueños, unos sueños tan reales que por las mañanas se levantaba con la sensación de haber estado toda la noche con ella consumando su amor. En aquel preciso momento supo que haría lo que fuera por volverla a recuperar… lo que fuera. Pero ¿a qué precio? ¿Cómo podría volver a mirar a la mujer que ama y confesarle de su crueldad?


  —¡Ya basta a los dos! —gritó Morgana.


  Se acercó a los dos guerreros levitando y una niebla oscura y más espesa de lo normal rodeó su tétrico cuerpo. Sus ojos en forma de medias lunas empezaron a refulgir y escupían una luz tan cegadora que hasta quemaba. De pronto, la estancia quedó iluminada como si una gran lámpara encendida colgara del techo. Algo no iba bien. Vlad supo en ese mismo instante que había cometido un terrible error: la tensión del momento había provocado que sus barreras mentales mermaran y la bruja había aprovechado para atacarlo. Intentó levantarlas concentrándose al máximo, pero el leve hormigueo que sintió le impidió hacerlo. Dirigió su vista a Morgana, no obstante, le fue imposible y tuvo que cubrirse con el brazo los ojos para que no le quemara con su mirada deslumbrante. Poco a poco, el hormigueo se trasformó en un lacerante dolor, su piel bullía igual que si un rayo de sol le perforara la carne; era la misma quemazón que notaba cuando el sol lo acariciaba con sus tentáculos luminosos y calientes. Su epidermis se llenó de pequeñas ampollas, no tardó en llegarle el olor a carne chamuscada. El dolor que sentía era tan insoportable que provocó que gritara. Idiota por bajar sus barreras mentales y permitir que Morgana las cruzara.


  Etram, que aún estaba sentado en el suelo y con la espalda apoyada en la pared, intentó levantarse. A él esa luz le afectaba de diferente manera. Era como si un enorme peso cayera encima de su cuerpo que lo aprisionaba con lentitud y por más que se esforzó en moverse sus músculos no respondieron. Entonces la sensación de ahogo, de estar aplastado bajo una montaña tomó forma. Sintió sus huesos quejarse, indudablemente estaban al límite, de un momento a otro se quebrarían. Tampoco pudo evitarlo y un aullido de dolor salió de su boca; ncluso los más fuertes, los más despiadados, también tienen un límite.


  Morgana reía a placer: tenía a esos dos magníficos guerreros en sus manos. Los muy imbéciles estaban tan absortos en sus rencillas particulares, que los había pillado desprevenidos. Qué fácil resultaba poner en práctica sus poderes cuando no encontraba barreras mentales. Normalmente flanqueaba cualquier muro visible o invisible y lo cual no le suponía gran esfuerzo debido a que sus hechizos eran de lo mejor. Sin embargo, los reyes y seres sobrenaturales sabían como eludir su magia. Pero a veces, como en aquellos instantes, las defensas de ambos habían bajado de intensidad. Los tenía en sus manos para hacer con ellos lo que quisiera. Podía destruirlos en unos pocos segundos, podía causarles unas muertes dolorosas y agonizantes. A Vlad lo freiría hasta que entrara en combustión y a Etram lo aplastaría como una insignificante mosca. ¡Mmmm! La idea le gustaba, pero de nada les serviría si terminaba con sus asquerosas vidas inmortales, y los necesitaba imperiosamente, aunque decidió divertirse un poco antes de dejarlos libres de su encantamiento. Últimamente las cosas no le habían salido muy bien: su hermano Arturo parecía tener tantas vidas como un gato y los reyes destrozaban cada plan que ideaba. De alguna manera tenía que desahogarse, qué mejor que aquella.


  La bruja incrementó su poder hasta que sacó su furia reprimida. Por su parte Etram y Vlad seguían revolviéndose de dolor. Incluso a los murciélagos les llegó el hechizo y muchos cayeron al suelo envueltos en llamas como si de una lluvia macabra se tratara. La fuerza de la luz que emitía Morgana era enorme y las paredes de piedra absorbían la luz cegadora, al final se convirtieron en piedras rojizas recién salidas de un volcán.


  De pronto, el infierno tomó forma. La crueldad también.


  La risa malévola de Morgana, los bramidos de dolor de Vlad y Etram y los chillidos de los murciélagos resonaron entre las cuatro paredes igual que una sinfonía dedicada al terror. Era evidente que Morgana disfrutaba con cada grito que retumbaba allí, su risa malévola así lo certificaba. Ella tenía hambre de dolor y no tuvo piedad, así pues acrecentó la luz de sus pupilas dispuesta a deleitarse al máximo de su maldad. Pero después de un rato de diversión, tomó conciencia de lo que estaba haciendo; si no paraba daría muerte a los dos guerreros, pues sus cuerpos no resistirían mucho más. Entonces la coherencia prevaleció por encima de los deseos, no sin antes prometerse que una vez que no les sirviera, los destruiría; y desde luego que disfrutaría cada segundo de sus agonías.


  Morgana dejó que la magia que lanzaba su mirada se esfumara. Poco a poco las medias lunas desaparecieron en la oscuridad de su capucha negra. El salón recobró una relativa normalidad; sin embargo, un humo espeso y negro salía de las paredes y provocaba que Vlad y Etram tosieran. Además, el olor a carne asada empalagaba el ambiente y se filtraba en el olfato de los guerreros sin que pudieran hacer nada por evitarlo. También decenas de murciélagos seguían ardiendo en el suelo en medio de aleteos que no les llevaba a ninguna parte. Vlad se desplomó y cayó de rodillas sobre la dura superficie con la piel llena de quemaduras, mientras Etram intentaba recuperar el movimiento de su cuerpo. Los dos tomaron consciencia de su error, y es que en presencia de Morgana las barreras mentales no podían flaquear.


  Aún tuvieron que pasar varios minutos para que ambos se recobraran. Se levantaron coléricos del suelo dispuestos a hendir a la bruja, uno y otro desenvainaron sus espadas al mismo tiempo. El cuerpo, el cabello y la barba de Etram estaban empapados en sudor. Sus calzas marrones se pegaban a su cuerpo, que marcaban unas piernas enormes y robustas. Vlad no sudaba, porque su condición vampírica así se lo impedía. No obstante, tenía la piel llena de dolorosas ampollas, pero él sabía que se curarían rápido, pues los de su raza regeneraban los tejidos dañados muy rápidamente, casi instantáneamente. En apenas cinco minutos volvería a tener el aspecto de siempre. Sin embargo, ambos se sentían heridos en sus orgullos de luchadores, de impecables guerreros y aquello —por supuesto— les laceraba más que las heridas físicas.


  —¡Maldita bruja! —Etram gritó tan fuerte que hasta las paredes temblaron y varias piedrecitas mal adheridas cayeron al suelo.


  Los ojos de Vlad se pusieron rojos de rabia al tiempo que levantaba su espada, cuya punta señaló de manera amenazante a la bruja. Etram alzó la suya empuñándola con autentica fiereza y gritó entre tanto un remolino de aire envolvía la afilada hoja. Después del interior de aquel torbellino salieron relámpagos de fuego, que sonaron igual que el restallido de un látigo. Los murciélagos yacentes en el suelo flotaron atraídos por la fuerza magnética del arma y se convirtieron en ceniza en el momento que los relámpagos tocaron sus inertes cuerpos. Otros, los que habían logrado escapar de la magia de Morgana, fueron alcanzados en pleno vuelo y quedaron reducidos a simples motas de polvo que se expandieron en el aire.


  —No te atrevas ni tan siquiera rozarme —le advirtió Morgana viendo las intenciones de Etram—. Este castillo no está protegido contra mi magia y te aseguro que no tendré piedad con ninguno de los dos. Lo que os he enseñado es un simple aperitivo.


  Las palabras de ella lograron calmar los ánimos de los dos guerreros, pues sabían que tardarían un buen rato en recuperarse; ahora eran vulnerables ante la magia de aquella bruja. Vlad fue el primero en reaccionar y envainó su espada. Por su parte, Etram dejó de apretar la empuñadura de su afilada arma, pero su respiración se agitó como única vía de escape a su ira. Bien sabía que de nada serviría atacar a aquella maldita hechicera en sus actuales condiciones; de acuerdo que la podía herir, incluso gravemente, pero a nada más podía aspirar, ya que su magia era potente y la protegería de cualquier ataque. Etram decidió, al tiempo que también envainaba su espada, que ya pasaría cuentas con ella en el futuro. Esa desgraciada no se iba a librar.


  —Sois un par de tontos. —Morgana estalló en carcajadas hirientes y satíricas—. Estáis vivos porque así lo he decidido.


  —Estamos vivos porque muertos no te servimos —dijo Vlad con tono brusco—. Tú nos necesitas igual que nosotros a ti. —Es cierto —le contestó ella—. El día que no me sirváis…


  —El día que no te sirva —la interrumpió Etram—, no te daré la misma facilidad que ahora. De eso puedes estar segura.


  —Ya basta de amenazas y tonterías —protestó un Vlad harto de ellos dos, harto de su existencia—. El plan ha fracasado. Eva sigue viva y la semilla de Dablos crece en su vientre. Hay que elaborar otro plan.


  —No es tan fácil —expuso la bruja—. Dablos es listo y procederá a esconder a Eva.


  —Haz servir tus poderes —exigió el vampiro.


  —En Malgrimance mis poderes son limitados —se quejó Morgana—. Ni con El Pozo de la Verdad sabría donde la tienen escondida. El bebé que crece en el vientre de la mortal ya tiene poderes y sabe como bloquearme. Lo noté, y os aseguro que si nace, ya nada podremos hacer.


  Durante un momento el silencio imperó y la tensión, lejos de remitir, aumentó. Se palpó con más crudeza, pues los ánimos de aquel trío de asesinos estaban inflamados a punto de explosión. No había confianza, ni compañerismo entre ellos. Simplemente era una alianza temporal, si antes no la destrozaba la traición cuyas largas uñas escarbaban cada vez más hondo.


  —Tendremos que ir a Aqueronte —sugirió Etram—. Asediaremos a Norrak. Ese viejo está débil y solo tiene la ayuda de Herbro. Tal vez podamos terminar con él antes de que nazca el bebé. Morgana tú visita clan por clan, tanto de orcos como de tumularios, y ponles al corriente de la enfermedad de Norrak. Eso servirá para presionar a Dablos.


  —Me gusta tu plan… —rumió la bruja. Luego rió, una risa empalagosa y de mal gusto—. En algún momento Norrak y Herbro bajaran sus defensas y entonces estarán perdidos. No olvides que la atmósfera de Aqueronte es especial y también está protegida contra mi magia, pero hasta los más fuertes, de vez en cuando, fallan —sentenció mirando a los dos guerreros.


  Etram y Vlad se miraron, pues sabían que aquellas últimas palabras iban por ellos.


  —Sí, ya lo sé —dijo Etram—. Pero Morgana aplícate el cuento… las torres altas también caen.


  El único que se mantuvo callado fue Vlad, pues otra vez las dudas lo azotaban. Más valdría liberarse de esos dos y buscar solo una salida, y es que ya había tenido bastante. Tenía ganas de que se marcharan para poder pensar con tranquilidad. Le dolía la cabeza y reconocía que estaba nervioso, ya que todo estaba saliendo mal, cada día era un día más que estaba sin Isabela. Necesitaba escapar de Tártaros; tal vez aquella ofuscación por salirse con la suya le estaba impidiendo ver otras posibles salidas. Sí, necesitaba pensar con tranquilidad, seguramente habría otra manera de salir sin la ayuda de aquellos dos. Entonces Vlad sintió unos ojos clavados en su cuerpo. Volteó la cara: Etram lo observaba de soslayo. ¡Maldito fuera una y mil veces! ¿Por qué no lo dejaba en paz de una vez por todas? Ya estaba harto de tanto escrutinio. Por nada del mundo podía dejar que percibiera sus dudas, ya tenía bastante con lo que cargaba para encima tener que cargar con los deseos de Etram por darle muerte. Así que intentó esconder sus intenciones. No obstante, a Etram no lo engañó. Los tantos siglos de batallas y guerras que cargaba a sus espaldas, lo habían vuelto un experto en analizar el comportamiento de sus enemigos y eso le había valido muchas victorias. Siempre había que caminar un paso por delante de los demás y ahora mismo deducía que el vampiro estaba flaqueando. Si Etram tenía una cosa clara es que en el caso de que Vlad los traicionara, él mismo se encargaría de abrirle el pecho y arrancarle el corazón.


  * * *


  Dablos y Eva caminaban por unos estrechos túneles por debajo de Malgrimance. Eran caminos angostos, de esos que causan claustrofobia y Eva tenía la sensación de estar apresada por aquellas paredes. La mujer perdió la cuenta de por cuántas de esas galerías habían circulado, y es que todas terminaban con un gran muro cortándoles el paso. Sin embargo, él encontraba los accesos secretos que los incursaban a otras serpenteantes vías. Y así se pasaron un buen rato: andando entre rústicas paredes de rocas apiladas y colocadas de manera desigual. A parte de la estrechez de los túneles, a ella no le gustaba aquel lugar: olía a moho, además, a veces pasaban por tramos donde el calor y la humedad aumentaban haciendo que la atmósfera se volviera insoportable, al igual que el hedor que era irrespirable, incluso peor que el tufo de Tártaros. De cuando en cuando, el eco de gotas resonaban en aquel ambiente saturado y el «cloc... cloc… cloc» llegó a ser molesto. Pero Eva aguantaba estoicamente, siempre y cuando no se encontraran con ratas, o ratones, o algún bicho roedor de fisonomía parecida o de mismas costumbres, pues le daban un repelús enorme. Aquella posibilidad la llenaba de temor, de modo que se lo preguntó a Dablos, que iba delante portando una antorcha.


  —Por favor, dime que no hay ratas por aquí.—No tienes que preocuparte —le contestó mientras seguían andando—. A lo sumo puedes encontrar arañas.


  —¿Arañas normales? Yo hablo de esas con muchas patas, pequeñitas e inofensivas. ¿O me va a salir alguna armada hasta los dientes?


  Dablos no pudo evitar reír.


  —Eso no sería una araña normal —dijo él.


  —Bueno, tampoco es normal todo lo que me rodea.


  —Visto de esa manera… —Dablos se detuvo la abrazó y la besó. Era normal que estuviera asustada, no estaba acostumbrada a su mundo e intentó tranquilizarla—. Conmigo estás segura y a donde vamos aún lo estarás más. Ya verás, te gustará mucho. Siguieron caminando, esta vez él se esforzó por mantener una conversación en un intento de desviar la atención de la mujer de sus normales miedos. Le explicó que por aquellos túneles se accedía a varios planos temporales y que llevaban a los hogares en donde vivían los demás reyes.


  Eva sabía que su destino era el hogar de Folgar y Inanna. Hacía apenas un par de horas que se había enterado, cosa que había provocado que se enfadara. Había explotado y había soltado una retahíla de peros sin sentido y de excusas sin fundamentos, que, por cierto, no la llevaron a ninguna parte porque Dablos ya había tomado la decisión. La verdad es que no quería separarse de él. Los últimos dos días habían sido de ensueño. El guerrero la había llenado de atenciones, ¡y qué atenciones!, incluso había llegado a sentir dentro de su corazón que, quizás —un quizás que se podía coger con pinzas— habría algún futuro para ambos.


  —Ya hemos llegado —anunció de golpe Dablos.


  Eva se quedó mirando la labriega puerta de enfrente construida con la madera de un nudoso roble. Él la abrió y los goznes chirriaron por falta de lubricación. Una luz cegadora entró a raudales por el rectángulo del marco y ella se tuvo que proteger los ojos durante un leve instante antes de salir al exterior. Eva, nada más pisar el nuevo lugar, se quedó estupefacta: era precioso, un paraíso salido de un cuento de hadas. La hierba verde cubría como un pellejo brillante el valle por donde serpenteaba un río, cuyas aguas trasparentes brillaban como el mismo cristal. Las coloridas flores bailaban al son del viento mientras expandía su fragancia en el ambiente. El sol, que a ella le recordó al de siempre, bañaba el lugar con sus incoloros rayos y acariciaba con su tibio tacto todo lo que tocaba. Los pájaros cantaban hermosas melodías que la tenue brisa se encargaba de transportar. La temperatura era agradable, tan agradable que Eva por un momento temió moverse. Esa sensación de tibieza, que tanto añoraba y tan diferente al calor de Tártaros, le arrancó un gemido. Entre dos altas colinas se alzaba exuberante un palacio al más estilo romano, con unas enormes columnas dóricas presidiendo un gran pórtico. Pensó que en su construcción debía haber intervenido el arte divino de los dioses, por la perfección y el buen gusto que destilaba cada rincón. Estaba circundado por frondosos y altos árboles frutales y centenares de vides. Se quedó embobada, incapaz de sentir otra cosa que sorpresa.


  —Veo que te gusta —dijo Dablos nada extrañado por la reacción de ella.


  —Esto es el paraíso.


  —Es el paraíso —sentenció—. Inanna nunca viviría en un lugar diferente a este.


  —Tiene buen gusto.


  Dablos rió por el comentario.


  —Supongo que sí —cogió a Eva de la mano—. Venga, tenemos que darnos prisa, nos están esperando. A Inanna no le gusta que la hagan esperar.


  Caminaron con tranquilidad por el valle. Se reían y conversaban sobre lo bonito del lugar. Dablos explicó a Eva que Inanna vivía allí gracias al matrimonio con Folgar, ya que fue un regalo de Eyer para convencerla y atraparla en un matrimonio que ella no deseaba. Sin embargo, no le comentó que en el pasado fueron amantes. Él no quería romper el ambiente de armonía que se había instalado entre ellos. Además era agua pasada y si una cosa tenía clara, es que jamás volvería a acostarse con Inanna, y más ahora que había probado las mieles del deseo con Eva.


  Entraron en el palacio y cada paso era un descubrimiento para Eva. La decoración tan armoniosa en tonalidades pasteles y blancos, las estatuas labradas en marfil con incrustaciones de plata y oro evocando a personajes serenos, hacían del lugar un sueño.


  Entonces, una bella ninfa los acompañó a una sala igual de espectacular que el resto de la mansión. Eva intentó no sorprenderse y mantenerse en una actitud normal, no quería hacer el ridículo, pues parecía una pueblerina que recién descubría la ciudad. En un momento de complicidad miró a Dablos y lo reprendió con la mirada por no avisarla de lo magnífico del lugar.


  Los recibió Folgar, Eva ya había dado por sentado que sería como Dablos por ser un rey inmortal, sin embargo, Folgar poca cosa tenía de perfecto o espectacular: era bajito y su rostro, más bien normal, parecía descompensado, pues tenía los ojos demasiado grandes y la boca demasiado pequeña. Además sus piernas nada tenían de musculosas: eran dos palos secos y torcidos que inarmonizaba con su cuerpo, razón por la cual le costaba caminar y es por ello que cojeaba. Es ese momento entendió el porqué a Inanna se la tuvo que sobornar para que se casara con él. Ella, en cambio, era belleza personificada. Su rica y esplendorosa cabellera, color caoba, caía a raudales por su espalda. Una corona de rosas blancas ceñía su cabeza y en la frente tenía un círculo plano donde se reflejaba la blanca claridad de la estancia. En la parte superior del disco había labrado dos espigas entrelazadas. Su túnica multicolor cambiaba del blanco luminoso —de la parte del bajo pecho— a los granates en todos sus matices hasta llegar al rosa pálido de los tobillos. Un manto negro envolvía su busto, que pasaba por delante del hombro derecho y caía en artísticos pliegues por la espalda. El fondo de la prenda obscura había bordado, en hilo de plata, miles de estrellas. Sin saber el motivo, a Eva la invadió un furor que ella desconocía. Ahora entendía a sus compañeras de trabajo, cuando algunas se juntaban para poner verde a otra que era más bonita que las demás o que tenía más éxito entre los ansiados guaperas. A ella en aquel momento le pasó lo mismo, le vinieron unas ganas enormes de poner a Inanna de vuelta y media y de encontrarle algún defecto para desahogar su rabia. Para su desgracia esa mujer era la viva imagen de la perfección y ni mirándola con lupa encontraría defectos. Entonces Inanna —para colmo de los colmos— miró lascivamente a Dablos. Eva sintió que ardía y poco le faltó para saltar encima de… de esa Barbie pelirroja igual que una vulgar callejera y arrancarle los ojos, sin embargo, recuperó la calma y se regañó. ¡Diossssss! Nunca pensó que los celos fueran tan insoportables de aguantar.


  Pronto la ira y un montón de nuevas sensaciones dejó paso a la indiferencia, bien sabía que lo hermoso de las personas habitaba en el interior. Y por la mirada que le prodigaba Folgar podría decirse que el interior de ese peculiar guerrero era hermoso y cálido, muy diferente al de su esposa, que la miraba con odio y eso que no la conocía de nada. Sus ojos turquesa se clavaban en su cuerpo como si de dagas se trataran. Mucho temía que esa mirada de odio era por culpa de Dablos. Si su sexto sentido no le fallaba, Inanna sentía celos de ella, ¡que irónico!... No se conocían y ya no se soportaban. Con solo pensar que tendría que convivir con aquella repelente le entraba la risa tonta: acabarían por tirarse de los pelos.


  Inanna se acercó a Dablos con la gracia divina de una gran reina, cada uno de sus movimientos era bello, y fascinador, y rematadamente sexy. A Eva eso no le gustó y tampoco le gustó que la ignorara y que empezara a hablar con Dablos como si ella no estuviera.


  —¿Es ella? —pregunto Inanna con cierto tono desagradable.


  «Este “ella” tiene un nombre», pensó una colérica Eva.


  —Sí —se limitó a contestar Dablos—. Este «ella» tiene un nombre: Eva.


  «Bravo, tú sí qué vales», pensó ahora una complacida Eva. ¡Por Dios!, qué gustazo morboso daba que su macho saliera a defenderla.


  Inanna encarnó las cejas en un tic medio irónico, ni ese gesto hizo menguar su belleza.


  —Puedes estar seguro de que mi esposo Folgar la cuidará —dijo la reina con mala intención, sugiriendo otra cosa. Miró de soslayo a Folgar y vio como se acercaba.


  —Yo la protegeré de cualquier mal —proclamó Folgar sin apartar la mirada de Dablos—. Sé lo que hay en juego.


  Dablos asintió con la cabeza. De nada servía que Inanna insinuara cualquier otro motivo. Confiaba en Folgar con los ojos cerrados, aunque tenía que reconocer que lo compadecía; no por lo desagradable que resultaba su cuerpo a la vista, algo que, para él, no tenía importancia, sino que lo compadecía por estar enamorado hasta los huesos de Inanna. La perdonaba, una y otra vez, de sus escarceos amorosos con otros. Bien se decía que el amor era ciego, ¿no?, y Dablos no lo dudaba, tan ciego que hasta él mismo estaba quedando atrapado en sus redes: Eva tenía la culpa. Esa simple mortal hacía estragos en su persona. Giró el rostro para contemplarla y se dio cuenta del enfado que cubría todo su cuerpo. Solo hacía falta ver sus labios apretados y su espalda rígida para darse cuenta de que estaba tensa como la cuerda de un arpa. No entendía el motivo de su furia, apenas unos minutos antes le había confesado lo mucho que le gustaba aquel lugar. ¡Qué difícil resultaban ser las mujeres!


  De pronto por la puerta entraron dos ninfas. Una llevaba una bandeja con cuatro copas y una jarra de vino y la otra un frutero cargado de frutas. Las depositaron encima de una mesa y se apresuraron a marchar. Inanna ofreció un cáliz lleno con aquel zumo de parras a cada uno de ellos con gestos armoniosos y sensuales. Eva no entendía como el acto de servir licor podía convertirse en una danza excitante. Sintió celos porque ella no poseía esa gracia, ni esa belleza. Nunca le había importado, pero ahora sí que le importaba, pues quería que Dablos solo tuviera ojos para ella. Emitió un resuello de resignación y bebió un pequeño sorbo. Se sorprendió, pues esperaba encontrar el sabor ácido y ligeramente afrutado típico de aquel líquido granate, sin embargo, se encontró con un vino dulce, que sabía a azúcar moreno y a frutos secos. Estaba delicioso, y casi se lo bebe de un trago, Dablos se lo impidió sujetándole la muñeca.


  —Ten cuidado —le dijo en un murmullo. Ella se sonrojó por su falta de educación—. Sube muy rápido a la cabeza —le susurró cerca de la oreja.


  Y así fue pasando el tiempo. Dablos informó a Folgar de los últimos acontecimientos en Tártaros, mientras Inanna no apartaba la mirada de Dablos —se lo comía con los ojos— y Eva no perdía de vista a la reina al tiempo que hacía verdaderos esfuerzos por contener sus celos. Definitivamente no se llevarían nada bien.


  —Será mejor que acompañe a Eva a sus aposentos —dijo de pronto Inanna—. Su rostro evidencia cansancio.


  Eva miró a Dablos y le suplicó con la mirada que no la dejara allí. Él lo percibió y dijo:


  —Yo la acompañaré.


  —Pero no sabes donde está la habitación —se quejó Inanna.


  —Está en el ala sur —señaló Folgar y Inanna lo miró con rabia, una rabia que se apresuró a disimular—. Es la habitación que tiene vistas al lago. —Rodeó con el brazo la cintura de su esposa—. Pensamos que esas maravillosas vistas la tranquilizarían, además, para mi gusto, es el dormitorio más bonito.


  Dablos se lo agradeció con un «gracias» sincero y acompañó a Eva hasta su nuevo dormitorio, cuya decoración y vistas ella ignoró.


  —Por favor, Dablos —suplicó agarrándolo de la pechera de su camisa blanca, estaba guapo con esa camisa y los pantalones color avena, además esos ropajes le daban un aire señorial y resaltaban aquel cuerpo que la hacía suspirar de deseo—. No me siento a gusto en este lugar.


  Dablos la miró sin perderse detalle: tenía las mejillas sonrojadas por el vino y le daban un aspecto de lo más tentador. Le dio un beso en los labios mientras se impregnaba de su sabroso aroma.


  —Es el lugar perfecto. —La abrazó mientras le seguía hablando—: Folgar es tan buen guerrero como yo. Él te protegerá, además, mientras veníamos hacía aquí, dijiste que era el lugar más hermoso que habías visto jamás. No entiendo tu cambio…


  —Eso fue al principio —interrumpió Eva, hizo una pausa—. Ahora no.


  Dablos se separó de ella y la volvió a mirar a la cara mientras se hundía en aquellos los pozos negros de sus ojos. Qué hermoso sería ahogarse en aquella mirada y morir en la cálida oscuridad de su alma. Era tan bonita que se le cortó la respiración. Su instinto sexual clamaba, pero se contuvo consciente de que la mujer estaba tensa y preocupada.


  —Dime, ¿qué es lo que te preocupa? —quiso saber él.


  Eva caminó hacía la puerta del balcón y la abrió. La brisa acarició su rostro caliente y agitó sus cabellos. Las bellas melodías de los pájaros eran tremendamente relajantes y envolvieron el dormitorio. Ambas sensaciones confluyeron en su cuerpo y, al menos, consiguieron apaciguarle un poco los nervios.


  —No me gusta Inanna —contestó ella mientras se daba la vuelta y lo observaba—. ¿No ves que me odia?


  Dablos se echó a reír.


  —A mí no me hace gracia —comentó ella indignada.


  —No te preocupes por Inanna —dijo cuando cesaron sus carcajadas—. Ella no es peligrosa. Siempre mira con odio a cualquier mujer que pueda hacerle sombra. Pero ya se le pasará.


  —Me mira con odio por ti, no por que yo sea guapa.


  Dablos se apresuró a acortar la distancia que los separaba. Ahora entendía: estaba celosa. Saber eso hizo que el guerrero sonriera de satisfacción en su interior, pero no sería justo y quiso sosegarla y calmar sus preocupaciones. Entonces le alzó la barbilla con el dedo, sus ojos ébanos estaban velados por lágrimas sin derramar. En aquellos momentos deseó tener el don de Herk, aunque reconoció que no hacía falta ser muy listo para averiguar que a Eva le asaltaba una pregunta. Ella merecía respuestas.


  —En el pasado Inanna y yo fuimos amantes —le confesó él.


  —¿Y ahora?


  —Cuando se casó con Folgar, se terminó.


  —Para ti, pero parece ser que no para ella.


  —Puede ser, aunque yo jamás traicionaría a Folgar, ni ahora ni nunca. Mi lealtad es inquebrantable en ese sentido.


  Eva ladeó su cabeza, pues no podía sostenerle la mirada por más tiempo, ya que se sentía estúpida. Notaba que sus sentimientos afloraban incómodamente, como si un molestoso sarpullido alérgico atacara su piel.


  —Perdóname —se excusó ella—. No tengo derecho a reclamarte nada. No eres ni mi novio, ni mi pareja, ni mi marido… —Se le quebró la voz porque ansiaba que él fuera algo suyo—. ¿Qué pasará entre nosotros cuando nazca el niño? —preguntó sin pensar, con sus ojos cándidos brillando de expectación estimulada por el atrevimiento que le había infundado el vino.


  Dablos no podía responder a esa pregunta, siempre había sido fuerte de espíritu y mente, pero en aquellos momentos la tristeza y la impotencia corrían por sus venas, todo se hundía bajo sus pies. Habían compartido los últimos dos días sumidos en una nube de complacencia, en una especie de bruma encantada que se habían esforzado en dilatar y que ya nunca más se repetiría. Quería guardar aquel recuerdo y se esforzó en buscar una respuesta que no rompiera esa magia que todavía los envolvía. ¿Qué podía contestarle? Pero la realidad acechaba y era imposible cambiar. Se sentía perdido en una maraña de soluciones, en el fondo de su alma y corazón sabía que no había ninguna salida. Y lo peor es que aún quedaba la parte más dura, la parte en que se le arrebataría el niño y entonces… la mentira cobraría vida: lo odiaría para siempre. De pronto la habitación se encogió. La brisa se transformó en un helado viento. Los pájaros parecían gritarle. Se estaba ahogando.


  Tenía que huir.


  —Tengo que irme —dijo Dablos de golpe y de manera brusca, evitando contestarle, evitando mirarla.


  Eva se quedó de pie contemplando a un Dablos nervioso, de sus ojos empezaron a refulgir motas color azafrán. Siempre se ponía así, de aquella manera tan desconcertante cuando hablaban del futuro o cuando, simplemente, le preguntaba que es lo que le quemaba en su interior. Porque ella no era tonta y notaba que algo oculto los separaba, pero ¿qué era? Entonces, Dablos salió por la puerta sin un beso de despedida, sin un «te echaré de menos», sin un «vendré a verte de vez en cuando»; solo un silencio que, irónicamente, dijo más que mil palabras. Ella se quedó contemplando la batiente de madera con mirada perdida mientras la invadía una sensación de vacío. A duras penas controló el pánico que brotaba de su ser. Un sinsabor se apoderó de su boca y se regañó por haberle presionado para que le diera una respuesta, que en el fondo sabía cual era. Ella solo estaba de paso en la vida de Dablos y eso no cambiaría jamás. No había ni habría un nosotros. Más valdría mentalizarse desde ahora mismo, y aceptarlo.


  Dablos salió del palacio con la mente enturbiada. Iba caminando de regreso a su hogar, a sus responsabilidades y, sobre todo, de regreso a los días sin luz, porque sin Eva la oscuridad gobernaría cada minuto de su maldita existencia. Aún resonaban en su mente la pregunta de ella, quiso confesarle tantas cosas que por primera vez en su larga vida sintió el acíbar del desconsuelo embargarlo por completo. ¡Cómo dolía!


  Se detuvo al lado de un pequeño lago, cuyo reflejo él miró melancólicamente. Un soplo de aire agradable hizo que la superficie ondeara levemente al tiempo que su silueta se desdibujaba en las aguas lacustres. Sin embargo, su imagen se mantuvo en aquel cristalino líquido como recuerdo de una pesadilla que él quisiera borrar, pues quería desaparecer, alejarse… olvidar. ¿Olvidar? No, eso no… nunca. A Eva no la olvidaría jamás. Dablos enfocó la vista y odió su reflejo. Sintió asco de él mismo, por cobarde, por no tener valor. Pero de nada servía compadecerse y comprendió que no podía desaparecer. Ni alejarse. Tenía un deber que cumplir. Dablos reculó dos pasos y dio un puntapié a una pequeña piedra. Esta se precipitó al agua, entonces su reverberante imagen quedó deformada y reducida a unos fugaces colores que rielaban en la superficie.


  El olor a almendra dulce, lo alertó, pues reconocía aquel suave aroma. Entonces preguntó sin darse la vuelta:


  —¿Qué quieres, Inanna?


  —A ti —contestó ella con descaro.


  Dablos se giró y se encontró con una mirada lazulita cargada de deseo, un deseo que no era recíproco.


  —Nunca te das por vencida, ¿verdad? —manifestó él.


  —Tú me necesitas. —Se acercó al guerrero e intentó posar sus labios en su boca, pero él la agarró de los hombros y la detuvo. Ella lo miró y le sonrió antes de continuar—: No seas tonto. Yo haré que la olvides, seré tu medicina.


  —No necesito olvidar.


  —No lo niegues, te has enamorado de Eva. Tu cara y tus ojos hablan.


  Dablos la soltó y le volvió a dar la espalda. No quería ver su expresión de triunfo, que, como de costumbre, ella ponía cuando tenía razón.


  —Estás enamorado —insistió, en su voz había convencimiento—. Olvídala, Eva no es para ti.


  Él guardó un pesado silencio y miró las aguas cristalinas. Otra vez, se vio reflejado en ellas. Un pez de colores saltó por encima de la trémula figura y se alejó nadando. Dablos lo siguió con la mirada hasta que ya no vio nada. La verdad es que ya estaba más que harto de sufrir en silencio, de vivir sumido en el desconcierto. Ya no negaría lo innegable, incluso sabiendo que tales sentimientos no lo llevarían a ningún lado, al contrario, saldría perdiendo siempre. Siempre. Así que desnudó sus sentimientos como única vía de escape, en busca de paz o algo que se le pareciera.


  —Sí, la amo. —Las palabras salían de su boca, sin engaños, despojando un corazón envuelto en el dolor—. No lo niego. Y ya sé que ella no es para mí, lo sé demasiado bien.


  Inanna guardó un prudencial silencio: no esperaba que Dablos lo admitiera. Y es que esperaba rebeldía, incluso negación y algún que otro rebote de furia. Sin embargo, se encontró con un guerrero que amaba de verdad y que padecía por amor. Dablos ya no era el mismo: el rey invencible, el que enamoraba a toda fémina, el que levantaba pasiones por allá donde pasaba, el ganador… Sin embargo, ahora era el perdedor. En aquellos momentos lo admiró, pues pensaba que no había guerrero más fuerte y más invencible que el que sentía, el que no se escondía, el que admitía errores; porque en el fondo enamorarse de Eva había sido un tremendo error.


  Dablos se dio la vuelta y los dos se miraron. Él con un rictus de tristeza dibujada en cada centímetro de su rostro. En sus ojos azules había un dolor profundo que Inanna entendió y respetó.


  —¿No dices nada? —exigió él—. ¿No hay burlas ni recriminaciones? —Cogió un puñado de piedrecillas y empezó a tirarlas al agua, una por una, mientras esperaba las burlas de Inanna.


  —¿Qué quieres que te diga? —Encongió los hombros—. ¿Que estás loco? ¿Que te olvides de ella? ¿Que te has enamorado de la persona equivocada? ¿Que si no cumples con tus deberes como rey de Tártaros hay mucho que perder? —Hizo una pausa y sonrió, una sonrisa sin matiz de burla ni de alegría, más bien mostraba resignación—. Todo eso ya lo sabes, al igual que sabes que te compadezco.


  Dablos tiró con rabia las piedras que le quedaban al agua. Se acercó a Inanna, pues deseaba que ella le recriminara, que le gritara, que le insultara por idiota. Quiso hacerla rabiar y la agarró por los hombros con intención de sacudirla. Entonces el sol se reflejó en el círculo plano de su frente, cuyo escardillo lo deslumbró. Aquella luz perforante le sirvió para tomar conciencia de lo injusto que estaba siendo y la soltó.


  —Maldita seas —gritó, su rostro se endureció y de sus ojos empezaron a refulgir motas anaranjadas—. No necesito que me compadezcas, necesito soluciones. Dime qué puedo hacer, dime qué es lo que debo hacer —suplicó.


  Inanna no tenía miedo por la muestra de cólera, pues lo conocía demasiado bien. Dablos no eran de los que se dejaban arrastrar por una violencia gratuita y sin sentido. Nunca desahogaría su frustración con ella, o con un ser más débil, o con el primero que se tropezara con él. Ella decidió que se limitaría a expresar sus pensamientos en voz alta que, en realidad, también eran los de él; porque en el fondo Dablos ya era consciente de que no había solución, aunque se entestara en que sí la había.


  —Nada puedes hacer. —Alargó las manos y acunó el rostro del guerrero. No era un gesto de amante, sino un gesto de amiga que pretendía aliviar su angustia—. Solo olvidarla y dejarla marchar cuando llegue el temido momento. No puedes interferir en el destino de Eva, al igual que no puedes poner en peligro la estabilidad Universal.


  Dablos asintió y de su boca no salió palabra alguna, porque simplemente no había nada que añadir, excepto asumir y cumplir con las palabras que ella había pronunciado: olvidar a Eva y no poner en peligro la paz. Ya basta de buscar una salida a un camino sin salida, porque no existía y había que asumirlo cuanto antes mejor.


  De pronto se escuchó un maullido, por esto Dablos bajó la vista, se trataba de un hermoso gato persa blanco que se restregaba en las piernas de Inanna. El muy listo sabía que era el felino preferido de la reina y no dudaba de mostrar su complacencia cada vez que tenía oportunidad, como en aquel momento. Lo habían bautizado con el nombre de Dormilón, su nombre hacía honor a las horas y horas que pasaba durmiendo, incluso en medio del barullo, el animal era capaz de dormir como un tronco sin que nada o nadie lo perturbaran. Ella lo cogió y acarició su cabecita risueña. Dormilón cerró los ojos y empezó a ronronear feliz por los mimos. A Dablos esa simple imagen logró sosegarlo desviando, durante unos segundos, el curso de sus propios pensamientos. Cuando recobró el hilo de ellos, se sintió un poco más calmado, aquella charla le había venido bien.


  —Me tengo que ir. —Besó la mejilla de Inanna—. Gracias por escucharme.


  Ella seguía prodigando a Dormilón de arrullos, el mamífero estuvo a punto de sucumbir de sueño, pues quedó flácido y relajado en los brazos de su dueña. Entonces, Inanna miró a Dablos a los ojos.


  —Nosotros la cuidaremos —apuntó ella—. La has dejado en buenas manos.


  —Sí. —Sus labios esbozaron un gesto agradable—. Las mejores, sé que cuidaréis de ella.


  —Sabes que estoy aquí para lo que necesites. —Le brindó una sugerente sonrisa, dejó atrás el papel de amiga y volvió al de seductora—. No sabes los sueños que me asaltan por las noches y que desearía cumplir contigo, solo contigo.


  Dablos torció los labios dejándola por imposible. Le guiñó un ojo y se fue, pero antes de cruzar la puerta, miró el palacio. Buscó el balcón de la habitación de Eva, no tardó en dar con él. Una voz interior le recordó que allí, detrás de aquellas puertas acristaladas, dejaba su corazón.


  * * *


  La habitación se quedó vacía una vez Dablos se marchó. Eva sentía el escozor de las lágrimas, para entonces la sensación de tener un nudo, que le oprimía el cuello y que apenas la dejaba respirar, no la abandonaban. Se obligó a serenarse y a tomar conciencia de la situación. La brisa seguía entrando por la ventana, al igual que las melodías de los pájaros, en aquel momento no le parecieron tan bonitas. Ni tan solo el aroma ya le parecía agradable. Llevada por la melancolía, recordó el olor a huevos podridos y a ajos rancios de Tártaros. Aunque estos asquerosos aromas no le atraían, anheló olerlos. Anheló, de igual manera, estar en Tártaros con sus defectos y sus virtudes. Pero lo que en realidad anhelaba era a Dablos, a lo que él representaba en su ya alocada vida.


  Cerró el balcón incapaz de nada más que de abandonarse a la soledad que le brindaban aquellas cuatro paredes. No quería recordar que ya no vivía en Tártaros junto a Dablos y que estaba sola. Rió sin gracia, pues en el pasado el aislamiento es lo que había escogido creyendo que la haría fuerte, pero ahora ya no lo pensaba. Se sentó en la cama y se quedó allí largo rato con la sensación de que ya nunca más podría caminar. Era como si le faltaran las energías, como si el vigor la hubiera abandonado. La verdad es que tenía miedo a lo desconocido y no sabía que le depararía el vivir cada día en un lugar nuevo junto a la perfección de Inanna. Con solo pensarlo el frío envolvió su cuerpo, entonces en un intento por recuperase se puso las manos sobre sus muslos y se los restregó. Pronto la piel se calentó al tiempo que un ligero movimiento –a los que ya estaba acostumbrada— le recordó que en realidad no estaba sola, pues su hijo se removía en su vientre como si la regañara por no tenerlo en cuenta. La alegría acudió a ella y decidió que nada de tristeza. Su bebé crecía fuerte y saber que dentro de unos meses lo acunaría es sus brazos, le daba fuerzas para aguantar todo lo demás.


  Se levantó de la cama en busca de algo que la entretuviese. No sabía ni cómo era su nuevo dormitorio. Así a primera vista le recordó a un dormitorio tradicional a los que estaba acostumbrada con una cama y su colchón y dos mesitas a cada lado. También había en un rincón una soberbia cómoda de aspecto antiguo y un armario de roble oscuro, igual de soberbio, centrado en una pared; un mueble que no le serviría de mucho, pues no era muy amante a coleccionar ropajes. Se acercó a él y lo abrió pensando que lo encontraría vacío, cual fue su sorpresa cuando lo vio abarrotado de vestidos y calzados al estilo de princesa griega; por cierto, no le gustó nada de lo que había ahí dentro. Cuando pensó que posiblemente aquella superperfecta de Inanna la habría escogido, le entraban arcadas. Se limitó a cerrar la puerta de dicho mueble, la tentación de agarrar las prendas y hacerlas añicos era demasiado tentador.


  No obstante, lo que más le gustó fue el sillón tapizado con motivos florares, en rosa y violeta, que estaba encarado al balcón. La verdad es que disfrutaría de las magníficas vistas cuando se sentara en él. El mismo tapizado que tenia el sugerente asiento concordaba con el de la colcha y el de las cortinas. Por suerte la decoración la hizo sentir como en casa, cosa que en aquellos momentos era de agradecer.


  Un ligero golpe en la puerta la hizo estremecer. Pronto tomó conciencia de que estaba en un sitio seguro y que, al otro lado, no encontraría peligro. Bueno, depende de con que ojos se mirara, pues cuando el batiente se abrió se encontró con la altanería de Inanna: Eva no conocía peor peligro que aquel. La belleza de esa Barbie pelirroja quitaba el aliento y Eva no dudó del porqué se la llamaba la reina del amor y de la belleza, tal como le explicó Dablos. Era imposible que un hombre no se encandilara con ella, que incluso Dablos se sintiera atraído por aquel bellezón. Irónicamente pensó que las clínicas de cirugía plástica lo tendrían castaño oscuro para encontrar algún defecto en aquel cuerpo, porque simplemente no había ninguna imperfección qué arreglar.


  —¿Te gusta tus nuevos aposentos? —preguntó la reina, entrando sin pedir permiso y ajena a los punzantes pensamientos de Eva—. Los mandé decorar según las costumbres de tu época.


  Eva cerró la puerta y disimuló su enfado. En aquellos momentos lo que menos necesitaba era conversar con Inanna. Pronto recordó que ella era psicóloga y que estaba acostumbrada a lidiar con personas egocéntrica hasta decir basta.


  —Sí, me gusta mucho.


  —Ya sabes que si algo no te gusta lo podemos cambiar. Eva, entonces, actuó a la desesperada: abrió la puerta —a


  ver si se daba por aludida—, la miró no sin altivez y dijo: —Está perfecta, gracias… y adiós.Inanna la contempló, sonrió con insolencia y anduvo hasta el balcón para desconsuelo de Eva. Desde luego que su plan para deshacerse de la reina había fracasado. Inanna miró por la ventana y después giró el rostro y posó los ojos sobre la mortal, la evaluó un momento y dejó a su gato en el suelo. El animal saltó encima de la cama con la gracia de un bailarín y se restregó en unos de los cojines entre tanto roncaba de satisfacción, acabó por tumbarse entre dos de ellos. Eva no apartaba su mirada del animal, pues no quería contemplar a la Barbie pelirroja y que le recordara lo hermosa que era incluso cuando bostezaba; además se sentía incapaz de encontrar un tema de conversación, y es que no tenía ganas de hablar.


  —Acabo de despedirme de Dablos —explicó Inanna.Eva seguía mirando al gato y en cómo este se lamía la patita para luego pasársela por la cara. Levantó la vista y vio a la reina que la miraba felizmente, pues su cara se había iluminado con solo pronunciar Dablos. Se sintió incomoda… y triste: «¿De qué manera se habrían despedido?», pensó. ¡Qué horror! Los imaginó besándose en medio del hermoso prado, aquellos pensamientos no provocaron otra cosa que desdicha en su corazón. Tuvo ganas de gritarle que se fuera, que la dejara en paz con sus celos y su sufrimiento.


  —No nos hemos despedido de la manera que tú piensas —declaró ella, pues había percibido su malestar—. Dablos solo habla de ti.


  —¿De mí? —se extrañó.


  —Sí, y eres afortunada.


  Inanna se acercó a la cama y se sentó en el borde. —Yo estoy de paso en su vida —dijo Eva con pesadumbre. —Puede ser. Pero te has adueñado de su corazón. —Estás equivocada. —Se acercó al balcón y miró a través


  de los cristales. Era tan bonito el lugar que hasta dolía, igual que dolía su amor por Dablos—. Su corazón jamás tendrá dueña.Los ojos de Eva se empañaron. Inanna la observó con pesar y suspiró pensando que el amor era un sentimiento muy complicado. Más bien parecía una maldición para quien lo padecía. Luego desvió los ojos y contempló su vientre ondulado. La reina tuvo la impresión de que sobrellevaba muy bien el hecho de que su hijo fuera sacrificado, algo que no entendía, pues conocía la naturaleza protectora de las madres mortales.


  —Yo dentro de unos meses me marcharé —dijo Eva, giró el rostro y sonrió de manera circunstancial. Se dio cuenta de que ella le miraba el vientre. Se llevó la mano a ese lugar en un acto protector—. Y volverá a ser tuyo, así que no te preocupes — añadió con desdén.


  Inanna estalló en carcajadas, incluso sus carcajadas eran música para los oídos, cosa que hizo que Eva la odiara más. Y es que todo, absolutamente todo, era perfecto en aquel cuerpo, se mirase por donde se mirase, todo, absolutamente todo, era perfecto. Eva tuvo la impresión de ser un monstruo deforme al lado de tanta hermosura. Mentalmente se dio un repaso: no es que fuera muy alta y sus pechos eran demasiado grandes, por no decir enormes; algo que odiaba, pues los hombres nunca la miraban a la cara. Sin mencionar sus asentaderas, que las encontraba demasiado respingonas, reconocía que, si las balanceaba bien, podían levantar pasiones. Sinceramente tenía en conjunto un aire sensual muy atrayente que le había servido para ligar de cuando en cuando… ¡Bah! Tampoco era un monstruo tan deforme, al fin y al cabo no se podía quejar, cuando quería podía hacer sombra a cualquier mujer, incluso a la más guapa, pero no a Inanna, tenía un límite. Eva sacudió su cabeza, ¡pero qué estaba haciendo! Celos, envidia, rabia… sentimientos que ella pensaba que no tenía, resulta que los poseía como cualquier otra persona. Por primera vez en su vida se sintió humana y al mismo tiempo débil, pues no podía controlar tales sentimientos, era incapaz. Dablos había cambiado su vida para siempre. Triste pero cierto.


  —¿Mío? —se burló Inanna observando sus uñas bellamente formadas—. Su cuerpo me perteneció, lo reconozco... ¡Mmmm! Y cómo lo disfruté… —se regocijó—. Pero su corazón jamás fue mío. —Se levantó y se miró en el espejo, que estaba clavado en la pared encima la cómoda, se retocó el peinado y se ajustó la corona de rosas—. Dablos es el mejor amante que una mujer puede tener. Estoy segura de que te lo ha demostrado varias veces.


  Eva no dijo nada. Tampoco hizo falta que respondiera, pues sus mejillas arreboladas daban fe de que había comprobado en carne propia las atenciones sexuales del guerrero. Inanna sonrió por el silencio de ella.


  —Te voy a dejar sola —señaló la reina—. Tienes aspecto de estar cansada y necesitas descansar. Ya tendremos tiempo de conversar. Solo quiero que sepas que yo no soy tu enemiga —dijo esto último con énfasis y marcando cada sílaba.


  Eva la miró calculando cada palabra. ¿En verdad no era su enemiga? La escudriñó de arriba abajo. ¿Por qué no se fiaba, entonces?


  —Con el tiempo verás que te digo la verdad —insistió al ver cierto recelo en la expresión de ella.


  —¿Lees la mente como Herk? —preguntó Eva, pareciera que sabía a cada momento lo que pensaba.


  Inanna abrió los ojos de par en par.


  —Ya me gustaría —exclamó con humor—. Simplemente llevo muchos más años que tú en este mundo y eso me da cierta experiencia para saber qué pasa por la mente de cualquiera. Además, tengo muy buena intuición que ha mejorado con el tiempo hasta convertirse en un don muy aprovechable.


  Inanna se acercó a ella y la contempló con detenimiento. Se la veía tan vulnerable, tan expuesta. Sin embargo, en el fondo de sus ojos negros vio fuerza y determinación, características propias de una gran reina. Sin duda el destino la había cruzado en el camino de Dablos, y no el azahar. Una punzada de celos recorrió sus entrañas.


  —Sabes, eres digna de haber sido la escogida —dijo de pronto la reina. Cogió a Dormilón y maulló enfadado, pues lo había despertado—. Por mucho que me moleste, eres digna. Creo que no lo pasaremos bien. —Enfiló a la puerta, pero a medio camino se detuvo y miró de soslayo a Eva—. No dudes en pedir lo que necesites.


  Inanna no salió hasta que la mujer asintió, una vez la reina cerró la puerta se quedó allí parada unos segundos antes de seguir y acarició el dorso del gato mientras reflexionaba. En el fondo compadecía a la mortal, pues estaba tan enamorada como el mismo Dablos. No tenía ni idea de qué pasaría de ahora en adelante; pero una cosa sí tenía clara y es que los dos tenían que resignarse y olvidar ese amor que los hacía tan desdichados.


  El destino de ambos estaba sellado. Nada podía interferir. Absolutamente nada.


  



Capítulo 10

El silencio ensordecedor y la calma que envolvía Aqueronte eran ficticios y se acumulaba en el ambiente como presagio de destrucción. El estigma a sangre y a hambre de muerte también se palpaba y amenazaba con desplegarse sin compasión. Y es que no podía ser de otra manera. Dablos lo sabía. La pesadez se acumulaba en cada rincón, al acecho. Él estaba fuera de la cabaña de Norrak a la espera de cualquier cosa. El anciano reposaba en el interior, pues ya se sentía incapaz de levantarse.

Miró las lunas como siempre hacía cuando salía al exterior y se deleitó con el paisaje un tanto místico y frío. Al igual que Tártaros, Aqueronte tenía su encanto y él ya sabía que las cosas por muy feas o raras que fueran, siempre guardaban una belleza oculta. El reto era saber apreciar aquella rara venustidad y verla como algo especial y único. Aunque reconoció que, en aquel momento, no estaba por la labor de apreciar nada. Su mente se mantenía despierta y la adrenalina corría por sus venas a la expectativa de cualquier cambio. Además, su sensible olfato estaba al máximo, ya hacía días que el olor de Vlad, de Etram y de Morgana circulaban en el entorno. Aquel trío se mantenían ocultos con la esperanza de buscar el mejor momento para atacarlos. Y es que las cosas en los últimos días se habían complicado, no solamente la salud de Norrak empeoraba a pasos agigantados, sino que se tenía constancia de que los clanes de orcos y tumularios existentes en Tártaros se estaban organizando. Dablos sabía que solo era cuestión de tiempo que se atrevieran a cumplir el objetivo de salir de ahí. De todos modos, se sentía seguro en aquel lugar, aunque también era consciente de que nada se podía dar por seguro.

Y es que la atmósfera volátil de Aqueronte era especial y es por ello que Dablos, de momento, respiró tranquilo, al menos de momento. El ambiente de ese territorio era único, letal para quienquiera que se atreviera a luchar allí. Y eso lo sabían todos. Aqueronte se encontraba entre dos mundos, era la línea divisoria entre la vida mortal e inmortal, un lugar de paso, de otra dimensión. Estaba cercada y sellada por una fuerza tan potente y destructora como cualquier hechizo. De ahí que en el lugar no existían ni eco, ni sonidos de ninguna clase. Cuando se producía cualquier ruido era absorbido y retenido por esa poderosa fuerza. Si en Aqueronte se desataba una batalla, los retumbos que acompañaban una refriega quedarían encerrados en el ambiente. Llegaría un momento en que no podría retenerlos y entonces explotaría como si se tratara de una bomba nuclear. De modo que, gracias a esa circunstancia, los clanes existentes en Tártaros se mantenían quietos, pero no inactivos. Él estaba seguro de que sus maléficas mentes tramaban planes para poner en práctica. Además Morgana, Etram y Vlad seguro que atizaban aquellos perversos seres con promesas de conquistar y sembrar maldades; incluso ellos mismos seguro que meditaban la manera de derrotarlos sin poner en peligro sus vidas. Dablos sabía que era cuestión de tiempo y que pronto serían atacados.

No tardaron en aparecer Herk y Tyldor de una de sus rondas, iban a caballo y ningún sonido los acompañaba: ni los cascos golpear la superficie; ni los relinches de los animales; ni las bridas al sacudirse; ni las botas cuando tocaron el firme suelo. Nada. Solo los acompañaba el más absoluto silencio, incluso a duras penas se escuchaban las palabras que salían de sus bocas.

—No hay nada de nuevo —dijo Herk anticipándose a la pregunta.

—Los hoplitas espartanos están en sus lugares —intervino Tyldor—. No han visto nada que les resultara sospechoso. —Bien —se tranquilizó Dablos—. A ver cuánto dura. —¿Y Norrak? —preguntó el muchacho.

—Está igual, al menos no ha empeorado.

—Estoy sediento, voy dentro a beber una buena copa de vino —anunció Tyldor.

—Yo también voy dentro, tengo ganas de pegarme un buen sueñecillo. Con un poco de suerte soñaré con las tetas de… de una buena hembra. —Por poco se le escapa que con un poco de suerte soñaría con los voluminosos pechos de Eva, pero se mordió la lengua justo a tiempo. Últimamente las cosas estaban tensas y no era momento para tensar una cuerda, ya al límite de su resistencia.

—La verdad, Herk, es que yo no entiendo esa obsesión tuya por el sexo —le reprendió Tyldor.

—Y yo no entiendo tu obsesión por lo contrario.

—¿Me estás llamando mojigato?

—Te estoy diciendo que eres un puritano asqueroso.

—¡Y tú que sabes! —exclamó dolido en su orgullo masculino. Se acordó de las noches que había pasado junto con las dos ninfas donde dio rienda suelta a sus fantasías más oscuras y que nada tuvieron de puritanas ni mojigatas.

—Lo llevas escrito en la cara.

—¿Qué lo llevo escrito en la cara? —Su rostro quedó rojo de furia y sus ojos plateados como bolas de mercurio brillaron de enfado—. Lo que tienes es envidia. Estoy seguro de que no tienes ni idea de cómo complacer a una mujer. Tú mucho bla… bla… bla… y poca acción; no estás a mi altura, de eso estoy seguro.

Herk se río y aunque las carcajadas no se escuchaban, los movimientos exagerados de su cuerpo acabaron por encender a Tyldor. Se acercó al muchacho y lo empujó hasta que quedó pegado a la pared de la cabaña. Pero el muchacho no se intimidó y siguió riéndose con descaro. Sin embargo, las palabras que a continuación dijo Tyldor consiguieron apagar sus risas.

—Te reto, Herk —declaró marcando cada sílaba para dar más énfasis y credibilidad a sus palabras. Se separó del muchacho, lo miró fijamente y repitió—: Te reto.

—¿Me retas? —alzó una de sus cejas. Una sonrisa burlona escapó de su boca, ¡no se lo podía de creer!

—Sí, y lo digo en serio —dijo viendo su incredulidad.

Herk estudió los ojos grises de su compañero: lo decía en serio, lo estaba retando. Una emoción le recorrió las entrañas y una mueca de complacencia brotó de sus labios. La expectativa de un duelo, fuese el que fuese, lo cargaba de vitalidad y de adrenalina.

—¿A qué me retas? —habló despacio al tiempo que meditaba cual desafío tendría en mente.

Tyldor sonrió, ya que se sentía victorioso; y es que bajarle los humos al egocéntrico Herk era lo que más deseaba.

—Escogeremos una mujer al azahar —proclamó deseando que llegara el día y empezar con sus estrategias seductoras—, y quien la seduzca primero será el ganador.

Al muchacho se le encendieron los ojos con la ilusión de un niño al cual le hacen una importante promesa: «Joder, lo que me voy a divertir», pensó. Pero él quería darle emoción y también quería darle cierta ventaja, así, cuando ganara, la humillación de Tyldor y su propio regodeo por la victoria serían mayores, si cabe.

—Tiene que ser una mortal —explicó Herk—. Tendrás que venir a vivir una temporada conmigo. La escogeremos entre los dos y para darle más emoción yo te prometo no hacer servir mi don de leer la mente y tú no harás servir tus poderes para impresionarla con tu fuerza, así que estaremos en las mismas condiciones.

—Me gusta. Yo te demostraré que a las mujeres hay que tratarlas con cariño y dulzura, es así de simple, no podrá resistirse y caerá rendida a mis pies.

—Te aseguro que las mujeres de hoy en día no le gustan las cursiladas. Quieren emociones fuertes. Qué, ¿aceptas?

—Está bien, acepto. Cuando Norrak esté curado empezaremos con el reto.

—Estáis locos —dijo Dablos.

Tyldor lo miró.

—Sí, yo también lo creo —le dijo—. Haré lo que sea para bajarle esos humos de superioridad. Te juro que ganaré, cueste lo que cueste pienso ser el ganador. Hasta organizaré una fiesta para celebrarlo.

—Ganarás si yo te dejo —le reprendió Herk.

—Cuando todo Solrrag se entere de este duelo —reflexionó Dablos—, se van a llevar las manos a la cabeza. Ya sabéis que no podéis interferir en el destino de la mortal que escojáis.

—Sí, ya lo sabemos —expresó Herk—. No te preocupes. Además, ya sabes que Eyer le encanta estas cosas. Le servirá para entretenerse una buena temporada.

—A él y a todo Solrrag —puntualizó Tyldor con humor—. Los de mi raza, cuando se enteren, harán lo mismo, pero de momento no quiero que nadie sepa nada, no sea que haya tentación de intervenir.

—De acuerdo, yo no diré nada, de momento.

Dablos no pudo evitar sonreír, pues tenía razón. Renegados y reyes seguirían a los guerreros en cada uno de sus movimientos, incluso harían apuestas; además, mientras durara aquel juego, se olvidarían del odio que se profesaban ambas razas. Imaginó el revuelo que se levantaría cuando se corriera la voz. En otra época él se hubiera excitado con la idea de un duelo como aquel, también hubiera hecho sus apuestas; sin embargo, al guerrero otra cosa lo mantenían en vilo: Eva. Su recuerdo lo perseguía impecablemente. De hecho tenía unas ganas enormes de verla, de besarla, de hacerle el amor lentamente, de abrazarla, de quedarse dormido entre sus brazos…, pero sobre todo echaba en falta su calor, su compañía, y es que se sentía solo y desamparado, sin rumbo. Sin ella no era nada, era un pájaro sin alas, una vela sin llama, un eco sin grito. Nada.

Dablos dejó a Herk y a Tyldor discutiendo por si la mujer a escoger tenía que ser rubia o morena. Montó a Huracán y se fue a cabalgar por los alrededores de Aqueronte. De cuando en cuando, le gustaba disfrutar de ciertos momentos de soledad, pues siempre lo llenaban de tranquilidad. Simplemente se dedicaba a cabalgar con su zaino sin prisas y sin rumbo fijo, más bien se dejaba llevar por su velocidad. Aquella sensación de hender el aire, mientras se sacudía su media melena y golpeaba su rostro sin contemplaciones, lo descargaban de un peso demasiado agobiante. Si embargo, aquellos paseos ahora poco lo tranquilizaban, poco lo sosegaban.

Dablos detuvo su animal consciente de que una presencia lo seguía. Aunque no podía escuchar nada, sí que lo presentía: «Vlad», dijo para sus adentros. Olfateó el aire y percibió que estaba solo, ni Etram ni Morgana lo acompañaban. Él analizó con la mirada todo lo que su vista alargaba y, si bien el lugar se mantenía en la más espeluznante penumbra, logró localizarlo. A primera vista tuvo la sensación de que Vlad no buscaba pelea, ya que notaba al vampiro demasiado tranquilo y no supo qué pensar. Como no se fiaba, sus músculos se tensaron y su sangre bombeó con más fuerza, pues su cuerpo se estaba preparando para la lucha.

—Hola, Dablos —dijo Vlad saliendo de detrás de un montículo pedregoso.

Dablos sonrió y no contestó, sin embargo, agarró la empuñadura de su espada a la expectativa de cada movimiento. Como si la atmósfera fuera consciente de las dos enormes fuerzas que se encontraban en el lugar, un viento helado sopló de la nada y se enrolló en los dos cuerpos, cuyo remolino cubrió de arriba abajo a los guerreros para luego desaparecer por completo. Ninguno de los dos sintió su frío, al contrario, el calor del poder y de la fuerza que ardía en las mismas entrañas de cada uno, se desplegó a cada rincón con la intención de defenderse en cualquier momento.

Vlad se acercó a Dablos y alzó las manos, alejándolas de la empuñadora de su espada. Él era consciente de que estaba quedando desnudo ante la mirada de su contrincante, pues no buscaba lucha y quería que su comportamiento diera fe de sus intenciones. Sin embargo, Dablos seguía sin fiarse. En primer lugar porque eran demasiadas mentiras y demasiadas traiciones las que había vivido a lo largo de su existencia. En segundo lugar porque sabía que el honor en Tártaros no existía, ni existiría jamás.

—No vengo a luchar —explicó Vlad.

—¿Qué quieres?

El vampiro apretó su mandíbula al tiempo que su cuerpo se tensaba y su mirada oscura se intensificaba.

—¿Qué quieres? —volvió a repetir Dablos. Sacó su espada, pero su sonido no se oyó, pues la muda atmósfera absorbió cualquier eco como si de un alimento jugoso se tratara. Luego apoyó la punta del arma en el corazón de Vlad.

El vampiro ni se inmutó, se limitó a observarlo con un rictus entre amargo y desafiante en sus labios. Sabía que Dablos no mataba por matar, ni por placer, solo cuando la necesidad y la crueldad de la guerra lo empujaban a ello. Él tenía honor y Vlad era consciente de aquella virtud o defecto, según con que ojos se mirara. Por un momento lo envidió, ya que en el pasado él también había tenido honor, también había sido como Dablos. ¿Y de qué le había servido? Le había servido para perder su hogar, su mujer y su imperio.

—Quiero que me dejes salir de Tártaros —le pidió.

—Sabes que no puedo. —Hizo una pausa al tiempo que volvía a enfundar su espada—. Y tampoco quiero.

Vlad apretó los puños. Aún los mantenía alejados de su cuerpo y también de la empuñadura. Con todo tuvo tentación de agarrar su espada, pero se obligó a calmarse. Tragó aire antes de hablar consciente de que las palabras que diría a continuación tenían un tinte de rendición, cuando él jamás se había rendido ante nadie. Al igual que nunca había pedido perdón por sus actos, unos actos que él siempre había creído justificados. En el fondo, muy en el fondo, reclamaba compasión cuando jamás la había solicitado a ningún enemigo. Hasta ahora.

—Déjame salir. Pido clemencia. —Su tono sonó forzado.

Dablos no tardó en contestar, solo había una respuesta. —Sabes muy bien que no te voy a dar ningún tipo de clemencia. ¿Cómo quieres que me fíe de ti? Seguro que estás aquí como parte de un plan entre Morgana y Etram.

—Te doy mi palabra de que no hay nada oculto detrás de mi petición.

Dablos relajó la tensión de su cuerpo, pero sin bajar la guardia. Las palabras que el vampiro había pronunciado, la clemencia que pedía, para él estaban vacías y eran dudosas. No obstante, en medio de aquella penumbra reconocía que en la pose de su cuerpo y en las facciones de su cara había algo de sinceridad. Pero más valía no fiarse.

—No te creo —expuso Dablos, mostrando con palabras sus pensamientos—. No puedo creerte, no me lo puedo permitir. Son demasiadas las cosas que han pasado para que yo pueda confiar. Hubo un tiempo en que sí te hubiera creído, pero ahora creer en ti sería como sentenciarme a muerte.

—Hice lo que hice porque no me quedó salida, igual que ahora. No tengo otra salida que la de aliarme con Morgana y Etram. No me dejas opción.

—Fuiste tú el que te dejaste a ti mismo sin opciones. Primero interviniendo en el destino de Isabela y ahora asociándote con esa carroña. No me vengas con la tontería de que por mi culpa no tienes salida.

—Dime, Dablos, ¿qué hubieras hecho en mi lugar si la mujer que amas se estuviera muriendo y tú pudieras salvarla? —Se acercó a él, solo medio metro de vacío separaba los dos cuerpos—. ¿Qué hubieras hecho? —insistió.

Dablos no contestó, ya que sintió como si lo hubieran rociado con ácido. Se quedó mirando el rostro de Vlad y en cómo le preguntaba con la mirada. Y es que las palabras de ese vampiro se habían incrustado en su corazón. Sabía la respuesta demasiado bien. Eva. Su perdición era Eva. Su vida era Eva. Sintió el impulso de salir corriendo igual que un niño asustado al cual se le regaña por una fechoría. Por suerte, Vlad no podía darse cuenta de sus sentimientos y de sus temores. Él era el rey de Tártaros, no podía mostrar debilidad.

Pero Dablos no sabía que Vlad había distinguido la sombra de la duda en su mirada, que había visto dolor en sus profundos ojos azules.

—¿No respondes? —se burló Vlad—. Aunque no me respondas sé tu respuesta. La llevas escrita en la cara. La mortal te ha calado hondo, ¿verdad? Lo noté cuando estuve a punto de cortarle la cabeza con mi espada. La desesperación de tu rostro cuando Huracán quedó herido y cayó junto a Eva. No me engañes, porque por mucho que te cueste reconocerlo ella no te es indiferente. ¿Sabes? Para tu regodeo reconozco ese dolor demasiado bien, no intentes esconderlo bajo una expresión de dureza, yo hacía lo mismo, veo tu pesar. No puedes evitarlo, eres débil igual que yo.

Dablos se odió en aquellos momentos por no saber disimular sus fantasmas interiores. Es por ello que reaccionó mal, así que, con todas sus fuerzas, estampó el puño en la mandíbula del vampiro. El cuerpo de este no se movió ni un milímetro, tan solo una ligera inclinación del rostro hacia un lado debido a la inercia de la acción. Cuando la cara recobró su posición inicial, Dablos se percató de que le había abierto una herida en el labio inferior de la cual brotaba sangre. Vlad la recogió con la punta de la lengua y la saboreó con cierto regocijo.

—¿La verdad te duele? —exclamó el vampiro nada magullado.

Dablos agarró a Vlad por la pechera de su camisa negra y se lo acercó a su rostro.

—¡Cállate! —voceó—. Tú no sabes nada.

—Más de lo que crees, pues veo tu sufrimiento. El mismo que me acosaba antes de que me encerraras aquí. A mí no me engañas.

Vlad agarró las muñecas de Dablos y con un movimiento seco las despegó de su vestimenta. Entonces a Dablos le llegó el aroma a rosas que la piel del vampiro exudaba. Olfateó un poco más y otro olor menos agradable lo sacudió: al de aguas pantanosas. Pronto cayó en la cuenta de que Morgana estaba haciendo de las suyas con el vampiro. Sin embargo, se mantuvo en silencio y, de momento, no dijo nada. Las cosas no le cuadraban y en aquellos momentos su mente estaba demasiado ofuscada. Tenía ganas de largarse de allí, porque parecía ser un libro abierto a ojos de su enemigo. Así que hizo ademán de irse, pero Vlad lo detuvo con sus recriminaciones:

—La verdad duele… y mucho. Solo espero que recibas el mismo castigo que yo cuando sucumbas a Eva.

Dablos se quedó clavado en el lugar mientras notaba como el aire a su alrededor se espesaba, incluso le pareció que se convertía en líquido ardiente. Tuvo la sensación de que se introducía en una bañera repleta de aceite hirviendo. Y es que estaba al límite, ya hacía días que estaba al límite y si tenía que ser sincero, no podía más. Necesitaba dar rienda suelta a sus reprimidas emociones, pues notaba como lentamente desintegraban su interior.

—¿Qué quieres, Vlad? —Su mente exigía desahogarse si no quería volverse loco. Empezó a gritar—: ¿Qué reconozca mi dolor, mi pesar? Pues lo reconozco. —Lo señaló con el dedo—. Más que nunca te entiendo. Entiendo que quisieras salvar a Isabela, sin tener en cuenta tus obligaciones. Entiendo tu desesperación por salir de Tártaros, aunque tengas que asociarte con la peor calaña para conseguir tu objetivo. —Suspiró, resignado y aliviado al mismo tiempo—. Te entiendo demasiado bien, porque ahora mismo yo estoy igual que tú… —Hizo una pausa y susurró en voz baja—: Decidir entre mi deber y mi amor por Eva.

Dablos se sentía avergonzado. Había desnudado sus más profundas emociones, nada típico en un hombre de su naturaleza guerrera e inmortal. Pero es que ya no podía más y en aquel momento no quiso pensar si estaba bien o mal lo que hacía. Solo quería aliviar esa quemazón que lo mantenía en vilo constantemente. Aun así no añadió nada más, pues lo había dicho todo y se limitó a echar a andar; sin embargo, de repente, la cicatriz le palpitó obligándolo a parar. Un dolor incómodo que empezaba con un latido en la ceja y se desplazó por la mejilla, lo abrumó. Se llevó los dedos a la herida, la maldijo en voz baja e ignoró la molestia punzante que le producía. Aquello solo ocurría cuando Morgana estaba cerca y él sabía que ella no se encontraba por allí… Sí, ahora entendía, la magia malévola de la bruja cubría a Vlad por completo, aquella maldita hechicera pronto lo tendría comiendo de su mano, de ahí la reacción de su cicatriz. El guerrero cogió las riendas de su caballo dispuesto a salir volando de allí, o si no acabaría con su cráneo partido en dos; no obstante, la mano de Vlad en el hombro, lo detuvo. Dablos se giró y se la apartó con un movimiento brusco. Miró a Vlad y esperó encontrase con una mirada de triunfo y con una sonrisa de mofa. Sin embargo, el vampiro lo observaba con admiración y pesar. Al poco rato aquella admiración y aquel pesar fueron substituidos por un fulgor de la gratitud en sus ojos negros. Dablos sintió pena por él mismo y compasión por Vlad, tal vez merecía una oportunidad, después de todo no le caía tan mal. Sí, había cometió un error, nada más. Aunque no estaba en su mano liberarlo de su condena, sí que podía hacerla más llevadera, tenía que advertirlo sobre Morgana, si caía en sus garras estaría perdido.

—Vete con cuidado, Vlad.

—¿Qué quieres decir? —preguntó sorprendido.

—Hueles a súcubo. No sé que te traes con Morgana, pero te la está jugando.

Vlad sabía muy bien lo que era un súcubo. En un primer momento no entendió, pero luego… luego el cielo oscuro de Aqueronte cayó sobre su cuerpo. Sus noches llenas de placer compartidas con Isabela tomaron tintes de ofuscación, pues entendió demasiado bien que implicaba las palabras de Dablos. Sabía las historias de los engaños de Morgana en aquel aspecto, incluso estaba al tanto de los problemas que le causó a Dablos. Sus ojos pasaron de un negro intenso a un peligroso granate. En sus sueños Isabela era tan real, que simplemente no se lo podía creer.

—Morgana es una experta del engaño —añadó Dablos, viendo el rostro de estupefacción del vampiro—. Tú sabes que yo no mentiría en esto, ¡no sé ni por qué te lo he contado!, somos enemigos, no amigos. —Un resuello hastiado salió de sus labios—. En el fondo me das lástima, no creo que aliarte con aquellos dos te dé resultado. Más bien al contrario: te acabarás por hundir en el pozo que tú mismo has cavado, y en esto yo no tengo nada qué ver. Todavía estás a tiempo de resarcirte de tus actos.

—¡Cállate! Lo que quieres es que flaquee, pero no lo conseguirás.

—Cree lo que quieras. Te invito a que analices a la mujer que se te aparece en sueños y luego decidas. Como tú has dicho, quizás tú y yo no somos tan diferentes. Arréglatelas como puedas que yo ya tengo mis propios problemas.

Dablos cogió las riendas de Huracán, miró de soslayo a Vlad con aire de resignación. Este también lo contemplaba de igual forma, pues de alguna manera se sentían el uno reflejado en el otro. Vlad no pudo evitar preguntar:

—Yo sé qué hacer con mi problema, en cambio ¿qué vas hacer tú?

—Lo que tú no hiciste. —Negó con la cabeza, incapaz de decir en voz alta las palabras que su boca se negaba a pronunciar. Montó sobre Huracán de un salto—. La diferencia entre tú y yo… —Instó al animal a que se alzara en sus dos patas traseras y, como siempre pasaba en Aqueronte, el silencio envolvió la acción—: …es que yo voy a cumplir con mi deber como rey y señor de Tártaros y dejaré a un lado mis sentimientos, porque no tengo alternativa. —Tragó saliva en un vano intento de sosegar su alma. Había dicho las palabras que no quería decir y al decirlas, al escucharlas resonar en su interior, tomó conciencia de que había sellado su futuro, de que había tomado una decisión.

—Y yo haré lo que tenga que hacer para salir de Tártaros —gritó Vlad.

Dablos asintió con la cabeza consciente del significado de la afirmación del vampiro. Entonces lo miró de frente y cierta melancolía lo embargó. Si no fuera por el abismo que los separaba, bien podrían ser grandes compañeros y aprender el uno del otro. No obstante, eso no pasaría jamás. No quiso meditar en nada más, así que se alejó igual de rápido que siempre, dejando una estela de velocidad a su paso. Vlad también se marchó, pensando que le hubiera gustado tener a Dablos de amigo en vez de adversario; a veces —por no decir siempre— el destino era caprichoso. Luego la muda atmósfera fue lo que quedó en el lugar.

De camino a la cabaña de Norrak, Dablos percibió en el aire el olor a grasa rancia, no tuvo duda de que la estaban atacando. Azuzó a Huracán y el animal respondió corriendo a toda velocidad. Las patas apenas tocaban el suelo, tragaba kilómetros y kilómetros sin esfuerzo y sin apenas respirar, verlo cabalgar quitaba el aliento a cualquiera.

Se detuvo encima de un pequeño montículo y miró al horizonte. Las lunas iluminaban, con su luz mortecina y fría, la cabaña de Norrak y sus alrededores. Una muda lucha se expandía por la zona: en un bando orcos y tumularios y en el otro Tyldor y Herk. Por su parte Morgana lanzaba hechizos y Etram intentaba entrar en la cabaña mientras su ruano azulado pretendía morder a Herbro con su venenosa dentadura. Todo parecía extraño, irreal, como en una pesadilla. Las sombras de la refriega se proyectaban en el suelo como si fueran espectros, porque era lo único que demostraba que allí se desarrollaba una batalla. Como siempre nada de sonidos: ni ecos, ni choques de espadas… Y es que Dablos no concebía una guerra sin sus retumbos, incluso por muy macabros y crueles que estos fuesen, los echaba en falta. Sin embargo, ahora aquellos estruendos eran tragados por la atmósfera. Como no podía ser de otra manera, y debido al éter tan peculiar de Aqueronte, el ambiente empezó a temblar desdibujando todo el espacio, como si se tratara de un gran espejo ondulado. De repente, pequeños relámpagos retumbaron en el suelo, Dablos sabía que era el preludio de una gran explosión. Y es que aquella parte empezaba a estar saturada y si la refriega no se detenía, el resultado llegaría a ser nefasto.

A lo lejos, Dablos divisó el polvo que levantaba un caballo al galope: Vlad. La rabia lo invadió, pues estaba seguro de que el vampiro lo había entretenido expresamente con su parloteo. En aquellos momentos se sintió estúpido por haber caído en una más que posible trampa; una oleada de violencia lo sacudió al tiempo que su naturaleza de cruel guerrero, se reforzaba. Sin perder ni un segundo más, desenvainó su espada y avanzó sobre Huracán —tan raudo como siempre—, acortando las distancias. Su pulso se intensificó cuando vio a Etram alcanzar la puerta de la cabaña mientras este se sacaba un puñal de la bota, si conseguía entrar mataría al anciano sin consideración alguna. Sin embargo, una leve tranquilidad acudió a su cuerpo cuando divisó a Herk, convertido en un feroz león, impidiéndole el paso, de momento. El muchacho se tiró encima del sanguinario rey y se enzarzaron en una cruel lucha.

Dablos bajó de un salto de encima de Huracán. Vlad, con su espada en mano, salió a su encuentro frenando su intención de ayudar a Herk, este seguía combatiendo al límite. Sus miradas se cruzaron, ambas feroces, implacables; por el brillo de rabia que refulgía en los ojos Dablos, Vlad supo que él pensaba que lo había entretenido adrede; pero lo cierto es que no había sido así, al contrario, sospechaba que Etram y Morgana habían conspirado incluso en contra de él mismo, pues nada le habían comentado de atacarlos. Esos dos malditos estaban pergeñando a sus espaldas, ahora lo tenía claro. De pronto tuvo la extraña sensación de que tenía que explicarle que su encuentro había sido puramente casual, que las palabras que habían intercambiado habían sido verdaderas, salidas de dos almas atormentadas.

—Yo no te he engañado —empezó a decir claramente el vampiro.

—Siempre dices que harás lo que sea para salir de Tártaros —le interrumpió con furia Dablos.

Dablos no quería más explicaciones y sus músculos palpitaron de rabia. De hecho, la necesidad de hundir su espada en el corazón de Vlad, lo embargaron como nunca, así que arremetió con el arma, pero Vlad la esquivó apartándose a un lado.

—Eres un traidor —le escupió Dablos—. Me has entretenido expresamente. No tienes honor.

—Piensa lo que quieras —sentenció, no iba a malgastar más saliva, pues él no lo creería ni ahora, ni nunca—. Al igual que tú, estoy desesperado. No creas que somos tan diferentes.

Dablos se negaba a escucharlo, porque en el fondo de su corazón sabía que tenía razón: no eran tan diferentes. Pero reconocer aquello no haría que le perdonara, que no luchara contra él, al contrario, más que nunca tenía que acabar con el vampiro. Entonces gritó y quiso desarmar a su contrincante con un mandoble, cuyo golpe el otro esquivó, pues alzó su arma en el último momento y ambas hojas, una al rojo vivo y la otra dorada, quedaron entrecruzadas en forma de equis. La musculatura de Dablos se ensanchó y el hoyuelo del vampiro se iluminó certificando que ambos estaban liberando sus fuerzas. Estuvieron un rato empujándose mutuamente –de aquí para allá, de allá para aquí— entre tanto de las hojas salían chispas.

Llegó un momento en que la lógica los hizo separarse, pues tenían que intensificar su ataque si querían llegar a la victoria. Dablos saltó y se elevó un par de metros del suelo, Vlad también hizo lo mismo. Enarbolaron con resolución sus espadas al tiempo que sus miradas cambiaban de color. Dablos con tonalidades anaranjadas y Vlad en matices granates. Además la sangre de Dablos bombeaba por sus venas a la desesperada y provocó que su musculatura creciera al máximo al tiempo que sus tendones se estiraran preparándose para el combate final. Dos temibles guerreros quedaron suspendidos en el aire, preparados para la lucha, que imponían autentico pavor a quien los contemplara. Luchaban en bandos contrarios, pero unidos en un sentimiento común: el de estar haciendo lo que su corazón les dictaba.

Los dos alzaron las espadas cuyas empuñadoras ciñeron concentrando las fuerzas en ese punto. Ya no hubo vuelta atrás: la lucha estaba servida. El primer topar de las armas llegó y la fuerza empleada fue tan brutal que la atmósfera tembló a lo largo y a lo ancho y de arriba abajo. Unas ondas ultrasónicas se esparcieron en el ambiente como si fueran olas en el mar. Las potencias de aquellas corrientes sinuosas fueron de tal magnitud que puñados de orcos y tumularios cayeron empujados al suelo. Sin embargo, el vampiro y Dablos siguieron y el percutir de las hojas siguió y siguió y volvió a seguir en medio de un cimbreante y peligroso silencio, solo roto por los chasquidos de los relámpagos que, de cuando en cuando, salían de la nada.

Mientras tanto, Tyldor y Morgana seguían enzarzados en una peculiar batalla. La bruja lanzaba hechizos que el renegado rechazaba con habilidad con su escudo mágico, pero no sin problema. Herk y Etram, enfrascados en una pelea de tú a tú demasiado igualada, a duras penas se visualizaban debido a la velocidad de sus movimientos, provocando que pasaran inadvertidos a ojos de los demás. Entonces miles de culebrinas llenaron aquella atmósfera medio oscura. Esta vez el eco quebradizo que desprendieron se extendió por la zona y un sonido chirriante se incrustó en los oídos de los guerreros causándoles un dolor agonizante en los tímpanos. En aquel momento todos entendieron de la peligrosidad de sus acciones y en consecuencia la lucha se detuvo en el acto. Ahora la prioridad era protegerse de los rayos, pues las luces que empezaron a brillar por entre la oscuridad celeste advertían de su inminente estallido. Muchos orcos y tumularios no tuvieron tiempo de esconderse y fueron alcanzados. Sus cuerpos prendieron con rapidez, como si estuvieran cubiertos de gasolina y se les acercara una cerilla, y cuando aquello ocurrió cayeron al suelo desintegrados en cuestión de segundos. El olor a carne quemada se expandió en un nauseabundo hedor. Para entonces los demás bichos verdes y esqueletos ya habían emprendido la retirada y desaparecieron en el horizonte, conscientes de que habían perdido.

Morgana y Etram, viendo la equivocación de su ataque, se marcharon. Vlad y Dablos se protegían de los relámpagos con la espada desviándolos con la hoja. Los dos ahora estaban con los pies sobre el suelo; no obstante, se miraron conscientes de que si emprendían otra vez la lucha sería la destrucción para ambos. Si bien no intercambiaron palabras, sí que intercambiaron atisbos cargados de resentimiento y de dolor. Sin más, el vampiro se marchó y el silencio otra vez se extendió como un manto, abarcando cada rincón. Nadie hubiera dicho que segundos antes en aquel lugar se había transformado en un infierno. Solo los cuerpos sin vida de orcos y tumularios, y que aún seguían ardiendo, daban fe de lo sucedido.

Dablos envainó su espada y miró como Vlad se alejaba transformándose en una desigual mancha negra —que disminuía de tamaño al tiempo que devoraba metros y más metros— hasta que desapareció detrás de unas yermas colinas. En el fondo lo odiaba y admiraba por igual, pues ahora, más que nunca, entendía su dolor. Tyldor y Herk se acercaron, el primero dijo:

—Volverán a intentarlo…

—Ya lo sé —setenció Dablos—. Y nosotros los esperaremos.

* * *

La brisa tibia era agradable y las aves, como siempre, llenaban el aire con sus melodías. El perfume de la vegetación y las flores, también como siempre, circulaban en el ambiente. Era como si se hubiera introducido en una boutique de perfumes y jabones, de aquellas que acabas medio mareada por tanta concentración de aromas. Eva creía que estar sin hacer nada sería rematadamente maravilloso, que contemplar un paisaje —que como un centón extendía toda una gama de colores habidos y por haber— la embriagaría de placer. Pero ya no encontraba ni goce; ni encanto; ni se le caía la baba con las sinfonías de los dichosos pájaros; ni con el perfume seductor; ni con el abanico de colores.

Estaba harta.

Se recogió el cabello moreno en lo alto de la cabeza, su intención era hacerse un moño, pero quedó en eso, en un intento y el resultado fue un peinado desenfadado, de esos tan de moda. Ese día vestía una túnica de manga corta en tono vainilla con los ribetes bordados en hilo de plata a modo de cenefa floral. Anduvo un rato e hizo lo que siempre hacía últimamente, como hacía cada hastiado día: se sentó en una roca de espaldas al sol. Por unos instantes alzó la vista al cielo, un cielo asquerosamente azul y que ya no le decía nada, que ya no la introducía en sueños y más sueños. Lo único que le gustaba era sentir los rayos del astro rey calentado su espalda y su nuca, pues la llenaban de una sensación agradable, que además la ayudaban a destensar su cuerpo como si de un masaje reparador se tratara. Y es que tenía que reconocer que estaba irritable y aquellos tentáculos calientes eran lo único que llegaban a calmarla.

Suspiró resignada por lo que le estaba tocando vivir. Levantó las posaderas de aquella roca y caminó por los alrededores. La Barbie pelirroja le había mostrado como llegar a su zona VIP y la verdad es que era un sitio precioso. Siempre imaginó que si el paraíso tenía forma sería como el lugar que contemplaba. Sin embargo, ahora ella lo veía como un cuadro sin sentido, sin alegría y de belleza estéril. Árboles de copas rizadas y hermosas cargados de jugosas frutas. Flores de todas las clases y animalillos —como conejos y ciervos— que se dejaban acariciar como si de animales adiestrados se tratasen. Sin duda un territorio que encantaría a cualquiera, menos a ella. En aquel paraje había hermosura, se olía a hermosura y se veía hermosura; una imperturbable primavera, demasiado esplendorosa para ser real, demasiado perfecta para ser creíble. Pero era así, real como su asqueada existencia. Y por más que la perfección anidara en cada rincón, en cada lugar que posara su vista, en cada aroma que se filtrara por su nariz; ella percibía que la envolvía un halo sin luz que, de cuando en cuando, la llevaban tan al límite que a veces se encontraba pensando en la manera de escapar de allí. Por suerte, la sensatez acudía siempre a su mente y resignada se hundía de hombros para seguir haciendo lo mismo que cada día, que cada minuto, que cada segundo: nada, absolutamente nada.

Eva, llevada por la melancolía y por la sensación de soledad, de sentirse abandonada por Dablos, pensó en los otoños, en los inviernos y en los veranos que ella conocía. Cada estación con sus sabores, con sus olores y con sus paisajes característicos. A veces hermosos y otras veces no tanto, pero cada estación poseía una belleza peculiar y agradable, si sabías valorarla, y es lo que había aprendido a hacer ahora que tenía tanto tiempo: a apreciar lo perdido. Entonces se acordó de lugares que nunca observó —por falta de tiempo o por pocas ganas de detenerse y ver más allá— a lo largo de su vida y al evocarlos en su mente, apreciaba la belleza que había escapado de sus ojos. Reflexionó que donde ella vivía, el otoño ya habría eclosionado y el invierno seguramente empezaría a enseñar sus garras heladas. Los árboles ya posarían desnudos y los bosques estarían repletos de hojarascas a medio descomponer, y las tardes empezarían a ser frías de verdad, y los atardeceres rojizos y añiles, y los amaneceres cubiertos por un manto de rocío o de una tenue película de escarcha, y los días se encogerían a pasos agigantados, y las noches se dilatarían cada vez más… Eva pensó que cuando volviera a sus orígenes disfrutaría de tantas cosas, de tantas que no tendría tiempo de sumergirse en el pasado, ni de ofuscar su vida con absurdas melancolías. Eso sí, primero tenía que conseguir sacarse a Dablos de su cabeza y, sobre todo, de un corazón que no paraba de llorar por su ausencia. Quizás, y lo más probable, es que no conseguiría arrancárselo nunca, pero tenía que intentarlo, aunque conllevara sufrir en silencio el dolor de una herida que ya no cicatrizaría jamás.

Desanduvo lo andado como una idiota o como si estuviera loca de remate. Se volvió a sentar en la piedra sin saber qué hacer. Entonces su mirada se desvió y la fijó en el estanque en el cual Inanna se zambullía cada día: «Ni se te ocurra tocar estas aguas si no quieres padecer sus nefastas consecuencias», le había advertido la Barbie pelirroja cuando le había mostrado el lugar. La verdad es que a simple vista parecía una tranquila laguna — con la forma de un ocho— en cuyas aguas cristalinas se reflejaba una lluvia de rayos solares que rielaban sin parar, como si bailaran una sinuosa danza. Eva no pudo con la tentación y se acercó al borde. Vislumbró encima de unos nenúfares una rana que croaba de felicidad. En un rincón había una roca agrietada de donde brotaba el húmedo elemento que murmullaba levemente mientras circulaba sobre las piedras. Más adelante ese pequeño río caía de manera elegante, y a modo de pequeña cascada, en el arca de agua mientras pequeñas olas lamían la orilla y desprendía breves bisbiseos. Parecía tan idílico que se arrodilló para mirarlas de cerca y poder ver qué tenían de especial. Entonces el reflejo de su rostro titiló en la superficie y se detuvo un instante para contemplarlo. Se dio cuenta de que sus ojos destilaban tristeza y no quiso verse más. Entonces miró a lo largo y a lo ancho de la laguna como quien busca un tesoro en un intento de descubrir por qué aquellas aguas eran mágicas. Sin embargo, no apreció nada fuera de lo común y que pudiera explicar el motivo por el cual ni tan siquiera pudiera rozarlas con las yemas, más bien al contrario, estaban tan limpias que clamaban tocarlas. Pero, de pronto, se acordó de otras aguas igual de peligrosas: las del río Lethe, el río del olvido. Un escalofrío recorrió su cuerpo.

El sol se movió y pasó por detrás de un grupo de árboles, la laguna quedó cubierta por su sombra. Eva seguía allí, sentada y bufó desesperada mientras observaba el cuello de una rana inflarse y desinflarse mientras un «¡Croac… croac… croac…!» la ensordecía. Al poco rato se cansó de mirar aquel anfibio, y es que estaba tan aburrida que no sabía como invertir su tiempo, algo que llevaba mal, pues no estaba acostumbrada a desperdiciarlo de aquella manera. Eva sospechaba que si la cosa no cambiaba, entraría en una terrible depresión. La realidad es que su vida estaba en punto muerto, era como si hubiera puesto el freno de mano a su futuro.

—¡No! —exclamó Inanna, aterrada y con el corazón desbocado—. ¡No toques el agua!

Eva, encrespada y con los nervios a flor de piel, dio un respingo y se levantó. Se dio la vuelta con la mano posada en el corazón, incluso lo sentía palpitar en la palma.

—¡Me has asustado! —prorrumpió Eva con un deje de recriminación—. No iba a sumergir la mano, solo estaba meditando en cómo arrancarle las ancas a esa maldita rana y comérmelas fritas.

Inanna no esperaba tal respuesta y se quedó estupefacta, la escrutó con la mirada, pues pensaba que la mujer se había vuelto loca. La pobre rana pareció haber oído el comentario y, como alma que lleva el diablo, croó por última vez, se sumergió y se escondió. En aquel momento el sol traspasó las hojas de los árboles y fulguró en las cristalinas aguas, uno de aquellos reflejos acarició el rostro de Eva. Era como si el sol la adorara con reverencia y la dotara con una dulce belleza. A Inanna no le pasó inadvertido y la comisura de sus labios se ladeó a un lado en un intento de esbozar una sonrisa. Se sentía un tanto celosa, porque el astro rey adoraba a Eva y no a ella. Por supuesto que aquello no gustó a la reina, pues estaba acostumbrada a acaparar toda clase de atenciones.

—Perdóname —se disculpó Inanna—. Prometí a Dablos cuidar de ti y si no cumplo me despellejara viva.

—Quédate tranquila, que dudo de que eso suceda jamás.

Eva ladeó la cabeza y las fijó en las aguas en un intento de no mirar la Barbie pelirroja y no rabiar, ya que cada vez que posaba los ojos en ella imaginaba a Dablos besándola, acariciándola y unas cuantas cosas más.

—¿Sabes qué te pasará si tocas esas aguas? —le preguntó Inanna.

—No —dijo con humildad. Arrugó el ceño acordándose de las aguas de Lethe—. ¿Perderé la memoria?

—Envejecerías de golpe —explicó la reina. Eva giró el cuello y la miró con sorpresa—. Esta laguna fue un regalo muy especial de Eyer. Bueno, para serte sincera fue una especie de soborno para casarme con Folgar. Estas aguas me proporcionan juventud y belleza, en cambio a ti o a cualquier otra mujer mortal o inmortal le darán vejez y fealdad. Te pasarás el resto de tus días siendo una vieja arrugada y fea.

Eva se tocó la cara con las manos. Tuvo la tonta necesidad de cerciorarse de que su rostro aún se mantenía como siempre. Luego se separó del borde, temerosa de que alguna gota le pudiera salpicara.

—En vuestro mundo nada tiene lógica —dijo Eva y miró de soslayo el estanque—. Lo que parece normal es en realidad mortal. Además no entiendo por qué quieres mejorar tu aspecto cuando sin duda alguna eres una belleza. En mi mundo arrasarías, volverías locos a los hombres. Creo que padeces una obsesión y te aseguro que eso acarrea problemas de comportamiento con los demás…

Eva se mordió la lengua, ya que sin darse cuenta estaba actuando como una psicóloga, además estaba ofendiéndola. La miró sin saber qué esperar, si furia o indiferencia. No la conocía muy bien, aunque siempre se mostraba educada con ella notaba frialdad. De acuerdo, reconocía que tampoco ella ponía de su parte para que aquello cambiara, era evidente que no se caían bien, de eso estaba más que segura. Eva, de todos modos, se dio cuenta de que le daba igual si se cabreaba o no por su comentario, pues le había dicho la verdad: esa Barbie pelirroja estaba obsesionada con su belleza.

—Sí, ya lo sé —respondió la reina dejando a Eva perpleja—. ¿Nunca te han explicado que la belleza es un cuchillo de doble filo? —El tono altanero de Inanna no le gustó a Eva, así que no le contestó—. Es mortal por necesidad —siguió ella. Sacudió su melena pelirroja y se acarició el rostro con auténtica superioridad, consciente de la belleza etérea de la cual era poseedora—. Te atrapa y te vuelves esclava de ella. Los mortales también sois esclavos de la belleza. En tu mundo las mujeres y los hombres recurren a la cirugía plástica para conseguir perfección o para frenar el paso del tiempo. —Se atrevió a mirar a Eva con desdén. Se acordó de que no parecía importarle que sacrificaran a su hijo, cuando sabía que el amor maternal de las mortales era infinito. No aceptaría amonestaciones de ella—. Así que no me vengas a dar lecciones de lo que está bien o mal, he vivido muchos más años que tú. Además no eres la mejor para darme ese tipo de lecciones cuando careces de muchas virtudes.

Eva se limitó a mantenerse en silencio y aceptó la reprimenda con humildad, bien se la merecía. Eso sí, tuvo que mantener los labios apretados en un intento de refrenar su lengua, pues le vinieron a la mente muchas ácidas y desgarradoras contestaciones. Definitivamente jamás serían amigas.

Se despidió con un «hasta luego» a secas acompañado de un movimiento brusco de cabeza. Luego enfiló a su cuarto apretando los dientes de rabia.

—¡Espera! —le gritó Inanna.

Eva se detuvo: «¡Qué mierda querrá! —pensó en silencio. Se dio la vuelta— ¡Estúpida egocéntrica!». Eva se imaginó estrellando huevos podridos en la cara de Inanna. No podía desahogarse en voz alta, pero bien podía hacerlo en silencio e imaginar horribles maneras de desquitarse.

—Me merezco tus pensamientos —expresó Inanna—. Recuerda que tengo una aguda intuición. Nada escapa a mi mirada, eres como un libro abierto, además no sabes disimular muy bien.

Eva relajó su cuerpo y su mente. Siempre le había costado ocultar sus verdaderas emociones.

—¿Volvemos a empezar? —preguntó Inanna con un brillo de pesar en los ojos.

La reina instó a Eva a que se sentara en un banco de mármol rosado. Sus patas eran cabezas de leones y en sus ojos habían incrustados dos rubís rojos que parecían dos granos enormes de una madura granada. El asiento estaba ubicado entre dos naranjos, cuyas tupidas copas proporcionaban una buena sombra; además, las ramas estaban entrelazadas entre sí y daba la impresión de estar en una glorieta natural.

Eva se sentó e Inanna cogió dos naranjas de los árboles. Luego se sentó y le entregó una a Eva, esta titubeó, pero acabó por aceptarla. La fruta desprendía un aroma ácido y dulzón, sin duda estaría sabrosa. La mujer miró de soslayo a la reina mientras esta empezaba a pelar su naranja con una gracia tentadora y elegante. Eva intentó imitarla, pero sin resultado.

—No tengo un carácter fácil —declaró Inanna—. Soy consciente de ello, pero tampoco pretendo que seamos íntimas.

—Ni yo —se apresuró a contestarle. Por nada del mundo quería tenerla como amiga y aún menos como una amiga íntima, con solo pensarlo le entraba dolor de cabeza.

Eva volvió a intentar imitar a Inanna mientras esta seguía pelando la naranja. Curvó sus dedos manteniendo un movimiento delicado y continuo. En un principio no se le dio nada bien, pero finalmente pareció cogerle el tranquillo y de alguna manera se sintió satisfecha, como si hubiera alcanzado una meta imposible, mejor todavía: como si hubiera alcanzado la misma cima del Everest.

—La verdad es que me siento celosa de ti —confesó la reina.

Eva no esperaba tal confesión: ¿celosa de ella? Se sorprendió tanto que hundió de manera burda el dedo en la pulpa del cítrico. Varias gotas de fruta salieron a presión del interior y salpicó su túnica, Eva se insultó mentalmente por su torpeza: su intento de pelar la fruta elegantemente se vio frustrada.

—¿Celosa de mí? —preguntó Eva pasándose la palma de la mano por la zona húmeda y sucia en un intento de quitar la mancha.

—Pues bien, lo admito y lo confieso: me siento celosa. Celosa por como te mira Dablos y celosa porque le importas.

El silencio se instaló entre ellas y solo el revolotear de las hojas de los naranjos lo quebraron. Un ruiseñor se posó en una de sus ramas y cantó llenando el aire de una bella melodía. Entonces Inanna se introdujo un gajo de la fruta en la boca. Incluso ese acto parecía artístico, como el se una bailarina con sus flexibles y delicados movimientos. Eva se introdujo una porción de naranja y dejó a un lado la manía de imitarla, tanta soledad y tanto aburrimiento le estaban fundiendo las neuronas. Cuando tragó y pudo hablar sin la boca llena, dijo:

—Pues no tienes de qué preocuparte. —Miró su vientre abultado—. Dentro de cinco meses, o menos, tendré al bebé y desde luego que mi hijo y yo desapareceremos de la vida de Dablos.

Inanna, que se estaba llevando otro gajo a la boca, se detuvo a media acción.

—¿Tú y el bebé? —se extrañó—. ¿Desapareceréis?

Eva dejó en un rincón del banco la naranja, aunque la fruta estaba riquísima, en aquel momento no le apetecía. Se pasó la lengua por los labios en un intento de borrar el sabor dulce de su jugo y recordar el de Dablos. No le costó mucho esfuerzo, pues pronto acudió a su boca aquel sabor masculino y la llenó de anhelo. Una cosa llevó a la otra, el deseo afloró y se puso nerviosa, agradeció que sus manos no temblaran. De todos modos a punto estuvo de escapársele un gemido y se mordió la lengua para ahogarlo definitivamente en su interior. Miró a Inanna y el alivió acudió a su ser, por suerte no se había dado cuenta de su breve calentura. Sin embargo, la reina la miraba con extrañeza a la espera de una respuesta al tiempo que se tomaba el último gajo de naranja.

—Sí, mi hijo y yo —recalcó Eva, no entendía qué había de raro en aquello, pues era de lo más lógico que se marchara cuando naciera su hijo y Norrak ya estuviera curado. Se acomodó en el banco y suspiró al encontrar la postura adecuada—. Cuando mi niño nazca, Norrak tendrá la sangre del cordón umbilical. Ya no habrá necesidad de estar retenida aquí. Me iré a casa de mis padres y les presentaré a su nieto. Quiero recuperar mi familia y quiero que mi hijo crezca en una.

—Eso no va a poder ser… —exclamó Inanna con la voz rota. Quiso continuar, pero la mirada brillante y la cara de felicidad que mostraba Eva cuando hablaba del bebé, la disuadieron.

—¿Por qué? —se levantó espantada, no entendía nada.

Inanna también se levantó. Unos rizos rojos como un atardecer otoñal, se revolvieron tapándole parte de la mejilla. Ella los recogió y se los colocó detrás de la oreja. Luego miró a Eva en un intento de discernir la verdad y no tuvo ninguna duda de que Dablos la había engañado. La mortal no tenía ni idea de que su hijo sería sacrificado. Después miró su redondeado vientre y luego sus ojos se desviaron a los de la mujer. Se sintió mal y en aquel preciso momento quiso tener a Dablos delante de sus narices y estrangularlo. Y es lo que le iba hacer cuando lo viera, literalmente lo mataba: «¿Cómo puede ser tan cruel?», pensó. Tuvo la tentación y la necesidad de contarle la verdad, pero consideró que era Dablos quien le tenía que dar explicaciones. En aquellos momentos sintió lástima por la mortal, pues siempre había pensado que Eva sabía la verdad y no entendía cómo es que ella había aceptado de tan buen grado el sacrificio de su hijo. Ahora tenía la respuesta: Dablos le había mentido.

La reina se sentó impresionada por el descubrimiento.

—¿Te encuentras bien? —preguntó con angustia Eva, pues ya se había percatado de su malestar.

—Sí, sí… ¡No! Estoy mintiendo, la verdad es que no mucho. —Se llevó la mano a la frente fingiendo un mareo—. No me encuentro muy bien.

—¿Quieres que te traiga algo? —Puso su mano en el hombro de ella de manera reconfortante.

Inanna agradeció el gesto con una cariñosa mirada turquesa.

—Voy a tumbarme un rato. No te preocupes por mí.

—Te acompaño.

—No, no hace falta, quédate un rato más. —Sus dedos acariciaron el brazo de Eva en un gesto que pretendía mostrar afecto por una amistad que, tal vez, empezaba a nacer—. Diré que te traigan un libro de mi biblioteca y un zumo. Disfruta de este lugar y relájate. —Hizo un mohín pesaroso.

Eva arrugó el ceño sin saber qué pensar. Si no estaba equivocada, le pareció ver compasión en el rostro de la Barbie pelirroja por ella. Estaba tan amable que incluso no se lo podía creer. Ahora sí que no entendía nada, pues dudaba de que esa reina supiera el significado de la palabra compasión. Contempló como se alejaba con la elegancia digna de una reina y con un halo de belleza envolviéndola. Los celos volvieron a aflorar, instintivamente se pasó la mano por la túnica intentando quitar unas pequeñas arrugas; no tardó ni dos segundos en mofarse de su actitud. De pronto tenía la necesidad imperiosa de irradiar perfección, de hecho reconocía que estaba a años luz de parecerse a Inanna, pues nunca tendría su elegancia y su belleza. Aquella gracia divina que la acompañaba a cada uno de sus movimientos era innata en la reina. Eva no escondía que su obsesión por estar guapa, por parecerse aquella insufrible Barbie pelirroja tenía que ver con Dablos. En el fondo quería que la amara y así convertirse en dueña de sus pensamientos y de su corazón. Pero Dablos, para ella, significaba lágrimas y desconsuelo. Sacudió su cabeza: ya estaba harta hasta de ella misma y de sus tonterías. Se sentó en el banco a la espera del libro y del zumo con expectación.

Cuando Inanna tuvo la certeza de que Eva y nadie de su hogar podían verla, se arremangó el vestido y aceleró el paso todo lo que sus piernas pudieron. Ya no parecía una reina con gracia y elegancia, más bien daba una imagen desesperada de una histérica mujer. Su rostro mostraba las ganas de estrangular a alguien y su enfado ya rozaba los límites de lo permitido, además su mirada escupía fuego turquesa. Quería hablar con su marido y exigirle que trajera a Dablos, aunque fuera arrastrándolo por las orejas. Entonces, en uno de los pasillos, se tropezó con una ninfa y pronto recuperó su talante de majestuosidad. Su enfado quedó escondido bajo su bello rostro y recuperó una engañosa aura de perfección y belleza.

—¿Y mi esposo? —le preguntó con voz calmada, una calma que estaba muy lejos de sentir.

—Está en su despacho —contestó con humildad la muchacha.

—Por cierto, Eva está en mi jardín privado. —Puso expresión de estar meditando—. Bájale una novela, elije una que sea entretenida y la haga reír, bien necesita distraerse, porque ya llegará el día en que no dejará de llorar. Y también, prepárale un zumo de cerezas, lo encontrará delicioso.

Una vez la ninfa desapareció para cumplir con sus órdenes, Inanna echó a correr y su rostro volvió a adquirir la ira que había mantenido escondida. Llegó al despacho y abrió la puerta con una fuerza que no creía poseer. Folgar, que estaba sentado repasando los encargos de los reyes que querían armas nuevas y que él tenía que construir de inmediato, ni se inmutó. Únicamente se limitó a levantar la vista, pues ya estaba acostumbrado a los ataques de ira de su esposa. Dormilón dormía con una arrolladora tranquilidad a sus pies.

—¡Ve a buscar a Dablos inmediatamente! —le exigió Inanna.

Folgar se levantó de la silla y Dormilón quedó tendido en el suelo sin mover ni un pelo y siguió durmiendo, parecía un balón blanco peludo.

—¿Por qué?

—Porque es un cerdo mentiroso.

Folgar entornó sus grandes ojos color avellana, dándole un aspecto desdeñoso. Pronto su expresión tomó un dejo de burla y se levantó resollando de incredulidad.

—¿Un cerdo mentiroso? —dijo mientras se dirigía a una bandeja y se servía una copa de vino. Llenó otra para su esposa—. ¿Te ha vuelto a rechazar?

Él se acercó a ella y la diferencia de altura quedó patente al estar tan cerca: Folgar a duras penas le llegaba al hombro. El esposo le tendió la copa que Inanna aceptó de mala manera provocando que una parte del líquido se derramara al suelo debido a la brusquedad del movimiento. La reina, consciente de su acto, curvó sus sensuales labios y esbozó una de aquellas perversas sonrisas de las cuales él estaba tan acostumbrado. Folgar miró resignado la mancha granate del suelo y no le dio importancia, era lo de siempre, más de lo mismo. Su esposa tenía la costumbre de ser dulce y considerada, divertida y educada con todo el mundo menos con él. Entonces el poco agraciado rey alzó la copa e hizo como si brindara en un irónico agradecimiento por las miradas de rabia que ella le lanzaba. Inmediatamente después se sentó y no prestó más atención a su bella mujer, se limitó a ignorarla al tiempo que paladeaba el licor.

Inanna, nada acostumbrada a tales desplantes, se acercó a Folgar con la intención de vengarse. Agarró el pie de su copa de oro y arrojó, con un gesto rabioso, el contenido en su cara. Acto seguido lanzó la copa a la pared, esta rebotó en el suelo un par de veces y su punzante sonido se expandió por la estancia.

Folgar se levantó y abrió los ojos de par en par, daba la impresión de que tenía dos inmensos pozos color avellana estampados en la cara. Un brillo colérico empezó a brotar en ellos. El zumo de parras resbalaba por sus mejillas y caía goteando por su túnica color oro para luego caer directamente al suelo. Inanna, nada intimidada, se irguió, alzó su barbilla, sacó su orgullo y mostró satisfacción por el acto que acababa de cometer. Entretanto, Dormilón pasó por el lado de Folgar, olió el vino derramado en el suelo y lo ignoró. Después se dirigió con tranquilidad al sillón —el mismo que acababa de abandonar Folgar— y de un salto llegó a la mullida superficie, clavó y desclavó sus uñas unas cuantas veces, bostezó y se acurrucó. En un santiamén el animal se quedó dormido y no prestó atención al revuelo de su alrededor. Folgar sacudió la cabeza por el desparpajo del animal, pues cualquiera diría que se mofaba. Fijó sus ojos en los de Inanna, se acercó a ella, miró el interior de su copa y dijo:

—Lástima que esté vacía. —Dejó caer la copa al suelo e Inanna dio un respingo a causa del sonido estridente.

Entonces ella se acordó del porqué estaba allí y habló:

—Ve a buscar a Dablos —insistió, esta vez su tono fue comedido—. El muy bestia ha mentido a Eva.

Las palabras dejaron a Folgar perplejo, pues no entendía. Se limpió la cara con la manga de su túnica. El olor a vino se incrustó en su nariz y ya no le resultaba embriagador, más bien lo contrario: lo notó pegajoso y molesto.

—¿En qué le ha mentido? —preguntó él, pero de pronto se acordó de una conversación pasada, así que él mismo se respondió—: ¡Ahhhhh! Ya sé de qué hablas… —Se pasó la mano por la frente en un gesto típico de despiste—. No me acordaba, se me había olvidado comentártelo.

Inanna posó sus manos en las caderas en actitud desafiante.

—¿Qué te has olvidado comentarme? —preguntó a voces, sabiendo de antemano que la respuesta no le gustaría nada de nada.

Él se llevó el dedo a la barbilla y puso expresión de estar meditando.

—Cuando Dablos vino a pedirme ayuda me comentó que Eva no sabía nada del sacrificio del bebé. Me pidió que ni tú ni yo se lo comentáramos.

—¿Quéeeeee? —Inanna no se lo podía creer; de manera que no solo Dablos era una bestia sin sentimientos ni escrúpulos, sino que su marido también lo era.

—Por cierto, no se lo habrás comentando.

El tono tan calmado de su esposo la dejó con la boca abierta, pues hablaba como si la cosa no tuviera importancia.

—¡Claro que no! —Se acordó de Eva y del rostro de felicidad que ponía cuando hablaba de su hijo—. No le he dicho nada, porque me ha faltado valor.

—Pues no le cuentes nada, rotundamente te lo prohibo. — Su mirada se tornó autoritaria—. Se lo prometí a Dablos, además creo que tiene razón, es mejor que, de momento, Eva no sepa nada y una vez nazca el bebé se procederá de una manera u otra. Mucho me temo que se tendrá que improvisar sobre la marcha.

—¡No me lo puedo creer! —Inanna estaba enfadada, más que enfadada—. Ni tú ni Dablos tenéis razón, ¡es una crueldad!, hasta yo tengo mis límites y te juro que esto es injusto y horriblemente cruel.

—Sabes que nuestra tranquilidad depende de ello.

—¡Ya lo sé, pedazo de idiota! —exclamó al borde de un ataque de histeria—. No hace falta que me lo refriegues, pero esta no es la manera. Eva tiene que estar de acuerdo, desde el principio al final, sin mentiras.

—Y eso lo dice la reina de las mentiras. —Su voz sonó entre burlona e irónica.

A ella no le gustó el comentario y no dudó en abofetearlo. El rostro de Folgar se ladeó con brusquedad a un lado y el eco del «¡plaf!» se escuchó por toda la estancia. Él apretó los labios en un intento de controlar su cólera.

Lo consiguió… de momento.

—No estamos hablando de mí —escupió ella con furia. Ni en sus ojos, ni en su cara se reflejó ni pizca de arrepentimiento por su acto—. Estamos hablando de una mujer que cree que podrá llevarse a su hijo para que conozca a sus abuelos y que lo verá crecer. ¡Esto es intolerable, es imperdonable!

—Un rey que se considere rey tiene que hacer lo que sea para que la paz domine, aunque con ello tenga que tomar decisiones duras, en esto no existe ni compasión, ni sentimientos. Hablamos de una vida a cambio de muchísimas, creo que la sensatez aquí predomina por encima de cualquier otro sentimiento.

—Y lo dices tan tranquilamente, como si no tuviera importancia. Pues yo no lo voy a permitir. Ella tiene que saberlo cuanto antes.

Folgar no dudó ni un momento en tomar medidas, así que la ira que momentos antes contuvo, ahora explotó. Su enclenque constitución nada tenía que ver con la realidad, Folgar era un rey fuerte, no solo físicamente, sino psicológicamente, además sabía unir ambas cualidades sorprendiendo hasta el mismo Eyer. Pero tenía un punto débil, un solo punto débil: Inanna. No obstante, en aquellos momentos tenía que imponer su voluntad, costara lo que costara. Entonces agarró a su mujer con fuerza, cuyos dedos clavó no sin brutalidad en la perfecta piel. Ella gimió y le gritó:

—¡Suéltame, animal deforme!

Él dio rienda suelta a su enfado y la zarandeó sin contemplaciones antes de hablarle:

—¡No, hasta que me prometas que no dirás nada!

Ella no esperaba aquella reacción: Folgar jamás la trataba así. Vio furia en su mirada y supo que no tendría reparos en tomar medidas si se atrevía a hablar. No le quedó otra que asentir con la cabeza, sacudió los brazos desligándose del contacto de su marido y sonrió, sin embargo, la tentación de provocarlo pudo más, dijo:

—Hace un momento me tratabas de mentirosa, ¿cómo puedes saber que cumpliré?

Una mueca de triunfo se dibujó en la pequeña boca de Folgar, pero en aquellas circunstancias la sonrisa se vio enorme. Aunque no podía hacer que ella lo amara, sí que podía dominarla con bastante facilidad.

—Lo harás. —Su tono no admitía réplicas—. Porque entonces me obligarás a acudir al Eyer para que te castigue por tu desobediencia y él no tiene compasión ni con sus iguales. Así que atente a las consecuencias en el caso de que decidas contar a Eva la verdad.

Inanna alzó orgullosamente la barbilla.

—Mi querido esposo, ¿dejas en manos de otros la responsabilidad de controlar a tu esposa?

Hubo un silencio. Esta vez Folgar no se dejó llevar por sus impulsos, ya que no quería pelearse, sin embargo, le dijo:

—Permito que te vayas a retozar con otros hombres… — Hizo una pausa entre tanto apretaba los puños—. Da lo mismo si son mortales o inmortales y les das a probar las mieles de tu cuerpo, yo callo incluso sabiéndolo. Pero en esto no, esposa mía — pronunció estas dos últimas palabras con tono posesivo—. Soy el amo y el señor de esta casa y eso no cambiará por muchos hombres con los que te acuestes.

Folgar levantó el dedo y acarició la barbilla de su esposa en un contacto que pretendía ser cariñoso. No obstante, ella le agarró la muñeca impidiendo que siguiera.

—¿Y cómo quieres que mire a Eva a la cara a partir de ahora? —preguntó ella.

—Pues con la misma que me miras a mí cuando acabas de copular con algunos de tus amantes: la cara de no haber roto nunca un plato.

Inanna se sintió insultada y lo abofeteó por segunda vez. Folgar se limitó a mirarla con rabia y contuvo las ganas de darle su merecido, un merecido que le daría con el tiempo, de eso estaba seguro. Se contentó con apuñalarla con las palabras:

—Aunque me abofetees un millón de veces no dejarás de ser lo que eres: una puta, la puta del Solrrag.

—Y tú eres un cornudo, ¡el cornudo del Solrrag! — respondió a voces.

Folgar intentó hacer oídos sordos, pues ya tenía bastante. Además no tenía duda de que la pelea estaba siendo escuchada por cada rincón del palacio. Solo Dormilón seguía durmiendo ajeno al griterío. Se limitó a contemplar a su esposa, para su desgracia la amaba y la amaría para toda la eternidad.

—Eres bella, la reina más bella que he visto y veré jamás. Lástima que tu corazón no sea igual de bello. —Se dirigió a la salida.

Inanna lo siguió con la mirada y lo vio desaparecer por la puerta. Un destello de arrepentimiento acudió a su cuerpo. Reconocía que a veces —solo a veces— era injusta, pero es que ella era como era. Además cuando se casaron él ya sabía a qué se enfrentaba. Respiró profundo y se llevó las manos a su cabello y con gestos coquetones se retocó el peinado. Decidió ir en busca de Folgar, de acuerdo que su esposo no era guapo y tampoco atractivo, sin embargo, las virtudes que le faltaban en unos lugares, le sobraba en otra…




Capítulo 11

Herbro movía su cola, parecida a la de un dragón, de manera desenfrenada, estaba fuera de la cabaña junto a Dablos, Tyldor y Herk. De cuando en cuando le tiraban un enorme tronco y el animal corría en su busca con la alegría típica de un perro que se lo está pasando en grande. Iba y venía con el madero cada vez en una boca diferente, nunca tenía bastante. Y es que, aunque tuviera un aspecto temible, en la confianza de su amo, era dócil como un animal cualquiera feliz con su existencia.

En esos momentos los guerreros agradecieron estar en Aqueronte, pues los ladridos del animal no se oían debido a aquella atmósfera tan peculiar. Bien sabían que cuando Herbro ladraba, más valía encontrarse lejos si no querías terminar con los tímpanos destrozados debido a sus aullidos.

Dablos se sentó encima de una enorme roca y se fijó en las lunas que colgaban en el cielo. La belleza de aquel lugar era tan inhóspita que cortaba el aliento y tan fría que helaba las entrañas. Pero era aquella oscuridad y también aquel silencio que, tal vez, la hacían especial. Su estado anímico más que nunca concordaba con la soledad del ambiente: oscuridad es lo que su alma sentía y silencio es lo que su mente le pedía. Y es que su necesidad por ver a Eva cada día se hacía más insoportable. A veces sentía como si una nube negra se colocara encima de su cabeza y se alimentara de sus ofuscados pensamientos y esta fuera creciendo y creciendo hasta que él mismo quedaba engullido por ella.

Tyldor se acercó a su amigo mientras Herk se convertía en un león y jugaba a luchar con Herbro.—Si no dejas de pensar en ella acabarás enfermo —dijo Tyldor al tiempo que se sentaba a su lado. Aunque no había mucha claridad pudo observar las manchas oscuras en los párpados inferiores de su compañero.

Dablos esbozó una débil sonrisa, entonces fijó su mirada en las ennegrecidas aguas de Aqueronte. Las almas atrapadas con la forma de tétricos rostros se reflejaban en su superficie y lo miraban con odio y resentimiento. De pronto, se sintió como esas almas pecadoras. Atrapado. Resentido con él mismo. Odiando su propia existencia.

—¿Cómo se hace? —Giró su rostro y miró a Tyldor a la cara—. ¿Cómo se puede dejar de pensar en la mujer que te ha robado hasta el aliento?

Hubo un silencio entre ellos dos. Tyldor no supo que contestar, pues recordaba demasiado bien esa terrible sensación, aún la padecía, todavía recordaba demasiado bien a la mujer que le había robado el aliento. Esa sensación que te oprimía el interior hasta dejarte sin respiración cada vez que los recuerdos se hacían dueños del subconsciente.

No había cura para aquello.

—Dime, viejo amigo, ¿cómo puedo dejar de pensar en ella? —insistió Dablos—. Necesito verla, no sé cuantos días más podré soportarlo, dime cómo puedo dejar de pensar en ella, o si no me volveré loco.

—No se puede… —contestó.

—No se puede —repitió Dablos. Volvió a fijar la mirada en los rostros atrapados—. Entonces estoy perdido, igual que esas almas atrapadas en estas aguas.

—Sí.

Dablos hundió los hombros.

—Tú tampoco no has olvidado a tu esposa, ¿verdad?

—Nunca la olvidaré. —Apretó los puños y al instante su mandíbula cuadrada se tensó. Luego, cuando continuó, su voz adquirió el matiz de la resolución—: Atraparé a su asesino y lo cortaré en trocitos.

Ahora fue Dablos el que guardó silencio. Él fue testimonio del amor que le había profesado a su esposa, del amor que los había unido en una sola alma. No obstante, había ciertos rumores que rodeaban la muerte de ella y que, poco a poco, cobraban más consistencia. Parece ser que Eyer o alguien de su entorno había conspirado en su asesinato, unas especulaciones que, sin embargo, nunca le comentó a Tyldor, pues si no eran ciertas podían desembocar en una guerra entre renegados y reyes.

Tyldor se levantó y Dablos vio como su amigo arrugaba el ceño en actitud especulativa: sus cejas castañas, rectas y espesas, medio escondieron sus ojos grises.

—¿Qué me ocultas, Dablos? Hace demasiado tiempo que nos conocemos y este silencio, algo esconde.

Dablos fijó la mirada en Herk y Herbro —que parecían dos cachorros jugando al ratón y al gato— en un intento de desviar la conversación por otros derroteros. Pero no era justo, pues si la situación fuera a la inversa, bien le gustaría saber qué había pasado. Así pues decidió encauzarlo por la senda correcta para que diera con la verdad. Entonces se levantó, dio una bocanada de aire y contestó:

—Preguntale a Folgar.

—¿Qué sabe sobre la muerte de mi esposa? —preguntó con la musculatura tensa. Las venas de sus bíceps se marcaron y latieron, y es que consideraba a Folgar un buen amigo, digno de su confianza y si algo escondía no se lo perdonaría jamás.

—Yo solo he escuchado rumores y no sé nada a ciencia cierta. Creo que Eyer está detrás del asesinato de tu esposa. Aunque de caras a los demás reyes él te perdonó, sé de su carácter rencoroso y también sé que tarde o temprano encontrará la manera de cobrarse tu burla… advertido estás. Te aconsejo que le preguntes a Folgar, sabe algo de primera mano, si quieres saber la verdad, pregúntale a él.

En aquel mismo instante Herbro y los tres guerreros se quedaron inmóviles. Herk tomó la apariencia de siempre y se acercó a sus compañeros.

—¿Lo oléis? —preguntó el muchacho—. El chupasangre está cerquita.

—Sí —contestaron al mismo tiempo los otros dos.

Herbro se acercó a ellos al tiempo que las narices de sus tres cabezas olfatearon el ambiente. De pronto sus ojos amarillos brillaron con fuerza y sus pupilas elípticas y negras como el carbón se ensancharon.

—Herbro también lo huele —indicó Dablos señalando el animal con la cabeza—. Vlad nos vigila de cerca. Ya sabe lo que pasará si volvemos a luchar, dudo que tenga ganas de volverlo a intentar después de lo que pasó la última vez.

—Ese vampiro no se dará por vencido —señaló Tyldor aún tenso por la revelación de su amigo, pues no se podía quitar de la cabeza que, tal vez, Folgar lo hubiera traicionado.

—En el fondo lo entiendo —reveló Dablos dejando a sus amigos perplejos, y es que estaba cansado de ocultar sus sentimientos—. Yo también hubiera salvado a Isabela, incluso sabiendo de sus consecuencias. —No añadió nada más. Caminó hasta la cabaña y desapareció por la puerta.

Herbro lo siguió y se tumbó delante de la entrada — como siempre hacía desde que estaba allí— impidiendo el paso a quienquiera que se atreviera a cruzar, pues se encontraría con las fauces de sus tres cabezas.

Herk y Tyldor se miraron.

—Esto no pinta nada bien —dijo el muchacho—. Está flaqueando.

—Yo también lo creo.

—No nos quedará otra que tomar medidas. Por mucho que me duela si él flaquea todos saldremos perdiendo y no lo podemos permitir. Recuerda lo que hablamos…

—Ya lo sé —le interrumpió a gritos—. No hace falta que me lo recuerdes.

Herk se irguió y lo desafió con la mirada.

—Si no puedes, ya me encargaré yo de arrebatar el niño a Eva y hacer lo que tenga qué hacer.

Tyldor lo miró con rabia, siempre tan desafiante, siempre tan orgulloso, siempre tan seguro de sí mismo que no podía evitar detestarlo algunas veces. Y es que no entendía que el muchacho tuviera tanta sangre fría. Pero pronto recordó que en esto no había solución, pues no se trataba de poder o no poder. Se trataba de la necesidad de salir adelante costara lo que costara. De mantener un equilibrio que pendía de un delgado hilo. Entonces sacudió la cabeza de un lado a otro, como siempre hacía cuando algo no marchaba bien o algo le preocupaba.

—Sí, no hay alternativa —reconoció Tyldor—. Tendremos que tomar las riendas del asunto. Pero prométeme que no harás nada sin consultarme.

—Sí, te lo prometo. Sabes que no podemos fallar — contestó el muchacho.

El muchacho sonrió, no era una sonrisa que mostrara victoria porque nada tenía que ver con el triunfo. No había ganadores ni perdedores, ya que o todos ganaban, o todos perdían. Era una sonrisa que mostraba alivio por una parte y resignación por la otra. Sabía que si Dablos fallaba perdía la humanidad que tanto él protegía. Su amor por el planeta Tierra era más que evidente, incluso lo llevaba en su ADN. Su madre era una mortal y acertadamente le enseñó a proteger a los humanos y a apreciar cada rincón de un planeta maravilloso. Nadie alteraría el equilibrio terrestre. Nadie que osara mantenerse durante largo tiempo en el mundo de los vivos atacaría a los mortales si no quería vérselas con él. Y si tenía que enfrentarse a Dablos para que todo se mantuviera igual… lo haría.

Entonces Herk hizo amago de marcharse. Tyldor lo detuvo cogiéndolo por el brazo y el muchacho lo miró con expresión de preguntar.

—¿Qué pasa? ¿No me crees? Sabes que cuando prometo algo lo cumplo.

—Sí, ya lo sé. —El renegado lo soltó—. No se trata de eso, es que… necesito saber una cosa.

—Si se trata de la apuesta no te la pienso perdonar —dijo con tono divertido—. Quiero ver tu cara de gilipollas cuando te gane.

—No, no, tampoco se trata de la apuesta. Dablos me ha hablado de que circulan ciertos rumores sobre la muerte de mi esposa. ¿Qué sabes tú de esto? —expuso de golpe sin prestar atención a nada más.

—¡Ahh! Se trata de eso.

—Dime lo que sepas. Por favor, necesito respuestas.

La cara de su amigo mostraba tanta desazón que Herk sintió compasión. Se prometió en silencio no enamorarse nunca, pues solo con ver lo idiotas que estaban Dablos y Tyldor por haber caído en las redes del amor, le entraba escalofríos. Si no fuera por lo bien que se lo pasaba follando, se alejaría kilómetros de cualquier hembra.

—No sé mucho. Hace tiempo escuché que Eyer podía estar detrás de algún plan. Parece ser que aún no te ha perdonado la trastada que le hiciste.

Tyldor se acordaba demasiado bien de aquella etapa. Todo había empezado cuando había llegado el día en que la coherencia había primado por encima de cualquier rito o de cualquier religión. Él no soportaba que los animales fueran sacrificados, lo encontraba repugnante, nadie decide sobre la vida de otro ser vivo. Pero los reyes aún vivían sumidos en ceremonias típicas de salvajes mostrando, en el fondo, lo poco listos que eran y lo mucho que sus menten tenían que evolucionar. Sin embargo, lo peor de todo es que la carne del animal sacrificado perecía en las llamas hasta carbonizarse, por el simple capricho de un puñado de reyes. Era bien sabido que mucha gente pasaba hambre y a él se le revolvía las entrañas ver como tanto alimento se desperdiciaba. Fue así que un día, en el sacrificio de un buey, él se había encargado de separar la jugosa chicha de los huesos. Luego había cogido la piel, la carne y las vísceras y las había escondido en el vientre del animal. El esqueleto lo había cubierto con melosa grasa, la cual desprendía un olor apetitoso y jugoso. Entonces el bovino había quedado dividido en dos partes: la de la panza y la sebosa. Él le había dado a escoger a Eyer la parte que se comerían los reyes y la rechazada sería para los mortales. El rey había elegido la de la grasa pensando, por el delicioso aroma y el aspecto, que en ella estaría la carne. Cual fue su enfado cuando había descubierto que debajo de aquel montón adiposo no había nada comestible, solo estaba el armazón del animal. Sus semejantes habían aprovechado la oportunidad para reírse un buen rato. Eyer, el Gran Ojo, el rey entre los reyes, el perfecto, el intocable, y sobre todo el gran dictador había recibió mofas y burlas por doquier. Si en un principio la ofuscación había nublado la mente del Todopoderoso, al final había acabado por aceptar aquella burla sin más consecuencias. Aunque hay que recalcar que entre ellos dos las relaciones nunca habían sido fluidas y menos lo fueron a partir de entonces. No obstante, cada uno siguió con su vida; en cierto modo unidas, pues renegados y reyes no es que se llevaran muy bien: se odiaban mutuamente. Pero aquella forzada relación, de alguna manera, brindaba una relativa paz deseada por los dos bandos, o es lo que en un principio Tyldor creyó. Sin embargo, ahora ya no lo tenía muy claro y sospechaba que Eyer estaba detrás del asesinato de su esposa, pues nadie que precie su inmortalidad osaría lanzar rumores, si no hubiera algo de verdad en ellos.

—¿Aún le dura el enfado? —preguntó Tyldor—. Lo hice porque no creí justo que la carne fuera quemada en los sacrificios que se hacían en honor a los reyes, cuando bien podía alimentar a mortales. Conseguí que se tomara conciencia y desde entonces en los sacrificios solo se queman los huesos de los animales y la carne sirve para alimentar a mucha gente.

Herk alzó una ceja: Eyer era su padre y lo conocía bien. Normalmente, por no decir siempre, poseía una mente demasiado retorcida. Muchas veces se pelearon, porque siempre defendió el punto de vista de Tyldor, ya que consideraba que este tenía razón. Y aunque lo que circulaban eran rumores, conocía lo suficientemente bien a Eyer para saber que estaba detrás de la muerte de la esposa de su amigo.

—Recibió la mofa de muchos reyes. —Herk intentó disculparlo, luego chasqueó la lengua—. ¡Y eso lo puso de una mala leche…!

Tyldor fijó sus pupilas en Herk y descargó su envenenada mirada contra él. De algún modo, y sin darse cuenta, evocó la imagen de Eyer en el muchacho. De pronto pensó que tal vez padre e hijo estaban involucrados en la muerte de su esposa. Sabía que Eyer amaba mucho a la madre de Herk y que habían gozado de unas buenas relaciones cuando ella estuvo viva.

Herk esbozó una mueca de desagrado, pues había percibido lo que su amigo pensaba. El muchacho sabía que, en aquellos momentos, Tyldor no estaba actuando de manera racional. En su búsqueda por encontrar una verdad que se le resistía, estaba siendo víctima de su mirada encolerizada y de sus sospechas, sus ojos plomizos así se lo decían. Aunque no le podía leer la mente, porque el renegado sabía como protegerse de su poder, no tenía dudas de sus conjeturas. En aquellos momentos sintió como si lo hubiera abofeteado. Apretó con los dientes el piercing de la lengua en un intento de calmarse. Respiro profundo y habló:

—Yo no soy como mi padre. —Su tono reflejaba dureza—. Sabes mi afán por proteger a los mortales y la tierra en la cual viven. Yo también hubiera hecho lo mismo que tú, de hecho muchas veces me peleé con Eyer por defenderte. Además, yo no tengo por qué urdir engaños a tus espaldas, sabes que voy siempre de caras.

Tyldor se relajó: era verdad. Si Herk vivía con los mortales era porque quería protegerlos de cualquier mal. Herk, con sus defectos y sus virtudes, era por encima de todo leal a sus ideas y a sus compañeros y nunca había tramado engaños a espaldas de nadie. De pronto se avergonzó por sus anteriores pensamientos, por acusarlo injustamente.

—Pregúntale a Folgar —dijo de pronto el muchacho, no pudo evitar que el tono de sus palabras se reflejara resentimiento. Se sentía dolido por la desconfianza de Tyldor, cuando nunca le había dado motivos para pensar lo contrario. Se dio la vuelta, y mientras iba a la cabaña añadió—: Él sabe algo más.

—Te pido disculpas Herk —dijo apresuradamente Tyldor aún avergonzado por su actitud—, es que no me puedo creer que mi esposa esté muerta por el capricho de Eyer. Si quería venganza tendría que haber sido yo el que pagara y no una mujer inocente.

El muchacho detuvo sus pasos. Él pensaba lo mismo, los inocentes no tenían por qué pagar las iras o los caprichos de los demás, y menos de unos reyes con actitudes déspotas. Por desgracia en Solrrag vivían un gran número de ellos que no hacían otra cosa que divertirse a costa de los demás, aunque tuvieran que dañar a inocentes. Y es que reconocía que aunque Eyer había mantenido cierto equilibrio entre el Universo y sus otras tantas dimensiones, a veces, se comportaba de una manera caprichosa típica de un niño consentido al cual no se le puede negar nada, porque o si no se corría el peligro de encender su mal carácter. Aquello a la larga no podía ser bueno.

—Sabes que estoy de tu parte, ¿verdad? —le soltó Herk.

Tyldor se irguió, se sintió agradecido por las palabras de su compañero. Aunque su relación era la típica de un perro con malas pulgas y un gato que se encrespaba por cualquier cosa, la verdad es que se sentía afortunado por contar con su amistad.

—Pero no te hagas ilusiones, ¡eh! —exclamó girando el rostro y mostrando a su amigo unos ojos verdes risueños y divertidos. Entonces el muchacho desenfadado y egocéntrico volvió a aparecer—. Te aseguro que no te voy a dejar ganar y yo seré el primero en seducir a la mujer que escojamos. No tienes nada qué hacer con mis dotes de conquistador.

Tyldor torció los labios en una sonrisa afectuosa y lo miró con un brillo de desafío típico de un macho que reta a otro por una hembra. Aunque la piel de león colgaba de la espalda de Herk como lo haría una capa cualquiera, sabía que debajo de aquella peluda piel escondía el físico de un guerreo que atraía a la mujeres como un hierro a un imán. Pero él estaba seguro de sus propias dotes seductoras y no se lo pondría nada fácil.

—Eso aún está por ver. Yo también tengo mis virtudes.

Herk estaba tan seguro de su futura victoria que estalló en carcajadas, luego echó a andar camino a la cabaña entre un «¡eso no te lo crees ni tú!» era engullido por la atmósfera. Se detuvo delante de Herbro y le acarició las tres cabezas. El animal respondió con sus tres lenguas lamiéndole la palma de la mano, después entró y desapareció.

Tyldor se quedó un rato más en el exterior, pues tenía que ordenar su mente. Estaba cegado por una rabia que le quemaba el interior. Si Eyer o Folgar estaban detrás de la muerte de su mujer pagarían las consecuencias. El renegado no podía más, tenía que descargar su furia de una manera u otra. Sin pensárselo cogió la gran roca en la que momentos antes se habían sentado él y Dablos, la levantó del suelo como si se tratara de un grano de arena y la tiró a lo lejos mientras voceaba agónicamente. El grito no se oyó ni fue devuelto por el eco. Solo silencio. El silencio de siempre. Pesado y tenso.

* * *

«¿Será verdad lo que Dablos me ha insinuado? —se preguntó Vlad en la solitud de su alcoba y envuelto en un sudor diaforético—. ¿Será verdad que Isabela es un asqueroso súcubo nacido del interior de Morgana? Sabes que sí, lo sabes demasiado bien, pero no quieres o no puedes aceptarlo…». El vampiro deliraba encima de su lecho con el cuerpo ardiendo de fiebre. Luchaba por sacarse el amarre que Morgana había lanzado sobre él. No era fácil, porque los poderes de la bruja eran demasiado potentes. Ese mismo día había tomado la determinación de luchar contra el hechizo combatiéndolo mentalmente. Tenía que arrancárselo de su alma y expulsarlo al exterior, no había otra manera. Quedaba claro que tantas horas de soledad habían mermado su capacidad de analizar y lo que había acudido a sus solitarias noches para brindarle un poco de luz a su negra existencia, bienvenido había sido… hasta ahora.

Ya hacía semanas, desde que Dablos le había advertido, que se atormentaba, día tras día, con sus mismas preguntas y reflexiones, y al final se había dado cuenta de que la Isabela de sus sueños no era más que un súcubo. Y es que, cuando llegaba la noche, el ardor de verse entre los brazos de Isabela había podido con cualquier otra cosa, incluso con su coherencia mental. Es entonces cuando no pensaba y se dejaba arrastrar por sus ansias de sentir a su esposa, de verla de nuevo; aunque fuera un asqueroso súcubo. Pero aquello tenía que acabar, pues sabía que si el súcubo se adueñaba de sus pensamientos y lo transformaba en un ser sediento de sexo, se convertiría en el esclavo de Morgana. Aquello no podía pasar.

Vlad gimió de dolor y se convulsionó varias veces. Su cuerpo ya estaba al máximo de temperatura y sus ropajes negros quedaron empapados de transpiración al tiempo que se pegaban a su piel. La verdad es que no era nada típico que un vampiro sudara, pero a veces ocurría. Sobre todo cuando cuerpo y mente iban por caminos diferente y tenían que volver a convergir de la manera que fuera. Era entonces cuando el cordón de plata interno —común en la raza vampírica— que unía el alma inmortal y la parte física mortal, se tensaba. Si por cualquier motivo aquel hilo se atirantaba demasiado corría el peligro de que se rompiera, cuyas consecuencias podrían ser nefastas. La pérdida de la inmortalidad en el mejor de los casos y la muerte instantánea en el peor de los casos. Ninguna de las dos nada agradables, y Vlad lo sabía. Él prefería la segunda opción, porque la primera lo convertiría en un simple mortal y bien sabía que si aquello le ocurría, los demás vampiros lo percibirían en el acto debido a una conexión magnética que los unían unos con otros. Después es cuando llegaba el terror, pues los enemigos congéneres suyos, incluso los amigos con ganas de diversión, le darían caza con facilidad. Las ansias por vengarse de unos y las ganas de disfrutar a costa de su sufrimiento de otros serían tan fuertes que simplemente lo mantendrían con vida para provocarle tortura tras tortura.

En uno de los momentos en que la tirantez de aquel cordón de plata aumentó, Vlad abrió los ojos en medio de gritos de dolor, un dolor profundo y descarnado. El dragón que estaba tatuado en su espalda le quemó, como si se lo estuvieran grabando con fuego, y la cola, que enredaba toda su pierna, pareció envolverse con más fuerza. Tuvo la sensación de que una serpiente apresaba aquella zona, y le dolía, y le abrasaba la carne, pero aguantó. A su vez las venas de su cuerpo bombearon con tanta furia que quedaron marcadas en su piel y parecían que estallarían de un momento a otro. Sin embargó, lo soportó… tenía que soportarlo, tenía que sacarse la magia de Morgana, pues quería ofrecerle lo mejor de él mismo a Isabela. Pensar en ella era lo único que mitigaba algo su padecimiento. No quería ofrecerle una sombra de lo que había sido por culpa de un súcubo que le estaba absorbiendo hasta las entrañas. Vlad, en medio de su delirio, se acordó de que ella ahora pertenecía a otro. Isabela no estaba con él ni de pensamiento, estaba con Radu, hacía el amor con Radu, reía con Radu, conversaba con Radu.

Radu… el traidor.

Aquella traición alimentó más sus ganas de deshacerse del amarre y reconquistar todo lo que le pertenecía. Por mucho que le doliera, y por mucho que lo destrozara, y por mucho que anhelara los besos de ella no podía olvidarse de aquella traición. Desde luego que quería volver con ella con la cabeza alta y su alma intacta, además exigiría explicaciones. No entendía como Isabela había sucumbido a Radu sabiendo que había matado a sus padres. Tal vez se había visto empujada a tomar una decisión drástica. Sí, tenía que ser eso, no podía ser otra cosa. Pensar que, quizás, su esposa estaba siendo sometida a la fuerza por Radu hizo que sus ganas de salir de allí y de sacarse el hechizo de Morgana cobraran más fuerza, pues sabía que quedaba poco, que pronto conseguiría expulsar el amarre. De modo que su mente cogió fuerza y se encargó de anular la poca magia que quedaba. En consecuencia Vlad volvió a sacudirse de dolor y las convulsiones se hicieron más seguidas, incluso llegaron a producirse una detrás de otra. Aguantó y aguantó, consciente de lo que se jugaba. Hubo un momento en que se desmayó debido a la intensidad interior y al dolor que lo vapuleaba sin descanso. Parecía que se quebraba por dentro, que su carne y su piel ardían y que por sus venas corrían alfileres. Incluso pensó que su cordón se había quebrado, pero por suerte eso no sucedió y aguantó con una fortaleza que no creyó poseer.

Por fin, después de horas de autentico padecimiento, superó la prueba. Luego, agotado, se permitió dormir un rato antes de prepararse para la llegada de Morgana.

El viento caliente azotaba las paredes exteriores de Drakenhof. El silbido se colaba por las oscuras ventanas y puertas mal ajustadas cuyo eco retumbaba en cada rincón convirtiéndose en un habitante más de la guarida de Vlad. Los murciélagos, como siempre, yacían colgados en la pared. Era lo mismo de cada día: tranquilidad y oscuridad. Nada que saliera de lo común, salvo cuando llegaba la noche e irónicamente la oscuridad que imperaba en el interior desaparecía y todo se volvía luminoso, pues una fantasmagórica Isabela aparecía rodeada de un halo de luz y un aroma a rosas embriagador. Entonces unos rayos blancos con partículas en suspensión de color plata llenaba cada estancia, cada túnel, cada pasadizo… y una lluvia de vida y esperanza caía en el interior del castillo. Es cuando la tranquilidad de los quirópteros se veía interrumpida y todos salían en estampida buscando un refugio oscuro y solitario donde la luz no tuviera cabida.

Y aquella noche no era diferente a la anterior, ni a la anterior de la anterior, ni a la anterior de la anterior de la anterior…, ya que la falsa Isabela hizo acto de presencia.

 

Vlad estaba sentado en su lecho encima de unos almohadones. Percibió aquella luz blanca filtrase por debajo la puerta. Cerró los ojos porque pensó que el tormento sería menor si no la veía.

El «clac» de la cerradura al abrirse y luego al cerrarse llegó a sus sensibles oídos. También le llegó el aroma a rosas y se mantuvo inerte en la cama, incapaz de moverse y de abrir los ojos. —Vlad… —susurró ella.

El vampiro notó el colchón hundirse a su costado y en

como un aliento caliente se acercaba a su oreja y lo provocaba con lujuriosas palabras. Ella lo acarició en el rostro con los dedos y Vlad estuvo a punto de sucumbir. Quiso sacar fuerzas de inmediato y rechazarla, pero no pudo; no supo qué le pasó, su cuerpo se tensó, pues jamás de los jamases creyó que ganar una guerra costara tanto.

«No falles, ahora no falles», le exigió interiormente a su cuerpo.

Pero a veces no todo era tan sencillo y en la oscuridad de su mente Vlad divagaba y meditó en abandonarse a ella unos minutos, solo un puñado de minutos con intención de recibir un último beso, una última caricia. Solo necesitaba aplacar ese deseo que lo consumía. No obstante, bien sabía que si lo hacía ya no habría vuelta atrás.

Otra vez ella lo acarició, pero esta vez en el torso, por debajo de su camisa. Él intentó ignorar su perfume y el peso suave de sus yemas en su piel; la sensación era tan real que nadie hubiera creído que aquellos dedos espurios correspondían a una endemoniada bruja. Tomó la resolución de abrir los ojos y encararla antes de que ella se diera cuenta de que su amarre había fallado y le lanzara otro. Como pudo, bloqueó aquella parte de su mente que lo instaban a abandonarse a aquellas caricias, que no hacían otra cosa que debilitarlo. Se armó de resolución y dejó paso al guerrero que siempre había sido, pues con Morgana todo era posible y nada era imposible. Entonces Vlad, ya dueño de él mismo, abrió los ojos, agarró a la supuesta Isabela y la tiró contra la pared. Por un momento respiró aliviado porque ahora era consciente de que ningún resquicio de magia quedaba en su interior. Ver tendida aquella bruja con la apariencia de su Isabela no le provocó dolor, ni compasión como en un principio temía. No, nada. Aquella Isabela no era real y como tal tenía que eliminarla. Sí, eliminarla y recuperar a la de verdad.

Vlad tomó una bocanada de aire: sus músculos se ensancharon, sus ojos se convirtieron en dos bolas rojas y sus incisivos crecieron. Después se mantuvo allí, quieto, con sus sentidos en alerta, a la espera, ya que sabía que la batalla acababa de empezar.

La falsa Isabela se levantó y miró a Vlad. Sus iris grises, helados y tentadores por partes iguales, lo abofetearon, pues de ellos empezaron a brotar lágrimas, lágrimas que el vampiro recordó que nada tenían de reales.

—Ya basta, Morgana. —Desenvainó su espada—. Lárgate si no quieres probar la mordedura de mi espada.

La bruja, consciente de que su amarre se había evaporado, lo volvió a mirar, pero esta vez con sus ojos de siempre: dos medias lunas de mal agüero. Luego en un santiamén su risa horrisonante retumbó por toda la alcoba. De igual modo la luz que rodeaba a la figura de Isabela y cuyos rayos iluminaban la estancia, desapareció. Entonces la oscuridad llegó de una manera pesada solo quebraba por unos ojos rojos y unas pupilas elípticas blancas. También se escuchó los murciélagos que retornaban a su hogar después de haber sido expulsados, al tiempo que sus chillidos sobreagudos relegaban incluso el eco incesante del viento y de carcajeo de Morgana.

Apenas una relativa calma llegó impregnando el ambiente de pesadez. Morgana, avalada por sus dotes maléficas de experta necromante, evocó a través de un conjuro sacado del libro de Necronomicón —que había robado a los más antiguos árabes y que le había servido para convertirse en la hechicera que ahora era y todos temían— a muertos que yacían por los alrededores de Drakenhof. De pronto, Vlad percibió que estaba rodeado por cadáveres, pues el hedor insoportable a carne podrida no tenía equivocación posible. Su rubí, que presagió en el acto el peligro, relumbró en medio de aquella tétrica oscuridad. La habitación quedó iluminada de un rojo intenso y Vlad pudo vislumbrar como Morgana, con las manos alzadas, pronunciaba con voz metálica unas palabras en algún idioma olvidado. Cada vez que aquellos vocablos eran repetidos, atravesaban por las paredes consecutivamente no vivos en diferente estado de descomposición gritando y aullando como auténticos salvajes. Pero Vlad, diestro con la espada, aniquilaba uno por uno mientras la bruja seguía, y seguía, y seguía, atrayendo con su conjuro a cuerpos putrefactos.

Y es que la bruja estaba más que enfurecida, pues ya era la segunda vez que alguien había conseguido desligarse de sus perfectos amarres. Solo Dablos y Vlad habían logrado una victoria donde muchos otros fracasaron. Por aquel entonces creyó que fue fruto de la casualidad. Sin embargo, ahora, Vlad también había alcanzado otra victoria imposible. En tal caso, si aquello algún día salía a la luz quedaría como una bruja de segunda categoría y eso no podía pasar. Así que la furia se apoderó de ella y siguió en su decisión de invocar a muertos con la intención de que mataran a Vlad, porque era la única manera de que su fracaso quedara escondido para siempre.

De momento, Vlad seguía aniquilando no vivos con una maña impresionante. Su fuerza descomunal quedaba patente a cada mandoble y estocada. Haría falta algo más que aquellos resucitados para acabar con él. Daba lo mismo que gran número de esos hedientos seres saltaran en tropel encima de él, pues se los sacaba de encima como si fueran molestas moscas que revoloteaban a su alrededor. Entonces hubo un momento en que rió, una risa que ofuscó a una Morgana al límite de su enfado. Ella dejó de pronunciar las palabras del conjuro y pronunció otro, pero a Vlad ya no lo cogió desprevenido como aquel otro día junto con Etram que casi los mata a los dos. Esta vez no bajó la guardia y sus sentidos estaban alerta. Además sus barreras mentales habían cobrado fuerza después de expulsar el amarre de dentro de su cuerpo. Cuando consiguió deshacerse de todos los cadáveres y cuyos restos yacían, otra vez, muertos en el suelo, dijo:

—Nos podemos pasar aquí días y días… Ya ves que después de la lección del otro día he aprendido a no bajar la guardia delante de ti.

Morgana no dijo nada. Se limitó a quedarse allí, observando aquel vampiro mientras su mente buscaba un sortilegio que lo cogiera desprevenido, estaba tan rabiosa que no prestaba atención a nada más. Entonces reflexionó que no importaba que Vlad se hubiera desecho de su amarre, ni lo que dijeran de ella a sus espaldas, porque ya había sacado de él lo que quería: su semen. También poseía la simiente de Dablos y de muchos otros reyes y guerreros. Era una bruja previsora y siempre tenía un plan alternativo que nadie más que ella sabía, en el caso que los demás hubieran fallado. Además era un plan que le había llevado siglos y siglos de elaboración, y de mucha paciencia. Ahora ya casi estaba listo. Y es que lo que ella tenía en mente era totalmente insuperable, digno de mentes malignas y privilegiadas como la suya. Morgana no dudaba de que, una vez pusiera su plan en marcha, con toda seguridad conquistaría lo que se le antojara. Por supuesto lo primero que haría sería destruir a su hermano Arturo y el mundo medieval en el cual vivía. Luego se entretendría con los reyes y su Universo particular. Y a los mortales, a ellos les esperaba lo peor: un futuro de padecimientos y penurias para el resto de sus vidas. Y por fin su mayor sueño se haría realidad, el sueño de que por fin la maldad ahondaría tan profundamente que nadie, absolutamente nadie, se libraría de ella. Nadie.

Y se fue sin intercambiar ninguna palabra más con Vlad, consciente de que el futuro le pertenecía a ella y solamente a ella. * * *

Ya había pasado cuatro meses desde que Dablos había dejado a Eva con Inanna y Folgar. Y no aguantaba un día más sin verla, así que, de un día para otro, había decidido hacerle una visita desoyendo los consejos de su compañeros. Entró en el palacio con el corazón palpitando igual que si fuera a tener su primera cita. Cargaba en el hombro con una caja de cartón y una ninfa lo recibió con una sonrisa, mostrando algo más que cordialidad.

—Están en el estanque —le contestó ella cuando él había preguntado por Inanna y Folgar.

—¿Y Eva?

—Está descansando en su cuarto.

Dablos sonrió. Con solo pronunciar su nombre un hormigueo agradable le recorría las entrañas. Dejó la caja en el suelo, la abrió y sacó algo de su interior mientras pedía a la ninfa que le trajera unas cosas.

Una vez satisfecho en sus demandas, y con la alegría reflejándose en su rostro, se encaminó hacia el dormitorio de Eva. El sonido de sus pasos eran firmes y en cada avance su corazón bombeaba más deprisa. Y es que tenía tanta necesidad de verla que ya su castigada mente no podía aguantar ni un segundo más. Se le habían hecho eternas las tantísimas horas que había pasado lejos de ella. Dormir en soledad sin el contacto de su dulce cuerpo lo habían llevado al borde de la desesperación.

Llegó a su destino con la sensación de que el corazón se le iba a reventar de alegría. Respiró profundo y se tomó unos segundo para calmarse. Ya había pasado mucho tiempo, seguro que ella estaría bastante abultada y verla en ese estado lo llenaba de mucho temor. De repente, las dudas lo asaltaron y pensó que a lo mejor se habría olvidado de él. No supo qué le llevó a deducir aquello, pero en el caso de que así fuera no lo soportaría. De pronto un escalofrío le recorrió la espalda, apretó los labios y se exigió sacarse tales pensamientos. Además no tenía mucho tiempo, y en ningún caso lo perdería envuelto en sus miedos. Había dejado a Tyldor y a Herk a cargo de Norrak y les había prometido que no se pasaría mucho tiempo. La situación ya era lo bastante delicada para encima complicarla más con una larga ausencia. Así que tenía que aprovechar cada minuto que pasara con ella.

Con los nudillos golpeó la puerta. Al principio no obtuvo respuesta y pensó que en la habitación no había nadie. Lo volvió a intentar, pero incluso entonces nadie le abrió la puerta. De manera que agudizó su sentido auditivo y pegó su oreja a la batiente de madera: oyó la respiración de Eva, unos murmullos prolongados y lentos. No tuvo duda de que dormía. Entonces agarró el pomo y abrió con lentitud para no despertarla. Las bisagras chirrearon un poco, sin embargo, el sueño de ella parecía profundo y ni se inmutó.

Dablos entró y cerró con igual cuidado. Por un momento la miró a distancia, pues los nervios lo sacudían. Desde lejos, Eva parecía estar tranquila y aquello lo sosegó, así que se atrevió a acercarse hacia el lecho. Se quedó ahí, de pie, como un idiota, contemplando el cuerpo de Eva con extrema reverencia, acariciándola con la mirada y mimándola con el pensamiento. Ella dormía de lado, de caras a él, también se fijó en el abultado vientre y de pronto el miedo lo embargó. ¡Quedaba tan poco para el nacimiento de su hijo!, apenas un mes escaso. La salvación de Norrak y la paz universal cobraban realidad más que nunca. Un sudor frío brotó en su frente, pues la oscuridad total se acercaba a su existencia. De hecho sabía demasiado bien lo que significaba. Sí, lo sabía demasiado bien. ¿Por qué resultaba tan difícil? Pero era su deber como rey de Tártaros cumplir con los planes, ya estaba decidido antes de que el bebé solo fuera un óvulo en el cuerpo de Eva y un espermatozoide en su propio cuerpo aún por unir, incluso mucho antes de conocer a Eva ya estaba decidido. Y también sabía que no tenía alternativa, que el sacrificio era necesario. Es que no existía otra solución, y por mucho que ya hubiera reflexionado en el asunto dándole vueltas, y revueltas, y más vueltas, poniendo las posibles opciones del derecho y del revés, del revés y del derecho…, todas, absolutamente todas, desembocaban en un solo punto: el sacrificio del bebé. Ella tendría que comprenderlo. Se regañó por ocultarle la verdad, aunque hasta entonces nunca había pensado en sus consecuencias, ahora no le cabía la menor duda de que serían nefastas; peor aún: serían cruelmente nefastas. Cerró los ojos, incapaz de mirarla, incapaz de seguir cavilando. ¡Le dolía tanto! Sí, demasiado le dolía, nunca nada antes le había dolido algo tanto. Y es que de nada serviría arrepentirse, ya era demasiado tarde para todo. Abrió los ojos y reflexionó si había sido buena idea ir a verla. Cuando la tenía cerca flaqueaba y se preguntaba sobre su lealtad y su capacidad como rey. No… no tendría que estar allí, tendría que haber esperado al nacimiento del bebé, ir a recogerlo y desaparecer para siempre, pues quizás, de aquella manera el sufrimiento no sería tan grande, ni para él mismo y ni sobre todo para ella. Pero no pudo resistirse a verla de nuevo y en cierto modo, se alegraba de estar allí.

Eva navegaba en sus sueños ajena a la poderosa presencia de Dablos. De pronto un sonido muy característico la desveló y quedó sumergida en una semi inconsciencia. Parecía el sonido de una lata de bebida al ser abierta. Escuchó como el líquido se vaciaba en un vaso, incluso le llegó el eco de las burbujas. A ella se le hacía la boca agua. ¡Tantas veces había abierto latas de CocaCola! Intentó abrir los ojos, pero estaba tan a gusto que ese simple gesto le resultó titánico. Además quería volver a sumergirse en esa fantasía y disfrutar con la sensación de paladear su refresco favorito deliciosamente dulce, aunque solo fuera una ilusión nacida de su subconsciente. Sin embargo, no pudo, un dedo húmedo le acariciaba los labios. Sacó la lengua para saborear la humedad y de repente la alegría la embargó: ¡era Coca—Cola! Abrió los ojos, pensando que aquello tan real no podía ser cierto. Un grito escapó de su boca en el momento que vio a Dablos sentado a su lado y en cuya mano aguantaba un vaso largo lleno de Coca—Cola con hielo y una rodajita de limón.

Y entonces la sorpresa y la alegría la abrumaron de tal manera que pudieron con ella. Por más que lo intentó, no se controló y empezó a llorar por todo. Por tener a Dablos a su lado. Por haberse acordado de que le encantaba la Coca—Cola. Por lo días que había pasado sin él. Por las noches largas e interminables sin poder disfrutar de su contacto. Ya no tenía ninguna duda, lo amaba más que a su vida. No se reprimió más e hizo lo que tantas veces imaginó: se tiró literalmente a sus brazos mientras reía y lloraba al mismo tiempo. Él tuvo que hacer equilibrios con la mano para que no se derramara el refresco.

—Dablos… —pronunció con alegría ella—. Estás aquí, no eres un sueño. Si supieras las veces que he soñado contigo… — Se separó un poco de él, agarró el rostro entre sus pequeñas manos y le llenó la cara de besos.

Dablos no esperaba tal recibimiento. Ella parecía tan feliz, tan contenta de verlo que las palabras se le atascaron en su garganta. Se empapó de su olor a naranja, y a menta, y a canela, y a naranja caramelizada… y al tenerla tan pegada, sus instintos más primarios reaccionaron de manera visceral: su miembro creció y un cosquilleo agradable se apoderó de sus testículos. De pronto se dio cuenta de que aún tenía el refresco en la mano. Se percató de que el hielo había disminuido bastante rápido de tamaño. La verdad es que era tanta la calentura que su cuerpo sentía que no dudaba de que el refresco hirviera de un momento a otro.

—Si no te bebes esta Coca—Cola te juro que hervirá —dijo Dablos en un tono picaron.

Eva dejó de besarlo y rió. Dablos se deleitó con el sonido de su risa y no supo como había aguantado tanto tiempo privado de aquella dulcísona música. Ella cogió el vaso y bebió un pequeño sorbo.

—¡Mmmm… qué rica!

Eva se bebió el refresco de un solo trago y apuró hasta la última gota. Hacía tanto tiempo que no se deleitaba con ese sabor dulce, con el cosquillear de las burbujas en la lengua que en aquel momento perdió toda educación. Se limitó simplemente a gozar de su Coca—Cola.

—¡Esto sabe a gloria! —exclamó con énfasis, pasándose el dorso de la mano por la boca una vez la terminó.

Dablos la contempló entre una mezcla de sorpresa y diversión. Fue entonces cuando ella se dio cuenta de su poco refinamiento. Se acordó de Inanna, de la elegancia que hubiera mostrado bebiéndose el refresco.

—Abajo te he dejado una caja llena de Coca—Colas —le informó Dablos haciendo verdaderos esfuerzos por aguantarse la risa—. Pero tienes que prometerme que te las tomarás con calma. Si te las bebes a esta velocidad, caerás enferma.

Eva enrojeció y él la abrazó viendo su apuro.

—Lo sé, es que hace tanto tiempo que no saboreaba una… —Se intentó disculpar ella.

Al final Dablos no pudo retener por más tiempo su risa y estalló en carcajadas. Sin embargo, a Eva no le hizo ninguna gracia, además sentía que sus mejillas ardían de vergüenza.

—¡Te estás riendo de mí! —prorrumpió la mujer—. Tú tienes la culpa por habérmela traído.

—Solo te ha faltado eructar. —Y siguió riendo.

—Por lo que más quieras, para de una vez. Ya me siento bastante abochornada. Si Inanna me hubiera visto… ¡Con lo cursi que es ella!

—Bueno, pero ella no está aquí —dijo Dablos ya más calmado. Le pasó el dedo por la mejilla mientras repasaba su rostro—. Estás hermosa, muy hermosa, más que nunca.

—No como Inanna —declaró con entonación celosa, pues eran tantas la veces que lo había imaginado besando a la reina.

—Pero a mí me gustas tú.

Eva sonrió y pareció tranquilizarse. De repente se acordó de que debía estar despeinada, así que se llevó instintivamente las manos al cabello en un intento de arreglárselos. No obstante, Dablos la agarró de las muñecas y negó con la cabeza.

—Me gustas así.

—No, no es verdad, estoy sin peinar, con el vestido arrugado y por si no fuera bastante parezco una vaca enorme. ¡Tendrías que haberme avisado de que venías!

—El pelo me gusta revuelto. —Cogió unas hebras y se las llevó a la nariz. Olía a canela—. Te da un aire salvaje, además su perfume me encanta. Lo de que pareces una vaca enorme… — Hizo una pausa y miró su vientre. Luego continuó—: Coincido en que estás enormemente embarazada y no hay mujer más bella a mis ojos que la que está creando una vida en su interior. Y bueno… —Su voz empezó a coger un tono lujurioso—. Lo del vestido arrugado tiene solución: ¡te lo quito y ya está!

Eva dio un pequeño grito en el instante en que su ropa desaparecía de su cuerpo. Luego Dablos, también desnudo, besó los labios cerrados de Eva con tremenda suavidad. Fue despacio, cambiando la presión cuando era necesario y mimando aquellos rebordes carnosos. Después pasó la punta de su lengua y ella abrió su boca. Las bocas se fundieron, primero con suavidad y aunque la necesidad por sentirse era demoledora después de tantos días sin poder estar juntos, ambos se reprimieron. De todas maneras cuando dos cuerpos se necesitan tanto, aquella misma necesidad se vuelve demasiado salvaje como para ignorarla. Como no podía ser de otra manera el beso se profundizó. Ya no había delicadeza, más bien se devoraban el uno al otro con fiereza desmedida. Sus alientos se mezclaron, sus lenguas se enredaron y empezaron a danzar en un tira y afloja continuo. No obstante, Dablos quería más y más, y se detuvo al instante dejando a su amante perpleja, con la mirada vidriosa empañada de lujuria contenida. Inmediatamente después él se puso de rodillas entre las piernas de ella y con la respiración entrecortada, dijo:

—Quiero darte muchísimo placer, quiero ir lentamente y si continuamos así, te juro que no voy a poder.

Dablos contempló sus labios inferiores hinchados y sus pezones turgentes que clamaban el mismo trato. Con la punta del dedo resiguió aquellas cumbres inhiestas, pero en seguida se contuvo. Él quería brindarle placer de una manera especial, quería de alguna manera expresar en caricias lo que sentía por ella. Siempre que habían copulado lo hicieron de manera salvaje, pero ahora, la necesitaba de otra manera, más profundamente. No solo quería hacerle el amor con su cuerpo, sino que también pretendía hacerle el amor con su alma.

Dablos la instó a que se incorporara. La abrazó con intención de que las pieles conectaran y la magia interior fluyera del uno al otro. Él le acarició la espalda con las palmas, y le susurró palabras bonitas, y la acarició con su aliento, y le mordió los lóbulos, y le lamió detrás de la oreja, y resiguió con sus labios la piel de su cuello… todo muy lentamente, tomándose su tiempo. Ella también lo prodigó con mimos susurrantes llenos de ternura y cariño al tiempo que su mano se deslizaba por su espalda.

Después, Dablos le dijo que se tumbara y empezó a masajear su cuerpo. Este la miró a los ojos y mantuvo su mirada cielo, llena de anhelo y pasión, fija en aquellos iris oscuros y pecaminosos. Él adoró la piel de sus brazos, de sus hombros, de sus piernas, de su barriguita hinchada, de sus caderas, de sus nalgas, de sus pies, de sus muslos… y dejó sin atención sus puntos calientes sin ni siquiera rozarlos de manera expresa. Su propósito era despertar cada centímetro de ella, conducirla por nuevas sensaciones, por un camino sin retorno que llevaba a la oscuridad más placentera jamás conocida. Sus palmas siempre mantenían un ritmo suave, pero constante que iban de arriba abajo, y de abajo arriba, y de izquierda a derecha, y de derecha a izquierda... haciendo de la tortura, más tortura, inventándose otra manera de amar. Llegó un momento que Eva rogó más, pero él la silencio con un beso. Ella comprendió que él quería el control y ella se lo brindó.

Luego él se inclinó sobre los pechos de ella y besó el contorno primero de uno y luego del otro cual frutas prohibidas hay que saborear con deleite. Los veneraba con suma delicadeza tejiendo una telaraña de pasión al tiempo que ella suspiraba de placer. Entonces se introdujo una de aquellas puntas en la boca, ella sentía la suavidad de aquella lengua a cada lamida, a cada succión hasta que quedaron enrojecidos de rojo pasión como si fueran cerezas maduradas al sol. Después su boca descendió y se situó entre los muslos femeninos. Ella sentía aquel aliento caliente, allí, en aquel lugar prohibido que pedía a gritos algo más que un soplo de aire. Pero Dablos primero lamió y besó la piel de sus muslos, suaves toquecitos que, poco a poco, fueron en aumento. De hecho se mantuvo un buen rato en el umbral de la puerta del placer despertando en ella sensaciones extraordinariamente placenteras y nuevas, provocándole que un cúmulo de agradables sensaciones la sacudiera sin remordimiento. Ya no se trataba de un hormigueo que la recorría de arriba abajo, sino de que su cuerpo se había convertido en una acumulación de muchas sensaciones: calor; cosquilleos; punzadas agradables en su sexo y en sus pechos; una electricidad que le ponía los pelos de punta; un frío interior que la dejaba sin respiración por querer llegar al orgasmo. Sensaciones que cada vez eran más demoledoras y que la desintegraban a cada roce. Y él lo sabía demasiado bien por la cara de satisfacción que ponía cada vez que levantaba la vista y se encontraba con la mirada de ella, una mirada que decía: «Me estás matando».

Entonces Dablos besó el monte de Venus y fue bajando. Su aroma sexual fluía con libertad y Dablos temió no tener aguante para lo que él quería hacerle. Aunque su dureza exigía penetrarla como un animal salvaje y liberarse, se obligó a dar una bocanada de aire en un intento de buscar autocontrol, que de momento consiguió. Con los dedos separó los labios externos, ya enrojecidos, y con la punta de su lengua resiguió aquel lugar. Después retiró los rebordes internos y se entretuvo en chuparlos unos segundos. Luego, por fin, el clítoris quedó a expensas a lo que él quisiera hacerle y, sin dudarlo ni un momento, se abalanzó sobre aquel tejido eréctil como si fuera un animal famélico. Eva acogió con gemidos desesperados aquel asalto. Y es que Dablos con su lengua fue escribiendo versos de pasión a cual más demoledor.

Entonces una conmocionada Eva pidió clemencia. Dablos, que después de semanas enteras sin desahogo no estaba en mejores condiciones, no necesitó que se lo repitiera. Notaba su semen presionar sus testículos, además lo sentía ascender, así que la instó a que lo cabalgara debido a su avanzado estado de gestación. Por un momento creyó que explotaría cuando el sexo de ella rozó la punta de su hombría. Tuvo que cargarse de voluntad para impedir que aquello pasara. Su cuerpo se perló de humedad sexual por el esfuerzo que hacía en reprimirse y su respiración se intensificó ferozmente cuando los pubis, por fin, se unieron. Ambos jadearon por la impresión tan placentera que sintieron y entrelazaron las manos. Eva, entonces tomó el control y Dablos se dejó amar. Ella subía y bajaba… al tiempo que ya su inflado y sensible clítoris se friccionaba contra la tensa carne de su pene XXL. Aunque en un principio Eva quiso ir lenta, el deseo de llegar al orgasmo y la necesidad que sentían los amantes del uno por el otro, pudo más. No se lo pensó y lo cabalgó a galope tendido, con desesperación, con fiereza, con ritmo desenfrenado hasta que sus movimientos, irremediablemente, se desbocaron. Entonces se dejaron llevar entre gimoteos y jadeos, los cuerpos se contrajeron y Dablos eyaculó con una necesidad abrumadora llevándolo al límite. Eva llegó al desahogo en el mismo momento y, exhaustos, se tumbaron en la cama cuyas sábanas arrugadas daban fe de lo sucedido. Se abrazaron susurrándose bonitas palabras al tiempo que los cuerpos se les permitía un más que merecido descanso aún marcados por la pasión desenfrenada.

Sin embargo, Dablos no podía descansar, sabía que tenía que marcharse, también sabía que, tal vez, sería la última vez que la viera, la última vez que habrían unido sus cuerpos. Bajó la mirada y contempló el vientre de Eva: su hijo no tardaría en nacer. El peso de la conciencia lo subyugó y la congoja casi lo asfixia, dado que el final de todo y el principio de nada ya estaban de camino. Después quedarían los recuerdos con los cuales tendría que aprender a andar de nuevo, sin el apoyo que representaba Eva: la mortal que lo había conquistado. Dablos desvió la mirada al rostro de ella, esta tenía los ojos cerrados y acarició sus mejillas con los nudillos. La mujer abrió los párpados, alzó la vista y lo miró con aquellos iris, que aunque fueran oscuros, lo iluminaban más que el sol.

Eva con la yema de su dedo índice resiguió la cicatriz de la ceja izquierda. Notó el relieve rugoso de la piel, pensó que tal vez le estaba haciendo daño y retiró de inmediato la mano.

—¿Te duele? —preguntó ella.

Dablos acunó las manos de ella entre las suyas. El tamaño de una con la otra era más que evidente. Luego la instó a que abriera las palmas y empezó a besar dedo tras dedo.

—No. —Besó un dedo—. No me duele en absoluto. — Besó otro—. Tú tienes la culpa de que no me duela. —Esta vez lamió el índice de abajo arriba—. Tú tienes la culpa de que el pasado quede en el olvido. —Besó el siguiente—. Tú tienes la culpa de que mi corazón lata de nuevo…

Dablos reprimió las ganes de confesarle su amor y su pasión por ella, pero sabía que ese amor era y sería un imposible. Se limitó a besarla en las palmas y a acariciarlas con sus labios en unos suaves y electrizantes cosquilleos. Ella contuvo la respiración y sintió su aliento caliente sobre la fina piel, su boca tierna que la mimaba con frenesí. Ya no pudo aguantar, ya no pudo detener su corazón desbocado que estaba a punto de la explosión debido a tanto amor acumulado…

Y se confesó abriendo su alma.

—Dablos —musitó ella—, te amo… —soltó, así, de golpe, sin preámbulos ni titubeos. Luego cayó el silencio y la atmósfera se espesó.

La declaración de Eva cogió al guerrero desprevenido. Él era consciente de los sentimientos de ella, pues ya hacía tiempo que se lo demostraba con cada caricia, cada sonrisa, cada fugaz mirada. Pero ahora, al escucharlo en voz alta cobraba más fuerza, más realidad. Él tragó saliva: tenía atascado en su garganta un «yo también te amo». Sin embargo, se obligó a retener aquellas palabras y a tragárselas como única manera de no provocar más dolor. ¡Qué frustración sentía su alma al no poder expresar sus propios sentimientos en voz alta!

Eva seguía mirándolo, esperando en el fondo de su corazón una señal, aunque fuera pequeña, de que algo sentía por ella. Pero el silencio de él contestó con amargura aquel «te amo». No quiso que la tristeza la embargara, pues quería aprovechar al máximo el tiempo que le quedaba estar con él. Ahora más que nunca sabía que Dablos jamás sería para ella. Entonces, en un intento por recuperar la magia de unos minutos antes, besó a Dablos en la mejilla y dijo:

—Gracias por las Coca—Colas.

La oscuridad nocturna empezaba a filtrarse por la ventana. Él tenía que marcharse, pero decidió demorar su partida un poco más, solo unos segundos más, así que se levantó y encendió las velas. La habitación quedó iluminada por una tenue luz ocre y luego se volvió a tumbar en la cama, la besó en los labios, la abrazó y dijo:

—De nada.

—¿Cómo están Herk y Pometeo?

—Bien, ahora están con Norrak. Dime, ¿y a ti cómo te va con Folgar y Inanna?

—Folgar es un sol. Sabes, me da lástima. Está tan enamorado de esa serpiente devorahombres que tiene por esposa, que no ve más allá.

—¿Devorahombres?

—Sí, Inanna es una devorahombres, los colecciona como si se trataran de cromos.

Dablos no pudo aguantarse la risa y así estuvo un buen rato. Además contagió a Eva y ambos acabaron carcajeándose.

—Estoy de acuerdo con el mote que le has puesto — dijo Dablos cuando ambos se calmaron—. Colecciona amantes y mucho me temo que su lista seguirá creciendo. Pero Inanna también tiene un corazoncito que late, te aseguro que no es tan mala como puede parecer a simple vista.

—Pues como no tenga ese corazoncito junto a la vesícula biliar, no sé donde más lo puede tener.

—Lo digo en serio, ella por poco se muere envenenada y tuvo clemencia con su supuesta asesina. Aunque no te lo creas, tiene su parte bondadosa.

Dablos explicó a Eva que Inanna no fue invitada a una boda real porque la novia no quería que ella deslumbrara con su belleza a su próximo marido. Sin embargo, Inanna no se dio por aludida y se presentó al enveto. Cual fue la sorpresa de la novia cuando la vio allí conquistando a todos los varones presentes con su hermosura, incluido a su prometido. La novia, ofuscada y con ganas de venganza, preparó una manzana envenenada que entregó a Inanna como disculpa por no haberla invitado. Con lo que no contaba la novia era que el veneno fuera tan efectivo, pues con el primer mordisco Inanna cayó al suelo desmayada, causando que ese trozo de fruta saliera de la boca, que no se dirigiera y con ello salvara la vida de milagro. Inanna estuvo varios días durmiendo y cuando se despertó le informaron de lo sucedido. Se enteró de que habían condenado a la novia a ser arrojada a las aguas de Aqueronte por su acto y lejos de sentirse contenta y satisfecha corrió a ver a Eyer para pedir clemencia por la novia. Gracias a Inanna aquella infeliz salvó la vida y se casó con su enamorado.

—Vaya con la Barbie pelirroja —dijo sorprendida Eva—. Tiene corazón y no es de plástico.

—¿Barbie pelirroja? ¿Se puede saber cuántos motes le has puesto?

—Todos los que puede poner una mujer celosa.

—No tienes motivos… —Besó su mejilla con reverencia deteniéndose a oler su aroma, esta vez olió su propia esencia en la piel de Eva y eso lo llenó de orgullo: la había marcado como suya—. Solo tengo ojos para ti.

Eva le sonrió y su rostro quedó iluminado de felicidad.

—Sabes, hay una historia parecida que ha inspirado a muchos escritores, incluso hay una peli titulada Troya…

Eva se detuvo, Dablos era la viva imagen del guerrero Aquiles, papel que representó su adorado Brad Pitt, bueno… ahora no tan adorado, y es que nadie podía superar a Dablos, ni Brad Pitt ni cien como él.

Entonces Eva explicó a Dablos que en la boda de Tetis y Peleo se había invitado a todos los dioses, salvo Eris. Esta, enfadada, había acudido al evento con una manzana roja que depositó en medio de la mesa como regalo a la diosa más hermosa con el único fin de sembrar discordia y vengarse. Fue entonces cuando Hera, Atenea y Afrodita se disputaron encarnecidamente tal honor. Todos pidieron a Zeus que decidiera cuál era la más bella. Sin embargo, este, previendo las consecuencias nefastas que tendría su sentencia, fuera cuál fuera, relegó «tal honor» a Paris para que decidiera en un juicio. Afrodita quería ganar como fuera, a cualquier precio, y es por eso que ofreció Helena a Paris —la mortal más hermosa— como pago si la nombraba la reina más hermosa. Él accedió provocando que Hera y Atenea recibieran tal veredicto con gran disgusto y juraron vengarse de alguna manera. Helena, que ya estaba casada con Menealo — príncipe Aqueo—, fue raptada por Paris y se la llevó a Troya. En consecuencia el esposo, furiosamente ofendido, hizo valer un pacto en el cual se decía que sus pares lo ayudarían en el caso de que su esposa fuera separada de él. De esta manera había empezado la guerra de Troya y Afrodita cumpliendo con su promesa ayudó a Paris poniéndose del lado troyano. Incluso impidió que Paris fuera herido en el combate que se desató entre este y el esposo ofendido. Sin embargo, Afrodita fue lastimada en el fragor de la batalla entre aqueos y troyanos, ya que había protegido a su hijo Eneas cuando lo atacó Diomedes. Por otro lado, Hera y Atenea no desaprovecharon sus ansias de venganza y se pusieron del lado de los aqueos prestando ayuda a sus respectivos protegidos. No obstante, cuando Troya sucumbió a los aqueos y ya acabada la guerra, Menealo, dolido y ofuscado, decidió matar a Helena una vez le fue devuelta. Pero en un fuerte forcejeo que ambos mantuvieron en el momento que él iba a quitarle la vida, ella se quedó completamente desnuda para agrado de su esposo. Este, impresionado por la belleza que irradiaba su esposa, decidió no matarla y volvieron a convivir juntos en su palacio de Esparta, en el cual fueron felices para siempre.

—Interesante historia —dijo Dablos una vez terminó de hablar Eva.

—La manzana es inicio de muchas cosas. —Miró su vientre y de pronto su hijo empezó a moverse con tal fuerza que incluso dolía—. ¡Ay!

Dablos, alertado por la exclamación de ella y pensando que se encontraba mal o que quizás la había lastimado de alguna manera, se incorporó y le preguntó:

—¿Te encuentras bien? ¿Te he hecho daño?

Ella sonrió, agarró las palmas de Dablos y las depositó sobre su vientre.

—Tu hijo se mueve una barbaridad, a veces me da cada patada que me deja sin aliento. ¿Lo sientes moverse?

Dablos se quedó de piedra. Bajo sus manos callosas percibía el movimiento del bebé, como si fueran miles de mariposas aleteando al mismo tiempo. Si bien tuvo tentación de apartarse, no pudo, y tampoco quiso. Por primera vez deseó tenerlo en los brazos y acunarlo, y sobre todo verlo crecer. Una espesa niebla gélida se adueñó de su mente, oscureció sus pensamientos y alumbró otros de nuevos, pues el sentimiento de protección hacia su hijo se apoderó de cada fibra de su ser. El acíbar de su conciencia lo oprimió. Aquello no le podía estar pasando, es más… ¡no estaba en sus planes! Tan fácil que lo había visto desde un principio. Dablos decidió ignorar tales fantasmas y quitó sus manos de aquel vientre con brusquedad al tiempo que un «¡no!» rotundo salía de su boca. Se quedó mirando aquella redondeada montaña de piel como si pudiera ver su interior. Sus ojos zarcos llamearon y quedaron anaranjados en segundos. Se levantó alterado y su respiración se intensificó. En el más absoluto silencio se obligó a recuperar la lucidez y a pensar con lógica. Después desvió la mirada a los ojos de Eva. Ella lo miraba extrañada, dolida y triste, pues era evidente que había captado su rechazo.

—Lo siento —susurró ella impresionada—. No quiero obligarte a aceptar a un hijo que en el fondo sé que no quieres. A veces se me olvida que solo lo concebiste para un fin. Lo siento, no volverá a pasar.

Eva no añadió nada más. Agarró la sábana, se tumbó y se tapó hasta la barbilla. Después se dio la vuelta y quedó de espaldas a Dablos, y es que era incapaz de sostenerle la mirada, incluso de hablarle. En aquellos momentos tenía un nudo en la garganta y una muda desilusión invadió su corazón.

Él hizo ademán de avanzar en un intento de explicarse, sin embargo, se detuvo a medio camino. Por mucho que le doliera era mejor que las cosas quedaran así. Se vistió deprisa y salió sin decir nada. Se fue al salón, por suerte estaba vacío, pues Inanna y Folgar aún no habían llegado. El corazón le latía con fuerza, como si tuviera un tambor y sus sienes latieran al mismo son. Tenía que calmarse si no quería volverse loco, así que se bebió una copa de vino, y otra, y otra más... Llegó un momento que el licor hizo efecto y se sosegó; pero bien sabía que la oscuridad seguía allí, latente en su alma, a la espera de aflorar de nuevo.

Después de un rato envuelto en una lucha de voluntades, la compresión saltó el muro del miedo y Dablos reflexionó que no podía irse de aquella manera. Tenía que pedirle perdón.

Tenía que confesarle que la amaba.




Capítulo 12

Dablos subió los peldaños de la escalinata pensando en cómo pedirle perdón, en cómo decirle que la amaba tanto que ya su corazón desbordaba amor por todos costados. Apresuró el paso, pues no quería que el miedo lo invadiera y no lo dejara hablar. En el umbral de la puerta del dormitorio de Eva, una voz detuvo sus andares.

—Eres un cerdo, Dablos, un animal sin corazón, eres, eres… un monstruo de la peor calaña.

El guerrero se giró y se encontró a Inanna que se acercaba a él a paso acelerado. Sus cabellos rojos brillaron bajo la luz de las velas que habían en majestuosos candelabros de tres brazos clavados a lo largo de las paredes. Ella se plantó delante de él con sus ojos azules fulgurando de rabia.

—¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó Dablos. No entendía el porqué de sus insultos y de su comportamiento.

—¿Cómo te has atrevido a mentir a Eva, a ocultarle la verdad del sacrificio de su hijo de una manera tan ruin? No tienes perdón.

Ella chillaba, pues hacía semanas que lo estaba esperando. Su frustración por no tener la conversación deseada con él había hecho que su furia creciera a cotas abismales. Ahora era el momento de descargar todo lo que ella llevaba dentro, y desde luego que no se iba a guardar nada.

—Haz el favor de no gritar, Eva puede oírte.

Inanna alzó la barbilla y su respiración se intensificó. Las llamas de las velas parpadearon con furia y se reflejaron en sus pupilas, daba la impresión de que sus ojos escupían fuego

—Gritar es lo que quiero —voceó provocándolo—. Qué sepa quien eres en realidad: un monstruo insensible. ¡Tendría que darte vergüenza!

—¡Ya basta! —Su expresión mostraba una mezcla de enfado y seriedad—. No hay necesidad de que se entere, y menos de esta manera.

La agarró de un brazo y la arrastró con intención de alejarla de la puerta y evitar que Eva saliera alertada por los gritos. Sin embargo, ella se zafó de su agarre.

—¡Suéltame! No te atrevas a tocarme.

—Me atrevo a lo que me dé la gana. —Estaba desesperado. No sabía cómo parar los gritos y la furia de la reina—. Recuerda que no eres la mejor para dar lecciones de moralidad.

—¿Pero es que no te das cuenta del daño que le estás haciendo? —Le lanzó una mirada de lo más venenosa—. Además, no estamos hablando de mí, sino de tu comportamiento, así que no busques desviar la conversación. Ella se cree que se podrá llevar el niño con ella, que se lo presentará a sus padres y lo peor de todo es que se cree que lo verá crecer. Me dijiste que la amabas, ¿es esto lo que llamas amor? Suerte que la amas porque si la odiaras no sé qué le harías.

—¡Maldita seas, cállate!

Pero Inanna no se amedrentó y lo desafió con la mirada, con su postura orgullosa, con sus gritos…

—Tendría que estrangularte ahora mismo —dijo ella, guardó silencio durante unos segundos que sirvió para aplacar algo su explosión de furia. Cuando continuó, bajó el tono de voz—: ¿Cómo has podido mantenerla engañada? Es que no me lo puedo creer, siempre te tuve por un rey honorable con una licitud incuestionable que estaba por encima de las malas artes.

—Y sigo siéndolo —escupió herido en su orgullo.

Ella se puso de puntillas con la intención de igualarlo en estatura, pero ni de puntillas llegaban a quedar parejos. Sin embargo, Inanna mantuvo la postura con intención de intimidarlo, quería que recapacitara y enmendara sus errores.

—¡Mentira! —clamó de manera enérgica—. No lo eres. Demuéstrame lo contrario y entra en esa habitación —exigió señalando con el dedo la puerta del fondo del pasillo—. Dile la verdad, toda la verdad y entonces seguiré pensando que eres un rey con honor.

—¡Ya basta! Tú no eres nadie para decirme lo que debo hacer o lo que no debo hacer.

Él intentó irse, pues ya tenía bastante. Sus emociones estaban echas añicos, sin rumbo y a la deriva. No obstante, Inanna estaba lejos de dejarlo marchar, al contrario, las palabras que dijo a continuación y con autentica frialdad, lo estremecieron sin piedad.

—No subestimes el amor y el dolor de una madre, porque siempre saldrás perdiendo... siempre. Una madre llena de amor lucha hasta el final, aunque pierda la vida en ello. Y si se te ocurre hacer daño a su hijo, que Eyer te ampare. Nunca tendrías que haberle escondido la verdad. Ahora paga las consecuencias por muy duras y crueles que sean, paga tu error y aprende para el futuro.

Dablos reculó unos pasos. Apoyó la espalda en la pared, pues se encontraba totalmente desvalido, sin fuerzas para sostenerse. Aquellas palabras lo habían sacudido sin piedad. La miró intentando encontrar alivio, un poco de comprensión, pero ella lo observaba, acusándolo y ya fue el remate: lo desarmó y lo venció. Posó las palmas de sus manos en los muslos y agachó la cabeza fijando la mirada en el suelo. No tenía el suficiente valor de entrar en la habitación de Eva y confesarle la verdad. ¿Qué clase de rey era?

Dablos se estremeció, era un rey sin honor, ni valentía… Un cobarde.

De repente por su mente pasaron los centenares de años en los cuales él había gobernado, cuyas decisiones siempre habían sido justas e implacables. Pero ahora, sin embargo, un sentimiento atrapado en su interior, capaz de mover montañas y abrir mares, lo encadenaba. Sabía que un rey nunca se debía dejar dominar por sus emociones, pues era su obligación dar ejemplo de equilibrio y de un buen hacer. Por encima de todo tenía que hacerse respetar por sus pares y al mismo tiempo no caer en anarquías o dictaduras que a la larga llevaban a la destrucción. Algo que consiguió, hasta el día de hoy. Con pesar llegó a la conclusión de que no merecía ser rey.

Inanna intentó reprimir un grito tapándose la mano con la boca. Dablos había levantado la cabeza y la miraba con sus ojos azules claros enturbiados y apagados como nunca antes los había visto. Y es que aquellas córneas reflejaban dolor, un dolor más profundo que cualquier sufrimiento físico, y tan desgarrador como la misma muerte. El alma de Dablos se estaba muriendo, de manera lenta, agonizante que ni la peor tortura hubiera tenido mejores resultados. La impresión fue tan brutal que ella dio un paso atrás y chocó contra la pared de delante de Dablos. Él se irguió y ambos se miraron, frente a frente.

—No puedo… —expresó Dablos con humildad, con un tono que pedía disculpas y comprensión—. No puedo entrar y contarle que en el mismo instante que el bebé salga de su vientre, le será arrebatado y…

No pudo continuar, ya que las palabras morían a medio camino. Su mente se negaba a pensar en ese hecho: dar muerte a su propio hijo y destrozar a Eva para siempre. Además, tenía miedo. Sí. Un guerrero como él, acostumbrado a la valentía, tenía miedo de expresar en voz alta la cruda realidad, pues corría el riesgo de que, si la pronunciaba en voz alta, tomaría forma y aún abrigaba la esperanza de un milagro. No obstante, las circunstancias eran y serían las mismas mañana, pasado, y la semana que viene: muerte para su hijo, sufrimiento para Eva y la salvación para todos.

De pronto Inanna vio a otro guerrero, a uno que luchaba con sus demonios interiores. Unos contrincantes que jamás derrotaría, pues no se les podía dar caza a los sentimientos como si fueran meros enemigos. Entonces intentó ponerse en la piel de Dablos, si bien aún estaba enfadada, empezaba a comprender. Aunque no estaba de acuerdo en tener a Eva engañada sobre el futuro de su hijo, era consciente de que ese bebé representaba la salvación de todos. De repente un sentimiento comprensivo nació en el corazón de ella; de acuerdo que algunas veces era odiosa, pero en aquellos momentos su corazoncito salió a la superficie. De alguna manera quería aliviar el dolor del guerrero, así que se acercó a él y abarcó la mejilla de Dablos en la palma de su mano.

—Veo tu sufrimiento, pero el día se acerca. Ahora es el momento de enmendar tu error. Creo que no hay salida posible

Dablos asintió con la cabeza, cerró los ojos y echó la cabeza para atrás. Inanna le cogió sus grandes manos y se las apretó entre las suyas en un gesto que mostraba comprensión. Luego le sonrió, no una sonrisa seductora, ni burlona, más bien sus labios esbozaron un rictus compasivo. Entonces suspiró con resignación, pues la situación pedía a gritos resignarse y había que sacar fuerzas de donde se pudiera para plantar cara a lo que estaba por venir.

—Tienes que decirle que su hijo morirá nada más nacer — dijo ella—, que será sacrificado para el bien de todos. No puede hacerse ilusiones con un bebé que no le pertenece, que solo fue concebido para un fin: el de curar a Norrak para que pueda seguir vigilando la entrada.

Un sonido, como el de un saco de harina al desplomarse, los alertó. Ambos voltearon las cabezas al lugar de donde provenía. Sus corazones se aceleraron cuando vieron a Eva tendida en es suelo delante de la puerta de su dormitorio. Dablos reaccionó en un segundo y se acercó a Eva. Ella llevaba una sábana enrollada debajo los brazos y le palpó el pulso, pues su rostro estaba sin el tono sonrosado de siempre, tenía un aspecto ceniciento. Daba la sensación de que la vida se escapaba y, por un momento, Dablos temió lo peor. Por suerte sintió el fuerte latido bajo sus yemas y no tuvo duda de que se había desmayado; la cogió en brazos y la llevó a la cama. Aunque ya habían velas encendidas, prendió unas cuantas más y hasta que la habitación no quedó bien iluminada, no se detuvo.

—¿Crees que nos ha escuchado? —preguntó Inanna con aire culpable.

Él se sentó en la cama, al lado de Eva, y le retiró el cabello de la cara: su rostro seguía aciguatado. No tenía duda de que así había sido, miró a Inanna y asintió con la cabeza. Entonces volvió a posar su mirada sobre el rostro de la mujer, tuvo la necesidad de sentir su contacto y cogió su mano entre las suyas. Comprobó de nuevo su pulso y se tranquilizó. Al cabo de unos segundos, Eva emitió un pequeño grito rasgado y pesaroso al tiempo que iniciaba el ascenso a la conciencia. A Dablos se le destrozaba el alma y una pesadez dolorosa se acumuló en su estómago. Vio como a ella le temblaban los párpados y los medio abrió con gran esfuerzo. Él supo que lo reconoció, pues el dolor de su corazón se reflejó con demasiada claridad en aquellos ojos negros. Ella reaccionó y apartó su mano del contacto de la suya, como si no soportara que la tocara. Sin embargo, otra vez los párpados cayeron y quedó sumida en la inconsciencia.

Dablos deseaba marcharse y alejarse, tenía la apócrifa sensación de que si se alejaba todo se borraría y nada de aquello sería real. Pero no quería comportarse otra vez como un maldito cobarde; cuando ella despertara estaría allí, a su lado. De pronto sintió como si una patada reventara su estómago, pues cuando aquello sucediese, vería su dolor reflejado en su hermoso rostro y aquello acabaría por derrumbarlo. Y más teniendo en cuenta que, aquel dolor, lo había provocado él mismo. Miró hacia el ventanal, la noche ya se había filtrado en cada rincón, incluso en su corazón. Él era consciente de que en su futuro ya no existirían los amaneceres anunciando grandes ilusiones. Tampoco vería la felicidad reflejada en el rostro de Eva, ni su amor por él resplandeciendo en aquellas pupilas chispeantes. No tenía duda alguna de que su declive era inminente.

Dablos se levantó y se encontró a Inanna apoyada en el quicio de la puerta. Su belleza —tan habitual en cada expresión o en cada seductora pose— había desaparecido y estaba empañada por un velo de pesar. Ella hizo amago de avanzar hacia él, pero se detuvo impresionada por la expresión de sufrimiento que reflejaba cada facción de su rostro.

—Déjame a solas con Eva —pidió él—. Cuando recupere la consciencia quiero ser yo quien se lo explique todo. Yo lo he provocado y yo voy a tener que dar la cara. Esta noche los engaños saldrán a la luz.

Inanna se llevó las manos al cuello y es que no le salía la voz, pues no sabía qué hacer, qué decir, cómo consolar a Dablos y a Eva cuando esta se recuperara. Si ya por si sola la situación era difícil, la manera en que la mujer se había enterado, aún la hacía más insoportable. De modo que hizo lo que él le pedía, así que asintió con la cabeza y se marchó cerrando la puerta con la angustiosa sensación de que ella también era culpable.

Dablos hundió los hombros como si de pronto su cuerpo no se sostuviera por si solo. Se acercó al balcón y observó la noche tras el cristal. Vio un grupo de luciérnagas revolotear de un lado a otro, pero ningún sentimiento reconfortante acudió en su ayuda. Entonces miró el cielo. Una luna redonda brillaba como si fuera un gran punto luminoso en medio de la negrura más absoluta. Su blanca luz se proyectaba en el lago y su orbe silueta se reflejaba en una superficie temblorosa. Daba la impresión de que las aguas oscuras la quisieran atrapar y la luna luchara por mantenerse libre en la superficie. Pero de nada le servía, pues la blanca luz era engullida —una y otra vez— por una oscuridad enamorada de aquella pura y clara luminosidad.

Dablos sacudió su cabeza en un intento de recuperar el sentido común. Su rostro se reflejó en el límpido cristal, lo observó y se odió con tal intensidad que la transparente superficie tembló y a punto estuvo de romperse. En el pasado tan orgulloso guerrero, tan seguro de sí mismo y, sin embargo, ya no quedaba nada, pues ahora se había transformado en un ser ruin, el peor de todos. Con pesar reconoció que no era mejor que Etram; ni tan solo mejor que la maldita Morgana, cuyo ardid casi acaba con su existencia. ¿Y que había hecho él? Engañar y mentir y hacer daño a Eva. De pronto se acordó de Vlad y lo comprendió más que nunca. ¡Qué irónico! Siempre creyó que su castigo había sido justo y que bien lo merecía. Pero Vlad no era para nada culpable, al contrario, él no había traicionado a la mujer que amaba y la había salvado de la muerte en pos de su propia libertad porque su corazón era lo que le pidió.

Dablos se toco la cicatriz de la ceja izquierda. En el pasado significó dolor y vergüenza; no obstante, el amor de Eva había expulsado aquel sufrimiento. Tal vez hubiera sido mejor continuar soportándolo; porque no padecerlo le recordaría que, un día, hubo una mortal capaz de expulsar el veneno de la magia oscura de Morgana. Una carga demasiado grande para soportarla con dignidad durante toda la eternidad.

Eva no entendía por qué no podía abrir los ojos y pensó que estaba en uno de sus sueños. Allí, detrás de la oscuridad forzada de sus párpados abrió la puerta de su habitación y salió alertada por unos gritos. Vio a Inanna y a Dablos que parecían estar enzarzados en una pelea. Los observó y el corazón se le detuvo en el momento que Inanna se acercaba a Dablos y le agarraba las manos. Por un momento creyó que lo iba a besar y los celos inundaron cada centímetro cuadrado de su interior. Para alivio suyo percibió que no se trataba de un contacto de amantes, sino el contacto de una amiga a un amigo, cosa que la desconcertó. De pronto, las palabras que Inanna pronunció llegaron a sus oídos con total nitidez: «Tienes que decirle que su hijo morirá nada más nacer, que será sacrificado para el bien de todos. No puede hacerse ilusiones con un bebé que no le pertenece, que solo ha sido concebido para un fin: el de curar a Norrak para que pueda seguir vigilando la entrada». Eva quiso abrir los ojos en aquel mismo instante, no seguir con aquel maldito sueño, no quería escuchar, pero las palabras de Inanna, empujadas por el eco, volvieron a atraparla. El retumbo de aquella unión de vocablos seguía llegando a su cabeza una y otra vez, torturándola sin piedad. Después una nube sombría se cernió sobre ella, engulléndola lentamente y sin contemplaciones; entonces ya no pudo más y la inconsciencia disfrazada de oscuridad quiso brindarle con un desasosiego que ella no quería y luchó desesperadamente para no ser tragada por ella.

Eva se obligó a abrir los ojos y luchó contra aquel amodorramiento. Poco a poco, los párpados obedecieron y miró en qué lugar se encontraba. En un primer momento no supo si era de noche o si era de día, pero pronto lo recordó todo…

Todo.

La mujer movió los brazos para cerciorarse de que seguía despierta y se incorporó. Vio que estaba en su dormitorio, pero notó una poderosa presencia llenar la habitación. Sin perder tiempo, giró la cabeza y se encontró con… él.

Dablos, el diablo.

Dablos desvió la mirada al lecho. Eva movía los brazos y parecía salir del aturdimiento. Sus párpados, poco a poco, se abrían para seguidamente incorporarse por los codos. Su rostro seguía manteniéndose blanco y sus labios ya no tenían el aspecto rosado de siempre. Como si ella notara que no estaba sola, lo miró con desprecio y rabia, mucha rabia, una rabia contenida que pronto se transformó en letal, pues parecía que sus ojos le lanzaban miles de puñales afilados. Luego ella negó con la cabeza como si observara la noche oscura que se desplegaba en el exterior, o peor aún, como si de pronto fuera invisible; y es que su rostro adquirió la expresión perdida de una persona en estado de shock. Dablos creyó morir en aquel preciso momento. Era como si nunca hubieran unido sus pieles y sus bocas, o como si sus cuerpos jamás se hubieran fusionado convirtiéndose en uno solo. El amor de Eva se le escurría entre las manos igual que si se tratara de agua.

Eva se sentó en la cama, incapaz de hacer cualquier otro movimiento. No entendía qué le pasaba, el porqué su cuerpo se sacudía en pequeños y seguidos temblores, no podía controlarlo. Su mente recordaba demasiadas cosas a la vez y pronto quedó colapsada. Notó que alguien le cogía las manos, cuyo calor envolvió las suyas heladas en un hormigueo agradable, alzó la mirada y la enfocó: el rostro del mismo demonio apareció delante de sus narices. Ella pronto se sacudió de aquel contacto, porque, simplemente, no quería que ni la tocara, ni tan siquiera que la rozara; ya no quería nada de él. Quiso decirle un «no me toques… vete… déjame en paz», pero las palabras se perdían y no encontraban el camino para salir de su boca.

Dablos se separó de ella al ver su rechazo marcado en la expresión de su rostro. Vio como ella entrelazaba fuertemente las manos y se las quedaba mirando con fijeza, con aire perdido. Un prologando silencio, tan denso como la más de las espesas nieblas, se instaló en la habitación.

—Eva… —susurró él, incapaz de verla por más tiempo en aquel estado de desolación y sufrimiento.

Ella dio un respingo, pareció recuperar un poco de aplomo y volvió a un estado de conciencia más normal. Se dio cuenta de que iba desnuda, pues solo la cubría una sábana enrollada en el cuerpo. Cogió la bata color salmón, que estaba a los pies de la cama, y se la puso sin mirar ni una sola vez a Dablos. Este necesitó de unos segundos para recuperarse, ya que verse relegado a un cruel demonio a ojos de la mujer que amaba, no era para nada agradable.

—Eva, por favor… tenemos que hablar.

Pero ella reaccionó como si no lo escuchara. Se levantó de la cama, no sin esfuerzo, y anduvo tambaleante hacía la puerta. Eva tenía el pomo en la mano y él supo que pretendía salir de la habitación. Dablos no la podía dejar marchar de aquella manera y en aquellas condiciones y la alcanzó en una fracción de segundo desplazándose a la velocidad de un rayo. La agarró por detrás, rodeándole el cuerpo por la parte inferior de los pechos con su fuerte brazo.

—¡No! —gritó ella.

Dablos la notó temblar, notó hasta el latido desenfrenado de su corazón.

—Tenemos que hablar —dijo Dablos apoyando la frente en la cabeza de ella—. Déjame explicarte, por favor, ambos lo necesitamos.

Ella no quería explicaciones, tampoco quería disculpas; solamente era consciente del frío que sentía por un eco incesante y doloroso en su cabeza: «Mi hijo… morirá…». Agarró los brazos de Dablos, pues no quería que la tocara y, desesperada por liberarse, le arañó la piel. Dablos apretó los labios, no por que las uñas de ella le causaran dolor, sino pos las sacudidas de estremecimiento del cuerpo de Eva y el tacto helado de sus dedos. De modo que optó por soltarla, pues era evidente que su contacto la enfermaba y no quería que sufriera más de la cuenta. Dio dos pasos atrás y esperó.

Sin embargo, Eva no se giró, ni tan solo se movió, se quedó allí, clavada en el suelo. Poco a poco notó que su cuerpo entraba en calor e intentó ordenar sus pensamientos. Sin embargo, su cabeza iba de un lado a otro, como si hubiera entrado en un estado de embriaguez debido a algún medicamento calmante. Tantas cosas pasaban por su mente que no podía ni detenerlas, en realidad lo que quería era sumergirse en un mar oscuro y profundo para no emerger nunca más. Miró de soslayo la cama, sería tan fácil meterse en ella y abandonarse al sueño, no despertar en horas, en días, en meses, o tal vez en años. Pero de pronto una patada provinente de su hijo, del hijo que crecía en su vientre, al que amaba, al que adoraba por encima de su propia vida, hizo acto de presencia. En un abrir y cerrar de ojos su cuerpo reaccionó y sintió la sangre caliente circular por sus venas. Incluso, su mente caviló y pareció coger otros derroteros. Ella nunca fue débil, nunca sucumbió. Ni cuando las circunstancias fueron desesperadas en el pasado con sus padres y su hermano. Entonces ella no necesitó nada más, pues su decisión estaba tomada: nadie le arrebataría a su hijo. Costara lo que costara nadie se lo arrebataría. Nadie.

Nadie.

Se dio la vuelta dispuesta a luchar hasta el final.

—Vete —dijo Eva en un tono frío. Su mirada negra expulsaba odio—. He sido un peón en tus manos, un juguete. Nunca te lo perdonaré…

Ella no pudo seguir hablando, no sabía por qué le costaba tanto, así que apretó sus gruesos labios y guardó silencio. Dablos la miraba a los ojos y su azul transparente, cargado de dolor, pedía comprensión y sobre todo perdón. Pero Eva solo veía engaño, pues ¿qué dolor puede sentir un ser capaz de sacrificar a su hijo? Y es que cada palabra dicha por él había sido mentira y cada caricia un engaño. Sí, aquellos ojos azules como el mar eran mentira.

A Eva le habían vaciado el corazón, ella era consciente de ello. Todo tenía sabor a amargura y a traición y por sus venas corría el veneno de la desilusión. Se acercó a Dablos y fijó sus pupilas en aquel rostro que ahora odiaba. El muy déspota le había arrebatado sus ilusiones, sus esperanzas y lo peor de todo: le había arrebatado el futuro sin ningún miramiento. En aquellos momentos solo quería que desapareciera de su vista y de su vida; porque cuanto más lo miraba, más profundo era el vacío, más grande era la agonía.

—¡Cómo has podido, cómo has podido! —gritó ella con sus puños apretados y golpeando el pecho de Dablos una y otra vez.

Por unos instantes Dablos dejó que lo apaleara, que liberara su rabia y frustración: ¿Qué otra cosa podía hacer? Pronto ella se dio cuenta de que aquella acción no la llevaría a ningún lado y se detuvo con su cuerpo y mente agotados.

—Por favor, déjame sola… —murmuró con voz desgarradora—. No puedo mirarte, es que no soporto tu presencia. —Agachó la vista incapaz de sostenerle ni tan siquiera la mirada.

—Tranquilízate —dijo agarrando su barbilla y alzándola.

—¿Qué me tranquilice? —increpó apartando con ira la mano de su barbilla—. Cabrón insensible… ¡Te odio! ¡Oh, Díos, cómo te odio! No lo permitiré, no te lo permitiré.

El rostro de Dablos era el reflejo del dolor, del desespero. Apenas controlaba sus emociones. Tuvo la tentación de agarrar a Eva y largarse lejos, bien lejos donde no existiera la pesadumbre, ni las obligaciones. Un lugar para amarla y ser amado. Un lugar donde pudiera ver crecer a su hijo. Pero ese lugar no existía, ni existiría. Así pues, consciente de aquella verdad y mucho más, se irguió cuan largo era y dijo lo que tenía que decir como rey de Tártaros:

—No hay alternativa, no hay vuelta atrás. Es eso o la destrucción de todos.

—Me importa una mierda —contestó sin remilgos de ninguna clase—. No he pedido ser una heroína, ¡es que no quiero ser una heroína!

—Es una vida a cambio de muchas.

La frialdad en la voz de Dablos desesperó y enfadó a Eva. Su hijo era carne de su carne, era parte de ella. Además había tomado la decisión de que nadie se lo arrebataría y por lo más sagrado que se lo dejaría bien claro. Su furia era tal que no se anduvo con rodeos y expulsó lo que tenía en el interior:

—No quiero ser la salvadora de nadie. —Alzó la barbilla con el orgullo de una guerrera que está a punto de entrar en combate, en su mirada no existía ni una mota de miedo—. No me importa la vida de los demás, me importa la vida de mi hijo. Tendrás que matarme para arrebatármelo… Recuérdalo bien, tendrás que matarme, ¿me oyes? No dejaré que te lo lleves y le des muerte. Nunca te saldrás con la tuya. ¡Nunca!

En aquel instante Dablos recordó las palabras de Inanna: «No subestimes el amor y el dolor de una madre, porque siempre saldrás perdiendo... siempre». Entonces él se hundió en la desesperación más absoluta. Sus emociones eran un hervidero de contradicciones, de una lucha interior por lo que quería y por lo que, en realidad, su obligación le exigía. Hasta ese momento, hasta esa misma mañana sabía cual era su decisión: la de seguir con el plan inicial. Pero ahora ya no lo tenía tan claro. Después de haber sentido su hijo moverse y de ver el estado de dolor de Eva no sabía si tendría el valor. Dablos reprimió tales conjeturas, le costó horrores, pero recuperó el aplomo perdido durante unos breves segundos.

—Ya basta, Eva —le dijo Dablos al tiempo que se acercaba a la mujer y la agarraba de los brazos.

Eva, asustada por el contacto y por lo que él le pudiera hacer, pues ya no confiaba en él, reaccionó y voceó:

—¡No me toques! —Se agitó y se desembarazó de su agarre—. Déjame en paz. No te atrevas a tocarme nunca más. ¡Díos mío, me das asco!

Dablos, dolido por sus palabras, la dejó y no insistió. Eva, que estaba agotada mentalmente y físicamente, se dejó caer de rodillas incapaz de sostenerse por más tiempo en pie. Y es que notaba que todo su ser temblaba y no encontraba la manera de detenerlo. Después apoyó las palmas en el suelo y empezó a llorar desconsoladamente. No podía creerse que le estuviera pasando aquello, era imposible asimilarlo y aceptarlo. Aunque era psicóloga, no conseguía encontrar la cura para un corazón roto, un alma destrozada y a una mente enturbiada por el dolor. Tantas veces les dijo a sus pacientes que tuvieran fuerzas, que las rebuscaran en el interior y las sacaran. Pero es que por más que las buscaba, no las encontraba, no existían.

Él se arrodilló a su lado y cuando quiso abrazarla, ella gateó a un rincón, igual que si fuera un perrillo al cual quieren maltratar. Su espalda quedó pegada a la pared, se encogió y se rodeó el vientre con sus manos. Miró a Dablos con furia, con una furia desgarradora que nacía de muy adentro. Sus lágrimas no cesaban y cruzaban su rostro como un torrente.

—Te he dicho que no me toques —dijo entre lágrimas—. Desgraciado hijo de puta, no vuelvas a tocarme jamás. No te lo voy a permitir. Vete, vete… no quiero verte más.

Eva volteó su rostro escondiéndolo de la mirada de él. Su llanto se intensificó y era de una profundidad tan sobrecogedora que congelaba el corazón de quien lo escuchara, como el de Dablos. Entonces, un pinchazo nada normal sacudió el vientre de Eva y tuvo la sensación de que se partía en dos. No pudo evitarlo y el llanto se mezcló con gritos de autentico sufrimiento.

—No, no… —susurró ella incapaz de poder hablar debido al tormento.

Dablos se acercó a Eva rápidamente. Esta empezó a aullar de nuevo sobresaltada por aquellos calambres agudos que se habían apoderado de su vientre y que además eran tan seguidos que no la dejaban respirar entre uno y el siguiente. Cuando notó que Dablos la agarraba, una mezcla de exclamaciones producida por el padecimiento de aquellas sacudidas lancinantes y otros por la impotencia de no poder deshacerse del contacto de él, inundaron la habitación. A él no le quedó otra que dominarla con su fuerza, de manera que la cargó en sus brazos y la dejó con suavidad en la cama entre gemidos e insultos.

De pronto la puerta del dormitorio se abrió dando paso a Folgar e Inanna, que habían acudido alertados por los gritos de Eva. La reina tenía el rostro un tanto descongestionado y es que ver sufrir a Eva no era para nada agradable. Inanna reconocía que la mortal le agradaba y no le deseaba ningún mal. Los recelos del principio se estaban transformando y ahora estaban dejando paso a una amistad sincera. Inanna, sin perder tiempo, se acercó al lecho y apartó a Dablos. Este en un principio se resistió, pero el sentido común lo hizo recapacitar.

Eva dio un respingo cuando percibió unas manos sobre su vientre. En un primer momento creyó que era Dablos y la angustia de que le hiciera algún daño a su hijo, creció. Sin embargo, cuando vio el rostro amigable de Inanna, se calmó. Se incorporó lo que pudo y le agarró las muñecas en un intento desesperado para que la ayudara.

—Por favor, no dejes que se acerque —rogó entre llantos y gemidos provocados por el dolor—. No dejes que ese monstruo se acerque...

Eva dejó de agarrar las muñecas de Inanna y su cabeza se desplomó en la almohada mientras Dablos sentía crecer la desolación en su interior. Poco a poco tomó conciencia de lo que había perdido y nunca más recuperaría. Los miedos, muy a su pesar, estaban tomando forma de una manera demasiado real.

—Eva tranquilízate —le dijo Inanna—. Estás nerviosa si no te calmas mis manos no podrán ayudarte.

Eva miró las manos de Inanna mientras seguía respirando con dificultad. No entendía que sus manos pudieran calmarla. Vio que de ellas salía una especie de vapor envuelta en unas partículas pequeñas brillantes. Pensó lo peor y se asustó, no se lo pensó y apartó las manos de encima de su vientre.

—¡No! —gritó desesperada.

—Shhh… Eva esto no te hará ningún daño, ni a ti ni al niño. Confía en mí.

En aquel mismo instante otro calambre —este más fuerte que los anteriores— envolvió el vientre y la espalda de Eva. Un grito agónico salió de su boca y la habitación se llenó de tensión y de pesadumbre.

Dablos y Folgar se sentían impotentes al no saber qué hacer. Se mantenían quietos en un rincón y de en tanto en tanto intercambiaban miradas cómplices teñidas de desolación. Sin embargo, ninguna palabra salió de ambas bocas. Más de una vez Dablos intentó acercarse a la cama, pero Folgar lo detenía y negaba con la cabeza. Por mucho que le doliera tenía que reconocer que acercándose a Eva lo único que conseguiría sería perturbarla más. Miró a Inanna y la vio muy segura de lo que hacía y dejó que siguiera.

—Ayúdame —pidió Eva mirando a Inanna—. Aún no puede nacer, más que nunca tiene que quedarse en mi vientre. — Su voz sonó estrangulada.

—Cálmate —le contestó ella—. Son los nervios que te están adelantando el parto. Si te tranquilizas conseguirás detenerlo.

Acto seguido Inanna posó las manos sobre su vientre. Ella poseía el don de crear sueños relajantes que actuaban como si fueran calmantes. Casi nunca usaba esa gracia divina, ya que era egoísta por naturaleza y no se preocupaba por nadie más que por su único bienestar; salvo cuando algún amante se le resistía. Entonces echaba mano de su magia para transportarlos a sueños eróticos a fin de conquistarlos. Sin embargo, a Eva la consideraba una amiga y en el fondo sentía compasión por ella, además le dolía verla sufrir; así que extendió sus palmas y las dejó a escasos centímetros del abultado abdomen, esta vez Eva no se las apartó. Pronto aquella zona quedó cubierta de partículas brillantes, las cuales flotaban en el aire en sinuosas danzas. Poco a poco esas irradiantes motas fueron absorbidas por el cuerpo de Eva. Esta no tardó ni dos segundos en percibir la tranquilidad apoderarse de su cuerpo. Los pinchazos iban desapareciendo hasta que ya no sintió ninguno más. Una sensación agradable la cubrió por completo y le dio la impresión de estar flotando entre mullidas nubes mientras la acompañaban las suaves melodías de unas arpas. También sintió como sus músculos eran poseídos por un relajamiento demasiado bueno, demasiado adictivo. Su mente entró en un estado de deliciosa felicidad, en aquel mundo no existían los problemas, ni el sufrimiento. Mirara por donde mirara todo era hermoso y sus pupilas se alimentaban con los bonitos colores del arco iris. Era tan embriagador que no pudo evitar que sus párpados cayeran con lentitud y quedó sumida en un sueño reparador de sueños felices.

Cuando Inanna vio que Eva había sucumbido a su magia, apartó las manos de encima de su vientre. Se sentó en la cama agotada y rezó para que el esfuerzo no le hubiera hecho brotar alguna arruga es su hermosa piel. Eva estaba demasiado nerviosa y tuvo que emplear algo más que su fuerza de voluntad para lograr su objetivo de calmarla. Luego levantó la vista en dirección a Dablos y a su marido. Estos tenían sus rostros blancos, sobre todo Dablos, pues parecía que acababa de salir de alguna terrible enfermedad. Sus ojos estaban hundidos y unas machas violetas asomaban bajo los párpados inferiores. Además, sus labios se mantenían unidos en una línea tensa carente de cualquier emoción. También mantenía los brazos pegados al cuerpo, cuyos puños él había cerrado. Inanna, lejos de recriminarle nada, se limitó a compadecerlo en el más absoluto silencio: había perdido a Eva para siempre. Con ese dolor, ya tenía más que suficiente.

—Folgar, llévate a Dablos —pidió la reina.

—No me voy a marchar —contestó inmediatamente Dablos.

—Mi magia no durará eternamente —explicó ella—. De momento he podido detener el parto, pero si cuando se despierte te ve otra vez aquí… no sé que pasará.

—No puedo dejarla… —insistió, hablaba más para él mismo que para los demás.

Dablos dirigió la mirada hacia la cama: Eva dormía de manera plácida. Se la veía tan vulnerable que solo deseaba protegerla de cualquier mal. ¡Qué irónico! de lo único que la hubiera tenido que proteger era de él mismo. Más que nunca Dablos era consciente de que la había perdido para siempre. Ya solo quedaba las cenizas de lo que fue, y con esas cenizas tendría que vivir eternamente.

Inanna se levantó de la cama y se dirigió a él.

—Será mejor que te marches —sugirió ella—. ¿No ves que le haces más mal que bien?

—Venga, vamos —le dijo Folgar apoyando la mano en el hombro de Dablos en un gesto cordial—. Te invito a una copa de vino y hablamos un rato.

Dablos hundió los hombros. Ya basta de comportarse egoístamente, tenía que pensar en lo que Eva necesitaba; y lo que necesitaba era desaparecer de su vista, no atormentarla más con su presencia. Asintió con la cabeza, se acercó a la mujer y la besó en la frente. Olía a dulce chocolate, se llenó la nariz con esa fragancia, consciente de que sería la última vez. ¿Cómo sobreviviría sin ella… cómo?

La caja de Coca—Colas seguía el la entrada del palacio. Dablos no pudo evitar detenerse, la abrió y cogió una lata. La miró recordando la alegría de Eva en el momento que se había bebido la que él le había llevado. Desolación era lo único que su cuerpo albergaba, ya la luz nunca más brillaría para él. Sintió un nudo en el estómago que ascendía para ahogarle en su pesar. Entonces, cegado por el dolor, aplastó la lata en su mano incapaz de encontrar otra manera de desahogarse. La pestaña de la parte posterior salió disparada debido a la presión y una espuma oscura se derramó por entre sus dedos para inmediatamente después caer al suelo. Él se fijó en aquella mancha burbujeante del suelo al tiempo que un estremecimiento cruzaba su cuerpo de arriba abajo.

Y es que no tenía nada. No le quedaba nada. Solo el vacío de lo perdido.

—Dablos… —dijo Folgar mirando como la bebida marrón seguía corriendo por los nudillos del guerrero—. Vamos a mi taller a charlar un rato, allí no nos molestará nadie.

Dablos en aquellos momentos estaba sumido en un letargo confuso y oscuro y no lo escuchó. Folgar volvió a repetir lo mismo, esta vez consiguió sacarlo de sus pensamientos.

—Sabes que no tenía alternativa —murmuró Dablos

—Ya lo sé, es por eso que ahora más que nunca tienes que volver a ser el que eras.

Dablos lo sabía demasiado bien que no podía continuar de aquella manera. Tenía que reaccionar. Desde luego que le llevaría tiempo, tal vez días o meses o años. O mejor dicho… nunca. De todos modos tenía que intentarlo, pues había demasiado en juego, además no le quedaba alternativa.

—Sí —contestó—. Tengo que hacerlo, es mi obligación.

Entonces, Dablos miró la lata y esta vez sintió que le quemaba en la palma. La tiró con rabia contra la pared en un intento de descargar la impotencia que circulaba por sus venas. Acto seguido le dio una patada a la caja y las latas salieron de su interior. Unas circularon por el suelo, otras explotaron debido a la fuerza del impacto, el refresco salía a presión por las pequeñas oberturas que se habían abierto debido al impacto, su sonido recordó al bisbiseo de una serpiente.

Folgar se mantuvo quieto en su sitio. Sus ojos color avellana, grandes como dos cuévanos, no dejaban de contemplar a un Dablos desesperado. De ahora en adelante solo recibiría desprecio y odio de la mujer que amaba. Reconocía demasiado bien aquella sensación, pues la padecía en carne propia debido al amor que sentía por Inanna. Era una sensación que se enrollaba en el alma como una hiedra hasta cubrirlo por completo, privándole de la luz. A partir de ahora el frío abrigaría sus noches solitarias y la oscuridad alumbraría su día a día.

—No querrá beberse ninguna Coca—Cola más —señaló Dablos mirando a su compañero. Una sonrisa irónica escapó de sus labios—. No aceptará nada que venga de mí.

Luego echó un vistazo al desorden que él mismo había provocado. La latas esparcidas aquí y allá. El líquido marrón cubriendo partes del suelo. Después desvió la mirada hacia Folgar que lo contemplaba con compasión. Le vinieron ganas de destornillarse de risa, pues cuando él se casó con Inanna también lo miró con compasión y se prometió no caer en las mieles y sinsabores del amor.

—Me tengo que ir —dijo Dablos incapaz de aguantar el peso que sus hombros cargaban.

—¿No quieres quedarte un poco más? —le dijo Folgar al tiempo que daba una patada a una lata de enfrente. Se acercó a su amigo—. Hablar te haría bien, tantas veces me he desahogado contigo…

—No puedo… en estos momentos no quiero hablar con nadie.

Y es que Dablos no se encontraba en la tesitura de aguantar nada más; simplemente le apetecía desaparecer sin más. Folgar lo entendió y asintió, dijo:

—Cuando nazca el niño te avisaré. —Se pasó la mano por su cabello castaño claro. No quería hablar del tema, sin embargo, no podía eludirlo de ninguna manera—. Me duele hablarte de esto, pero ya sabes que no hay alternativa. Tendrás que venir a buscarlo. —Tragó saliva—. Y llevártelo.

Dablos se puso tan tenso que las venas de su cuello sobresalieron dejando un relieve violáceo a la vista. También aparecieron motas color azafrán en sus ojos azules. Sin embargo, pronto tomó conciencia de que Folgar ni nadie tenían culpa, la culpa era solo suya, solamente suya por haberse dejado arrastrar por unas emociones que lo desbordaban. No sería justo descargar su rabia contra un compañero que lo único que pretendía era ayudarlo.

—Si quieres puedo llevártelo yo mismo —se ofreció Folgar viendo su pesar.

—Nunca he sido un cobarde.

—No te estoy tratando de cobarde —se apresuró a explicarse—. Pretendía hacerte las cosas un poco más fáciles.

Dablos se relajó un poco, aunque Folgar quedaba enano a su lado, no tenía ninguna duda de lo grande que era. En el fondo se parecía a él. Y es que también había cometido errores por culpa de su enamoramiento por Inanna. En un principio, cuando le había confesado sus deseos de casarse con ella, no lo había entendido y creyéndose tener razón lo había reprendido y acusado en privado por sus acciones. No obstante, ahora su compañero podía hacer lo mismo, pero para su sorpresa ni lo increpaba, ni lo culpaba. Se limitaba a hacerle las cosas más fáciles; en verdad era un gran rey y también un gran guerrero. Lástima que su esposa no pensara igual.

No intercambiaron ninguna palabra más y Dablos se marchó dejando que la brisa nocturna refrescara su cuerpo. Se detuvo en el lago, se desnudó y se sumergió en las heladas aguas en busca de calma y paz. La luna blanca hacía brillar su cuerpo en la oscuridad, mientras él se limitaba a nadar, brazada tras brazada, tragando kilómetros y kilómetros que, sin embargo, no le sirvieron para calmar su dolorida alma.

* * *

Etram caminaba con una antorcha en la mano por las galerías húmedas y apestosas de una fría cueva. Además eran estrechas y, de cuando en cuando, su cuerpo rozaba los laterales. También era de techo bajo y en algunos tramos tenía que agacharse. El guerrero se dirigía al «huerto» particular de Morgana llamado el Pantano de las Sombras, lugar donde ella cultivaba sus plantas y criaba sus bichos para sus pócimas y hechizos especiales. No era más que un maloliente lugar de aguas endorreicas y negruzcas; en cambio a la bruja le pasaba lo contrario: veía belleza como si fuera un jardín que poseía un encanto especial con el cual cualquiera suspiraría, algo que Etram no entendía. Esa bruja era rara hasta decir basta y eso que conocía a otras muchas, si bien ninguna de ellas tenía unos gustos tan particulares.

Por fin llegó al final, así que apagó la antorcha y la dejó apoyada en la pared para cuando volviera. El exterior no desentonaba para nada con el interior de aquella cueva, salvo por un relativo aumento de claridad: la justa para ver por donde andaba. Y es que las condiciones lumínicas no habían mejorado ostentosamente o como a él le hubiera gustado. Además tampoco había la suficiente luz para vislumbrar allende el pantano, eso le irritaba sobremanera porque no le gustaban las sorpresas y en aquel lugar siempre había. La verdad es que el sol ni por asomo brillaba en ese sitio. Todo, absolutamente todo, estaba envuelto en una neblina oscura, como si flotara hollín. Apenas se veía lo que uno tenía a dos metros a la redonda; y por si eso no fuera poco, el olor a agua estancada era insoportable al igual que el bochorno que se pegaba a la piel de una manera muy incómoda.

Siguió caminando por un terreno uliginoso lleno de plantas —de un verde entiznado— acostumbradas a aquel húmedo terreno y aquel ambiente tan cargado y templado. Sobre la superficie flotaban unas algas rojizas que desprendían unos vapores del mismo color, los cuales olían a sangre en descomposición. Estas se movían como si tuvieran vida propia, pues alargaban amenazadamente sus gelatinosos tentáculos en su dirección. Etram anduvo todo lo lejos que pudo de ellas, dudando de sus buenas intenciones, ya que se alimentaban de sangre.

Más o menos estaba seguro de qué camino seguir, dado que no era la primera vez que estaba allí y aún se acordaba. A cada paso que daba, ruidos de raros animales alertaban de que no estaba solo, el aire se llenó de graznidos estridentes de grajos, de gansos enfadados y ladridos que no eran ladridos —más bien parecían los agónicos lamentos de perros afónicos—. Él sabía que eran monstruos cenagosos que la bruja había creado para su uso particular. Instintivamente puso su mano sobre la empuñadura de su espada, por si acaso. También tuvo que ir con cuidado con los fuegos fautos, que se daban constantemente en ese lugar, si no quería acabar achicharrado. En verdad aquel lugar le gustaba bien poco, a cada paso que daba era como abrir un odioso regalo del cual no sabías qué esperar.

Etram escuchó el chapoteo de unos pasos. Fijó la vista a lo largo, todo lo que le permitió aquella bruma, y a lo lejos distinguió los ojos de Morgana. Entonces se acercó a ella.

—¡No! —gritó la bruja—. No pises ahí, acabo de sembrar venenoitus. Rodea la zona por la derecha, ahí no tengo nada sembrado.

Sin embargo, Etram no atendió la orden de ella, sonrió con malicia y siguió caminando entre tanto los ojos medias lunas de Morgana brillaban con rabia.

—Vuélvelo a sembrar, tengo prisa —dijo con descaro él, tenía su cuerpo fuliginoso debido a aquella atmósfera y estaba de mal humor, pues Inanna lo esperaba en el lugar secreto y privado de siempre para dar rienda suelta a la lujuria de ambos y no tenía tiempo que perder—. No me gusta este lugar y siempre que quieres verme estás aquí.

—Aquí nadie nos molestará, es un lugar seguro, así que no malogres mis plantas o si no atente a las consecuencias.

—Atrévete… Me conoces y pagarás muy caro tenerme como enemigo. Piénsatelo muy bien antes de alzar la mano en mi contra.

Etram la miró con odio al tiempo que la evaluaba, pues delante de aquella bruja uno se tenía que proteger sobremanera, y más después del episodio que había sufrido junto a Vlad en el castillo de este. Por su parte Morgana ni se inmutó ante la amenaza de aquel rey egocéntrico. Bien sabía que un día u otro caería en sus garras, igual que los demás reyes y su propio hermano Arturo junto a todos sus súbditos. Nadie se salvaría y todos pagarían.

De pronto, de entre unos juncos, salió un enfadado cocodrilo, de un rojo viscoso, de seis metros de largo y con dos cabezas. El reptil tenía los ojos amarillos y sacaba sendas lenguas bífidas de manera muy peligrosa, además se movía con destreza y con mucha rapidez, pero no con la suficiente como para coger desprevenido a Etram. Este sacó su espada en una fracción de segundo, atravesó las duras escamas de formas piramidales y la hundió con fuerza en el cuerpo escarlata, de cuya herida salió una especie de líquido rosado fluorescente que bulló y se evaporó en el acto. Después el animal se fue desinflando, como si de un globo reventado se tratara, y en un santiamén quedó en nada. Solo dejó un tufo a gases intestinales como único recuerdo de su presencia.

El cuerpo de Morgana se tensó, incluso debajo de aquella túnica negra Etram pudo percibir que no le había gustado su acción. Además sus ojos refulgían en la oscuridad de su rostro de manera colérica. Y es que ella adoraba aquellos animales, pues eran sus mascotas. Etram no disimuló su regocijo por su acción y una sonrisa, que iba de oreja a oreja, brotó en sus labios.

—No esperes una disculpa —dijo él alzándose orgulloso—. No te la voy a dar ni aunque me clavaran clavos por todo el cuerpo y me dejaran como un colador. Estoy más que harto que estos bichos me molesten cada vez que vengo aquí. Y tampoco entiendo el porqué querías verme a mí solo. No tengo tiempo que perder, así que dime qué quieres de una vez.

—Vlad está flaqueando.

—Lo sé, ya hace días que me he dado cuenta. Hay que acabar con él, nos puede traer problemas.

Morgana tiró de una cuerda escondida entre unas aneas, en cuyo extremo había un azafate de mimbre tapado con hojas de cañas que ella retiró. En su interior había unas lombrices gordas como dedos pulgares de un verde refulgente.

—Según mi oráculo, el bebé nacerá dentro de dos semanas —anunció la bruja agarrando a uno de aquellos bichos. Entonces lo acercó a un bote de vidrio, que ella tenía en la otra mano, y lo estrujó. El invertebrado goteó un líquido verde luminiscente. Después lo tiró a lo lejos y, ya sin vida, se quedó flotando en aquellas apestosas aguas. Unos peces parecidos a las pirañas salieron de sus escondites y en un santiamén lo devoraron.

—Tenemos que trazar un plan sin que Vlad se entere y que al mismo tiempo nos permita acabar con él.

—Creo que es lo mejor —corraboró la bruja exprimiendo a otra lombriz—. Tengo unas ganas enormes de cargarme a ese vampiro. Tantas buenas expectativas que tenía y no me ha servido para nada.

—Por el momento tengo que hablar con los clanes y saber si puedo contar con sus guerreros. No creo que tengamos problemas, pero no me puedo fiar. Todos quieren gobernar Tártaros y solo hay un trono. Habrá que andarse con cuidado.

—Vlad es mío, le quiero dar muerte a mi manera.

—Ni lo sueñes, esa satisfacción la quiero para mí.

Por la expresión de Etram la bruja supo que no daría su brazo a torcer. No le quedó otra que claudicar, a veces era mejor perder una batalla que la guerra.

—Está bien, será divertido estar como mera espectadora, pero recuerda que nos quedan dos semanas de margen.

—No te preocupes, pronto sabrás de mí.

Entretanto el zumbido de moscas llegó a los oídos de Etram. Este ni se despidió de Morgana, más bien la maldijo y la insultó al tiempo que aceleraba el paso mientras ella reía y reía de manera histriónica. Y es que él sabía que aquellas moscas eran de temer. Su tamaño parecido al de una paloma no es que intimidara mucho, pero para nada ese aspecto las hacía vulnerables. Deshacerse de una de ellas con un buen manotazo estaba al alcance de cualquiera, no obstante, si atacaban en bandada ya era otra cosa debido a que estaban dotadas de afilados dientes y podías terminar devorado en segundos. Además había que tener en cuenta que sus babas segregaban un veneno el cual podría la piel. En consecuencia causaba fiebres y dolores que duraban días, incluso años si no se tomaba la medicina adecuada. Solo Morgana conocía la cura y que ella vendía a cambio de favores, favores que muchas veces llevaban a la muerte o a la perdición del alma. Si bien Etram no era cobarde ni temía a nada, sabía que una retirada a tiempo era sinónimo de victoria. Una vez salió del Pantano de las Sombras respiró tranquilo. Ahora tocaba desahogar su rabia con la temperamental y apasionada Inanna.

* * *

Habían pasado dos semanas desde que Dablos dejara a Eva destrozada. La imagen de su bello rostro y su mirada desconsolada no lo abandonaban. Lo perseguían sin contemplaciones, recordándole lo que había perdido. Muy a su pesar la presencia de Eva andaba con él a cada paso que daba, sobre todo la imagen de su sonrisa. Y la de sus brillantes ojos. Y aquella expresión de mujer enamorada cuando le había confesado que lo amaba. Entonces, cuando los recuerdos lo embargaban hasta casi ahogarlo, la furia quemaba entre sus huesos. Y sus pisadas se volvían lentas. Y su aliento acompañaba su tristeza. Y su agonía ardía en el centro de su soledad en busca de un punto final que nunca llegaría.

Él sabía que ya estaba al límite de su aguante, pues su fortaleza mental —inquebrantable en el pasado— se resquebrajada y a duras penas se mantenía en pie. La debilidad por tantas noches de insomnio y aquella amarga sensación de frustración, lo asaltaban continuamente y no le daban ni un respiro que le sirviera para inflar sus pulmones de vida. Muy a su pesar ya no le quedaba nada a que aferrarse para seguir adelante. Ya no le quedaba ni aire con el que respirar.

Dablos miró a Tyldor y a Herk, los cuales jugaban a las damas sentados en una banqueta. A veces alguna pelea estallaba entre ellos —como siempre sucedía cuando estaban juntos—, aunque reconocía que aquellas absurdas e infantiles riñas eran lo único que conseguía arrancarle una media sonrisa. Apenas les había contado nada desde que había llegado de visitar a Eva, solo lo imprescindible. Y como buenos compañeros respetaron su silencio; algo que agradeció, dado que no tenía ganas ni de hablar y mucho menos de mantener una conversación. No porque no confiara en ellos, al contrario, no conocía mejores amigos para desahogar su tormento, pero es que primero tenía que mentalizarse y aceptar un futuro que no quería.

Dablos respiró profundamente y miró a su alrededor buscando algo en que ocupar sus pensamientos. Norrak vivía en la más absoluta austeridad, como un autentico ermitaño. Apenas la luz exterior de las lunas daba algo de vida a la pequeña estancia. El interior de la cabaña era triste y frío. Sus paredes desnudas estaban cubiertas por una película grisácea de polvo del exterior. Una mesa redonda con dos sillas y un jergón envejecido por el paso del tiempo, que estaba pegado a la pared, era todo el menaje que amueblaba la choza. Él y sus compañeros dormían solo con una manta entre ellos y el helado suelo. Norrak quería vivir así, sin lujos ni ostentaciones. Ya se le había propuesto construirle un lugar con comodidades, hermoso por dentro y por fuera, pero el anciano siempre decía lo mismo: «La muerte no tiene nada de hermosa hasta que la aceptas». Tal vez ahora, que el anciano sentía el aliento de su propia muerte pisándole los talones, cambiaría de opinión. Aunque él dudaba mucho de que aquello cambiara algún día y la cabaña seguiría siendo triste y fría; porque así era la muerte: fea y amarga.

La mirada de Dablos se clavó en la figura encorvada que yacía en el jergón. Norrak dormía de manera más o menos plácida con cierto resoplido de dolor en su respiración. Su pecho subía y bajaba a cada bocanada de aire con una lentitud agonizante. Su cuerpo era una masa de huesos, apenas recubiertos por una delgada capa de carne y un pellejo arrugado y demacrado a simple vista. Su barba y su cabello blanco habían dejado de ser luminosos y ahora eran unas hebras grisáceas pálidas y quebradizas por falta de fortaleza. Norrak estaba mal, apenas le quedaba un puñado de días de vida. El mismo tiempo que le quedaba a su hijo por nacer. Sí. El mismo tiempo que le quedaba para nacer… y morir.

Dablos no pudo evitar mirarse las manos, unas manos culpables de infinidad de muertes, siempre necesarias. Ahora en pocos días, esos dedos empuñarían un puñal para clavarlo en el corazón de su hijo. Dablos tragó saliva, su pulso se disparó. Con solo imaginarlo se le rompía el alma en mil pedazos. Abrió y cerró los puños y por un momento se le pasó por la cabeza cortarse las manos como única manera de impedir cumplir con su obligación. De pronto, el guerrero dejó sus cavilaciones aparcadas, pues el bisbisar de una voz, que él no reconoció, llegó a sus oídos al tiempo que por la ranura de debajo de la puerta se colaba aire y levantaba el polvo del suelo.

—¿Escucháis esa voz? —preguntó Dablos.Tyldor y Herk se levantaron y prestaron atención, pero no percibieron nada y negaron con la cabeza. Sin embargo, sí que advirtieron aquella corriente helada que se había filtrado por debajo la puerta. Como guerreros que eran, Tyldor desenvainó su espada y el cuerpo de Herk se tensó, preparándose por si tenía que transformarse en león.

En aquel mismo instante Dablos notó una ráfaga de viento que lo sacudió. Una humedad pegajosa y fría cubría sus dedos y dirigió la mirada a aquella parte del cuerpo: sus dedos estaban manchados de sangre. Al instante el llanto de un niño recién nacido se apoderó de su cabeza. En un principio creyó que venía del exterior, pero no era así, puesto que lo percibía como algo demasiado profundo que nacía de su interior, como si estuviera conectado de alguna manera con alguien y le hiciera saber de su presencia. Todo era tan extraño que no entendía el porqué le pasaba aquello. Pronto los lloriqueos se hicieron más agudos, cuyo eco lo envolvió por completo. Un cáliz de oro lleno de tibia sangre apareció dentro de su mente y desapareció en el mismo instante que la copa caía y derramaba su contenido. De aquel líquido rojo brotó una pequeña planta que creció en cuestión de segundos hasta convertirse en un gran árbol rebosante de vida. Dablos lo reconoció, pues se trataba del Árbol Cabalístico. A continuación empezó a brillar una luz en las entrañas del tronco, él sabía que aquel punto fulgurante tenía un nombre: Yesod. Después aquella imagen desapareció. Llanto. Dolor. Sangre… aparecieron en su mente como un insistente flash. Otra vez… Llanto. Dolor. Sangre… ¿Su hijo? ¡Sí, era él! No tuvo dudas. Su hijo estaba luchando por salir del vientre de su madre, su nacimiento era inminente. Su hijo le estaba suplicando por su vida.

Dablos se levantó como si de pronto una luz se encendiera en su interior. Así que, llevado por su impaciencia y por el brote de una idea, empezó a caminar por la diminuta cabaña de un lado a otro, como si estuviera enjaulado y buscara un agujero por cual escabullirse. Tyldor envainó su espada y Herk relajó su cuerpo al tiempo que pensaban que su compañero se había vuelto loco.

Dablos, ajeno a los pensamientos de ellos, intentaba ordenar sus pensamientos. No era mera casualidad que dentro de sus pensamientos hubiera aparecido el árbol Cabalístico. Quizás era una especie de mensaje y había otra solución para curar a Norrak. Si su hijo le pedía ayuda es que tenía que haberla y si era así, él se encargaría de encontrarla. Solo había un rey con el suficiente poder para prestarle ayuda y consejo: Eyer. El Gran Ojo. El rey de reyes. Otra cosa es que lo encontrara de mal humor y no quisiera brindarle apoyo, pero a lo mejor estaba eufórico —sobre todo si había fastidiado algún otro rey— y su buen humor le instaría a darle la solución. Siempre le quedaba la alternativa de arrancarle la verdad a la fuerza, entonces tendría que enfrentarse a él y a los demás reyes. En el caso de que así fuera, lo haría. Ya lo tenía decidido.

De todos modos, Dablos se obligó a pensar en positivo. Aunque le quedaba poco tiempo, ahora sabía lo que tenía qué hacer: salvar a Norrak sin tener que sacrificar a su hijo. Eva volvería a sonreír y tal vez hasta lo perdonara. De momento, lo mejor era no hacerse ilusiones.

Se encaminó a la puerta con la fuerza vital latirle en las venas. Herk y Tyldor se interpusieron en su camino, no entendían el nerviosismo de Dablos; no obstante, más o menos podían adivinar de qué se trataba.

—¿Adónde vas? —quiso saber Tyldor.Dablos sonrió, su mirada azul refulgía con luz propia, como si sus córneas fueran océanos de esperanzas.

—Voy a ver a Eyer —contestó—. Estoy seguro de que hay otra solución. Solo hace falta buscarla y os juro que la encontraré. Si tengo que enfrentarme a mil dragones, me enfrentaré. Si tengo que luchar con la madre naturaleza en todo su esplendor, lucharé. Si hay que sumergirse en un mar de lava, me sumergiré. Pero encontraré la manera de salvar a Norrak y a mi hijo. Lo juro por el amor que siento por Eva.

En el momento que salía, la voz quejosa y pesada de Norrak, lo detuvo:

—Dablos… no. —Levantó con dificultad una mano—. Detente…

Dablos se acercó al jergón, se arrodilló y le dijo:

—No te preocupes volveré con la cura, simplemente que vendrá de otra fuente. Yo me encargaré de todo.

Se fue como si un relámpago lo persiguiera dejando a Herk y a Tyldor con la boca abierta.

—Detenedlo… —pidió un agonizante Norrak. Intentó incorporarse con tan mala fortuna que rodó y cayó al suelo.

Tyldor se apresuró a cogerlo, lo levantó como si de una brizna de paja se tratara y lo volvió a depositar en el jergón. Sin embargo, el anciano quiso volver a incorporarse y las fuerzas le volvieron a fallar. Tyldor percibió su ansiedad demasiado bien, de modo que quiso evitarle más sufrimiento y le puso la mano en el pecho obligándolo a permanecer tumbado.

—¡Por todos los dioses! Mantente tumbado —le reprendió viendo que ni con la palma apoyada con fuerza en su tórax impedía que se levantara. El muy tozudo lo intentaba una y otra vez—. ¿No ves que no puedes sostenerte?

—¡Joder! esto es demasiado —farfulló Herk mirando la puerta por donde había desaparecido Dablos. Su mente iba a cien por hora y nada bueno presagiaba.

En poco rato el interior de la cabaña se convirtió en un caos. Norrak intentando salir detrás de Dablos, Herk maldiciendo a Dablos y Tyldor pretendiendo calmar un Norrak fuera de sí.

De repente al anciano le sobrevino un fuerte ataque de tos.

—¡Tráeme un poco de agua! —gritó en el acto Tyldor.

Herk reaccionó con rapidez. Se acercó con un cuenco de madera lleno de agua y miró a Norrak. Este intentaba abrir los ojos, pero ya no le quedaba fuerzas. El anciano empezó a temblar y un sudor frío cubrió su desvalido cuerpo. Tyldor le dio de beber agua en pequeños sorbos y pareció calmarse un poco; ambos guerreros bufaron aliviados. Sin embargo, el anciano, tozudo como una mula, alzó la mano con más pena que gloria en un intento de querer agarrar a Tyldor que se mantenía sentado a su lado. La extremidad cayó por su propio peso, incapaz de mantenerse en el aire.

—Id detrás de Dablos… —balbuceó desesperado Norrak. Aunque su tono era bajo, se le entendió. Dio una bocanada de aire para insuflarse fuerzas y seguir hablando—. No dejéis que averigüe la otra manera de sal… salvarme… —Empezó a respirar con rapidez, ya que hablar le producía la misma sensación que la de correr kilómetros y kilómetros.

Tyldor y Herk se miraron tan sorprendidos que sus rostros quedaron desvaídos. ¿Había otra manera de salvarlo? ¿Cuál? ¿Por qué nadie había hablado de la otra solución? Los ojos de ambos se preguntaban eso y mucho más. Ahora no entendían nada. De todas maneras querían saber más, así pues Tyldor cogió la nuca de Norrak y lo incorporó un poco. Herk fue a llenar el cuenco con un poco más de agua de un jarrón que había en la única repisa de la cabaña. El anciano bebió otro pequeño sorbo.

—Dime qué sabes —pidió Tyldor al tiempo que retiraba el recipiente de madera de los labios del anciano convertidos en unas descolgadas líneas de pellejo debido a su enfermedad.

Norrak abrió los ojos el tiempo suficiente para que ambos guerreros vieran miedo. Además, sus pupilas ya no eran blancas opacas, se habían transformado en dos bolas amarillentas en las que apenas se reflejaba un hilo de vida. Los párpados pronto se cerraron, y es que era incapaz de aguantar su peso. Sin embargo, continuó hablando: —Hay otra manera… —Hizo una pausa—. Es la peor de todas… tenéis que de… detenerlo… Eyer la sabe…, pero… —Empezó otra vez a toser, sin embargo, esta vez duró poco—. Es mejor… que no la sepa.

No pudo continuar. El cansancio y la debilidad hicieron mella en el anciano. Se quedó dormido mientras su cuerpo se sacudía en temblores. Tyldor lo tapó con la manta y pareció entrar en calor.

Después Tyldor se levantó y se apoyó en la pared. Herk se llevó las manos a la nuca y empezó a insultar a Dablos y a las mujeres. Tardaron un buen rato en asimilar una verdad que no sabían con exactitud cuál era. Sin embargo, sus instintos les advertían que esa otra cura no presagiaba nada bueno. La manera en que Norrak había reaccionado a la marcha de Dablos, la desesperación, el miedo en sus enfermizos ojos, así lo evidenciaban.

Aún pasó un buen rato. Apenas intercambiaron palabras, algún «bufff» de parte de Tyldor o un «vaya mierda» salido de la boca de Herk fue todo lo que se dijo, palabras que se quedaron un buen rato flotando en el ambiente. Aunque ambos eran guerreros acostumbrados a las inclemencias y a las adversidades de toda clase, su intuición les advertía que no estaban preparados para lo que tenía que venir.

Herk, consciente de la gravedad y también consciente de que ambos tenían que reaccionar, dijo:

—¿Qué hacemos?

Tyldor se lo quedó mirando. Sacudió su cabeza de un lado a otro varias veces, como si fuera expulsando respuestas de su mente en un intento de dar con la adecuada. De pronto se quedó inmóvil, se llevó la mano a su cabeza rapada y miró al muchacho con cierto arrojo y temor.

—Voy a ver a Eva. Tengo que hablar con ella —anunció el renegado.

—No creo que sea buena idea —se apresuró a contradecir el muchacho—. Ya ha llegado el momento de pasar a la acción. ¿No ves que ya no queda tiempo? —Señaló con un gesto de cabeza el jergón donde dormía un moribundo Norrak—. Es alargar la agonía de una situación que necesita de una solución inmediata.

—¿Qué te crees, que no lo sé? —gritó golpeando la pared de la cabaña con el puño—. Quiero conversar con Eva y hacerle ver lo que Dablos ha sido incapaz.

Herk empezó a reírse con cinismo, un cinismo que estaba lejos de sentir Tyldor. Este lo miró con rabia y apretó los puños en un intento de calmar su furia.

—Nunca recapacitará —voceó el muchacho sin ápice de burla—. A Dablos la situación se le ha escapado de las manos. Vete tú a saber cuál es la otra manera de curar a Norrak. Por la manera en la que ha reaccionado… nada bueno pude ser. Y tú lo saben tan bien como yo.

Tyldor empezó a circular por la cabaña demasiado alterado para enfriar sus pensamientos. Se colocó las manos encima de su rapada cabeza en un gesto que mostraba desesperación. Se detuvo delante de la ventana y la luz blanca, que entraba a través de los cristales, se reflejó en su cota de malla. Este quedó envuelto por un halo blanquecino y el muchacho lo contemplaba con un rictus irónico en los labios, pues le recordó a la pureza de la nieve recién caída. Sabía que su amigo tenía un interior tan puro como esa nieve virgen posada en un valle. Pero también pensaba que aquella luz interior, aquella honestidad de sentimientos, lo hacían débil y a la vez vulnerable a cualquier ataque. Y Herk no quería puntos frágiles que ayudaran al enemigo, ya que detestaba la flaqueza al igual que odiaba a los guerreros endebles. En el pasado se había esforzado en fortalecer su alma, cuyo objetivo había conseguido.

—Iré a ver a Eva ahora mismo —dijo Tyldor. Hundió los hombros, en el fondo sabía que no funcionaría—. Tengo que intentarlo, solo perderemos unas horas más. Si no consigo nada, entonces tendremos que ser nosotros quien detenga a Dablos. Aunque si tengo que serte sincero, no sé si tendré el valor suficiente de arrancar el niño de los brazos de Eva y luego darle muerte.

—Yo no tengo ningún reparo —soltó muy seguro de sí mismo Herk—. Haré lo que sea necesario, sin remordimientos de ninguna clase.

—Vaya…

Tyldor no dudaba de sus palabras y lo miró con desprecio por carecer de sentimientos.

—No hace falta que me mires así —le dijo el muchacho percibiendo su odio—. Solo hago lo que tengo que hacer para mantener a los mortales a salvo del cualquier mal. Por lo que veo soy el único con huevos suficientes para cumplir con su deber.

—¡Cállate!

—¡O si no qué! —le espetó Herk acercándose a su compañero en actitud desafiante—. ¿Qué me vas hacer? ¿Golpearme? Sabes que tengo razón. Joder, tampoco es tan difícil. Además, una vez que haya nacido el niño se le da a Eva agua del río Lethe sin que ella lo sepa y problema resuelto para todo el mundo.

Tyldor dio un paso atrás y ya no lo miró con odio, sino con cierto pesar. No se podía creer que no tuviera sentimientos.

—¿Cómo puedes ser tan cruel? —explotó, su tono era duro—. Sabes que si bebe de esas aguas su mente quedará vacía. No tendrá pasado ni presente. No recordará nada de su vida anterior, ni de su familia.

—Y tampoco recordará a su hijo —explicó—. De eso se trata, de que olvide ¿no? Además, Dablos podrá volver a conquistarla o tenerla de concubina en su castillo. Ya ves, tampoco es tan difícil. No entiendo qué coño os pasa a vosotros dos. El amor os ha vuelto ciegos, no se puede tener todo, compañero, y Eva tuvo la mala fortuna de que Dablos se cruzara en su destino.

—Me das pena.

—Y tú me la das a mí.

Tyldor no quería seguir con la conversación, era demasiado dura asimilarla. Enfiló a la salida y dijo con un matiz amenazante en la voz:

—Voy a ver a Eva. No se te ocurra dejar a Norrak solo. Y no hagas nada hasta que yo vuelva.

—Si en el fondo sabes que tengo razón. No lo niegues, lo que pasa es que yo lo expreso en voz alta.

Tyldor apoyó la frente en la puerta, cerró los ojos y se estuvo unos largos segundos en la misma postura. La idea no era tan descabellada, pues era la única posible: que ella olvidara gracias a las aguas malditas. Levantó los parpados y apretó los labios al tiempo que se erguía, volteaba la cabeza y contemplaba a un Herk muy seguro de la verdad de sus últimas palabras. Sin embargo, el mutismo que ambos mantuvieron contestaron todas las preguntas o mejor dicho, dio con la única respuesta: Herk tenía razón.




Capítulo 13

Ya hacía tiempo que Dablos no estaba en Solrrag. Era un lugar maravilloso lleno de belleza y aislado del mal y del dolor. Alzó la vista y contempló el enorme palacio que se alzaba sobre cuatro grandes columnas salomónicas, cuyas pilastras descansaban en unas nubes enormes y compactas. Dablos subió, peldaño a peldaño, una larga escalera estrecha suspendida en el aire, sin barandilla y sin ningún rellano. Allí, en aquel lugar ningún rey podía hacer uso de sus poderes, pues Eyer así lo dispuso. Más de uno se había saltado aquel decreto y padeció en carne propia la ira del rey de reyes.

Llegó a la cima y el portón, que separaba el interior del exterior, se abrió al notar su presencia. Sus enormes batientes eran de madera de olivo, divididos en cuarterones labrados —cada uno de ellos— con motivos de un sinfín de animales, personas y plantas. Detrás de la escultórica entrada, unos pasos más adelante, había también otra enorme puerta de madera de olivo. Sin embargo, en esta los grabados evocaban a las cuatro estaciones. Después de que se abriera, otra más aguardaba. En esta el cincelado aludía a las fuerzas de la madre naturaleza. Luego otra más, esta era de oro y más alta y ancha que las anteriores. Estaba ricamente labrada y sus burilados representaban a los planetas del firmamento. Como las demás, percibió su persona y se abrió de inmediato no sin un sonoro ruido comparable al de un gran objeto metálico que es arrastrado por el suelo. Por suerte fue la última puerta.

Después siguió andando por un pasillo con las paredes y el suelo blancos y con un techo artesonado en oro. Terminó por llegar a un lugar enorme y circular. En aquella especie de sala no había cubierta, pues no la necesitaba, ya que en Solrrag todas las estancias eran abiertas para que se pudiera contemplar en todo su esplendor el infinito celeste. Allí nunca llovía. Nunca tronaba. Nunca hacía frío ni calor. Era libertad. La escenificación de la buena vida.

Dablos se encaminó al centro del redondo recinto. Allí se alzaba una tarima cubierta por una gran alfombra roja bordada con hebras de oro y seda; cuyos hilos brillaban gracias a la luz dorada que brotaba de un diminuto sol con la forma de ojo y que pendía en un cielo plácido. Sus cálidos rayos y su suave luz alcanzaban el lugar como por arte de magia y dotaban al ambiente una etérea aura. Encima de la tarima había un gran trono tallado en oro con incrustaciones de piedras preciosas de todos los colores. Su respaldo era tan alto que se tenía que alzar la mirada para ver su final, un final que no se percibía, ya que atravesaba el cielo y se perdía en un infinito invisible. Folgar fue el artífice de tan majestuoso sitial, al igual que las puertas de la entrada y tantas de las bellas cosas que allí había.

Resiguiendo el contorno redondeado del lugar, enormes obeliscos se levantaban mirando al cielo; de cuyas puntas, y desafiando la fuerza de la gravedad, reposaban cada uno de los planetas que componen el universo con sus movimientos y atmósferas peculiares. Era la manera que tenía Eyer de vigilar a cada uno de los planetas impartiendo su peculiar justicia, a veces un tanto injusta debido a su carácter caprichoso.

De pronto la música de un arpa llenó el aire con sus dulcísonas melodías. Dablos desvió la mirada de un lado a otro buscando el origen. Parecía salir de una puerta abierta de una estancia contigua, así pues se acercó. Las notas salían desde detrás de unas cortinas de tul de color salmón. La transparencia de la tela le dejó ver la silueta perfecta y voluptuosa de una mujer que estaba sentada en un banco tocando el instrumento. A Dablos se le dibujó una sonrisa, Eyer no cambiaría nunca y siempre haría honor a su fama de seductor.

Dablos había esperado encontrarse a Eyer sentado en su gran trono debido a la naturaleza delicada del asunto. No entendía por qué no había hecho acto de presencia todavía; seguramente sabía de su visita y de sus intenciones, dado que siempre se enteraba de cualquier cosa y nada escapaba de su control. Miró de un lado a otro en su busca. En un principio no vio nada, pero de pronto oyó un ruido a su espalda y se volteó de golpe. Allí, delante de sus narices se alzaba Eyer, siempre conseguía cogerlo desprevenido.

Aunque Dablos ya había visto a Eyer en infinidades de ocasiones, siempre le sorprendía el portento que despertaba su presencia, pues era el más alto y más corpulento de todos los reyes. Sus cabellos llegaban al límite de sus hombros y eran de un tono blanco radiante con mechas grises, que parecían plateadas cuando se reflejaba la luz. Llevaba barba completa, del mismo tono que su guedeja y que le cubría parte superior de la boca, barbilla y mentón. Estaba recortada estéticamente a la altura del cuello, mejillas y labios. Sus cejas más bien se mantenían como siempre: gruesas y blancas como su pelo. A veces, cuando arrugaba el ceño, se unían y quedaban convertidas en una línea, que medio escondían unos ojos grises con motas turquesas. Llevaba puesta una túnica color crema rematada con un bordado de espigas de trigo —en hilo de oro— en las mangas y en el bajo de la prenda. Encima de su hombro izquierdo caía en perfectos pliegues un manto color dorado terminado con unos flecos trenzados. Sus pies iban calzados con unas sandalias de fibra vegetal con adornos geométricos pintados a mano.

Dablos se fijó en el alto báculo de oro macizo que llevaba cogido de la mano derecha. Tenía forma de un rayo y de sus puntas, tanto la de arriba como la de abajo, lanzaban potentes rayos capaces de destrozar cualquier cosa. Ese báculo acompañaba a Eyer a cualquier lugar y se servía de su poder cuando lo consideraba necesario. Aunque, a veces, había que reconocer que su justicia no era equilibrada y usaba su arma con el único objetivo de alardear de su poder ilimitado; algo con lo cual disfrutaba sobremanera.

—Hola Dablos —saludó Eyer con frialdad. Su tono parecía el de un trueno, potente—. Espero que tus explicaciones valgan mi tiempo. —Dirigió su mirada a la estancia contigua donde la mujer seguía tocando el arpa—. En estos momentos estoy bastante ocupado.

Dablos hizo una mueca un tanto irónica. Sabía del carácter ególatra de él y por mucho que se esforzaba no se acostumbraba a ello. En aquellos momentos le vinieron unas ganas terribles de zarandearlo; porque su vida se desmoronaba a pasos agigantados y a él solo le preocupaba la mujer que le esperaba desnuda detrás de las cortinas. De todos modos medio reprimió sus impulsos, había demasiado en juego y no era momento de ofuscar a Eyer.

—Ya sabes por qué estoy aquí —dijo Dablos, no se molestó en esconder parte de su resentimiento y su tono fue seco—. A ti nada se te escapa, siempre tan sagaz, siempre alerta. Igual que un viejo zorro.

Eyer alzó las cejas y sus ojos se abrieron de par en par. Nadie, salvo Dablos le hablaba de aquella manera. Se llevó la mano a su barba y sus labios dibujaron una sonrisa exagerada que no se molestó en suavizar. Era como si Dablos en vez de reprimirle, le hubiera explicado un gracioso chiste.

—Siempre me ha gustado tu carácter —señaló el gran rey—. Nunca te andas con rodeos, siempre vas directo al grano, es por eso que te permito ciertas licencias, pero un consejo… no te acostumbres.

—No tengo tiempo que perder y lo sabes demasiado bien.Eyer dirigió otra vez la vista a las cortinas que se empezaron a ondear debido a una suave brisa. Dablos también desvió su mirada al mismo lugar. La mujer seguía tocando el arpa, su música resultaba relajante y agradable. Además, las notas parecían flotar en el aire y eran llevadas con suavidad a cada rincón de Solrrag.

—Su música es celestial, ¿verdad? —preguntó Eyer, en un santiamén sus ojos grises irradiaron de felicidad.

—Sí, lo es. ¿Es tu última amante?

Eyer miró a Dablos. Su expresión revelaba la picardía de un adolescente que está a punto de cometer una trastada.

—De momento sí —le contestó, se encogió de hombros—. Hasta que encuentre otra que me hechice con su belleza. Sabes, está casada y hasta que su esposo no me complazca en mis deseos no se la devolveré, de todos modos aún no he hablado con él. Pero bueno, no has venido a hablar de mi extensa lista de amantes.

Eyer rodeó los hombros de Dablos en actitud familiar y lo instó a seguirlo. Caminaron por un pasillo en cuyas paredes habían colgadas bellas oleografías de reyes en sus quehaceres cotidianos y de hermosos bodegones aludiendo a otro de los placeres de Eyer: la comida. Llegaron a un jardín y Dablos le pareció que era un calco al de Inanna. La única diferencia es que en este no había ninguna laguna, solo pequeños estanques aquí y allá con peces de colores. La música del arpa también llegaba hasta allí y sumada a los cantos melodiosos de los pájaros daban la sensación de escuchar un bonito concierto. Eyer se sentó en un banco de mármol rosado sin respaldo, dejó el báculo y este se mantuvo erguido por la punta desafiando la fuerza de la gravedad. Luego apoyó las palmas de la mano sobre la superficie del asiento, por detrás de su espalda, y estiró las piernas. Cerró los ojos y aspiró la fragancia del lugar.

—¿Hueles la belleza, Dablos? —Abrió los ojos y lo miró—. Este es mi lugar preferido. Aquí no dejo que venga nadie y tampoco traigo a nadie.

Eyer hizo un movimiento de cabeza instándolo a que se acomodara a su lado.

—¿A qué viene tanto privilegio? —preguntó al tiempo que se sentaba.

—No me voy andar con rodeos, solamente espero que entiendas que debes cumplir con tu deber, o si no este lugar desaparecerá, todo desaparecerá.

Dablos apoyó los codos en sus rodillas y se tapó la cara con las manos.

—¡No puedo! —exclamó, su voz sonó amortiguada debido a las palmas de las manos, sin embargo, se entendió cada palabra.

—¡Maldito seas! Debes hacerlo.

Dablos se levantó de un salto y anduvo un par de metros. Miró el horizonte en un intento de buscar fuerzas. Había tomado una decisión.

—No puedo… —dijo con claridad, hizo una pausa—. Y no lo haré.

Aquel «no lo haré» se quedó flotando en el ambiente como una mancha oscura que amenaza con invadirlo todo. Entonces el guerrero se dio la vuelta y se enfrentó a la mirada de Eyer. Este seguía sentado, observándolo; sin embargo, Dablos lo conocía demasiado bien y sabía que su cólera corría por sus entrañas. Y es que nunca se le dio bien que lo contradijeran, aunque no tuviera razón. Siempre impartía justicia a su capricho y conveniencia.

—No me desobedezcas, Dablos, te lo advierto…

Su tono no dejaba ninguna duda de que sus palabras eran una clara amenaza. Sus ojos grises pronto se convirtieron en turquesa, advirtiéndole de su enfado. Dablos percibió la tensión de su rey, pues los músculos de su enorme cuerpo se tensaron bajo la hermosa túnica. Eyer se levantó, se acercó a él y lo miró con furia. Sin embargo, Dablos no se plegó ante la muestra de furia del Gran Ojo, al contrario, y es que ya había tomado una decisión. Su decisión.

—A Vlad no lo perdoné y aunque seas uno de mis reyes favoritos, no te voy a perdonar.

—Protegeré a Eva y a mi hijo.

—No puedes…

—Sí puedo, y no me lo vas a impedir.

Dablos clavó su mirada en la de Eyer. En los ojos azules del guerrero destellaban motas de color naranja debido a su cólera. Las venas de su cuerpo se ensancharon y una áurea de poder no solo envolvió su cuerpo, sino también el de Eyer. Este respondió al ataque silencioso y todo su ser quedó rodeado de una fuerza tan poderosa que a punto estuvo de lanzar a Dablos unos metros más allá. El guerrero aguantó estoicamente la sacudida de energía y se mantuvo quieto en el lugar, sin moverse ni un centímetro del sitio. Como si el ambiente se diera cuenta de la tensión, los pájaros quedaron en silencio y la melodía del arpa dejó de sonar; incluso el aroma dulce a flores, plantas y frutas desapareció. Parecía que allí se iba a desatar un combate a vida o muerte. Por suerte solo fueron unos segundos, luego todo volvió a la normalidad y ambos reyes tomaron conciencia de que aquella muestra de fortaleza no traería nada bueno, solo destrucción y dolor. Sin embargo, ninguno de los dos dio su brazo a torcer.

Eyer alargó su mano y el báculo, por si solo, acudió de manera inmediata atraído por la fuerza magnética de la mente de su amo. Apoyó la punta en el corazón del rey de Tártaros. El rayo de oro pareció que albergaba vida propia en su interior y quedó rodeado por una luz cegadora llena de vitalidad que latía como un corazón bombeando sangre. Dablos sabía que estaba a punto de lanzar una centella, no obstante, también tenía la seguridad de que Eyer no lo haría hasta agotar todas las alternativas. Tal vez, en algunas ocasiones se sobrepasaba en impartir justicia, pero no era un suicida. De modo que se atrevió a sonreírle de manera provocativa.

—No te atrevas a retarme, Dablos —gritó con sus ojos lanzando fuego turquesa.

—Lo haré si es necesario. Me enfrentaré a ti y a todos.

—Recapacita de una vez por todas. ¿Es que no te das cuenta? Me obligarás a tomar medidas que no te gustaran.

—Ya he recapacitado hasta volverme casi loco. —Apretó los puños tan fuerte que notó sus falanges crujir debido a la presión—. He luchado contra mis sentimientos y he perdido y he ganado. ¿Sabes? Llevo a Eva aquí. —Setenció, golpeándose el pecho con el puño una y otra vez—. Tan adentro que me abrasa. Hasta que no la conocí nunca me sentí tan vivo, nunca sentí la sensación de querer algo con tanta desesperación que creí no sobrevivir al mañana. Ahora solo pienso en luchar por lo que quiero y si me tengo que enfrentar a ti, lo haré… juro y perjuro, que lo haré.

Eyer bufó y su cara cambió del enfado al pavor. Sus ojos volvieron a la normalidad. Muy a su pesar Dablos había dejado bien claro sus intenciones.

—No quiero perder a uno de lo míos, a uno que considero un hermano —dijo de pronto el Gran Ojo, su voz ya no sonaba tan fuerte, más bien era penosa y temblorosa.

Dablos arrugó el ceño sin entender, pues le sorprendió aquella actitud. Entonces se vio reflejado en las córneas de Eyer, ya que estaban empañadas de algo de ¿humedad? Sí, humedad. Ahora sí que no entendía nada, ya que no era típico su comportamiento. Su rey nunca mostraba sus sentimientos, y menos si eran de aquella índole tan sentimentalista.

—¿Qué te pasa? —preguntó Dablos.

—Nos unen los lazos de la sangre inmortal. —Su voz todavía sonaba quebrada—. No entiendes…

—Sí, que entiendo. Demasiado que entiendo. Solo tienes que decirme otra manera de curar a Norrak. Debe haber otra, estoy seguro de que hay otra.

Eyer reculó unos pasos y se sentó en el banco visiblemente afectado. Alzó la vista.

—No hay otra manera —murmuró a la desesperada, deseando que él lo creyera.

—Eso no puede ser —exclamó Dablos, sabía que mentía. Eyer lo miraba con un dolor contenido nada típico en su carácter y agarraba con fuerza el báculo, como si contuviera la verdad en su interior y se negara a revelarla—. Sé que me estás mintiendo. A mi no me engañas, si no hubiera otra manera, no estarías como si te hubieran arrancado las muelas, estarías peleando conmigo hasta conseguir derrotarme y mandar a otro a que hiciera lo que yo me niego hacer. Tienes que decirme esa otra manera… ¡Te lo suplico!

—No puedo… —Fijó la vista en el suelo.

—¡Maldita sea, Eyer! ¿No ves que no tengo tiempo que perder? —Quería abalanzarse encima de su rey y obligarlo a que hablara. Se contuvo sabiendo que tenía más que perder que ganar—. Nunca te he pedido nada, te lo pido por favor: ¡ayúdame!

El silencio imperó. Dablos vio como Eyer levantaba los ojos y miraba el jardín lleno de flores, de árboles y de un sinfín de plantas de manera reflexiva. El guerrero no dudó e insistió:

—Por favor, ayúdame.

Eyer suspiró sonoramente y Dablos percibió el debate interior de su rey. ¿Por qué tanto misterio en desvelar la otra alternativa para curar a Norrak? Era evidente que le ocultaba una opción diferente para salvar a Norrak, pero no entendía el porqué de tanta reticencia. Él se comprometía que, fuera cual fuera, la buscaría, aunque sudara sangre.

Eyer miró de soslayo a Dablos. Ese tozudo no tenía ni idea de que aquella otra posibilidad era una solución no esperada por nadie y que, además solo era conocida por él y Norrak. Tampoco sabía que la separaría de Eva y de su hijo para toda la eternidad.

De pronto Dablos cayó de rodillas al suelo aquejado por un fuerte dolor en las sienes. Se llevó las manos a ese lugar y se las frotó en busca de alivio. Y es que en la lejanía escuchaba otra vez el grito de un bebé, con tal fuerza que martilleaba en su cabeza. Era el mismo llanto que lo había sorprendido en la cabaña de Norrak, pero esta vez sonaba con más vigor. Su hijo le volvía a pedir ayuda porque quería vivir.

Eyer, espantado, se acercó a él.

—¡Dablos! ¿Qué tienes? —gritó desesperado. Se arrodilló a su lado y puso la mano encima de su hombro.

Dablos no lo escuchaba, a duras penas podía respirar. Los sonidos de su alrededor desaparecieron, se limitó a cerrar los ojos y se concentró. En su mente empezó a brotar imágenes, primero apareció un gran árbol, el mismo que había visto en la cabaña de Norrak, que crecía sin parar y que del centro de su tronco brillaba una brillante luz blanca. Sin duda se trataba otra vez del Árbol de la Vida. Luego aquella imagen desapareció y ahora podía ver a su hijo nacer, en como salía poco a poco del vientre de su madre. Era como si estuviera allí, en la habitación, en aquel mismo instante. Eva gritaba desesperada debido al dolor de las contracciones y su cuerpo estaba cubierto por una película de sudor. Sus hermosos cabellos, negros como el ébano, se pegaban a su rostro un tanto demacrado, cuyos labios permanecían resecos y blancos. Allí al lado de la mujer vio a Inanna mojárselos con un pañuelo húmedo, mientras la instaba a que empujara: «Un poco más, Eva, ya casi está», le decía. Ella empujaba y empujaba con tanta fuerza que las venas de su cuello quedaron marcadas en su piel. Entonces un grito agónico llenó la habitación y después… después… el bebé salió. Inanna cogió al recién nacido de entre las piernas de Eva: era un varón, tal como predijo Norrak.

Por un momento Dablos no se acordó ni de respirar, pues la emoción lo embargaba. No podía dejar de mirar a su hijo, este estaba cubierto por una fina capa de grasa y restos de sangre, su piel parecía algo amoratada y estaba arrugada. Sin embargo, él tenía la certeza de no haber contemplado nunca nada tan hermoso en todo el Universo. Inmediatamente después, el niño lloró a pleno pulmón, sus pequeños ojitos se abrieron y empezó a patalear con nerviosismo. A Dablos se le encogió el corazón de dicha contenida. Su hijo tenía sus mismos ojos azules claros con pequeñas motas color azafrán. Su cabello, aunque estaba untado de grasa y liento, parecía tener su mismo tono rubio oscuro. En aquel mismo instante Dablos notó una neblina aguanosa en sus ojos. Los abrió y vio como pequeñas partículas acuosas caían al suelo, las cuales eran absorbidas por la tierra dejando círculos de humedad impresos en la superficie. Llevó las yemas de sus dedos a las mejillas y observó aquel líquido: eran lágrimas. ¡Por todos los dioses!, nunca había llorado… nunca. Siempre pensó que era una muestra de debilidad más típica de los mortales. Sus sentimientos circulaban por su rostro en forma de lágrimas de felicidad y no podía hacer nada para detenerlas. Tampoco quería detenerlas. De pronto se sintió poderoso e indestructible.

—Mi hijo —dijo con orgullo Dablos.

—Yo también lo veo —explicó Eyer—. Te ayudaré, te diré como curar a Norrak sin tener que sacrificar a tu hijo. Soy consciente de que no hay óbice lo suficientemente grande como para detenerte, y en el fondo te entiendo. Después, tú decidirás qué hacer.

Entonces, Dablos se dio cuenta de que Eyer estaba a su lado arrodillado con la palma de su mano apretando con fuerza su hombro. Notó la fortaleza de su rey en aquella parte de su cuerpo entre tanto un calor agudo se extendía de arriba abajo. Pronto sintió su piel demasiado caliente y su mirada se enturbió. Sabía que Eyer le estaba leyendo su interior, quiso impedirlo, pero no pudo. Sus músculos perdían fuerza, pues él se la estaba arrebatando. ¿Por qué Eyer le hacía aquello? Quiso gritar, quiso apartarse, sin embargo, sus cuerdas vocales y sus huesos parecían de goma, casi no lo sostenían. Un dolor agudo se apoderó de cada fibra de su ser. Lo párpados caían, debido a que no podía sostenerlos en alto. La música del arpa perdía fuerza. Las melodías de los pájaros desaparecían en la lejanía. No luchó más. La oscuridad lo devoró y cayó desplomado al suelo con las marcas de las lágrimas impresas en sus mejillas.

* * *

El llanto de un recién nacido avisó a Tyldor de que el parto había terminado. Ya hacía rato que esperaba y no tenía tiempo que perder, su objetivo era hablar con Eva, costara lo que costara, y hacerle entender que no había alternativa. Así que empezó a subir los escalones de cuatro en cuatro cuando la voz de Folgar lo detuvo:

—¿Dónde está Dablos? ¿Acaso no te acompaña? Ahora precisamente iba a buscarlo a Aqueronte. —El eco de las palabras resonaron varias veces entre las paredes.

Tyldor se detuvo encima de un escalón y se dio la vuelta. Sonrió con reverencia, descendió hasta que quedó a la altura de su compañero y lo miró pensativamente. En los ojos de Folgar, como siempre, se reflejaba bondad, pues nunca le habían mostrado odio o rabia. Sin embargo, esta vez las dudas empezaban a echar raíces y ya no lo tenía tan claro. De hecho la coherencia le decía que él no podía estar involucrado en la muerte de su esposa, pero los rumores contradecían su lógica. Tenía que preguntárselo… Sacudió la cabeza de un lado a otro, ahora no era el momento.

—Hola, Folgar.

—Hola, ¿qué tal andas? Hace tiempo que no sé de ti. Ambos se dieron pequeños golpes en el hombro de manera

cordial, a modo de saludo.

—¿Y Dablos? —preguntó Folgar de nuevo—. No puedo entregarte el niño a ti, Eyer me ha exigido que se lo entregue a Dablos y a nadie más.

—Dablos debe estar ahora mismo hablando con Eyer. —Entiendo. —Folgar entornó los ojos, se llevó los dedos a la barbilla y se la acarició. No hacía falta ser muy listo para deducir la situación—. Temía que esto pasara. La última vez que lo vi estaba muy mal.

—Es por eso que estoy aquí. Necesito hablar con Eva y hacerle entender la situación.

—¡Buf! —Una mueca un tanto pesarosa apareció en su rostro—. ¿Crees que te entregará a su hijo sin ninguna resistencia?

Tyldor sacudió la cabeza de un lado a otro. Ya sabía que de nada serviría hablar con Eva, pero no podía dejar de intentarlo, tenía que agotar todas las posibilidades.

El sonido de unos pasos alertaron a ambos guerreros, cuyos cuellos voltearon al mismo tiempo para ver quién descendía por la escalinata. Entonces apareció Inanna con el mismo halo de grandeza que siempre. Ella se detuvo un instante en lo alto de los escalones y los miró. También, como siempre, suspiró con coquetería y descendió de manera majestuosa, igual que una reina. Su esplendor quedaba patente a cada flexión que su perfecta rodilla hacía para luego posar la punta de su también perfecto pie en cada peldaño, con tanta gracia divina que asqueó a Tyldor e hizo suspirar de deseo a su marido. Su rostro lucía bello y sereno, aunque las arrugas alrededor de sus labios revelaban que no estaba tan tranquila como parecía.

—Hola, Tyldor —dijo ella con voz melosa. Se acercó a él y lo besó en la mejilla.

—Quiero hablar un instante con Eva. —Se apresuró a pedir, o más bien a exigir el renegado.

Inanna lo miró y le ofreció una de sus mejores sonrisas. Entonces apareció Dormilón que andaba con tranquilidad y con un aire chulesco de «mírame y aprende a caminar, paleto». Quiso restregar su cuerpo peludo en la caña de la bota de piel marrón oscura de Tyldor. Sin embargo, este lo miró con una advertencia muy clara en los ojos, parecía que de sus pupilas salían lenguas de llamas. Dormilón corrió a esconderse detrás de las faldas de su ama dándose por aludido.

—No me gusta que lo asustes —le advirtió ella.

—Y a mí no me gustan los gatos pegajosos y creídos.

Tyldor e Inanna se miraron con recelo. Era evidente que no se llevaban bien, y es que a duras penas se soportaban. En público siempre mantenían las distancias y se mostraban educados el uno con el otro porque no les quedaba alternativa. Fuera de lo estrictamente necesario, se odiaban a muerte. Además tenían la mala costumbre de no guardarse nada en privado. Normalmente era Tyldor el que explotaba primero y le recriminaba su poca lealtad para con su marido y a los votos matrimoniales. Inanna siempre reaccionaba de la misma manera: se reía en su cara, le gritaba que él era un asqueroso renegado sin voz ni voto y el escupía una retahíla de motes despectivos a los de su raza. La verdad es que la reina llevaba muy mal el hecho de que Tyldor la rechazara en el pasado; otra de las aficiones de ella era la de destrozar matrimonios, le encantaba. Sin embargo, él jamás había sucumbido a sus encantos; y eso que lo había intentado en una infinidad de ocasiones, todas con el mismo resultado. Ella sabía que el amor que este profesaba a su esposa era puro y eterno, y contra aquello la reina no podía hacer nada de nada.

Tyldor, ya bastante harto de tener que soportarla y con unas enormes ganas de perderla de vista, dijo:

—No he venido aquí a hablar de gatos contigo. Tengo que hablar con Eva.

Inanna miró a su marido y alzó una de sus rojizas cejas, pues con ese gesto le pedía que interviniera a su favor y echara a Tyldor de allí. Folgar captó el mensaje silencioso, pero ahora no era el momento de complacerla.

—Tyldor tiene mi permiso para ir a ver a Eva —comentó Folgar—. A lo mejor consigue que entre en razón.

Ella fulminó a su marido con la mirada por tal osadía, desde luego que no se lo iba a perdonar. Rápidamente volvió a fijar su mirada en Tyldor dispuesta a salirse con la suya. Se acercó a él y se detuvo a un par de pasos.

—Aquí mando yo —exclamó ella con altanería, poniendo sus manos en las caderas en actitud desafiante—. Es mi permiso el que necesitas, no el de ese tarado que tengo por esposo. Además, Eva está cansada y no quiere recibir visitas de nadie, y menos la tuya.

Tyldor hizo oídos sordos, apretó su mandíbula cuadrada reprimiendo las ganas de insultarla o, mejor aún, de estrangularla. De modo que se encaminó hacia los peldaños y los subió en un suspiro. Inanna apretó los labios, pues no le gustaba que la ignoraran y su rostro enrojeció de rabia. A continuación centró toda su atención en su marido y descargó su frustración con él:

—¡Idiota! ¡Estúpido! ¡Ganso deforme! Todos sois idiotas y tú el que más por no defenderme delante de ese descarado.

—Ya te defiendes bien solita —le contestó.

Folgar se dio la vuelta y marchó. No estaba de humor para aguantarla, ya que sus remordimientos lo acosaban; y ahora que había vuelto a ver Tyldor, más todavía. Nunca tendría que haber accedido a los planes de Eyer para tenderle una trampa; aunque aquello hubiera significado perder a Inanna para siempre. Si algún día él se enteraba del ardid, lo perdería como amigo, un amigo verdadero con el cual podía contar para lo que fuera. No era como los demás que se reían por su cojera y por su aspecto y que además inventaban chistes a sus espaldas sobre su deformidad y fealdad. Inanna no merecía tanto sacrificio, porque jamás lo amaría y vivir con la esperanza de que algún día sintiera algo por él, lo estaba destrozando.

Eva lloraba. Lloraba de alegría, de pena, de deseo, de esperanza y de amor por el niño que acunaba en sus brazos. No se cansaba de contemplarlo. Su pequeñín dormía con tranquilidad y aprovechó para memorizar su rostro. Con la punta del dedo resiguió su pequeña nariz y acarició los puñitos, que se mantenían fuertemente apretados. Luego lo apretó contra su pecho, prometiéndole en silencio que nadie lo separaría de ella. Ni siquiera su padre.

Entonces la rabia la invadió. Ya hacía días que se había obligado a no pensar en Dablos. Y, de momento, lo había conseguido no sin dolor, pues había vivido las últimas semanas recluida en su habitación, en un estado constante de depresión. Por suerte se había recompuesto en el mismo instante que había expulsado a Dablos de su mente. En su corazón ahora solo existía odio y rencor, sin embargo, reconocía que ese odio y rencor había de convivir con su amor por él, porque para su desgracia, este no había menguado. Ella se había limitado a tragárselo, a convivir con ese sentimiento como si de una enfermedad crónica se tratara. Pero en aquellos momentos, con su hijo entre sus brazos, no pudo dejar en el olvido a Dablos. La verdad es que el niño se parecía de manera exagerada a él y no lo merecía, desde luego que no lo merecía. La rabia la abrumó y se apoderó de su cuerpo, provocándole una sacudida en el bajo vientre. Aún estaba débil y dolorida tras el parto. Se exigió tranquilizarse.

No obstante, la tranquilidad que tanto le había costado recuperar, se esfumó en el mismo instante que Tyldor entró en la habitación. El muy poco considerado ni se había molestado en preguntar si era bienvenido. De pronto su corazón empezó a palpitar de miedo y su respiración se agitó, pues no tenía duda de que Dablos lo había enviado para arrancarle a su hijo. Un frío se apoderó de su cuerpo. El bebé notó el nerviosismo de su madre y se revolvió entre tanto un llanto ligero salía por su diminuta boca.

—Vete —le ordenó Eva. Agarró con fuerza a su hijo mientras lo mecía para que se calmara—. Si vienes a llevártelo…

—No, no vengo a llevármelo —contestó cerrando la puerta—. No soy un animal, Eva. Soy de los que piensan que los problemas se pueden solucionar hablando y no peleando o gritando.

Tyldor se acercó a la cama, pero se detuvo en el instante que vio a Eva temblar. Además agarraba con fuerza a su hijo, y su nerviosismo y miedo estaban grabados en sus ojos negros. Desvió la mirada hacia el niño, y aunque las cortinas de la puerta del balcón estaban corridas, la luz tenue de media tarde se filtraba por la tela y pudo advertir el gran parecido que el bebé tenía con Dablos.

—Eva… —empezó a decir al tiempo que intentaba acercarse al lecho.

Ella pensó que iba a arrebatarle el niño e intentó salir de la cama. Sin embargo, el dolor, que aún arrastraba, impidió que pudiera poner un pie en el suelo.

—¡No te acerques! —le gritó—. Dablos es tan cobarde que te ha mandado a hacer el trabajo sucio.

Tyldor se detuvo y se quedó allí, quieto, casi sin pestañear. Y es que lo último que quería era perturbarla.

—Tranquila, no me voy a acercar más. Dablos no tiene ni idea de que estoy aquí. Solo vengo a hablar contigo. Créeme.

Eva lloraba. Las lágrimas bajaban sin tregua por su rostro. Sus ojos eran la viva imagen de un dolor profundo. Tyldor no era inmune a tales sentimientos y en aquellos momentos quiso largarse y no atormentarla más, en cambio se exigió seguir con su plan.

—Por favor, Eva, tranquilízate —musitó en un intento de calmarla. Le dolía verla así, qué difícil era todo aquello. Ahora que la conocía bien la veía como una buena amiga, incluso como una hermana, y por nada del mundo quería lastimarla—. Solo quiero hablar contigo.

—Yo no quiero hablar contigo. —Su voz sonaba temblorosa. De pronto el niño empezó a llorar a pleno pulmón—. ¡Shhhh! Pequeñín, mamá no dejará que nadie te haga daño —dijo mientras se lo acercaba a la cara y acariciaba con su mejilla el diminuto rostro del bebé.

El niño no tardó mucho en dejar de llorar. Por su parte, Eva no perdía de vista ni un solo de los movimientos de Tyldor. El miedo le corría por las venas, pues no dudaba de que él estaba allí para llevarse a su hijo. Bien sabía que no podría combatir con la fuerza sobrehumana de Tyldor en el caso de que quisiera arrebatárselo por la fuerza. Aun así tenía claro una cosa: lucharía y lucharía hasta el último hálito de aire. Eva alzó la barbilla y sacó coraje y valentía de un alma ya demasiado golpeada. Dispuesta a presentar batalla, se secó las lágrimas con el dorso de su mano y miró a su hijo que, aunque no lloraba, se removía inquieto.

—Creéme cuando te digo que no estoy aquí para llevármelo —dijo Tyldor desesperado—. Haremos una cosa, yo me quedo aquí quieto, pero por favor, cálmate.

Eva lo miró con recelo y se acomodó otra vez en la cama. Fue entonces cuando el dolor de su vientre pareció menguar con el cambio de postura. Sin embargo, se mantuvo alerta, por si acaso. Ya no se podía fiar de nadie, y menos de esos guerreros sin sentimientos.

—¿Qué quieres? —instó ella con un tono nada cordial.

Tyldor se relajó un poco.

—Quiero que pienses en lo que hay en juego y reflexiones. No sabes lo que puede pasar si Norrak no recupera la salud. Será el fin para todos.

Eva rió con desprecio antes de hablar.

—¿Dablos te ha dicho que me digas eso? ¿Acaso os creéis que soy estúpida?

—Ya te he dicho que él no sabe que estoy aquí.

—No te creo —expresó con rabia—. Sois un atajo de animales mentirosos y crueles. Sabes, me caías bien, te veía como un amigo. Herk, a pesar de su dureza y machismo, también. En cambio ahora… —bufó—. Será mejor que me guarde mis opiniones.

—Y yo te comprendo, nos merecemos tus pensamientos. Sé que no tendríamos que haberte engañado, y reconozco que se nos fue de las manos. Dablos no contó con enamorarse de ti y desear formar una familia.

—¡Cállate! —gritó, pero cuando vio que su hijo se estaba asustando, se calló.

—Eva, ya sé lo duro de tu situación. Solo te pido que pienses, que dediques unos minutos a reflexionar. Una vida a cambio de muchas.

Ella miró hacia la ventana. Poco a poco la luz era engullida por la oscuridad. Las sombras empezaban a llenar la habitación. No supo el motivo, pero la frase de Tyldor resonó en su mente: «Una vida a cambio de muchas…». De todas maneras a ella le daba igual, pues no le importaban las vidas de los demás, es que le daba lo mismo y no por ello se sentía una desalmada. Porque aunque pasaran años y más años, pensaría igual. La necesidad de proteger a su hijo iba más allá de cualquier otra cosa y le daba una fuerza que nunca creyó poseer. No. No había nada que meditar o reflexionar, absolutamente nada.

—¿Por qué insistes? —expresó Eva—. Solamente me importa la vida de mi hijo.

—¿No has pensado en la posibilidad de que, tal vez, lo salves ahora, pero que más adelante muera?

—¿Qué quieres decir?

—Que si los monstruos salen de Tártaros, morirá igual que tú, igual que cualquier ser mortal o inmortal. No se salvará nadie, será un caos.

Eva miró la figura de Tyldor cada vez más oscura debido a la poca luz que ya entraba del exterior. Parpadeó varias veces en un intento de acostumbrar sus pupilas a la semioscuridad que de pronto inundó el ambiente. Conmocionada por las palabras de él contempló a su hombrecito, cuyos ojitos tenía abiertos. Se chupaba el puñito sonoramente, síntoma de que empezaba a tener hambre. Eva pensó que era la cosa más hermosa que le había pasado jamás, y por Dios que nadie se la arrebataría. Ni ahora ni nunca.

—¿No contestas, Eva?

Tyldor dudó en si acercarse o no a la cama, pues no quería asustarla. Después del inicial titubeo, se decidió. De manera que se aproximó a ella y se quedó de pie, solo a un palmo del colchón.

—No te acerques más —dijo ella mirando de reojo los fuertes muslos—. Nuestra conversación ha terminado.

—Aún no me has contestado.

Eva alzó la cabeza. Aunque no había suficiente luz, la condición de inmortal con poderes sobrenaturales de Tyldor fue suficiente para que pudiera apreciar las sombras de cansancio que asomaban bajo los ojos de ella. Verdaderamente se sintió mal por presionarla, en aquellos instantes su cariño por ella lo empujaba a abrazarla y a calmarla. Sin embargo, no le quedaba alternativa, tenía que intentar que ella reaccionara.

—Ya te he contestado. Protegeré a mi hijo, ahora y después. Siempre lo protegeré, no te quepa la menos duda.

—Puedes tener más hijos. Encontrarás a alguien y formarás una familia.

A Eva se le revolvieron las entrañas por su falta de comprensión. Tyldor se dio cuenta demasiado tarde de su equivocación en mencionar tales pensamientos.

—¡Desgraciado hijo de puta! —exclamó con una furia que salía de lo más hondo—. ¿Te crees que un hijo se sustituye tan fácilmente? Eres igual que Dablos, al menos Herk no disimula, pero vosotros sois los seres más ruines que jamás he conocido. No sois mejores que esos monstruos verdes o esos esqueletos andantes. Vosotros apuñaláis a traición. Lárgate… lárgate ahora mismo y dile a Dablos que se equivocó al escogerme.

—No quise decir tal cosa.

—Aunque no la digas es lo que piensas y viene a ser lo mismo. —Eva volvió a contemplar a su hijo, era lo único que le apetecía hacer: emborrachar sus ojos con tan hermosa imagen. Luego alzó la mirada y sus ojos se clavaron en los de Tyldor, y continuó—: La belleza de un arco iris no se aprecia si antes no se ha vivido la tormenta que le precede. Lo que tengo en mis brazos es mi arco iris particular, y siempre brillará para mí, y llenará mi vida de colores, y de felicidad… Porque ya tengo bastante de oscuras tormentas y de nubes negras. Por favor, te lo ruego, te lo suplico, déjame sola.

Tyldor negó con la cabeza. Ya sabía antes de entrar que no conseguiría nada, ahora solo quedaba materializar el plan de Herk. Tenía que volver enseguida a Aqueronte, pues había muchos cabos sueltos que tenían que quedar bien atados. Además, tenía que ir a buscar agua del río Lethe. Examinó a Eva y al hijo de Dablos con su corazón compungido, pero no había alternativa. Era eso o la perdición. El punto final a todo. A absolutamente todo.

Tyldor salió del palacio y se encontró a Folgar paseando por el jardín con las manos entrelazadas a la espalda. Caminaba, y aunque fuera cojo tenía la habilidad suficiente para andar sin que se le notara demasiado. Incluso en ocasiones parecía que se desplazara imitando los movimientos inseguros y sorpresivos de las llamas. No era de extrañar, ya que el elemento preferido de Folgar era el fuego que lo ayudaba a dar formas a infinidad de materiales y metales en su particular taller, lugar donde él se sentía feliz. Pero a diferencia de otras veces, ahora aquel rey, de aspecto peculiar, no se desplazaba como si su cuerpo danzara con su viejo amigo el fuego, sino que parecía que todo su ser pesaba toneladas. Además, su rostro estaba tenso y Tyldor no tuvo duda de que Inanna era la culpable. Dada la confianza que se tenían, se atrevió a preguntar:

—¿Te has vuelto a pelear con esa lagarta que tienes por esposa?

A Folgar se le escapó una sonrisa.

—Esta vez es otra cosa la que me roe por dentro… —No quería seguir con la conversación, ya que conllevaría desvelar un secreto que le quemaba por dentro; así que cambió de tema con rapidez—. ¿Te ha servido de algo hablar con Eva?

El renegado negó con la cabeza al tiempo que decía:

—No me ha servido de nada, tampoco tenía esperanzas, pero tenía que intentarlo. En cierta manera esto lo he hecho más para acallar mi conciencia. Es tan difícil tener que hacer lo correcto cuando en ello implica dañar a una persona querida. Sé que no hay salida y al menos ya sé qué camino escoger.

—Si me necesitas para algo, dímelo.

Tyldor miró a lo largo y a lo ancho el jardín, deleitándose en silencio de sus sonidos y olores. Había tanta paz, una paz que su cuerpo no sentía y que por desgracia tardaría mucho tiempo en sentir. También notaba la brisa filtrarse por los espacios vacíos de su cota de malla, en su cabeza y nuca descubiertas. Le gustaba aquella sensación de frescor, siempre le gustó y en aquellos instante más que nunca. De algún modo lo revitalizaban; y más le valía coger fuerzas, pues el futuro no se presentaba para nada refrescante.

—Lo tendré en cuenta. —Dio un último vistazo al paisaje que lo rodeaba. Deseaba quedarse y olvidar, sin embargo, era imposible. Tenía una misión que cumplir, qué más quisiera no tener que hacerle la vida difícil a Eva, pero ya no quedaban alternativas. Había visto a gente beber agua del río Lethe y en como perdían la memoria al instante. Se volvían vulnerables, fácilmente maleables a los deseos de otros. Dablos la podría moldear a su gusto. No era justo, nada justo, sin embargo, no había otra solución—. Me tengo que ir.

—De acuerdo, espero que todo se arregle.

Tyldor hizo ademán de marcharse. No obstante, la maldita duda era demasiado fuerte como para obviarla, no podía creerse que su compañero hubiera tenido nada qué ver con el asesinato de su esposa. «Pregúntale a Folgar», le había aconsejado Dablos. Incluso Herk también estaba enterado de los rumores. Tenía que cerciorarse de que él no tenía nada que ver. Así que se lanzó:

—Folgar, tengo algo que preguntarte.

Tyldor vio como su compañero se erguía. Sus enormes ojos color avellana se empequeñecieron, además percibió la tensión de su cuerpo y aquello no le gustó. Debido a la experiencia de siglos, sabía que aquello no presagiaba nada bueno. Era como si se pusiera en guardia, como si ya supiera lo que le iba a preguntar.

—¿Qué quieres preguntarme? —El tono de Folgar sonaba débil.

—Por algún motivo, que no logro comprender y que mi intuición me advierte, sabes la pregunta. Si algo has tenido que ver…

A Tyldor se le quebró la voz, estaba tan sorprendido por la reacción de Folgar que se le aceleró la respiración. Sus pupilas grises se convirtieron en dos nubarrones tormentosos. Apretó los dientes en un intento desesperado por calmarse, él sabía que solo había una manera de conseguirlo, así que se llevó la mano a la espada que colgaba de su talabarte.

Como si sucediera a cámara lenta, Folgar vio el movimiento de aquel brazo desplazarse directamente al arma. Mientras contenía el aliento, escuchó el ruido de la hoja desenvainarse, ese sonido chirriante que gritó muerte en sus oídos como nunca antes. Por suerte duró poco, porque Tyldor, a medio camino, detuvo su acción y la volvió a introducir en la funda. Sin embargo, el renegado la mantenía agarrada por la empuñadura, desafiantemente tan fuerte que los nudillos quedaron blancos. Folgar tragó saliva e intentó parecer calmado, mostrar tranquilidad, pero no lo logró. Ya hacía demasiado tiempo que cargaba con una culpa que le pesaba demasiado. Se irguió todo lo que pudo, nunca había sido un cobarde, y aunque Tyldor amenazaba con hendirlo con su enorme espada, bien merecido lo tenía.

—Pregunta lo que quieras —le dijo resignado Folgar, con expresión culpable.

—Estás tan nervioso, tus ojos ahora mismo me hablan… ¿O te están delatando, Folgar? ¿Conoces el significado de la palabra amistad? Para mí es sinónimo de lealtad y confianza. Para ti ¿qué significa?

El silencio fue toda respuesta. Folgar cada vez estaba más nervioso y el renegado lo sabía, solo los culpables se ponían de aquella manera. Por ello no dudó ni un instante en hacer lo que el alma le pedía y, empujado por una rabia peligrosa que clamaba venganza, Tyldor por fin desenvainó la espada con tal fuerza que el aire a su alrededor retumbó con estruendo. Folgar no se movió del lugar. Era consciente de la situación y asumiría las consecuencias, fueran cuales fueran.

—¿Qué sabes de la muerte de mi esposa? —La pregunta quemaba en su boca por la traición que, poco a poco, cobraba realidad y que encima venía del que consideraba un buen amigo. Posó la punta de la espada en el cuello de Folgar. La luz del atardecer rojizo lamía su superficie y dotaba la hoja de un brillo rojo luminoso—. ¿Qué tienes que ver con su asesinato?

Folgar guardó silencio, bajó la vista y contempló aterrorizado el arma, un arma que él mismo había fraguado con paciencia y sabiduría, en un oficio en el cual era el mejor. En el pomo había incrustado una turmalina que desprendía energía y defendía a Tyldor contra las malas artes. En la terminación de la empuñadura había un anillo, llamado virola, en donde había encajado diminutas piedras de cuarzo hexagonales que lo protegían de la pérdida de energía durante el combate. Volteando la base de la hoja había cuatro gavilanes de formas onduladas entrelazadas artísticamente entre sí. Para su forjamiento había utilizado partículas lunares solidificadas, un material que solo los inmortales podían usar y que dotaban a las armas del poder del cambio. Al igual que el astro nocturno, la espada crecía o menguaba según le convenía a su dueño. Los filos, exageradamente cortantes, los había recubierto con una película invisible de polvos de diamante para hacerlos indestructible a los golpes y a su vez letales en cuanto a su función de quitar vidas se trataba. Y ahora que el reflejo de los últimos rayos solares del alba se reflejaba en la preciosa arma y lo deslumbraba, pensó que, sin quererlo ni desearlo, había creado el instrumento perfecto para darle muerte.

De pronto Folgar notó que su punta se clavaba en la piel de su cuello. Alzó la vista y la fijó en los ojos de su compañero, cuyas pupilas refulgían odio y decepción. En aquellos momentos se detestó por haber sucumbido a los caprichos de Eyer.

—¡Habla! —voceó Tyldor ya al límite de su paciencia.

—A veces, el amor nos convierte en traidores —empezó a explicarse Folgar—, en desalmados y seres crueles. Vlad es un ejemplo, Dablos lo va a ser pronto y yo también soy el peor ejemplo de que el amor que siento por Inanna me llevó a cometer un grave error.

—¡Explícate de una vez! —Hundió la punta un poco más—. No quiero excusas. ¡Quiero la verdad!

Folgar notó la sangre caliente circular por la piel de su cuello, cuyo olor no tardó en llegar a su sensible nariz. Un golpe de brisa sacudió su cabello castaño oscuro, sacando unos mechones de dentro de la pequeña coleta. La espada se movió un poco más, impulsada por la rabia que ardía en el cuerpo de Tyldor, la cual laceró su piel un poco más. Entonces brotó más sangre de una herida abierta y un hilo rojo tortuoso se dibujó en su piel. Tenía que contarle la verdad y terminar de una vez.

—Yo fui el verdugo de tu esposa —confesó Folgar al tiempo que cerraba los ojos esperando a que la espada se clavara en su garganta—. Yo fui el que, arropado por las sombras nocturnas, le di caza.

Pero Tyldor aún no quería acabar con él, pues quería respuestas, sobre todo quería un porqué.

—¿Por qué? —preguntó.

Esperó, pero ninguna palabra salió de los labios de aquel repugnante traidor sin derecho a nada. El silencio de él lo sacaba de sus casillas, para su desgracia se dio cuenta de que no le importaba terminar con su vida. Ya no lo consideraba un amigo, sino su enemigo. Desde luego que antes de acabar con él, tenía que cerciorarse de que Eyer estaba detrás del plan y de que era el principal instigador de aquel macabro y sin sentido asesinato. Si era así, no habría perdón para aquel engreído rey. Por muy grande que fuera o por muy fuerte que aquel desgraciado se creyera, no tendría clemencia. Folgar y Eyer serían pasto de las ratas. De eso no tenía duda.

—Tú… —susurró Tyldor, casi no podía articular palabra. Le costaba asimilar que había sido traicionado por su amigo—. Antes de hundir la espada en tu cuello para degollarte como el animal que eres, quiero saber por qué Eyer y tú actuasteis de esta manera tan cobarde. No lo entiendo… De acuerdo que tuvimos nuestras rencillas en el pasado, pero aquello quedó en el olvido.

Folgar, sabedor de la verdad y viendo el sufrimiento de su amigo, dijo:

—Sí, Eyer lo planeó todo, lo confieso. —Hizo una pausa con la intención de que Tyldor asumiera sus palabras—. Él no te ha perdonado, lo convertiste en el hazmerreír de Solrrag durante una buena temporada.

Tyldor no daba crédito, no entendía nada de nada.

—¿Pero para qué urdisteis el asesinato de mi esposa si luego habéis hecho lo imposible por mantenerlo oculto? ¿Qué clase de venganza es esta?

—Es que aún no ha terminado. Eyer es retorcido. Te aseguro que algo más trama, pero no sé qué es lo que tiene en mente.

—¡Mentiroso! Tú sabes lo que trama de nuevo. ¡Dímelo!

El día ya moría. Sus últimos rayos solares desaparecieron en un horizonte que, tal vez, se teñiría de sangre. La espada ya no refulgía con destellos cegadores y la penumbra la cubrió igual que todo el lugar. Los pájaros marcharon hacía sus refugios nocturnos a la espera de que un nuevo día naciera y sus melodías desaparecieron con ellos dejando paso al silencio vespertino. Un hálito de aire trajo consigo los pétalos que las flores perdían dando al lugar una sensación poética capaz de calmar las almas más furiosas. Menos la de Tyldor. Allí solo quedaban dos guerreros con sus miedos, sus arrepentimientos y sus venganzas. Tyldor era consciente de ello y pensó que la venganza podía ser una necesidad igual de poderosa que el del amor: dos sentimientos tan diferentes y tan destructores. ¿Quién dijo que el amor era una hermosa emoción? ¿Quién dijo que la venganza era un alivio para el alma herida?

—¡Habla! —gritó Tyldor, pues no quería dejarse llevar por tantos sentimientos, y tan contradictorios, que se agolpaban en su mente sin descanso. De hecho le estaba costando demasiado reprimir el impulso de matarlo. De modo que se contentó con clavar un poco más la punta de su afilada espada—. ¡Habla, sé que sabes más!

De pronto un gritó sonó como si un gran trueno estallara en el fragor de una poderosa tormenta. Inanna, que había dejado a Eva y a su hijo plácidamente dormidos, había salido al exterior debido a que tales bramidos se escuchaban incluso dentro de la quietud del hogar y quería saber qué estaba sucediendo. Una vez fuera, el rostro se le quedó lívido y se llevó la mano a la boca en un intento de ahogar un chillido. Solo había reprimido el primero, porque el segundo sí salió de su boca. Quiso salir corriendo hacia su marido, pero este le reprendió:

—Haz el favor de volver adentro. —Intentó parecer calmado. No desvió la mirada consciente de la espada que amenazaba con atravesar su cuello. Sus ojos seguían pegados a los de Tyldor, ni siquiera se atrevió a pestañear.

—¡No! —exclamó ella—. ¿Se puede saber qué os pasa? Siempre habéis sido buenos compañeros.

—Por una vez haz lo que te ordeno —insistió su marido.

Sin embargo, ella hizo oídos sordos y se acercó a ellos. Inanna vislumbró la sangre que circulaba por el cuello de su esposo y la furia inundó su ser.

—¡Maldito bestia! —chilló al tiempo que agarraba la muñeca de Tyldor para separar la espada del cuello de Folgar.

Tyldor la empujó con el hombro, como si se sacudiera un mosquito, un gesto que provocó que ella cayera al suelo. Folgar pretendió acudir en su ayuda, sin embargo, lo único que consiguió es que la punta de la espalda le hiciera un buen corte en la garganta.

Tyldor insultó a la pareja y le dijo a Folgar:

—Tú no te mueves de aquí hasta que me expliques lo que quiero saber.

—¡Déjala en paz! Ella no te ha hecho nada.

Entonces, Tyldor cambió de idea. Un rictus satánico se cinceló en sus labios. Todo sucedió muy deprisa: el renegado agarró a Inanna por el cabello, tal fue la brutalidad con que hizo la acción que el bonito recogido se deshizo en un santiamén. La alzó del suelo como si fuera un saco de patatas. Ahora la espada no amenazaba con matar a Folgar, sino a su esposa: el filo del arma se posó con mucha determinación en el cuello perfecto de Inanna. Un Tyldor con ganas de desquite miró a Folgar con regocijo y dijo:

—La vida de tu esposa a cambio de la mía. —Sus ojos grises se abrieron de satisfacción cuando vio que Folgar palidecía—. ¿Qué te parece? Creo que a esto se le llama justicia.

Inanna intentó arañarlo, pero Tyldor la sometió en un abrir y cerrar de ojos. Ella quiso exigirle que la dejara libre, pero las palabras se le quedaron atascadas debido a la impresión y también al dolor.

—Por favor… —rogó Folgar con el miedo grabado en los ojos—. Te contaré todo lo que sé… Lo que vas a hacer no se llama justicia, sino asesinato.

—¡Habla de una vez! —exigió.

—Lo que hice no estuvo bien, lo sé. ¿Qué te crees, que no me doy cuenta? ¿Que no me acosan los remordimientos? Lo que hice lo hice por la misma razón que Vlad. Él intervino en el destino de Isabela, porque la amaba y no quería perderla. Y Dablos, dime, ¿por qué se niega a cumplir con su deber? Yo te diré por qué lo hace, lo hace por amor… Igual que yo, igual que hubieras hecho tú. No quería perder a mi esposa, me niego a eso. ¡La amo!

—A costa de quitar la vida a una inocente —clamó con furia, pues sus explicaciones no lo conmovieron para nada—. A costa de mi felicidad.

—No exactamente —dijo hundiendo los hombros.

—¿Qué quieres decir?

Folgar lo miró a los ojos, aunque ya empezaba a oscurecer, el brillo gris plateado de sus pupilas refulgían por si solas, como si tuvieran luz propia debido a lo enfurecido que se encontraba. Nunca había visto a Tyldor tan colérico.

—A tu esposa se le quitó la vida para encerrar su alma.

—¿Qué? —farfulló en un tono de voz que mostraba desconcierto. Tyldor no daba crédito a lo que escuchaba. El nerviosismo se apoderó de su cuerpo y le empezaron a temblar las manos, provocando que la espada titubeara en el cuello de Inanna. Esta, asustada, gritó pensando que la hoja ya le seccionaba su piel, sin embargo, detuvo los chillidos cuando se percató de que no era así. Folgar dio un paso adelante en un intento de liberarla.

—Como des un paso más… ¡le corto la garganta! —le advirtió Tyldor reaccionando con rapidez y presionando la espada en la carne. Se percató de que Folgar le costaba guardar la calma y que sufría una barbaridad por la suerte de Inanna. Aquello le gustó y sintió un maquiavélico placer en su interior—. ¡Sigue! —le exigió.

—Yo la maté… yo me llevé su alma —explicó con voz tensa—. Eyer me chantajeó con quitarme a Inanna si no cumplía con sus deseos. Él guardó el alma de tu mujer, ¡no yo! Me obligó a construir una cajita de música bella por fuera, pero que a la vez fuera una prisión de terciopelo rojo por dentro. De momento sé que ella vive recluida en ella tocando un arpa. Solo él tiene la llave para abrirla y dejarla en libertad. Hasta que no encuentre la manera de vengarse de ti, la tendrá encerrada allí. No cejará en su empeño por vengarse de ti.

Inanna se había mantenido callada por miedo. No obstante, las palabras de su esposo la habían sorprendido demasiado como para no reaccionar, pues no daba crédito a lo que allí estaba sucediendo. Era demasiado horroroso, demasiado peligroso, ya que podría traer futuras consecuencias. Es por ello que se atrevió a abrir la boca, miró a Folgar y le preguntó:

—¿Hiciste eso? ¿Sabes lo que puede pasar de aquí en adelante? —Todo su cuerpo temblaba.

Su marido la contemplaba con aire culpable, pidiendo perdón con sus ojos. Aunque no salió ninguna respuesta por su boca asintió con la cabeza respondiendo a la pregunta. Incapaz de sostenerle la mirada y anonadada como nunca, ella cerró los párpados. Y es que era consciente de que aquella barbaridad podría despertar el carácter déspota que todos los renegados poseían en sus genes, incluso en los de Tyldor. Además, no se trataba solo de eso, sino de que la paz entre renegados y reyes siempre había pendido de un hilo y ahora, quizás, aquella fina cuerda se rompería.

En aquellos momentos a Tyldor se le revolvieron las entrañas. Contempló su espada apoyada en el cuello de Inanna. La luna, hermosa como siempre, se reflejaba en su plateada hoja. El polvo de diamante fulguraba como si miles de estrellas la rodearan. El renegado alzó un poco la mirada, lo suficiente para mirar a su alrededor y percibir como la luz pálida de aquel hermoso satélite bañaba el lugar de una manera fría, como si presagiara la llegada de un futuro incierto. Luego miró su propia sombra y la vio como su única compañera. Nadie podía ayudarlo, nadie podía desafiar a Eyer sin caer en desgracia. Se sentía abandonado a su suerte. La soledad habitaba en su corazón más que nunca y la confusión embargaba cada uno de sus pensamientos. Por más que intentó dar con una solución, no lo consiguió; la realidad es que no sabía qué hacer. Su esposa estaba recluida en una cajita de música, sola, a la espera de que él fuera en su ayuda. Su instinto protector y su sed de venganza le pedían dejarlo todo e ir en su busca, retar a Eyer y acabar con él. Pero las cosas no eran tan sencillas, primero tenía que encargarse de curar a Norrak, pues era de vital importancia. De todos modos una cosa sí tenía clara: iba a liberar a su esposa, fuese como fuese, retando a quien fuera. Él era un renegado. Una raza temida y respetada. Enseñaría a Eyer el porqué eran temidos y respetados, él se encargaría de ello. Pronto se dio cuenta de que no estaba tan solo, pues sus pares sin duda lo ayudarían. Era bien conocido el deseo de todo renegado por entrar en guerra contra los reyes. Entonces miró a Folgar con odio, este dio un paso atrás conmocionado por la rabia que el renegado reflejaba en sus ojos.

—Los reyes de Solrrag dicen que mi raza —empezó a desahogarse Tyldor— es famosa por ser cruel y despiadada, por no tener compasión. —Una risa sin gracia salió de su boca. continuó—: Vosotros los reyes sois peores, sobre todo Eyer que es el más ruin, el más desgraciado, incluso más cruel que cualquier renegado que yo conozca. En el fondo me dais asco… No, asco no, pena. Me dais mucha pena por dejaros gobernar por Eyer, cuando no merece ser soberano de nadie ni de nada.

—Tal vez tengas razón —dijo Folgar—, pero Eyer ha sabido mantener un equilibrio aceptable entre los mundos inmortales y mortales.

Tyldor ahora rió de manera irónica: mantener un «equilibrio aceptable» no le daba a Eyer el derecho de pisotear a los demás, de quitar vidas a su antojo.

—No me interesa tu opinión —declaró Tyldor—. Dime qué más sabes.

—No sé nada más. Solo lo que te he contado.

—¡Mientes! —gritó, no se fiaba, ya no podía fiarse de nadie.

—¡No miento! Te juro que no sé nada más.

Tyldor presionó la hoja en la garganta de Inanna, cuyo filo la hirió de manera ligera. Ella lo advirtió y se revolvió como una salvaje gata. Pronto dejó de agitarse consciente de que a cada movimiento, el metal se incrustaba más en su piel. Tyldor tenía el control de la situación, lo sabía bien, y la reina y Folgar también lo sabían. Él podía vengarse y lo peor de todo es que estaba disfrutando viendo a Folgar tenso —con la respiración desbocada, a un paso de un ataque de corazón— y a Inanna indefensa para que pudiera darle muerte si así se le antojaba. Ciertamente Tyldor estaba haciendo honor a su raza.

—¿Qué te parece, Folgar? —dijo con arrogancia el renegado. Su mirada brillaba exageradamente y por sus venas corría la sangre hirviendo, igual que ríos rojos de lava, arrasando cualquier cosa a su paso. En aquellos momentos odiaba a Folgar y a Inanna de una manera enfermiza—. Ojo por ojo, diente por diente… esposa por esposa.

Inanna temblaba de miedo y empezó a llorar como única vía de escape a esa sensación. Tyldor la ignoró, pues la tentación de venganza era demasiado fuerte como para sucumbir a la piedad o al perdón. Empuñó la espada con fuerza, se detuvo cuando notó sus huesos crujir. Después de unos segundos de controversia interior, que lo instaba a lo peor, apretó un poco más la hoja en el cuello de ella. El olor a sangre fresca flotó en el aire y atizó sus pensamientos: una vocecita le pidió que le cortara la garganta de una vez. Sonrió, qué fácil sería hacerlo con la espada que Folgar había forjado y dejarlo a él con vida para que expiara su culpa revolviéndose en el dolor.

Sí, era lo que se merecía. Era lo que él quería. Era perfecto.

La vida de Inanna colgaba de un hilo y Folgar sufría por ello, y más teniendo en cuenta que la mirada de Tyldor revelaba la ferocidad de un auténtico renegado. Sabía demasiado bien que eran de temer si se les provocaba. Y a Tyldor se lo había provocado más allá de lo permitido. Sin embargo, tenía que luchar por la vida de Inanna. Una guerra que sin duda perdería, pues él no tenía el carácter de un guerrero y tampoco poseía su habilidad. Desvió la mirada al cuerpo tembloroso de su esposa: su rostro estaba bañado de lágrimas. Aunque ella no merecía su compasión, no podía evitar que sus sentimientos se sacudieran violentamente en su interior. La verdad es que le destrozaba el alma verla así. Folgar meditó que solo le quedaba una cosa por hacer: suplicar por la vida de ella. Sabía que rogar ante un renegado para un rey era la deshonra, pero qué más le daba. El orgullo no salvaría a su mujer.

—Te juro que no sé nada más —explicó Folgar, dejándose caer de rodillas. Unió las palmas de las manos, como si rezara y suplicó—: Te lo ruego, te lo imploro… no le hagas daño… ¡Mátame a mí! Mi vida a cambio de la de tu esposa.

Tyldor empezó a respirar a bocanadas cortas, pues quería que las palabras de Folgar no llegaran a su corazón. Verlo allí, arrodillado, rogando por la vida de esa serpiente que tenía por esposa, de alguna manera lo conmovieron. Los reyes eran orgullosos de una manera despreciable y si Eyer se enteraba de que uno de los suyos estaba implorando ante un detestable renegado, Folgar caería en desgracia y sus semejantes lo repudiarían para toda la eternidad. Pero ahí estaba él: de rodillas, sin vergüenza, sin temor, leal a sus sentimientos con respecto a Inanna, valiente de corazón y de espíritu. Sabía que jamás lo perdonaría, que nunca más compartirían conversaciones amigables, incluso sabiendo que había sido manipulado por Eyer aquello no era excusa. Y es que no había excusa posible a tal crimen. De pronto los nubarrones tormentosos que se habían adueñado de su mente desaparecieron dejando paso a un raciocinio más equilibrado. Eyer se había aprovechado del punto débil de Folgar: Inanna. Por supuesto que este tendría que haberse negado; sin embargo, no lo hizo, ya que su deseo, su amor pudo más. Reconocía con pesar que matar a Inanna no era la solución, no obstante, las ganas de venganza seguían ahí, incrustadas en su alma. Un desquite que se cobraría, de eso estaba seguro. Aunque le llevara siglos, pero no lo haría matando a inocentes, jamás lo había hecho y no empezaría ahora. Eyer y Folgar eran los únicos culpables. Ellos pagarían.

Entonces, Tyldor tomó una decisión, apartó a Inanna y se acercó a Folgar. Su sombra, provocada por una luna brillante, se cernió sobre aquel rey arrodillado, engulléndolo sin piedad en su oscuridad.

Folgar levantó la vista. La plateada luz de aquel orbe brillaba detrás de Tyldor, el cuerpo de este se mantenía oscuro y su contorno irradiaba claridad, era como si un pozo tenebroso estuviera envuelto por una aureola de luz cegadora. Parecía el Demonio de las tinieblas con dos almas, una de buena y otra de mala, que venía en su busca para tragarlo en la parte de las profundas sombras. Cerró los ojos a la espera de que le clavara la espada.

La estocada final… no llegó.

Tyldor miró la espada, deseó tirarla al suelo y destrozarla hasta convertirla en pequeños trozos, pues no quería tener nada que viniera de aquel traidor. Aun así reprimió aquel impulso, ya que aquella afilada hoja todavía tenía que dar muerte a dos repugnantes seres.

—¿Sabes? Esta espada me da asco —escupió de pronto Tyldor, marcando cada sílaba—. Solo con pensar que la forjó la misma mano que dio muerte a mi esposa, se me revuelven las tripas. Pero esta misma espada será la que un día matará a Eyer… y a ti. Y luego la destruiré para siempre.

Tyldor, consciente de la amenaza que acababa de lanzar al Universo, se guardó la espada. El sonido estridente, cuando penetró en su vaina, se oyó por el jardín. Luego flexionó sus rodillas y acercó sus labios a la oreja del que en un tiempo pasado consideró un buen amigo y dijo:

—No olvidaré tu traición. —Su tono era de un suave embaucador, pero sus palabras, en realidad, dolían como la sacudida de un látigo en la piel—. Te perseguiré en tus sueños y me convertiré en tu peor pesadilla, porque algún día me cobraré el dolor que me habéis provocado. Tarde o temprano seré yo el que te hundirá en las aguas del dolor. Mira las sombras de tu alrededor. No te fíes de la bondad de un desconocido. No aceptes regalos esplendorosos. El engaño flotará cerca de ti, como la trampa que se abandona en el bosque para dar caza a la mejor presa. —Se irguió cuan largo era—. ¡Lo juro!

Tyldor reprimió el impulso de darle una paliza antes de marcharse y se fue apretando los puños. Ya nunca más las cosas serían iguales entre ellos. Nunca más se reunirían con cualquier excusa que sirviera para montar una fiesta donde siempre habían brindado juntos y reído de los chistes y bromas. Las cenizas era lo único que quedaba de una buena amistad. Ahora, su mente tenía que ocuparse de otras cosas. Fuera como fuera, primero tenía que curar a Norrak. Luego… liberar el alma de su esposa.

Folgar vio marchar a su ahora enemigo. Sí, no tenía otra definición, solo la de enemigo. Tardó un rato en reaccionar, sus piernas estaban doloridas y levantarse le suponía un gran esfuerzo. Mientras se alzaba miró a su esposa, ella era su máxima preocupación, su sol, su vida... su desgracia. Estaba arrodillada en el suelo, llorando a lágrima tendida; no recordaba haberla visto nunca así. Se acercó a ella, no sin dificultad, y la agarró con delicadeza de los hombros instándola a que se levantara. Inanna primero lo miró con rabia, como si quisiera arrancarle los ojos. Pero después, su bonito rostro se transformó en una máscara de compasión y dolor. Para sorpresa de Folgar, ella lo abrazó con cariño en medio de sollozos y lamentos. Pero Inanna era mucha Inanna: la reina de la belleza y el amor estaba acostumbrada a estar perfecta, a ser el centro de atención. Ella tomó conciencia de su condición y se separó de su marido a una velocidad asombrosa. Se miró el vestido entre tanto se tapaba la boca con la mano alarmada por la cantidad de arrugas. Después se meso el cabello suelto y despeinado, maldiciendo aquel bruto de Tyldor, porque con sus tirones le habían destrozado el complicado tocado.

—¡Oh… no… no! —gritó alarmada. Y es que no quería que su marido ni nadie la vieran de aquella manera, era inapropiado, era un desastre… era totalmente vergonzoso—. No me mires. ¡Estoy horrorosa!

Folgar no supo ni qué decir y guardó silencio, en aquellos momento lo que menos tenía en la cabeza era si ella estaba impecable o no. Además, aunque hubiera estado vestida con un saco de harina, estaría bella y espléndida. Sin embargo, Inanna presupuso que el silencio de su marido confirmaba sus sospechas: estaba horrorosamente fea.

—Tú siempre estás be… —empezó a explicar Folgar, deduciendo que ella necesitaba de sus halagos.

Pero no pudo continuar, pues su presumida esposa huyó aterrada dejándolo con la palabra en la boca. Folgar la contempló alejarse a paso ligero, apenas sus pies tocaban el suelo por lo deprisa que andaba. Incluso Folgar pudo oír un «¡qué desastre de vestido y de pelo!» antes de desaparecer por la puerta de palacio.

En aquel momento surrealista, Folgar no supo si reír o llorar. Aunque las circunstancias vividas y las que estaban por venir pedían ponerse a sollozar durante días, optó por lo primero y estalló en carcajadas. Ya habría tiempo de estar tristes, y más después de la amenaza de Tyldor. Cuando se calmó pensó que su perfecta esposa siempre sería así y que nada ni nadie la cambiarían. A lo mejor es por eso que la amaba tanto.




Capítulo 14

El aroma a rosas le llegó a su nariz. El sonido de un arpa extasiaba sus oídos. Poco a poco los párpados obedecieron y se alzaron. Dablos se restregó los ojos. No recordaba haber llegado hasta allí, además no sabía dónde estaba. Todo estaba muy confuso en su mente y el desconcierto lo embargaba, cosa que provocaba que sus pensamientos no tuvieran ni pies ni cabeza. A duras penas se pudo incorporar, tuvo que esforzarse para lograrlo y cuando sucedió, se sentó. Lo primero que hizo fue ubicarse y vio que estaba en un gran dormitorio donde el blanco predominaba a cada rincón: en el suelo; en las paredes; en los muebles; en las esculturas; en la cama en la cual estaba sentado; en las sábanas; en las rosas, también blancas, que llenaban los jarrones… todo era blanco.

Dablos, entonces, se acordó de cómo había llegado hasta allí. Los recuerdos llegaron a su mente, uno por uno, evocando cada palabra, cada momento pasado en el jardín del Gran Ojo. Así pues, buscó en el gran dormitorio la presencia de Eyer. Sin embargo, él no estaba allí, solo lo acompañaba la música del arpa: «¿Quién es la mujer que toca tan deliciosamente el arpa y que Eyer mantiene oculta?», se preguntó Dablos. Se acarició las sienes con brusquedad intentado aliviar su dolor de cabeza; incluso sus preguntas le provocaban malestar. De todos modos él no estaba allí para descubrir a la nueva amante de su rey, sino para encontrar una nueva cura para Norrak.

Poco después se levantó de golpe, gran error, pues la vista se le nubló y el suelo empezó a ondearse bajo sus pies como si fueran olas del mar. Dablos se sentó de nuevo, cerró los ojos y respiró con profundidad varias veces. No tenía ni idea del porqué se encontraba tan mal…, sí que lo sabía: el poder de Eyer era enorme y le había extraído toda su fuerza y sus pensamientos en un abrir y cerrar de ojos. Y es que lo había cogido desprevenido, su desesperación había hecho mella en él y aquello había provocado que bajara las defensas, algo que no se podía permitir. Se prometió que no volvería a pasar.

Entonces la puerta se abrió y entró Eyer. Por un momento este se quedó allí, delante de la puerta y lo observó. Al cabo de unos segundos, dijo:

—Eres un guerrero temible, pero con el defecto de haberte enamorado, eso te llevará a la perdición. Ya empiezas a bajar la guardia y sabes muy bien que es algo que no puedes permitirte.

Dablos se levantó, por suerte la cabeza ya no le daba vueltas. Después lo miró y lo recriminó con sus ojos azules claros. Sin embargo, Eyer estaba lejos, muy lejos, de dejarse intimidar por él.

—No hace falta que me mires así —le reprendió el gran rey—. Un buen guerrero no debe albergas sentimientos en su corazón, y mucho menos compasión. Debe endurecer su alma y ejercer el castigo y la venganza cuando sea necesario. Y tú eras así, hasta que apareció Eva.

—No vuelvas a mirar en mi interior —dijo Dablos con cólera, tampoco quería escuchar sus recriminaciones—. Te lo prohíbo.

—Tú no tienes autoridad para prohibirme nada, recuérdalo.Dablos lo miró a ojos cegarritas, no disimuló su enfado: su rostro era la viva imagen del enfado en toda su magnitud.

—Lo que has hecho no está bien. ¡Te juro que no volverás a cogerme desprevenido nunca más!

—Eso espero, que vuelvas a ser el de antes. Por cierto… —Hizo una pausa y sus cejas se arquearon en un ademán diabólicamente complaciente, entonces continuó—: Antes de que se me olvide: dile a Herk y a Tyldor que vengan a verme. He leído en tu mente que se han retado… ¡Mmmm!... Interesante, muy interesante, tengo una propuesta que no podrán rechazar, sobre todo Tyldor.

—Tyldor no querrá venir.

—A él le interesa mucho lo que tengo que proponerle. — Una risilla burlona escapó de sus labios, suspiró y continuó—: Ya basta de hablar de ese maldito renegado. Hablemos de lo que realmente te importa en estos momentos. Si he mirado tu interior es porque tenía que hacerlo para cerciorarme hasta donde llegaba tu desesperación y tu amor. Tengo que decir que encontré cosas demasiado atractivas…

—Ni se te ocurra poner un dedo encima de Eva —le interrumpió Dablos, por nada del mundo permitiría que la convirtiera en su amante, antes lo mataba.

—Ohhhhh pero qué tontos os ponéis cuando os enamoráis. No pude resistirme. Pero bueno, volviendo al asunto que te preocupa, veo que tu amor por esa mortal es puro y verdadero, lo he visto con claridad. Ahora tendrás que ser tú el quien decida cuál camino seguir.

—¿Qué quieres decir?

La música del arpa continuaba flotando en el ambiente y esta vez Dablos quiso no escucharla, pues le quemaba en los oídos, le daba la impresión de que sonaba como a sentencia. Tampoco ayudó a sosegarlo el rostro de Eyer, ya que en este se dibujaba un absoluto pesar. Sin embargo, tendría que asumir lo que fuera si quería salvar a su hijo, a Norrak y devolver la felicidad a Eva.

—Hay otra manera de curar a Norrak —dijo por fin el gran rey.

Dablos se tensó, la expectación era demasiado grande, el corazón empezó a latirle de manera desenfrenada y su caja torácica quedó pequeña a tan desmesurada fuerza, notaba como a cada bombeo su vigorosidad muscular aumentaba. No supo qué le sobrevino, pero tenía la sensación de que esa «otra cura» no le iba a gustar nada.

Y no se equivocó…

—Tu vida, Dablos —anunció Eyer—. La fuerza de tu inmortalidad salvará a Norrak. Solo la sangre de un rey de pura casta e inmortal tienen el poder suficiente de curar cualquier enfermedad, igual que lo haría la pura e inocente sangre de tu hijo recién nacido.

—¿Qué? —Es lo único que salió de la boca Dablos, pues el choque de aquella verdad lo sacudió como si un ejército lo pisoteara.

—Tu vida a cambio de la de tu hijo. Ya sabes lo que esto representa, no hace falta que te lo diga.

Dablos procesó palabra por palabra. Entendía muy bien lo que él decía, lo que daba a entender: su vida a cambio de la de su hijo. No había nada qué decidir, nada qué meditar, porque estaba seguro de lo que quería. Pero de pronto, la bilis le subió desde el estómago a su boca, pues otra realidad lo asfixió: desaparecería de la vida de Eva y de su hijo… para siempre. Un nudo le oprimió la garganta y se llevó la mano a esa parte del cuerpo. Luego cerró los párpados, pues la claridad de la habitación quemaba sus ojos como un hierro al rojo vivo. Se obligó a abrirlos, y es que ahora no era momento de flaquear, debía fortificar su alma y asumir las consecuencias. Entonces se alzó en toda su estatura y se cuadró de hombros seguro de su decisión. Miró a Eyer y asintió con un leve gesto de cabeza, dándole a entender que había comprendido y que aceptaba.

Eyer no pudo reprimir sus emociones: la tristeza cubrió su rostro y brilló en sus ojos. Sin embargo, por mucho que le doliera, uno de sus mejores reyes había decidido su final y tenía que respetarlo y aceptarlo, aunque no estuviera de acuerdo. Consciente de que ahora no era momento para sentimentalismos, procedió a instruir a Dablos de lo que debía hacer a partir de ahora. Del interior de su manga se sacó un objeto liado en un trozo de tela en terciopelo dorado, extendió el brazo y se la entregó a Dablos. Eyer suspiró con resignación.

—Te entrego el Puñal de la Muerte y de la Vida. —El Gran Ojo hizo una pausa—. Tiene la peculiaridad de pasar la vida de un cuerpo a otro por la espiral de cristal. Norrak te lo tiene que hundir en el corazón para que tu vida inmortal se transfiera a él. Tenéis que hacerlo desde la montaña más alta de Tártaros, porque es de vital importancia que las energías confluyan en el punto más alto. Si por casualidad mientras se intercambian las energías algo interfiere en su circulación, entonces ambas se esfumarán, no habrá servido de nada y los dos moriréis inmediatamente. Una vez el proceso haya terminado la espiral se romperá en miles de trozos y ya no habrá vuelta atrás.

Dablos miró aquel bulto con cierto temor y cierto alivio por partes iguales. Así pues que desenvolvió aquella arma tan extraña. Allí, en su mano, se extendía una especie de espiral de fino cristal con un mango también en cristal. Además las entrañas del raro puñal, desde el pomo de la empuñadura hasta la punta de aquella hoja revuelta, estaba hueco. En su interior revoloteaban pequeñas luces del mismo tamaño que cabezas de alfileres, que se desplazaban de arriba abajo y de abajo arriba. Dablos no pudo evitar la tentación y la tocó. Primero sintió el tacto suave de la superficie; luego una especie de vibración y de calentura circuló por las yemas hasta expandirse por la superficie de su palma. No es que fuera desagradable, pero tampoco era agradable, así que retiró la mano.

—Ahora ya sabes como curar a Norrak sin sacrificar a tu hijo. En tus manos está la decisión.

Dablos envolvió aquel puñal tan extraño y se lo guardó en el cinto, cerca de donde iba colgada su fantástica espada.

—Ya lo tengo decidido —anunció el guerrero—. No hay nada qué pensar, qué decidir. Mi hijo… vivirá.

—Entiendo… —murmuró, luego resopló con pesar. De sus ojos grises refulgieron miles de motas turquesas, que bien podría decirse que eran lágrimas sin derramar—. Piénsatelo bien, Dablos. —Su voz mostraba pesar y resignación.

—Busca un sustituto para gobernar Tártaros.

No añadió nada más, porque, simplemente, no tenía nada más que decir. Se encaminó a la salida acompañado por el eco de la música y el golpear de las suelas de las botas en el suelo. Sí. Asumiría su destino sin pesar alguno, y es que nunca en su larguísima vida estuvo tan seguro de una decisión. Pero antes, tenía que conocer a su hijo y ver a Eva por última vez.

* * *

Después de la estéril visita a Eva, Tyldor había regresado a Aqueronte y hablado con Herk. Ya habían decidido que ellos tomarían las riendas del asunto, aunque tuvieran que enfrentarse a Dablos si no llegaban a convencerlo. Ya nada más se podía hacer y por mucho que los remordimientos le quemaran las entrañas, harían lo necesario.

Decidió él mismo ir en busca del agua del río Lethe, pues necesitaba evadirse y templar su humor exaltado. De poco sirvió, ya que su rabia crecía a cada paso que su alazán daba. No podía creerse que Eyer y el traidor de Folgar hubieran hecho la salvajada de matar a su esposa por puro resentimiento. Siempre pensó que Eyer había olvidado las rencillas del pasado, sin embargo, nunca fue así. Al contrario, lo había mantenido engañado hasta esperar la oportunidad de apuñalarlo por la espada. No obstante, la última palabra no estaba dicha.

Tyldor acababa de llenar un odre de piel de cabra con las nefastas aguas de Lethe. Una vez estuvo lleno, montó a su alazán de un salto, agarró las riendas y las estrujó al tiempo que apretaba su mandíbula. Una idea empezó a circular por su cabeza: tenía que visitar a su hermano y prevenirlo, y también pedirle ayuda. Además, estaría encantado de brindársela, él odiaba a los reyes y esperaba la oportunidad para enfrentarse a ellos. Y esa oportunidad… había llegado.

El renegado cabalgaba con lentitud por el interior de unos túneles rocosos que daban a Arkadia. El animal sentía la rabia de su amo y, de cuando en cuando, relinchaba con nerviosismo. Y es que la sangre de Tyldor hervía en sus venas y sus ganas de venganza, a cada minuto que pasaba, cobraban más fuerza. Es por eso que de escondidas, pues a nadie le explicaría de su visita, iba a ver a su hermano Uglor, jefe y señor de Arkadia.

Salió de las galerías y el sol de la tarde brilló tan esplendorosamente que hasta lo deslumbró y lo obligó a cerrar los párpados. Una vez sus pupilas se acostumbraron a la luz, miró el mar. Delante de él se extendía una masa azul turquesa donde los rayos lamían la superficie y la hacían brillar como si un centón de diamantes la abrigara. Allende el mar vislumbró Arkadia, allí, inamovible, con una quietud imperturbable. Una tierra que Tyldor amaba con devoción, que no entendía de venganzas, ni de guerras, simplemente se dejaba pisar con cariño a que la contemplasen con admiración silenciosa, pues la belleza que albergaba era inigualable; un placer para las miradas más exigentes. «Amada patria, amada tierra que me acogiste desde mi nacimiento, dime tú el porqué de tanto dolor», preguntó su mente atormentada.

La brisa marina acarició el rostro de Tyldor. Su cota de malla brillaba, al igual que su espada y el escudo redondo que llevaba a la espalda. Él se podía pasar horas mirando aquella estampa que tanto lo tranquilizaba. Pero no podía demorarse por más tiempo debido a que tenía que regresar en la noche, si no quería que luego le preguntaran. Así que azuzó a Titán a que galopara por sobre aquella blanca y fina arena, que parecía no haber sido hollada durante siglos y siglos. El équido movió sus belfos sonoramente haciendo saber a su amo que había entendido y aceleró. De los cascos negruzcos de sus patas brotaron unas llamas que adquirieron la forma de alas de fuego. El hachón que llevaba Tyldor burilado en el centro de su escudo se encendió y flameó con vigorosidad. Entonces el cuadrúpedo despegó del suelo y alzó el vuelo. Luego allí, en aquellas alturas celestes, Titán marcó un paso acelerado comiéndose los kilómetros en segundos y en un suspiro estuvieron en Arkadia. Una vez en tierra tendrían que haber seguido hasta la polis imperial helenística de Uglor llamada Volganaf, pero él quería deleitarse, aunque fuera unos minutos, con el paisaje antes de que anocheciera.

Así pues decidido a disfrutar visualmente antes de visitar a su hermano, el alazán empezó a trotar por unas suaves laderas con cultivos de olivos y almendros. Se incursaron tierra adentro y el olor a cipreses de las arboledas, que se extendían por la zona, inundó las fosas nasales de Tyldor. Su regocijo se percibió en la sonrisa de oreja a oreja que sus labios esbozaron, también a causa de los felices recuerdos de las tardes de juegos y travesuras de cuando era niño. Un sinfín de imágenes acudieron a su mente, aquello lo llenó de vida y deseó con toda su alma regresar al pasado cuando su preocupación era la de jugar y comer.

Después llegaron a tierras de labranza con viñedos, hortalizas y árboles frutales mecidos por la brisa del mar. De pronto los aromas de una juventud lejana lo asaltaron, cuando había saboreado el primer vino y había recogido los primeros melocotones, cuyas pieles aterciopeladas a él le gustaba tanto acariciar. Luego, como a un niño al que sacan de paseo, cabalgó a galope tendido por entre los valles que la hierba se había encargado de afelpar. Vacas, toros, ovejas y cabras pastaban sus últimas briznas de verde alimento antes de retirarse a dormir ajenos al mundo que los rodeaba. Sus mugidos, bramidos y balidos se extendían por el aire como melodías silvestres. Libertad era lo que allí se aspiraba. Paz lo que el corazón sentía.

Caballo y amo se detuvieron en lo alto de la cumbre de una montaña pelada y Tyldor absorbió todo lo que su mirada fue capaz de abarcar. Y es que el aliento del atardecer ya caía y en aquellos lejanos peñascos el anaranjado de los últimos rayos solares bañaba sus cumbres. El vaho a sal húmeda se percibía en el ambiente y un ligero tul de pequeñas gotas empezaba a cubrir su cota de malla. Tyldor miraba de un lado a otro absorto en su felicidad, ya había perdido la cuenta del rato que llevaba allí. De pronto tomó conciencia de su error y la paz que su alma sentía, se heló congelando aquel desasosiego que hacía tiempo que ya no sentía.

Lo que tendría que haber sido unos tranquilizantes minutos se había alargado hasta convertirse en una larga hora. Tyldor se regañó mentalmente por su falta de control. Ahora apenas le quedaban unos minutos para hablar con su hermano y explicarle la situación. No deambuló más por aquellas hermosas tierras y llegó a Volganaf: una polis enorme con bibliotecas, gimnasios, centro de enseñazas, un gran teatro, una enorme ágora a modo de plaza pública para disfrute y deleite no solo de Uglor, sino de todos sus súbditos y soldados.

Nada más entrar en los dominios de la gran polis, lo recibió el afecto de un montón de gente y algún que otro conocido de la infancia. Pero tenía prisa, no se entretuvo y enfiló al palacio de su hermano. Pronto lo rodeó mezclas de aromas: poleo, menta, manzanilla, laurel, perejil... Provenían de un jardín adyacente al palacio dedicado exclusivamente a plantas aromáticas. Tyldor se reprimió, pues le entraron ganas de pasear por allí.

Sin prestar más atención a sus tentaciones, siguió adelante.

Llegó a la parte delantera del palacio y allí, alto y majestuoso, se alzaba un manzano cuyas hojas y manzanas eran del oro más puro que nadie se podía imaginar. Aquella dorada fruta proporcionaba la inmortalidad a quien la mordiera. Ya hacía siglos y siglos que Uglor había robado un brote del preciado jardín privado de Inanna y lo había injertado. Para sorpresa de todos había encepado allí, frente a su hogar, incluso a pesar de la imposibilidad de aquellas delicadas plantas de que lo hicieran fuera de su hábitat natural; algo que, por supuesto, encolerizó a Eyer y a los demás reyes, porque lo consideraron un robo, además de un ultraje. Muchos reyes habían querido robarle el frutal, pero Uglor había puesto un centinela, a un tal Ladón, el cual nadie había logrado derrotar. Se trataba de un dragón enorme y alargado, parecido a una enorme serpiente de varios metros. Su cabeza era como un triángulo grande colocado al revés, cuyos tres vértices estaban redondeados. En el interior de su boca se desplegaba unas hileras, tanto arriba como abajo, de afilados y mortíferos dientes; igual que los de un tiburón. Además, cuando se enfadaba, lanzaba fuego, no el fuego típico que carbonizaba cualquier cosa que tocara, sino que expulsaba unas llamas entre azulones y violáceas provocando que cosa que rozara, aunque solo fuera una chispa, se congelara al instante. Sus ojos eran rasgados y rojos en su totalidad, salvo por una línea gruesa blanca en vertical a modo de pupila. Sus escamas, colocadas igual que las pizarras de un tejado, eran plateadas y depende de como el sol irradiara en ellas, el cuerpo adquiría todos los matices azules y violetas enlazados entre sí y daban al reptil un aspecto multicolor de gran belleza. El animal, en aquellos momentos, estaba enrollado en el tronco del árbol y si bien conocía a Tyldor, no se confió; al contrario, abrió la enorme boca preparándose para la lucha. Hasta que no lo tuvo cerca y distinguió que no estaba allí para robar una de esas mágicas manzanas, no lo dejó pasar.

Así pues, sin más dilaciones, entró en aquel magnífico palacio. Se trataba de una edificación de dos plantas cuadradas y que se accedía por un ancho umbral marmóreo que daba al interior de un gran propileo. Después seguía un peristilo rectangular compuesto por treinta columnas dóricas. A partir de allí se accedía a varias salas y al piso superior donde se hallaban los dormitorios. Se respiraba arte allá donde la vista se posara: columnas corintias, esculturas talladas simulando retorcidas contorsiones, grandes pórticos, murales trampantojos, mosaicos de gran laboriosidad confeccionados con guijarros, objetos cerámicos con cenefas y un largo etcétera.

Como era de esperar, se encontró a Uglor disfrutando del cuerpo de una bella hembra, pues él no concebía la vida sin sexo y lo disfruta a cada momento libre que tenía. Sin embargo, a pesar de la inoportuna interrupción, Uglor lo recibió sin quejas, al contrario su expresión era harta expresiva mostrando su contento, y despachó aquella mujer en un santiamén, cosa que provocó que ella se enfadara. Y es que su hermano se caracterizaba por su poco romanticismo con las mujeres. También se mostraba hosco con ellas, incluso a veces un tanto déspota. Tyldor sabía que llevaba con orgullo su papel de macho alfa y compadecía a la fémina que no lo siguiera en aquel rol; de todos era conocido el mal carácter de Uglor cuando alguna de ellas se extralimitaba. Su lema era el de «yo ordeno, obedece o atente a las consecuencias» y lo seguía a cualquier lugar que fuera. Siempre fue así con el sexo femenino, nunca con los de su género, a los cuales trataba con respeto y de manera condescendiente. De hecho, sus súbditos — los masculinos, naturalmente— estaban más que contentos con él, ya que su generosidad era alabada a varios kilómetros a la redonda.

Uglor era alto como su hermano, no obstante, los hombros los tenía más anchos que los de Tyldor. Uno y otro poseían unas piernas luengas y musculosas, capaces de salar distancias enormes sin apenas esfuerzo, una característica típica de todo ser inmortal.

A simple vista, lo primero que llamaba la atención de Uglor eran sus ojos y su nariz. Sus ojos porque uno, el derecho, era de color marrón verdoso y el otro azul. Su nariz porque tenía una pequeña deformidad, pues se ladeaba hacia el lado izquierdo debido a un puñetazo y daba la sensación de que estaba torcida. Con todo ambas peculiaridades para nada afeaba un rostro cuadrado y de expresión salvaje, sino que agudizaban aquella potente personalidad. Además, casaba a la perfección con sus labios gruesos, que siempre mantenían una forma imperativa y que a su vez intensificaba aquel semblante poderoso. También, la cicatriz que lucía atravesando el labio superior e inferior —resultado de la pelea que tuvo con un marido muy celoso— ayudaban a crearle una reputación de renegado cruel fuera de los dominios de Arkadia. Sus cejas eran castañas y el cabello lo llevaba rapado como todo renegado, un rasgo característico de esta raza. Su tez aceitunada contrastaba con la de Tyldor por ser más oscura.

Uglor se puso unas calzas color beis. Se acercó a su hermano y se abrazaron al tiempo que se palmeaban sendas espaldas y un «¡cuánto tiempo!» y un «¡ya era hora que te dejaras caer por aquí!», salían de los labios de Uglor. Hacía tiempo que no se veían, pues la relación que tenía Tyldor con Dablos y Herk para nada gustaba a su hermano, además fue la causa de muchas peleas familiares.

—Supongo que esta no estará casada —dijo Tyldor mirando la cicatriz de su labio. Pero al otro no le hizo falta contestar: rió y sus dientes brillaron como perlas perfectamente alineadas en medio de la oscuridad de una oscura cueva. Tuvo la respuesta en esa perfecta sonrisa—: No tienes remedio. —Sacudió su cabeza de un lado a otro.

Uglor siguió riendo, pero cuando se percató de las ojeras que su hermano tenía en la parte inferior de sus ojos supo que tenía problemas.

—Ya veo que lo tuyo no es una visita de cortesía.—No. —Su ceño se contrajo tanto que sus cejas espesas y castañas formaron una línea recta.

Uglor encendió varias velas, aunque aún no era de noche, ya había disminuido la luz solar y en el interior todo quedaba ensombrecido. Después llenó dos copas de vino mientras Tyldor se quitaba el escudo y se sentaba en una silla. Estiró las piernas y suspiró entretanto cerraba los ojos buscando un alivio que no encontró detrás de la oscuridad de sus párpados.

—Dime de qué se trata —pidió Uglor al tiempo que le daba la copa.

Tyldor se bebió el licor de un trago y se levantó en busca de más.

—Eyer me la ha jugado —le informó mientras agarraba la jarra de vino y se servía.

El licor se desbordó, pues Tyldor no prestaba atención. Estaba tan enfadado que estrujó el pie de la copa pensando que era el cuello del maldito Eyer, fue tanta la fuerza que empleó que la partió.

—¡Explícate! —exigió su hermano, sus músculos se tensaron, oír aquel nombre lo ponía de muy, pero que muy mal humor—. ¿Qué te ha hecho el innombrable? —preguntó, era tal la ofuscación que siempre le provocaba el Gran Ojo que con el paso del tiempo en Arkadia, a Eyer se le había apodado el innombrable.

Tyldor le explicó todo lo sucedido, solo lo esencial, ya que no tenía mucho tiempo. Si bien, lo poco que reveló le sirvió para desahogarse y ya no tenía tanta tensión en su interior. En cambio no ocurrió lo mismo con Uglor, cuyo mal genio salió en forma de insultos contra el innombrable. ¡Por poco no saca espuma por la boca como un perro rabioso que tiene ganas de asesinar! Al final, ya más calmado, miró a su hermano y dijo:

—Esto no puede quedar así.

—Es por eso que estoy aquí, necesito que me ayudes.

—Mañana mismo iremos con mis soldados a Solrrag, si no saca a tu esposa de esa caja, le declararemos la guerra. Ya basta de que el innombrable vaya a sus anchas, pisoteando a indefensos.

—No tan deprisa, antes tengo que hablar con él, luego decidiremos.

—Tú siempre tan diplomático, hermano —masculló con rabia y desprecio.

A Tyldor se le encendió su mirada y sus ojos grises chisporrotearon fuego plateado, pero se controló, como siempre hacía. Y es que él tenía un carácter más comedido que el de su hermano, reflexionaba a cada paso que daba, sospesaba los pros y contras y luego decidía. Uglor, sin embargo, se lanzaba y luego decidía sobre la marcha. Dos maneras válidas de actuar, una más violenta que la otra, pero siempre daban buenos resultados, los mejores. Y es que cualquier manera de proceder valía en un mundo inmortal donde la justicia era un eufemismo con que se cubría la crueldad y la venganza.

—He venido aquí para pedirte ayuda en el caso de que el innombrable no se atenga a mis exigencias —argumentó Tyldor.

Uglor apretó los labios con rabia al tiempo que su rostro se ensombrecía.

—Vamos, no te engañes, no le vas a exigir, ¡le vas a rogar! —escupió Uglor—. Un renegado rogando a un rey es vergonzoso. Ya es bastante vergonzoso para nuestra raza que tengas como amigos a Dablos y a Herk. No te voy ayudar en esto, no te voy ayudar a hacer la vergüenza más grande.

—¡Maldita sea, Uglor! No voy a rogar ni a suplicar, solo quiero que deje en libertad el alma de mi mujer para que pueda buscar la luz y descansar en paz.

—¡Pues déjate de tonterías y actúa como lo haría un auténtico renegado!

De una manera muy sutil, Uglor había insultado a su hermano. Tyldor siempre se había sentido como un verdadero renegado, honraba la sangre que corría por sus venas cada día de su existencia. Quiso darle un puñetazo, pero no se dejó arrastrar por la furia que ardía dentro de su ser. Se limitó a sacudir su cabeza de un lado a otro, hizo un amago de sonrisa irónica y entonces dijo:

—Siento haberte molestado, no tendría que haber venido. —Cogió el escudo y se dio la vuelta para marcharse.

La voz poderosa de Uglor lo detuvo:

—¡Espera! Sabes que te ayudaré, por encima de todo eres mi hermano… y eso no cambiará jamás.

Tyldor se volteó mientras se colocaba el escudo, lo miró a ojos cegarritas y le preguntó:

—¿A mi manera?

—Sí, a tu manera, pero si la diplomacia falla usaremos la fuerza.

—Bien… de momento no quiero violencia, déjame hacer. Una vez el alma de mi mujer quede libre usaremos la fuerza, te juro que el innombrable tiene sus días contados, quiero que su cabeza decore mi salón.

* * *

Dentro de la cabaña de Norrak el aire estaba espeso, tan espeso que hasta podía cortarse con un cuchillo. El anciano dormía, no sin dolor, y Tyldor ya hacía un buen rato que había llegado y un simple «hola» fue lo único que salió por sus labios. Herk intentó empezar alguna que otra conversación, pero sin éxito. El muchacho intuía que algo le pasaba. Sin embargo, el renegado sabía como protegerse del poder que tenía para leer la mente y por más que Herk intentó introducirse en ella, no lo consiguió. Al final decidió preguntarle directamente:

—¿Qué te pasa?

—Nada —contestó Tyldor con rapidez y con la mirada

fijada en el suelo.

—A mi no me engañas.

—No te engaño.

El silenció se adueñó de la cabaña, Herk insistió de nuevo: —Sí que me engañas.

Tyldor levantó la vista y lo miró. Herk observó aquellos

ojos grises que brillaban en medio de la penumbra de la cabaña como dos bolas de mercurio. Reflejaban angustia, dolor, rabia… y al muchacho se le contrajo el estómago. Por su parte, el renegado contempló a Herk con fijeza, el muchacho era un semirey, descendiente del mismo innombrable y una mortal, y debía respeto y lealtad a los de su raza. Por un instante quiso descargar la furia que sentía por Eyer en su hijo; pero aquello no sería justo, puesto que Herk no había tenido nada que ver, por tanto se reprimió. Sin embargo, reconocía que la espina de la desconfianza empezaba a clavarse en su alma, porque sabía que en el caso de que él desafiara a su padre, Herk se pondría de parte de Eyer.

Entonces, aquella espina se incrustó un poco más. Tuvo que dar rienda suelta a aquella pesadumbre que ahondaba tanto en sus pensamientos que ya era imposible de apaciguar.

—¿Alguna vez te has sentido vivo y muerto a la vez? — preguntó Tyldor con la voz rota de pesadumbre—. ¿Alguna vez has tenido la sensación de querer asesinar a diestro y a siniestro en busca de paz, en busca de un desasosiego que solo la violencia te puede brindar, aunque tus víctimas sean completamente inocentes?

Esta vez fue Herk quien cabeceó. Su magnífico torso descubierto se agitó debido a su respiración alterada. Y es que las palabras de Tyldor lo habían dejado mudo por completo: su compañero jamás fue un guerrero despiadado. Sin embargo, ahora, aquella mirada plateada brillaba desmesuradamente e irradiaba la furia que bulle en todo renegado despiadado. Por un momento puso su cuerpo a la defensiva, ya que pensó que iba arremeter contra él. Tyldor se dio cuenta de ello y dijo:

—Haces bien… haces bien. Nunca se sabe.Herk, que no tenía pelos en la lengua y algo recuperado de la impresión, le preguntó:

—¿Me estás amenazando?

La pregunta flotó en el aire presagiando tormentas de cólera y violencia. Tyldor le sonrió, no de aquella manera que solía hacerlo a modo de reprimenda un tanto burlona, sino que aquellos rebordes carnosos adquirieron un rictus de amenaza muy real. Además, el semblante tolerante que lucía siempre Tyldor se había esfumado y un tul de ferocidad lo había cubierto por completo. Herk no entendía nada y lo miró instándolo a que le contestara. Sin embargo, la respuesta no llegó, pues en aquel momento la puerta se abrió y Dablos entró por ella interrumpiéndolos.

Dablos primero miró en dirección a Norrak, este dormía; sin embargo, el subir y bajar de su pecho evidenciaba su sufrimiento. Se llevó la mano al puñal que Eyer le había entregado: «Ya queda poco, viejo amigo, ya queda poco…», pensó en la soledad de su alma. Luego dirigió la vista a sus dos compañeros, estos parecían a punto de entrar en otra batalla verbal, pero su intuición le decía que había algo más: estaban demasiado tensos y percibía dolor y desconfianza entre ellos. Aquello no era normal. No obstante, ahora no tenía tiempo para preguntarles; además, fuera lo que fuera lo que preocupaba a Tyldor y a Herk, él ya no estaría para ayudarlos. Por unos instantes, unos instantes que él saboreó al máximo, ya que era consciente de que no disfrutaría de más instantes como esos, se dedicó a observar a sus compañeros. Siempre leales, siempre dispuestos a tenderte una mano. En unos segundos pasaron miles de imágenes por su cabeza. El día que había conocido a Tyldor y por poco acaban a puñetazos, porque un renegado y un rey era lo mismo que intentar mezclar agua y aceite. Pero para estupefacción de todos, tanto por parte de renegados y reyes, la amistad había cuajado y ahora eran como una especie de hermanos. También recordó los ratos de diversión que le hizo pasar Herk con una infancia díscola, que había traído a su madre y a Eyer por el camino de la amargura. Siempre tan rebelde, ¡los tirones de orejas que le tuvo que dar hasta que creció!

—Quiero hablar con vosotros —dijo Dablos, hizo una pausa y miró en dirección a Norrak—. Vamos afuera. —No quería que él se enterara de nada.

Los tres salieron al exterior cuyo ambiente estaba tan espeso como el del interior de la cabaña. Tyldor y Herk miraron a Dablos, este se sentó en una gran roca.

—¿Has visto a Eyer? —preguntó el muchacho.

Dablos asintió con la cabeza.

—¿Qué te ha dicho?

Dablos no contestó. Primero se llevó la mano a su cinto y cogió aquella tela dorada. Se la quedó mirando con mucha concentración como si pudiera ver a través del tejido. Luego la desenvolvió con sumo cuidado y dejó al descubierto lo que había en el interior.

—Es el Puñal de la Muerte y la Vida —se explicó Dablos.

El arma de cristal relucía de manera exagerada en aquel ambiente de penumbra. Además las pequeñas luces, que brillaban en su interior, iluminó el cuerpo de Dablos y una lengua luminosa salió de su interior y rodeó y lamió al guerrero cual animal mostrase su afecto. Herk y Tyldor abrieron los ojos de par en par, pues nunca habían visto un puñal de aquellas características; luego desviaron la mirada y la fijaron en Dablos.

—¿El Puñal de la Muerte y la vida? —preguntó Tyldor más para él que para los demás, por pura intuición sabía para qué servía. Se llevó la mano a su nuca en un intento de sacarse sus pensamientos—. No me gusta lo que estoy pensando.

Herk tampoco estaba en mejores condiciones, ya que su perspicacia también estaba dando en el clavo.

—Dablos no lo voy a permitir —dijo con énfasis el muchacho—. Estás loco si crees que voy a quedarme de brazos cruzados.

Dablos volvió a envolver el puñal, se lo guardó y se levantó. Tyldor reaccionó y entró en la cabaña con rapidez y salió, con igual rapidez, portando el odre en la mano. Se lo tiró a Dablos y este lo cogió al vuelo.

—Es agua del río Lethe —explicó Herk.

—No hay necesidad de que hagas ninguna tontería — continuó Tyldor—. Vamos ahora mismo a por el niño y le damos de beber esta agua a Eva sin que se de cuenta.

Los ojos de Dablos centellearon con rabia y pequeñas chispas color zanahoria refulgieron de manera intermitente en aquellas córneas brillantes. Ya no se trataba de que ese plan no le gustaba en absoluto, sino porque tuvo la sospecha de que aquellos dos habían conspirado en contra de sus deseos.

—¿Vosotros habéis tramado a mis espaldas? —escupió con fiereza—. ¿Cómo habéis podido hacer tal cosa? ¡Sois los únicos en quien confío!

—¿Y qué querías que hiciéramos? —le increpó un Tyldor desconocido, pues siempre era Herk el que estaba a la defensiva—. No podíamos quedarnos con los brazos cruzados mientras ponías el equilibrio universal en peligro por pensar más con el corazón que con la cabeza.

—Maldito seas, Tyldor, nunca creí que me hicieras esto.

—Fue más idea mía que suya —soltó Herk—. Me costó convencerlo, pero al final entró en razón, como tenía que ser.

—Da lo mismo, Herk —intervino Tyldor—. La cuestión es que esta cabeza hueca sigue pensando con el corazón, ¡y qué demonios!, sácate esas tonterías de la cabeza porque antes me dejaré despellejar vivo que ver como cometes este error.

—Os creí mis amigos —replicó Dablos.

Tyldor se acercó a él, se enfrentó a aquellos iris entre azulones y anaranjados y dijo:

—Somos tus amigos, sabes que lo somos. ¿Qué hubieras hecho tú en nuestro lugar? Va dime: ¿qué hubieras hecho tú?

Entonces a Dablos se le suavizó la mirada; no es que no estuviera enfadado, es que, simplemente, hubiera hecho exactamente lo mismo. No tuvo problemas en reconocerlo, hundió los hombros y dijo:

—No os hubiera dejado, aunque tuviera que conspirar a vuestras espaldas.

—Ya puedes estar devolviendo el puñal a Eyer —exigió Herk.

La mirada de Dablos y Herk se encontraron, el muchacho observó con pesar las marcadas arrugas de cansancio que tenía alrededor de sus ojos; incluso en ese estado su amigo le sonrió de manera afectuosa.

—No lo voy a devolver, Herk. —Se llevó la mano a su cinto, al lugar donde tenía el puñal y continuó hablando—: Tengo que pedirte un favor.

—¡Maldito hijo puta! —explotó el muchacho—. Si tengo que arrebatártelo a la fuerza… ¡lo haré, sabes que lo haré!

—¿Por qué no te detienes y te esfuerza por entenderme? —interrumpió Dablos, luego miró alternativamente a uno y a otro—. Quiero que os quede bien claro que mi decisión está tomada. Ya no se trata del amor que siento por Eva, sino que me niego a sacrificar a mi hijo y acepto con valentía y orgullo mi destino, mi final, el que yo he elegido por voluntad propia.

Después abrió el tapón del odre, que aún tenía en la mano, y vació su contenido en el suelo, la fina tierra absorbió con rapidez el líquido, como si estuviera sedienta de sed.

—¿Por qué haces esto? —exigió saber Tyldor mientras apoyaba la espalda en la pared de la cabaña y tiraba la cabeza hacía atrás. Nunca en su vida se había sentido tan abatido, hasta respirar se había convertido en una obligación. Miró las lunas colgadas en aquel negro cielo y, sin apartar la vista de ellas, dijo—: Eres egoísta, no piensas en nosotros, no piensas en el vacío que dejarás… —No pudo continuar, pues la voz se le quebró.

—No es verdad —dijo Dablos—. Tú, Tyldor, me has preguntado qué hubiera hecho yo, ahora es mi turno y pregunto: ¿qué hubierais hecho vosotros en mi lugar? Sabéis tan bien como yo, que el poder del amor no entiende de razonamientos, ni de guerras, ni de obligaciones. Para mí es una bendición y prefiero millones de veces más haber sentido este sentimiento, que no haberlo sentido nunca. Prefiero haber vivido un día con sol que toda una eternidad de oscuridad.

Tyldor, que entendía muy bien aquellas emociones porque las había vivido en carne propia y aún arrastraba con sus consecuencias, fue el primero en contestar.

—Hubiera hecho lo mismo.

—Entonces acepta mi decisión —pidió Dablos.

Tyldor posó sus ojos en los de Dablos y le dijo sin apartar su mirada:

—La acepto y te ayudaré en lo que pueda. —No podía hacer otra cosa que apoyar a su amigo en su decisión.

—No esperaba menos de ti, lo sabes... Tu amistad siempre ha sido importante para mí.

—¿Qué es esto? ¿Una reunión de mariquitas? —estalló Herk que hasta ahora se había reprimido, pero es que ya había llegado a un límite de su aguante y al final, como una olla a presión que se sobrecalienta, explotó—: Ya está bien de tantas cursiladas, ¡joder! Solo os falta poneros a llorar y abrazaros como dos mujeres. —Levantó el dedo índice y señaló a Dablos—. Qué me corten los huevos de cuajo si permito que te sacrifiques. —Cogió el odre de piel que estaba tirado en el suelo—. Voy a por más agua y cuando vuelva os quiero ver convertidos en lo que sois: ¡dos guerreros!

A Herk no le dio tiempo ni de dar dos pasos: Dablos lo agarró del brazo.

—¡Ya basta, Herk! Sabes que no voy a cambiar de opinión. Piensas de esa manera porque aún eres joven y ninguna mujer te ha importado lo suficiente. Algún día te acordarás de mis palabras.

—No, no… no puedo aceptarlo. ¡Es que no puedo, joder!

—Te pido que, por la profunda amistad que nos une, respetes mi decisión.

En aquellos momentos el muchacho se debatía entre agarrar a Dablos y golpearlo hasta que recuperara la cordura o tragarse sus pensamientos y a regañadientes apoyarlo. Optó por lo segundo, pues no le quedaba otra. Aunque no estuviera de acuerdo tenía que respetarlo. ¡Pero por todos los dioses, lo que le iba a costar! Entonces, para su estupefacción notó una angustia que le subía por la garganta y se adueñaba de su cuerpo. Después los ojos empezaron a picarle y notó una humedad muy molesta en ellos.

—Está bien, veo que no tengo alternativa. —En los ojos verdes de Herk se instaló un brillo sospechoso que bien parecían lágrimas sin derramar. Dablos se dio cuenta, no obstante, sabía del carácter orgulloso de este y sonrió e hizo como que no se daba cuenta. Entre tanto Herk tragaba saliva evitando que sus ojos se desbordaran, en aquellos momentos se sentía como un gran gilipollas—: Pero que sepas que no estoy de acuerdo y pienso y pensaré durante toda la eternidad, que te estás equivocando. — Carraspeó, para disimular la voz quebrada y se maldijo unas veinte mil veces en varios idiomas por su blandura.

—No lo creo, Herk, tengo que pedirte un último favor y espero que me ayudes en esto.

—Dime…

—Ahora voy a ver a Eva, quiero que me acompañes y te la lleves junto al niño a casa de sus padres, que no los pierdas de vista y que los protejas. No quiero que les suceda nada malo.

—Puedes contar con ello. Siempre la protegeré a ella y al niño, no te quepa la menor duda. Además me autoproclamo tutor de ese pequeñajo, yo me encargaré de que no vaya por el mal camino.

Tyldor empezó a reírse a carcajadas, entre risa y risa, dijo:

—Menudo chiste, ¡tú! intentando llevar por el buen camino a un niño cuando aún estás en pañales. ¿Pero no ves que este sin sesos hará que tu hijo sea un cordero negro en medio del rebaño?

—¡Cállate! —Herk cogió una china del suelo y se la tiró a Tyldor.

Este, lejos de enfadarse, aumentó su carcajeo. Pronto empezaron a pelearse y empezaron con un tira y afloja verbal, y un empujón aquí, y un codazo allá. Por supuesto que Dablos tuvo tentación de poner orden como siempre le tocaba hacer, sin embargo, se reprimió y dejó que sus retinas se empaparan con aquellas imágenes que tanta veces habían ocupado el día a día de su existencia. Y es que Tyldor y Herk eran más que amigos, eran los compañeros que acudían sin ser llamados cuando él se olvidaba como caminar. Entonces, ellos se tomaban su tiempo para enseñarle. Primero como levantarse y como mantenerse en pie. Luego le brindaban apoyo y después le indicaban como dar un paso y otro y otro más, hasta que por fin andaba solo. Es bien verdad que quien tiene un amigo, tiene un tesoro y él sabía de su suerte. Pero ahora le tocaba caminar solo. Sin ayuda. Sin muletas. Sin aprendizaje. Porque así lo había decidido.

Después de un rato de risas y bromas, que los tres guerreros acogieron de muy buen grado, pues lo necesitaban para aliviar sus almas atormentadas, decidieron ponerse en acción. Tyldor se quedaría con Norrak y también se encargaría de poner sobre aviso a los hoplitas espartanos, los cuales se mantenían escondidos por los alrededores. Dablos y Herk irían de inmediato al palacio de Folgar e Inanna. Pero antes de eso, Dablos trasmitió el mensaje de Eyer:

—Herk, Tyldor… Eyer quiere veros. Ha sabido de vuestra apuesta y mucho me temo que tiene planes para vosotros. No pude evitarlo, entró en mi mente y lo descubrió. De todos modos, tarde o temprano, lo hubiera descubierto.

El semblante de Tyldor se oscureció al instante.

—No —contestó el renegado.

Aquel simple monosílabo dicho con aquella autoridad, que no admitía replica posible, dejó a los otros dos inmóviles. Incluso en aquella atmósfera tan silenciosa, que envolvía cada centímetro de Aqueronte, bien podría decirse que hasta el eco del «no» vibró en el aire. Entonces Herk supo que el estado de empatía que había percibido en su compañero dentro de la cabaña tenía nombre propio: Eyer.

—¿Por qué? —quiso saber el muchacho.

Tyldor apretó las barras de su mandíbula y sus dientes rechinaron. De hecho su carótida latía con tal fuerza que se notaba cada bombeo a simple vista.

—Porque tengo una cuenta pendiente con él —contestó el renegado—, y hasta que no me la cobre, no voy a descansar.

Dablos, que conocía a Tyldor, dijo:

—Los rumores que circulan sobre tu esposa ¿son ciertos o son simplemente medias habladurías?

—Nada de habladurías, son del todo ciertos —afirmó con rabia—. Eyer chantajeó a Folgar y asesinó a mi esposa. El desgraciado se ha adueñado de su alma y la tiene recluida en una caja de música.

Dablos entrecerró los ojos y a su cabeza acudió la imagen de aquella mujer de detrás de las cortinas que tocaba el arpa en Solrrag. Rememoró la corta conversación que mantuvo con Eyer al respecto y todo cuadraba. Esta vez el rey de reyes se había extralimitado en sus deseos, pues lo que le había hecho a Tyldor era, ponderosamente, imperdonable. Por un momento estuvo tentado de explicarle aquella conversación a Tyldor, pero si se enteraba de que Eyer, a través de magia, dotaba el alma de su mujer con el mismo cuerpo físico que cuando estaba viva para satisfacer su lujuria, se desataría la guerra entre renegados y reyes. Hablaría en privado con Herk para ponerlo al corriente y que, sobre todo, estuviera a la expectativa de cualquier cambio. Además, su sexto sentido le advertía que Eyer maquinaba algo en contra de Tyldor y que Herk, por desgracia, se vería implicado. También le advertiría de ello.

—¿Mi padre ha hecho eso? —preguntó Herk, dado que no podía creérselo. Sin embargo, sabía de la rabia de Eyer por los renegados, con lo cual, por muy descabellado que resultara, él era capaz de eso y mucho más. Entonces, aún conmocionado, respondió a su propia pregunta—: Sí, ha sido capaz, ya lo creo que ha sido capaz. ¡Será idiota! Es un cabeza hueca, es que no me lo puedo ni creer. ¡Joder, esta vez se ha pasado! A veces tengo la impresión de que tiene los sesos en los pies y el corazón en el trasero. —Miró a Tyldor con ojos suplicantes, porque sabía que aquella alocada acción cometida por su padre traería consecuencias—. Espero que no te pongas a su altura.

—¿Te crees que lo voy a dejar así? —prorrumpió, se acercó al muchacho y, cuando quedaron cara a cara, descargó su furia—. Dime ahora tú: ¿qué pasaría si yo hubiera hecho lo mismo con la esposa de Eyer, que hubiera matado a sangre fría a la arpía de Area? Yo te diré lo que hubiera pasado: todos los reyes hubieran saltado furiosos sobre mi gente a modo de venganza. ¡No me vengas ahora a suavizar una acción que no tiene perdón! Demasiado estoy haciendo conteniéndome y limitándome, de momento, a esperar a ver qué pasa y no declarar la guerra a vuestros congéneres hoy mismo. Pero quiero que te quede una cosa bien clara, que esto no quedará así, ¡lo juro por la sangre de los renegados que corre por mis venas! Encontraré la manera de destrozar a tu padre.

—Yo no soy tu enemigo, soy tu amigo, bien lo sabes, nunca serás mi enemigo —se limitó a explicar Herk. Porque en el fondo reconocía que con los papeles invertidos, él ya hubiera saltado encima de los renegados sin pensar que Tyldor era su amigo.

—Yo también soy tu amigo, no tu enemigo —se apresuró a anunciar igualmente Dablos, pues lo sentía así, dentro de su corazón y de su alma.

Tyldor dio un paso atrás y miró a uno y al otro. Su rostro endurecido cambió de manera paulatina a un semblante más relajado. Pero pronto recordó que ellos eran reyes con un líder a quien obedecer. Así pues volvió a su estado inicial de fiereza y sin apartar la mirada en ningún momento dijo:

—Pero le debéis lealtad a Eyer.

Entonces Tyldor hizo ademán de marcharse, pero la voz de Dablos lo detuvo:

—No pierdes nada con ir Solrrag junto con Herk para una rápida visita y saber qué quiere. Tal vez luego tengas las ideas más claras y veas algo que, ahora mismo, se te escapa de las manos. Eyer no es perfecto y desde luego que tiene puntos débiles. Más vale maña que fuerza, recuerda… más vale maña que fuerza. Tú ya lo demostraste una vez.

El orgulloso renegado, el imbatible renegado, guerrero perfecto, amigo de sus amigos, protector de los indefensos, gentil con las mujeres, alabado por sus semejantes y detestado por sus enemigos… captó el mensaje de Dablos y, poco a poco, se filtró en su cerebro. Sus músculos se tensaron y con una postura desafiante que decía más que mil palabras, se permitió meditar. Él era así, no le gustaban las prisas, las decisiones alocadas. Además, si quería convertir sus vengativos pensamientos en acciones tenía que encontrar un camino alternativo, no directo. Con el tiempo había aprendido que, a veces, para conseguir la victoria había que descubrir senderos ocultos, aunque estos fueran más largos; y a lo mejor había dado con uno, quien sabe... Se trataba de ir probando. De hecho ya consiguió engañarlo una vez. Nada le impedía engañarlo por segunda vez.

—Está bien —enunció Tyldor—. Cuando Norrak esté curado y no precise de nuestros cuidados, los dos iremos a verle. Ya podéis iros tranquilos, yo me quedaré aquí hasta que regreséis.

Dablos y Herk observaron como Tyldor se dirigía a la cabaña. Ambos se quedaron callados. Al instante se sostuvieron la mirada, cuyos ojos, tanto los del uno como los del otro, reflejaron dolor y mucha angustia. Sobre todo angustia, porque en el horizonte del futuro se auguraba desconcierto. Siguieron sin articular palabra, pues el mudo silencio decía más que una retahíla de frases. Quedaba claro que en sus almas se habían alojado unas piedras demasiado pesadas de cargar. Y es que, cada vez que se tropezaban con el rencor de Eyer, les recordaba que en aquel mundo inmortal, nada era para siempre. Luego se limitaron a coger las riendas de sus respectivos caballos y emprendieron la marcha. Mudos. Sorprendidos. Tristes.

* * *

El silencio dominaba el castillo de Drakenhof y una aparente tranquilidad flotaba en el ambiente. Sin embargo, nada tenía ni tan solo de aparente, porque Vlad y Etram estaban envueltos en sus turbios pensamientos. La verdad es que ambos eran conscientes de que el tiempo se agotaba, ya que en las próximas horas se desenredaría un enredado destino, que por supuesto ansiaban que lo hiciera favorable a sus propios intereses.

Pero los nervios empezaban a hacer mella en ellos y no se podía abrir la boca sin que se entrara en una espiral de discusiones sin ton ni son. De hecho, esperaban que, de un momento a otro, llegara Morgana para limar un plan que con toda seguridad los llevaría a la victoria, o al menos eso creían. Sin embargo, Etram y la hechicera tenían proyectos comunes de los que el vampiro no sabía nada. Ambos se habían dado cuenta de que el amor que sentía este por Isabela era tan fuerte que era imposible que el cruel Vlad de antaño renaciera. En esas condiciones de nada les servía, solo era un estorbo. Etram tenía unas ganas tremendas de combatir con él, un reto personal con el cual hacía días que soñaba.

En un santiamén Morgana logró acabar con aquella engañosa calma, pues entró en el castillo emanando hedor a agua estancada y rodeada de un aura negra, cuya brumosa oscuridad hizo poner los pelos como alcayatas a Vlad y a Etram. Además expulsaba un leve aire frío que salía del interior negro de sus entrañas y que ambos percibieron, provocando que se pusieran en alerta y en posición de ataque. De aquella hechicera uno no se podía fiar. De momento, la bruja no dijo nada, se limitó a flotar por el gran comedor, solo alumbrado por las llamas del hogar, con un pose almidonado debido a lo enfadaba que estaba. Tal era su irritación, que cada vez que se acercaba a la lumbre de aquellos grandes troncos, las lenguas de fuego se encogían como si el miedo se hubiera apoderado de ellas. Además, su manera de levitar por la estancia, como si fuera una piedra cubierta con una túnica negra, hacía que ni una sola falange se moviera, algo insólito. También sus ojos refulgían coléricos, cuyas medias lunas irradiaban, de vértice a vértice, una luz blanca sobrecogedora y fría que brillaba dentro del hueco negro de su rostro.

 

—Ya sé donde tiene Dablos a Eva y al niño —dijo de pronto Etram.

Aquello provocó que Vlad lo mirara con cierto desdén. Él ya hacía días que había percibido como una nube de traición se había instalado sobre su cabeza, sospechaba que ella y Etram algo tramaban a sus espaldas.

Morgana detuvo aquella manera tan peculiar de suspenderse en el aire, miró a Etram y rió escandalosamente, como ella solía hacerlo, entre tanto se acercaba a él.

—¿Te crees que eso ahora nos sirve de algo? —dijo ella con voz metálica.

Etram no entendía su poca alegría, por no decir la nula alegría. Teniendo en cuenta que ni sus dotes como maga, ni su Pozo de La Verdad, ni sus hechizos y demás habían conseguido saber dónde tenían a Eva escondida, tendría que estar dando saltos de alegría ante la noticia.

—Eva está en el palacio de Inanna —continuó Etram—. Ella es mi amante, algo que sabe todos menos el idiota de Folgar. Para ella soy el sustituto de… —dijo esto último entre dientes con un tono furioso. Se llevó la mano a la empuñadura de la espada, que reposaba en su cinturón trenzado de la cadera, mientras sus ojos negros brillaban con rabia—. Sé que Inanna se siente muy atraída por Dablos, cuando está borracha de deseo se le suelen escapar algunos secretos, es insaciable y nunca se cansa. Me valí de ello y le sonsaqué muchas cosas, entre las cuales había el paradero de Eva. Sé como entrar en el palacio valiéndome de un engaño…

—¡Ya te he dicho que eso ahora no importa nada! —le interrumpió Morgana—. Eva y el niño es lo que menos me preocupa.

—¿Por qué? —preguntó Vlad, ¿desde cuándo Eva y su hijo habían perdido interés para esa retorcida bruja? Se apoyó en la pared y cruzó los brazos a la espera de la respuesta.

Morgana giró la cabeza y lo fulminó con sus característicos ojos. El vampiro hizo un amago de sonrisa irónica y le devolvió la mirada mostrando cuanto la despreciaba.

—Porque el destino del bebé ha cambiado —contestó ella.

—¿Qué? —preguntaron al unísono ellos.

—Ya lo habéis escuchado. El Pozo de La Verdad me ha revelado los cambios. Dablos se niega a sacrificar a su hijo, ahora es él quien tendrá que morir para salvar a Norrak entregándole su espíritu inmortal a través de un arma que nunca creí que existiera. De hecho circulaban rumores sobre ella, pero siempre se creyó que se trataba de una leyenda. Eyer, ese maldito, siempre guarda un as bajo la manga.

Las palabras de Morgana rebotaron en las paredes de piedra y quedaron grabadas en las mentes de los guerreros. Las asimilaron y tomaron conciencia de la nueva realidad.

Vlad se quedó mirando las llamas del hogar, cuyas lenguas anaranjadas y amarillas danzaban y parecían burlarse de él. Subían y bajaban y volvían a subir y a bajar alegremente chisporroteando a modo de sonrisas ridículas. Su sufrimiento, que nacía de la profundidad de su alma imperecedera, lo sacudió y lo mantuvo preso en su dolorosa oscuridad. El hilo de plata que sujetaba su parte inmortal de la mortal vibró y a duras penas pudo reprimir el grito de dolor que lo embargó, ya que aún arrastraba con algo de debilidad después de sacarse el amarre de Morgana. Saber que el rey de Tártaros se sacrificaba de alguna manera hacía renacer su pasado. Y es que Dablos, su enemigo, un estorbo para poder salir de allí, lo abandonaba todo en pos del amor que sentía por su hijo y por Eva. Tampoco había mucha diferencia entre ellos, ambos habían entregado su vida por amor. Dablos no se escondía detrás de sus miedos buscando excusas en sus responsabilidades, él tampoco; sin duda se trataba de un gran guerrero, el mejor que nunca conocería. De pronto lo admiró.

Por su parte, Etram pensaba de diferente manera y tachó a Dablos de idiota por dejarse arrastrar por banales sentimientos, los cuales no hacían ganar guerras, sino perderlas. El muy idiota cambiaba su vida por la de su hijo. Sí, era un acto cobarde porque no se atrevía a matar a un bebé insignificante. En aquellos momentos Etram odió como nunca a Dablos y no lo consideró un rey digno de gobernar Tártaros. Tal honor pertenecía a reyes como él con el suficiente valor de hacer cualquier cosa sin dejarse arrastrar por sentimentalismos.

—¿Qué sugieres? —preguntó Etram mirando a Morgana.

Ella miró de soslayo a Vlad como diciéndole que se fuera, ya estaba harta de disimular. Este se jactó emitiendo una sonrisa que resonó en las paredes y dijo:

—Si crees que me marcharé de aquí, lo tienes claro. Recuerda... este es mi hogar. Largaos con vuestra pestilente presencia a maquinar a otro sitio.

—¿Te crees que sin nuestra ayuda saldrás de aquí? —le recriminó Etram.

—¿Quién te ha dicho que me quiera marchar de Tártaros? —escupió Vlad—. De pronto me he dado cuenta de que me gusta Tártaros —dijo con tono burlón—. Nuestra asociación o como queráis llamar a la mierda de pacto que teníamos queda anulado de manera indefinida.

Etram, en aquellos mismos instantes, vio la oportunidad que buscaba para acabar con ese vampiro. Morgana de alguna manera supo de sus intenciones y dijo con un tono garrulo:

—¡Ahora no es el momento! Ya te enfrentarás con él cuando acabemos con Dablos y Norrak. ¡Vayámonos!

Etram se fue de allí a regañadientes y el eco de sus botas cada vez se oía más lejos, al igual que el resonar del cinturón de Morgana, pues ella ya había recuperado esa manera tan peculiar de ondear mientras levitaba y se desplazaba. Una vez Vlad se quedó a solas, dijo en voz alta:

—Tengo mis propios planes. ¡Estúpidos…! Vuestros planes fracasarán, yo me encargaré de ello.

Entonces el rubí de su anillo brilló y la atmósfera del lugar adquirió el color de la sangre. El dragón tatuado de su espalda palpitó produciéndole aquel dolor placentero que a él tanto le gustaba. Se sentó en la butaca y dejó que las llamas siguieran burlándose de él.

Entre tanto, Morgana y Etram salieron de Drakenhof. Se incursaron en el Bosque de los Empalados y los gritos agónicos de víctimas, que clamaban por un descanso eterno lleno de felicidad, llegaban a cada rincón. Se trataba de almas pecadoras —ya desencarnadas— que no se libraban del sufrimiento ni en el infierno. Las largas estacas, con los cuerpos empalados, se expandían hasta donde la vista llegaba y también mucho más allá del horizonte. Estaban dispuestos en pequeños bosques de palos afilados evocando a figuras geométricas, tal como le gustaba a Vlad. Una estampa macabra que pondría los pelos como gruesas espinas de rosales a cualquiera. Menos a ellos, que ni se inmutaron; al contrario, aquellos gemidos alimentaban sus almas negras y sedientas de mal.

Los ocres árboles de los alrededores, cuyas formas retorcidas y feas adquirían la apariencia de lúgubres esculturas, eran mudos testimonios de tanto sufrimiento. Sus inmóviles cuerpos, de superficie rugosa, repletas de aristas cortantes y con podridas entrañas de madera, se alzaban cuan largos eran. Sus brazos se extendían desesperados todo lo que podían hacia aquel cielo llameante en busca, quizás, de morir y renacer en otro lugar mejor. Los follajes anaranjados, ocres y marrones de sus cabezas se mecían al son de los baladros, cada vez más insistentes, con lo cual en el bosque se desató un concierto de música y baile tenebroso, que seguramente también repugnaría a cualquiera haciendo que su corazón se encogiera, menos el de Morgana y el de Etram. El ambiente olía como siempre, a sulfuro de hidrógeno; pero esta vez se mezclaba con el de carne en descomposición, sangre fermentada y vísceras esparcidas por el suelo de los mismos empalados. Aquello tampoco importó a aquel par.

Etram y Morgana se detuvieron al final del bosque y, escondidos detrás de unos árboles, maquinaron como acabar de una vez por todas con Dablos y Norrak. Había que vigilarlos y atacarlos en el mejor momento, solo así evitarían que el Puñal de la Vida y la Muerte cumpliera su objetivo: el de intercambiar la vida inmortal de uno por la muerte segura del otro. En ningún caso eso podía pasar. Discutieron largo rato, pues no parecían llegar a un acuerdo de cómo hacerlo, ambos tenían diferentes estrategias de combate. De todos modos, con mayor o menor agrado consiguieron pactar un acuerdo que ninguno de los dos se atrevería a romper, porque sabían que la fuerza de esa la unión era la única oportunidad que tendrían. Ya no habría más.

—¿Qué crees que hará Vlad? —preguntó Etram.—Nada podrá hacer solo. —Rió—. Está acabado, y él lo sabe.

—Creo que sospechaba que lo traicionaríamos.

—Yo también lo creo, nunca pensé que su cerebro de mosquito llegara a tanto.

—Recuerda que Vlad es mío. Quiero tener el placer de derrotar al guerrero más poderoso de Valquiria y clavar su cabeza en sus tierras para que nadie de su especie se atreva a desafiarme jamás.

—Antes de eso tenemos que acabar con Dablos y Norrak.

Etram asintió con la cabeza. Después se apoyo en un tronco, pero se separó al instante, pues aquellos sobresalientes cortantes de la corteza le laceraron profundamente la espalda. Sin embargo, no gritó, el dolor formaba parte de su día a día y su cuerpo sabía como combatirlo, como aguantarlo. Él era un maestro en infligir toda clase de torturas y ningún enemigo que cayera en sus manos soportaba tales prácticas, solo él. Sonrió mientras sus pupilas se agrandaban y sus facciones se endurecían al tiempo que la sangre de las heridas circulaba por su piel. El olor de aquel líquido rojo llegó a sus fosas nasales. Las aletas de su nariz se ensanchaban a cada fuerte inhalación, pues aquel aroma era afrodisíaco para Etram. Sin lugar a dudas, si el dolor tuviera nombre propio sería el de Etram.

—Entonces ya está decidido —dijo Morgana—. Aqueronte nos espera.

Etram sonrió de alegría. Ya paladeaba la sensación orgásmica de clavar la espada en el cuerpo de Dablos y ver en sus ojos como, poco a poco, perdía la vida. Morgana se marcho directa a Aqueronte y Etram fue en busca de sus tropas. Había conseguido en pocos días juntar setenta legiones y medio millar de mercenarios que obedecían a rajatabla sus órdenes. Además había que sumar los guerreros provinentes de los clanes de orcos y tumularios. Los hoplitas espartanos poco podrían hacer frente aquel despliego de fuerzas. Sin duda alguna estaba a punto de desatarse la más fiera y cruel batalla donde solo habría un vencedor: él, Etram, el único rey que merecía gobernar el mundo inmortal. El final de una época se acercaba y el principio de una más acorde a la naturaleza salvaje y despiadada de Etram se acercaba. Este se quedó mirando a Morgana mientras se iba flotando por el aire. Ella también estaba sentenciada a muerte, al igual que Dablos, Vlad y todos sus propios congéneres. Nadie iba a hacerle sombra. Solo él gobernaría el nuevo mundo.




Capítulo 15

En el cielo no había ni una nube. El sol brillaba con orgullo, allí, pendido en el cielo sabedor se su poder. El aire olía a limpio. Los pájaros cantaban y esparcían sus notas melodiosas. El aroma a flores flotaba deleitando los sentidos a cualquiera. Las mariposas revoloteaban en un sin parar de aleteos y zigzagueantes vuelos. Las ranas croaban en unos tonos divertidos como si explicaran graciosos chistes entre ellas y se rieran. La hierba verde se extendía afelpando toda la superficie como si de un enorme campo de césped se tratara. Y es que allí, en el paraíso de Inanna, la belleza y la vida idílica formaba parte de cada rincón.

Herk y Dablos circulaban por el valle que llevaba al palacio y no prestaron atención a la hermosura del lugar. En sus cabezas habían demasiadas cosas, y ninguna buena, como para deleitarse en el paisaje. Aún estaban impresionados por lo que había hecho Eyer. De ninguna manera estaban de acuerdo, pero, de momento, no podían hacer nada sin desatar una guerra, que no convenía a nadie. Desde luego que a ellos tampoco les caían bien los renegados, pues eran crueles por necesidad: lo llevaban impreso en sus genes. Sobre todo, no soportaban a Uglor, si bien Tyldor, su hermano, era diferente y se había ganado el respeto a pulso. Sin embargo, en ocasiones como aquella, las circunstancias, por muy duras que fueran, tenían que seguir su curso. Solo quedaba una cosa por hacer: esperar, y tal vez, incluso rezar para que no empeoraran. Aunque Dablos era consciente de que tiempo, precisamente, él no tenía.

—Estate pendiente de Tyldor —habló Dablos—. Está muy enfadado, no sin motivo desde luego, pero controla sus impulsos.

—No te preocupes, sé que hacer.

—Ya lo sé, pero la mente retorcida de Eyer me asusta, algo planea, lo intuyo y ambos sabemos que cuando la venganza está en la mente de un déspota como él, nada bueno puede salir.

Herk detuvo sus andares y agarró el brazo de Dablos para que se detuviera. Este lo miró, ya no tenía el semblante risueño y juvenil de una adolescencia pretérita. Pareciera que había madurado en cuestión de horas debido a los últimos acontecimientos. Por supuesto que todavía mantenía aquel brillo picarón en sus ojos verdes, pues no hubiera sido bueno que perdiera su esencia.

—He escuchado a la esposa de Tyldor tocando el arpa solo para Eyer —soltó Dablos—. El muy insensato también se acuesta con ella. Si Tyldor se entera no sé que pueda pasar. Yo, si estuviera en su lugar, declararía la guerra a Eyer para darle muerte y destronarlo.

—¡Mierda! Mi padre se ha vuelto loco de remate… Esto no puede acabar bien de ninguna manera.

Emprendieron otra vez la marcha y, mientras andaban, Dablos dijo:

—Pinta muy mal, Herk. No me atrevo a pronosticar un futuro.

—Estaré a la altura. No solo en esto, sino también en cuidar a Eva y a tu hijo. No te voy a fallar.

—Lo sé.

Siguieron en silencio mientras la suave y tibia brisa acariciaba sus rostros y ondeaba sus cabellos. Sus pieles morenas resplandecían igual que un campo de espigas de trigo tostado por el sol. Aunque estaban al aire libre y el lugar era inmenso, la presencia de aquellos espectaculares y fornidos guerreros llenaba el ambiente de manera especial. No solo por los cuerpos, que no cabía duda alguna de que rozaban la perfección, sino por unas almas que se podían ver relucir en las esferas oculares de ambos.

Llegaron a la ancha escalinata y cuando subían los peldaños, la voz de Inanna los detuvo.

—¿Qué hacéis aquí? —preguntó ella con soberbia sin antes un «hola» o «qué tal ¿cómo estáis?».

Ellos se dieron la vuelta y vieron como Inanna se acercaba a ellos. Ella venía de su oasis particular donde se había dado un baño en las aguas mágicas del estanque. Iba cubierta con tan solo un fino lienzo, el cual se pegaba a su cuerpo tentador dejando mucho a la vista y nada a la imaginación. Su cuerpo perfectamente ondulado quedaba cincelado en aquella tela como si un escultor la hubiera acabado de esculpir. Los rayos solares acariciaban su piel y brillaba como si fuera un cuarzo de cristal. Y por si la belleza que desprendía aquella reina no fuera suficiente, sus cabellos rojos humedecidos por una leve capa de gotas irradiaban como si fueran bolitas de magma. Y es que ella era como un volcán en constante erupción. Como una hermosa yegua a la cual domar. Como un sueño a materializar… Era la perdición de cualquier macho mortal e inmortal, o si no que se lo preguntaran a Folgar o a muchos otros que habían sucumbido a su magia. Por suerte, en su larga lista de desgraciados, no estaban ellos dos. Si bien Dablos fue durante algún tiempo su amante, nunca se enamoró de ella y ahora que Eva había capturado su corazón, muchísimo menos. Inanna no podía saltar la infinita muralla del amor verdadero. Herk, sin embargo, nunca había probado las mieles de aquel cuerpo… todavía, y su corazón tampoco tenía dueña… de momento.

Herk hacía siglos que no sabía de ella, ya que aún era un muchacho imberbe cuando la vio por última vez. Pero ahora, tenerla allí, tan seductora, tan llamativa, lo alteró por decirlo suavemente. La verdad es que la sangre del polo norte de su anatomía varonil se precipitó —ipso facto— hacia el ecuador. Aquello provocó que su cerebro se secara, desaparecieran todas las palabras de su vocabulario y quedara solo un puñado: la de copular y sus pertinentes sinónimos. Al instante sus ojos verdosos actuaron como el objetivo de una cámara fotográfica y sus lentes se abrieron en su totalidad, como si fueran de largísimo alcance. Luego autoenfocó cada porción de aquel espectacular, tentador y superperfecto cuerpo femenino. En sus retinas quedó impresa cada imagen como si de una foto en color se tratara. Herk la paladeó, la acarició con la mirada, de norte a sur, y de sur a norte, y de norte a sur… ¡Joder… joder… Joder! Incluso temió desgastarla si seguía de aquella manera. No pudo evitarlo y siguió su inspección erótica, hizo largos altos en las gemelas montañas de su trópico de Cáncer y en el volcán pelirrojo del ecuador. Pensó que sería enormemente placentero jugar con ella al alpinismo y alcanzar la cumbre de aquellos fabulosos montículos. Sí, sería terriblemente delicioso jugar a ser vulcanólogo y estudiar ese cráter, que había escondido entre aquel pelirrojo bosquecillo en el momento que entrara la erupción. Tanto pensamiento lujurioso hizo que Herk babeara de hambre sexual y perdió la noción de todo lo que había a su alrededor… Todo.

Dablos, sabedor de la magia que irradiaba Inanna, miró embobado como el deseo de Herk crecía a cada segundo. Le vinieron unas ganas terribles de carcajearse, eso que no estaba para muchos festejos, pero es que la cara de Herk hubiera hecho morirse de risa hasta un muerto. ¡Y es que parecía un bobo en celo! Lo cierto es que ese muchachito no había perdido su esencia. Y pensar que se había preocupado por eso.

Inanna desde luego que también se dio cuenta de la excitación del muchacho y en su perfecto rostro se vio reflejada su complacencia femenina: le encantaba que los machos babearan por ella.

—Déjalo, Inanna —sugirió Dablos—. ¿Es que nunca tienes bastante? Lárgate ante de que Folgar te vea coquetear. Y haz el favor de vestirte.

Inanna lo miró de soslayo y lo amonestó con sus ojos turquesa diciéndole sin palabras que la dejara en paz, que ella hacía lo que le daba la gana. Subió los peldaños como si danzara a cada movimiento, acortando la distancia que la separaba del muchacho. Este aún estaba sumido en su mundo particular donde todo tenía que ver con la palabra sexo. Dablos le pegó un capirotazo —igual como hacía Tyldor— a modo de reprimenda. De la boca de Herk salio un sonoro ¡ay! Por suerte sirvió para que saliera de aquel estado de embelesamiento.

—¿Se puede saber por qué has hecho eso? —le gritó el muchacho—. Por un momento he pensado que tenía a Tyldor detrás de mí.

Dablos no le contestó. A fuerza de empujones lo sacó del radio de acción de la magia seductora de Inanna mientras ella se reía. Por nada del mundo quería que Herk hiciera la locura de copular con ella en la mismísima casa de Folgar. Además, si este los descubría, se iba a desatar un monumental jaleo. Una cosa es que ella le pusiera los cuernos en privado y lejos del hogar de ambos, demasiado hacía su marido con hacerse el tonto; pero otra cosa era hacerlo delante de sus narices, ya que sería una ofensa hacia su persona.

Entonces entre un tira y afloja de empellones, Dablos dijo:

—Por lo que más quieras… pon tu cerebro a enfriar, o mejor dicho, pon tus pelotas en hielo. ¿No ves que estás en casa de Folgar? Un respeto por la propiedad ajena.

—¡Deja de empujarme de una puta vez! —gritó Herk, pero Dablos siguió con sus empujes y él con sus excusas—. Inanna es propiedad de todos, ella lo lleva escrito en letras grandes y fluorescentes en sus ojos. Además, Folgar no respetó la propiedad de Tyldor, no se merece que se le respete.

Dablos se detuvo y lo miró, en el fondo tenía razón. Sin embargo, no era justo, pues Eyer se había aprovechado del amor que Folgar siempre había sentido por su esposa. Pensándolo fríamente, solo había un culpable: Eyer y su retorcida mente.

—Folgar no hizo bien —dijo Dablos expresando en voz alta sus meditaciones—. Se dejó arrastrar por miedo a perder a Inanna. A veces, Eyer me repugna, esta vez se le ha ido la mano. Tyldor no podrá olvidar y perdonar sin venganza por el medio. El tiempo dirá. ¡Pero eso no es excusa para que tú hagas lo mismo! Y tú lo sabes bien.

Los rasgos varoniles de Herk se suavizaron y asintió. De hecho pensaba lo mismo que él, solo en lo que se refería a Eyer; porque en lo que se refería a mujeres le daba igual si estaban casadas o no. Además, Inanna era demasiado tentadora como para obviarla.

Dablos, viendo que el muchacho había entrado en razón, se dispuso a ir a ver a Eva. Miró los peldaños de la gran escalinata interior del palacio y de pronto empezó a temblar de ansiedad. Tenía tantas ganas de verla, de conocer a su hijo que su corazón empezó a latir tan fuerte que lo sentía golpear sus costillas.

—Aún estamos a tiempo —empezó a suplicar Herk—. Deja que vaya a por agua del río Lethe y sigamos con el plan inicial.

—No, mi decisión está tomada.

—¿Por qué te niegas a escucharme? —preguntó con rabia, luego murmuró con pesar—: Recapacita…

—Es mi decisión, por favor, no le des más vueltas.

Herk asintió al tiempo que luchaba con golpear a Dablos, dejarlo inconsciente y hacer lo que se debía hacer; pero, por mucho que le doliera, tenía que respetar su decisión.

Dablos le sonrió, pues de alguna manera había intuido los pensamientos del muchacho y es que nunca cambiaría: era más tozudo que un ejército de mulas. Después, consciente de que el tiempo se acababa, empezó a subir peldaño a peldaño. A medio camino la voz de Herk lo detuvo.

—¡Te estás equivocando! No estoy de acuerdo con tu decisión. —Dablos lo miró de soslayo suplicándole con la mirada—. Pero no temas, la respetaré, me tragaré mi rabia y la respetaré. ¡Maldito gilipollas! Te echaré en falta.

Los dedos de Dablos se cerraron entorno a la barandilla y pronunció una sola palabra cargada de sentimiento. Detrás de cada sílaba se escondía un pasado vivido, un presente intenso y un futuro que, poco a poco, salía a la luz.

—Gracias.

Herk se quedó mirando en cómo él subía el resto de peldaños y desaparecía por el pasillo. Escuchó cada paso que daba y sobre todo escuchó cuando golpeaba la puerta de la habitación de Eva varias veces, cuando la abría, entraba y la cerraba de camino a su perdición. No pudo aguantar la presión en su pecho, aquel ahogo que le sobrevino, que no lo dejaba ni respirar. Salió al exterior porque le faltaba aire. Caminó hacia la sombra de un grueso y esplendoroso olivo. Si bien se limitó a respirar profundamente y se recompuso entre tanto se quitaba la piel de león colgada en la espalda y hombro, aquella sensación de impotencia y rabia seguía asfixiándolo. Su torso recibió una bocanada de brisa que él agradeció, pues lo necesitaba. Luego se apoyó en el tronco, cuya rugosidad quedó impresa en su piel. Entonces, como si de un sueño erótico se tratara, apareció Inanna. Esta vez la luz de los rayos solares envolvía su cuerpo desnudo. Ambos se miraron y sonrieron conscientes de lo que deseaban.

La ingle de Herk renació: pasó de un estado latente a un estado de plenitud total. Su cerebro no pensó, porque tampoco quería pensar en nada que no tuviera relación con el placer que casi saboreaba. Se limitó a atraer a Inanna a su cuerpo y la encerró en un exigente abrazo. Entonces sus pieles se tocaron. Y sus bocas se acoplaron. Y sus lenguas se fundieron. Y sus pensamientos se unieron. Y sus corazones palpitaron al unísono preludio de lo que allí iba a suceder.

Inanna notó el piercing en la lengua de Herk y quiso preguntar, pero de su boca ninguna palabra salió. Y es que Herk besaba como un amante experto y aquella bolita cálida y juguetona le hizo temblar las rodillas. Ella se felicitó por su buena suerte, ya tenía sustituto para Dablos. De pronto notó como él se quedaba rígido y a los pocos segundos, se separaba de su boca… y de su cuerpo. No entendía nada y abrió los ojos con intención de exigirle que continuara, no obstante, su voz se detuvo a medio camino.

Folgar los estaba mirando.

Folgar miró a Herk con una mezcla de odio y pesar. En aquellos instantes quería estrangularlo, pero se contuvo y desvió la mirada hacía su infiel esposa; la cual se mantenía allí, de pie, desnuda, con su piel tatuada con los besos de otro. Lo contemplaba con altivez, sin ápice de arrepentimiento en aquellos iris que brillaban como dos piedras preciosas turquesas. ¿Cómo había podido mancillar el hogar compartido? ¿Por qué insultarlo de aquella manera tan ruin? Folgar ya no podía más. En su corazón dolorido se agolpó cada insulto que ella le escupía; cada rechazo que ella le prodigaba; cada caricia que ella le negaba y a otros ofrecía. Llevado por la impotencia, por la rabia y por todo, pues estaba más que harto… la abofeteó. Sí, la abofeteó como única vía de escape a su rabia. Una acción que nunca creyó que cometería, que juró que nunca haría… Otra de sus promesas rotas por culpa de Inanna. Ella era como el dulce veneno que se funde en el paladar, matándolo lentamente. Ella era su perdición.

Herk había calculado mal. Estaba a la defensiva, a la expectativa del ataque de Folgar. Nunca esperó que su rabia fuera dirigida hacia su mujer. Es por ello que la bofetada lo había cogido desprevenido. Por un instante se quedó inmóvil, ya que nunca se había encontrado en una situación parecida. Normalmente cuando un esposo, o novio, o prometido lo descubrían con su pareja arremetían contra él. Siempre había sido así, afiladas palabras o algún que otro puñetazo, que él esquivaba sin problemas. Nada más.

Una vez Herk salió de su sorpresa, su preocupación fue Inanna y la miró para ver cómo estaba. Ahora su asombro fue doble: ella miraba a su esposo con rabia, no como a una hembra a la cual acababan de lastimar. Aunque reconocía que el bofetón no había sido fuerte, porque ni tan solo habían quedado las marcas de los dedos en la mejilla; sí que había herido su orgullo femenino, razón por la cual esperaba llantos, recriminaciones y que lo instara a matar a Folgar. Sin embargo, ninguna lágrima brotó de los ojos de Inanna; todo al contrario, su mirada lanzaba llamas cargadas de resentimiento y odio. Herk desvió su atención hacia Folgar, pareciera que era él quien había recibido la sonora bofetada. Y es que sus grandes ojos color avellana se habían encogido de pena y su boca pequeña había quedado reducida a una simple línea horizontal, apenas perceptible en aquel rostro poco agraciado. En aquellos momentos Herk no pudo sentir otra cosa que pena por aquel desdichado. No tuvo duda de que amaba a Inanna. Tanto Folgar como Dablos eran dos pobres desgraciados condenados a la cárcel más oscura que existía. El muchacho, sin otra cosa qué hacer o cómo reaccionar a tal situación, cogió su piel de león y cubrió a Inanna.

Ella enfadada, o mejor dicho, enfurecida a más no poder, no quiso que Herk la cubriera, pues su furia también iba contra él. Lo miró con los ojos entornados haciéndole participe de su furia. Ella había esperado que el muchacho arremetiera contra su esposo, que la defendiera y que lo partiera en dos por haberse atrevido a golpearla. Pero el muy estúpido estaba mirándola con sorpresa.

Aunque los pájaros cantaban y la atmósfera continuaba siendo de lo más apacible, la verdad es que en el aire se palpaba la tensión del momento. Más bien parecía que, poco a poco, se iba cuajando una feroz tormenta.

Folgar e Inanna se miraban. Ella lo mataba con sus iris turquesa como si le lanzara afiladas alfileres. En cambio, de los ojos de Folgar salió una recriminación silenciosa que no tardó a metamorfosease en una disculpa en toda regla, que ella obvió. Entonces apareció Dormilón, cuya blanca cola se alzaba en vertical mirando hacia el cielo celeste. El animal, ajeno a lo que allí sucedía, se restregó entre las piernas de su dueña. Por un momento Herk temió que ella le diera una patada y lo lanzara tan lejos como era de grande su rabia. No obstante, otra vez lo sorprendió. Agarró aquella bola peluda, que parecía un copo de nieve gigante, y lo besó entre las orejas. «¡Vaya con las mujeres, Folgar se muere por su amor y ella se lo da al gato!», pensó el muchacho. Después ella acunó al felino entre sus brazos y mirando a su marido, dijo:

—No vuelvas a ponerme una mano encima si no quieres encontrarte un día con un puñal adornando tu corazón.

Y se fue con el portento intacto de una gran reina, al igual que su orgullo, y en el aire quedó flotando su aroma dulce a almendra, al tiempo que su amenaza retumbaba en los oídos de ambos. De todos modos ni cuando estaba enfadada perdía su belleza, esta adquiría un matiz salvaje que aún la hacía más deseable, si cabía.

Folgar, con sus brazos pegados al cuerpo, apretó los puños, como si se prepara para golpear. Después miró a Herk, el cual se quedó clavado en el lugar a la espera de la arremetida, ya que lo había leído en su mente. Si bien el muchacho no quería luchar con él, tampoco se quedaría quieto y desde luego que se defendería. Por su parte Folgar percibió que Herk se adentraba sin permiso en su mente. No tardó ni un segundo en levantar sus murallas mentales. Aunque la diferencia de altura era más que evidente, al igual que la complexión de los cuerpos, Folgar no se amilanó. A continuación, seguro de sí mismo y sin ápice de miedo, relajó su cuerpo y le dijo:

—No me subestimes, Herk. Nunca seré tan fuerte como tú, pero es en la mente donde está la grandeza de un rey.

Herk, que no le gustaban para nada las amenazas, dejó a un lado su lástima por aquel pobre desgraciado y le replicó:

—Sí, ya lo sé. Tyldor es el vivo ejemplo de que más vale trampa y cobardía que fuerza y valentía.

El muchacho había dado en el clavo. El cuerpo de Folgar se tensó. Desde luego que no se sentía orgulloso de lo que había hecho en el pasado. Además, había jurado no volverlo hacer nunca más, aunque perdiera a Inanna para siempre. Pero Herk no sabía de sus promesas y menos del sufrimiento interior que arrastraba por culpa del error que había cometido matando a la esposa de Tyldor. A lo mejor, aquello le serviría para mantener al chico alejado de su esposa, o si no tendría que tomar otras medidas más drásticas, pero que no perjudicaran a un inocente, como la esposa de Tyldor. Su inteligencia —única en todo el Solrrag— para crear piezas mágicas, sin duda lo ayudaría.

—Más vale inteligencia que fuerza, aunque se recurra a la trampa. Recuérdalo, Herk, recuérdalo bien para el futuro

Folgar no añadió nada más. Se dio la vuelta y marchó cojeando hacía el interior de su ahora maldito hogar. Lo único que le apetecía era encerrarse durante horas en su taller y fraguar afiladas espadas. En aquellos momentos estaba cansado, cansado de ser el cornudo del Solrrag, cansado del desprecio de su esposa. Simplemente ya no podía más. A partir de ahora… ¡ya basta de estar en silencio! ¡Ya basta de hacerse el sordo y el tonto! A partir del día de hoy escarmentaría a cualquier que se acercara a su esposa, al igual que a ella, si se diera el caso. Por nada del mundo volvería a golpearla, pero desde luego que no le permitiría ni un desliz más. Las consecuencias podrían no ser muy agradables.

Por su parte Herk no prestó mucha atención a las palabras de Folgar. Se limitó a colocarse su piel de león y a esperar a que Dablos bajara con Eva y el niño para llevárselos lejos de allí. Se sentó en la base del olivo y se apoyó en el tronco mientras el recuerdo de los besos de Inanna retornaba. Aún su sabor se mantenía vivo en su boca. La verdad es que lo había dejado con ganas de más. Se juró que, en un futuro no muy lejano, la buscaría.

* * *

Dablos no se atrevió ni a tocar la puerta, pues temía que Eva no lo dejara entrar. Tal como habían quedado las cosas la última vez que se vieron, más valía no cometer errores. Así que con sus nudillos golpeó la madera una vez, luego otra… y luego otra vez más sin recibir respuesta alguna.

No esperó y, sin más, entró con una sensación de alegría y de miedo a la vez. Qué curioso… en su larga existencia jamás tuvo miedo a nada. Sin embargo, ahora aquella nueva sensación lo invadía desde la punta del dedo gordo del pie hasta la coronilla de su cabeza. Y es que tenía miedo de que lo rechazara. Tenía miedo de descubrir en aquellos bonitos ojos que ya no lo adoraban. Y sobre todo tenía miedo de que el amor que un día sintió por él, se hubiera esfumado para siempre.

La habitación estaba iluminada por la luz que entraba de la puerta del balcón. Sus rayos alcanzaban el edredón floreado y dejaban un perfecto rectángulo sobre la cama, en el mismo lugar donde Eva y el niño dormían ajenos a su presencia. Ambos estaban envueltos en un arco iris de colores apaciblemente cálidos y rebosantes de luminosidad. Aquella hermosa imagen alimentó sus ojos hambrientos y deseó, en lo más hondo de su ser, poder saborear un trozo de aquella tranquilidad. Aquel perfecto rectángulo era, en verdad, una ventana abierta a la felicidad, una ventana que permanecía cerrada para él.

Dablos siguió observando aquella bella estampa, no podía apartar sus ojos de allí. Eva dormía de lado con el niño entre sus brazos. Sus cuerpos se movían con suavidad a cada inspiración y espiración, cuyos murmullos acompasados y lentos le sirvieron a Dablos de tranquilizante.

Paz era lo que su alma sintió. Alegría era lo que su corazón latió. Esperanza era lo que sus pulmones exhalaron.

Después, ya con algo más de valentía bombeando en sus venas, se acercó al lecho y susurró el nombre de Eva con lentitud, con tanta lentitud que sus labios parecían ir a cámara lenta. Luego volvió a pronunciarlo. Su boca se entreabrió en la e y nació un sonido delicioso que se canalizó dentro de esa oscura cavidad. Entonces aquellos rebordes carnosos se unieron y la suave vibración de la uve acarició su paladar, para luego abrir los labios de golpe en la a. Y entonces, su dulce sonido llenó el ambiente y la e, la uve y la a se metamorfosearon en un “te amo”…

Luz. Pasión. Amor.

Eva era un día de sol radiante. Eva era un cielo estrellado. Eva era el despertar. Eva era la lluvia que purifica. Eva era todo, y mucho, y demasiado, y la eternidad… en solo tres letras: la e, la uve y la a. Dablos se tocó los labios, pues nunca un nombre le dijo tanto. Le hizo sentir tanto.

Pronto tomó conciencia de que el tiempo apremiaba. Por un instante pensó en marcharse y dejar las cosas como estaban. Quizás era lo mejor, que cuando ella se despertara Herk la llevara a su casa. Pero no podía. Tenía que pedirle perdón por sus mentiras y, sobre todo, tenía que despedirse de ella.

Así pues, lejos de sentirse tranquilo, ya que aún el miedo por lo que sucedería en los próximos minutos gobernaba sus emociones, se sentó en el lecho. Ella y el bebé siguieron sin despertarse. Miró a su hijo y grabó en su retina cada facción de su pequeño rostro. No cabía en sí de gozo, no se atrevía ni a tocarlo, ya que temía lastimarlo con sus grandotes dedos. Otros sentimientos —diferentes a lo que sentía por Eva— empezó a envolverlo de felicidad. Se trataba de un sentimiento de protección y de amor muy fuerte por aquel pequeño carne de su carne. Su corazón intensificó el latido y su diafragma se contrajo impidiendo una respiración normal. Y es que una sensación de quemazón le invadía las entrañas y los ojos. Pronto notó una lágrima desbordarse y circular libremente por su mejilla. Luego siguió otra gota de aquel líquido tibio y siguió otra y otra y otra: simplemente lloraba de felicidad. Dejó sus emociones en libertad y disfrutó en silencio de aquel momento sabiendo de antemano que ya no habría más. Tantos siglos de existencia y tenía la absoluta seguridad de que nunca había sentido tan de cerca aquella paz interior que siempre creyó que no existía. En cierto modo era una sensación espiritual que lo hacía flotar como si estuviera en un sueño bueno y cálido; de aquellos que cuando te despiertas solo sientes paz, calidez, felicidad… sensaciones indescriptibles difíciles, incluso de explicar en palabras.

A continuación Dablos alargó el brazo y con el dorso del dedo índice acarició el rostro de Eva. Su intención era despertarla lentamente; sin embargo, su buena intención quedó en una fracasada buena intención, porque cuando Eva levantó los párpados un par de milímetros y se dio cuenta de su presencia, reaccionó como si hubiera visto un monstruo.

Todo ocurrió en segundos: ella se levantó en un suspiro cogiendo al bebé en un brazo y llevando la otra debajo de la almohada de donde sacó un puñal que Dablos vislumbró enseguida. Aquella precipitación de movimientos hizo que el niño se pusiera a llorar. Eva, ya fuera de la cama, intentó calmarlo meciéndolo al tiempo que lo apuntaba a Dablos con el arma, cuya hoja plateada brillaba fríamente. No obstante, Dablos se quedó quieto allí, todavía sentado sobre el colchón, pues no quería ponerla más nerviosa de lo que ya estaba. De hecho se restringió a observarla, pero cuando sus miradas se unieron el alma se le cayó a los pies: lo odiaba, lo detestaba, así se lo decía su mirada oscura que brillaba como témpanos de hielo lamidos por la luz de la luna. Dablos tragó saliva, ya que le escocía tanto que creyó morirse allí mismo. Después de recomponerse todo lo que su herido corazón le permitió, se levantó con movimientos lentos, en ningún momento apartó la mirada de ella y el niño, el cual seguía llorando. Solo la cama los separaba. Dablos sabía que en no más de tres décimas de segundo podía saltar por encima y quitarle el puñal sin que ella supiera qué sucedía. Pero en aquellos momentos era de vital importancia mantener la prudencia.

Eva estaba asustada. Desde que había nacido su hijo sabía que era cuestión de horas que Dablos apareciera para llevarse a su pequeño hombrecito. Se había mentalizado para ese momento, en lo que haría, en lo que diría. Incluso llegó al agotamiento mental con la tristeza como único resultado a sus cavilaciones. Ella pensaba que, aunque la noche fuera larga y oscura, siempre llegaba un nuevo amanecer cargado de luz y de esperanza. Pero sus amaneceres eran fríos, sin sol para iluminarlos y se pegaban a su piel sin remedio. Muy a su pesar aquel vacío que le había dejado Dablos, siempre permanecería oscuro y esa misma oscuridad ya se había instalado en su corazón para el resto de su vida. Y pensar que los pocos momentos de felicidad que había vivido junto a él habían bastado para dejarla como una muñeca de trapo, sin alma, ni corazón, ni alegría. Por otra parte reconocía que dichos momentos habían sido lo suficientemente intensos y especiales como para degustar lo que era amar y marcarla el resto de sus días. No tendría que haberse implicado emocionalmente en un amor que tenía fecha de caducidad. Lo sabía desde el principio y, simplemente, estaba pagando su error, un error que tenía que asumir. Si una cosa tenía clara es que equivocarse hacía las personas más sabias y en aquellos momentos ella era más sabía y más fuerte de lo que sería nunca. Porque tenía un motivo para continuar andando en el largo camino de la vida: su hijo. No supo cómo lo hizo, pero se tragó su dolor; se tragó aquellas malditas lágrimas que amenazaban con dejarla en evidencia y lo miró con odio entre tanto sostenía el puñal en actitud desafiante, al tiempo que intentaba calmar los llantos del bebé. Entonces sacó valor donde solo había dolor y dijo:

—No te lo voy a entregar. Estás loco si crees que voy…

—No vengo a por él —la interrumpió.

Ella le respondió con una gélida mirada. Poco a poco sus labios carnosos de alargaron. Al principio Dablos pensó que sonreiría; nada más lejos de la realidad, porque no fue así. De hecho quedó en un sucedáneo de sonrisa, entre una mueca de indiferencia y una expresión burlona.

—¿Me crees estúpida? ¡Ya lo fui antes!

—Créeme… digo la verdad. —Dablos empezó a rodear la cama en dirección a ella.

—¡No! —gritó Eva—. Si te acercas un paso más juro que te hundiré el puñal en el corazón.

Dablos detuvo sus pasos. La mano que sujetaba el puñal temblaba y Dablos temió que sin querer lastimara al pequeño, pues su llanto crecía a la par del desespero de Eva. Él meditó qué hacer.

—Eva, vamos a hacer una cosa… —dijo, y empezó a desandar lo andado y un poco más hasta que se encontró con la puerta a su espalda—. ¿Ves? Me voy a quedar aquí.

—Quiero que te vayas.

—Solo he venido a despedirme.

—¡No es verdad! Vienes a llevártelo, no volverás a engañarme.

El niño hizo un movimiento brusco al tiempo que su llanto se intensificaba. Eva dio un respingo, ya que temió que se le cayera al suelo. Desvió la mirada a su hijo y lo sujetó con más fuerza.

Todo pasó tan rápido que a Eva no le dio tiempo ni de exhalar un grito de sorpresa. Se encontró rodeada por los brazos de Dablos y sin el puñal en la mano. No tenía ni la más mínima idea de cómo lo había hecho. Acto seguido comprobó si tenía su hijo en los brazos, pues el temor de que se lo hubiera quitado sin percatarse, la inundó de preocupación. Por increíble que pareciera, su hijo había dejado de llorar y su pequeño semblante reflejaba paz por estar abrazado a su madre y padre. La mujer levantó la cabeza y se encontró con los ojos azules de Dablos, cuya cristalina superficie estaba tan brillante por una humedad que Eva pensó que bien podrían ser lágrimas sin derramar. En aquella zarca mirada había oscuridad, y sufrimiento, y pesar, y desconsuelo, y otros tantos sentimientos relacionados con el amor que a Eva se le oprimió el corazón porque no entendía nada. Él no la quería. Nunca la quiso… Entonces ¿por qué aquellos ojos hablaban de dolor y de amor al mismo tiempo?

La mujer solo era consciente de la opresión que sentía en la garganta y en el estómago, como si un enorme puño comprimiera aquellas partes de su cuerpo y no la dejaran reaccionar. Qué difícil era aguantarse las lágrimas, reprimir aquel dolor interior y mantenerlo encerrado para que no viera nunca la luz del sol. Y es que ella quería llorar, quería gritarle un «te odio», un «te detesto», un «no te quiero». Quería preguntarle el porqué, necesitaba una explicación a aquella locura. Si bien la necesidad de protegerse y también la cobardía la invitaban a recluirse como un ermitaño, tenía que aparentar fortaleza. Por nada del mundo podía derrumbarse. Qué difícil le resultaba también ser valiente cuando en realidad se sentía derrotada, cuando no se atrevía ni siquiera a cruzar el ancho río por temor a qué había allende. A ciencia cierta encontraría oscuridad allí donde un día hubo luz, porque Dablos ya no brillaba para ella. Dablos significaba oscuridad, y sufrimiento, y pesar y desconsuelo… Igual que su zarca mirada.

—Eva, te quiero —dijo de pronto Dablos. Desvió la mirada a su hijo, el cual estaba entre él y Eva, sus cuerpos acunaban tiernamente aquel pequeño ser—. Le quiero…

Eva no podía creerlo: ¿a qué jugaba? ¿Por qué mentir? ¿Qué quería?

—¿Dices que me quieres? —Su tono sonaba burlón, no una burla que escondiera humor, sino una burla dolorosa, pues Eva, debajo de aquel acento, escondía un gran sufrimiento—. Me engañaste una vez, si dejo que me engañes una segunda será culpa mía.

—No te estoy mintiendo… créeme…

—Aunque me lo digas mil veces, tal mentira no se convertirá en una verdad. No insistas.

—Nunca antes dije que te amara, hasta ahora. En eso nunca te mentí.

—Sí, ya lo sé, pero tu cuerpo… hablaba sin necesidad de pronunciar palabras. Y yo me creí cada beso, cada caricia, cada mirada, cada aliento que compartimos cuando nuestros cuerpos se unieron. No hacían falta palabras y me lo creí todo. Nunca creí que me engañaras de esta manera tan ruin.

—Y cada beso y cada caricia y cada mirada y cada aliento que compartimos fue verdad. Igual que es verdad que te quiero y que este sentimiento no cambiará jamás. Cometí el error de no aceptarlo. Quise enterrar un amor, pero seguía estando aquí y seguirá estando aquí. Es tan real como el agua que cae del cielo para calmar la sed y apagar un fuego… Créeme… no miento.

A Eva se le descontrolaron las emociones y lloró y lloró sin poder evitarlo. Lágrimas calientes que nacían en sus ojos, morían en sus labios y quemaban su alma, porque de ningún modo aliviaban su dolor. Eva quería creerlo, pero por encima de cualquier cosa necesitaba creerlo para aliviar ese dolor que no la dejaba vivir. Dablos percibió las emociones de ella, sin duda estaban como las suyas propias: a flor de piel. No pudo reprimirse y la abrazó todo lo que pudo, teniendo especial cuidado en no dañar a su hijo, el cual se mantenía plácidamente tranquilo. Los tres quedaron envueltos en una especie de neblina azul como si se tratara de un oasis en medio del desierto. Él bajó su rostro y con su mejilla acarició la de Eva en un gesto de autentica ternura. Entonces de sus labios escaparon un «te quiero» susurrante capaz de llenar la habitación, y el exterior, y todos los rincones habidos y por haber del universo.

Eva sollozaba, sus lágrimas seguían brotando de sus ojos entretanto Dablos le prodigaba bonitas palabras de amor, y cariño, y suaves caricias que aumentaron de intensidad hasta convertirse en pura desesperación, pidiéndole mudamente su perdón. Hubo un momento en que sus miradas se cruzaron y sus labios quedaron frente a frente. Inmediatamente después los alientos tibios se mezclaron y, como si fueran dos imanes, se unieron en un beso con gusto a esperanza. Una vez las lenguas se acoplaron, una energía interna fluyó a lo largo y a lo ancho de ambos cuerpos y los llenó de vitalidad: sus almas renacieron. No se detuvieron, al contrario, aumentaron la intensidad de sus bocas y quedaron encadenados en un cúmulo de sensaciones. Disfrutaron del sabor del amor en plena eclosión y se dejaron llevar por lo que realmente querían: sentirse amados.

Llegó el momento en que Dablos se separó de ella, no podía dejar de mirarla, de acariciar sus mejillas con las yemas de sus dedos. La amaba. La deseaba. La necesitaba. Luego quiso tocar a su hijo, sentir su calidez en los dedos, pero Eva no se fiaba y dio varios pasos atrás saliendo del alcance de él. Ella se detuvo delante del balcón y la luz solar la iluminó por completo. Dablos, dolido, pero sabedor de que aquella reacción era del todo normal después de cómo habían ido las cosas, dijo:

—Entiendo tus miedos. De todos modos sabes que si quisiera llevármelo no tendrías nada qué hacer. Eso también lo sabes ¿verdad? Cuando te digo que no vengo a llevármelo digo la verdad.

Eva no dijo nada. A veces se olvidaba de que él no era como un simple mortal y al igual que le había quitado el puñal en un abrir y cerrar de ojos, también tenía el suficiente poder de arrebatarle a su hijo de sus brazos y llevárselo bien lejos en lo que dura un bostezo. Sin embargo, no podía fiarse. Y menos de palabras que para ella ya no significaban nada si la confianza no existía.

Dablos pareció haber leído sus pensamientos, hundió los hombros y ya sin nada más qué hacer le dijo:

—Herk te espera abajo para llevarte a casa de tus padres. Recuerda que nuestro hijo necesitará de una educación especial. Él es inmortal al igual que yo e irá desarrollando poderes a medida que vaya creciendo. Herk será su guía y protector, al igual que el tuyo. No tienes que preocuparte de nada, estaréis bien atendidos y nada os faltará.

Ella quiso preguntar, pero se sentía tan estupefacta por la noticia que abrió la boca y la cerró enseguida, pues sus palabras se quedaron atascadas a medio camino. El sol del exterior seguía rodeándola por completo y la dotaba de una luminosidad etérea que maravilló a Dablos. Llevaba puesto un camisón blanco y se la veía tan hermosa con aquellos cabellos negros brillantes acariciados por los rayos de luz y aquellos ojos almendrados que reflejaban el maravilloso paisaje del exterior, que su corazón dio un vuelco: ella era parte de lo hermoso de la vida. Al contrario que él, que se mantenía en la zona oscura de la habitación, porque era lo maligno, lo no deseable. De pronto se sintió como un monstruo que está al acecho, escondido a la espera de atacar a su presa. Aquella sensación no le gustó y tragó saliva en un intento de reprimir unas emociones que ya estaban más que desbordadas. Como si el Puñal de la Vida y la Muerte percibieran su malestar, tembló y aumentó su temperatura, recordándole que era hora de partir hacia su destino. A continuación hizo ademán de marcharse, pero se detuvo y preguntó:

—¿Qué nombre le has puesto? No quiero irme sin saber cómo se llama.

Ella miró a su hijo y sonrió, y manteniendo aquella radiante expresión contestó:

—Yesod.

En un principio Dablos le sorprendió ese nombre. No obstante, de pronto todo encajó.

—¿Yesod?... Ese es el nombre que recibe el noveno punto del Árbol de la vida. ¿Lo sabías?

—No.

—¿Qué sabes del Árbol de la Vida?

—Nada.

—Entonces ¿por qué has escogido este nombre tan poco usual entre los mortales?

—Tuve un sueño muy extraño antes de ponerme de parto.

—¿Qué clase de sueño? —Dablos percibió la desconfianza de ella, en el fondo la entendía, bien merecía tal castigo. Ojalá dispusiera de más tiempo para poder recuperar lo que tuvieron en el pasado, pero en aquellos momentos necesitaba saber qué había soñado, su intuición le advertía de que algo sucedía—. Eva, puedes confiar en mí, necesito saberlo… Empiezo a pensar que encontrarme contigo no fue casualidad. Las casualidades no existen, el destino sí.

Eva lo miró con ojos recelosos. Luego pensó que explicarle su sueño no cambiaría para nada su futuro más inmediato.

—Soñé que estaba envuelta en llamas y que una mirada oscura llena de maldad me observaba. En el ojo izquierdo le cruzaba una cicatriz que iba desde un centímetro por encima de la ceja y bajaba hasta media mejilla. Luego vi la silueta de otra persona que cogía un hierro al rojo vivo y marcaba a ese hombre en la nuca. Se trataba de dos círculos, uno grande y uno más pequeño dentro del grande, como si fuera un donut. En el interior de la redonda más pequeña había una cruz puesta del revés y en la cual había una serpiente enrollada con su lengua bífida fuera de la boca. Además entre el espacio de los dos círculos había unas letras…

—«No entrarás en nombre de Arimos» —la interrumpió Dablos.

—¡Sí! ¿Cómo lo sabes?

—Todos los príncipes de Adhogati son marcados nada más nacer con un círculo protector que los protege de sus enemigos y de las traiciones de sus propios congéneres. Arimos o Arim, como lo llaman casi todos, le simboliza un círculo de esos como el que describes. Además, luce una cicatriz como la que cuentas. Se la hice yo… y juró devolvérmela.

—No entiendo ¿qué pasa? —preguntó Eva desviando la mirada a su hijo.

—Tranquila, a Yesod nada malo le sucederá. ¿Qué más viste en ese sueño?

La mente de Eva iba a mil por hora, pues ahora aquel sueño, que no podía olvidar, cobraba otro significado. Un sudor frío empezó a cubrir su cuerpo, pero continuó con su explicación:

—Una luz blanca apagó las llamas que me devoraban y entonces me di cuenta de que no estaba sola, de que un niño precioso con ojos angelicales estaba a mi lado, agarrándome la mano diciéndome que no tuviera miedo. Luego allí, en el suelo, donde antes estaba las llamas, nació un enorme árbol que creció en segundos. Una vez alcanzó con sus ramas el cielo, apareció del interior de su tronco una luz. El niño, que aún me tenía agarrada de la mano, me llamó mamá y me dijo que esa luz se llamaba como él: Yesod. Me desperté sobresaltada y a los pocos segundos me puse de parto. ¿Qué pasa, Dablos? ¿Por qué tanto interés?

El guerrero se acercó a ella, esta vez ella no reculó y él respiró aliviado.

—No te alarmes, con el tiempo entenderás. Yesod está a salvo, de eso no tengo duda. Me tengo que ir…

Eva asintió con la cabeza.

—¿Cómo vas a curar a Norrak? —quiso saber ella.

Dablos apretó la mandíbula: no podía decírselo; de modo que pensó rápido y eludió la pregunta como pudo.

—No te preocupes por eso ahora. De aquí unas pocas horas ya estará curado y tú estarás tranquila en casa de tus padres, sé que eso es lo que querías. Habla con ellos, arreglad las cosas, seguramente estarán encantados de recuperar a su hija. Dale a nuestro hijo una familia con la que pueda crecer. Una nueva vida va ha empezar para Yesod y para ti. Quiero que sepas que no me arrepiento de haberte conocido, nuestros caminos estaban predestinados a cruzarse. Ahora lo sé.

Dablos le besó la mejilla y para su regocijo ella la inclinó para que pudiera tener más accesibilidad. El alivió lo embargó, pues parecía que confiaba un poco más. Lástima que no dispusiera de tiempo para ganarse día a día su perdón… lástima. Luego se dirigió a la puerta y puso la mano en el pomo con intención de abrirla. Sin embargo, se quedó allí, de pie, mirando como sus dedos apresaban aquella bola dorada. Inspiró con fuerza y el aire se encargó de llenarle los pulmones, el cual notó pesado y frío y en vez de aliviarlo, lo asfixiaba. Sin girar el rostro, y todavía con la mirada fija en los nudillos de su puño, dijo:

—¿Podrás perdonarme algún día?

Dablos escuchó como ella suspiraba.

—No lo sé —contestó Eva—. A lo mejor con el tiempo. Necesito pensar y aclararme.

«Tiempo es lo que no tengo», pensó él. Abrió un poco más la puerta y avanzó un paso al exterior.

Eva estaba con el corazón en un puño. Su respiración se intensificó. De hecho una sensación de agobio se filtró hasta la médula, pues el saber que nunca más lo vería la partía en dos. Se dejó llevar por sus sentimientos y no prestó atención a la parte de su mente racional y dejó que su corazón hablara:

—¡Dablos! Dime que vendrás a vernos… ¡dímelo!

El se detuvo a medio camino de la habitación y el pasillo.

—No puedo… no puedo prometerte un imposible — contestó a la súplica con voz pesarosa y débil; incluso él, un guerrero al que no le temblaba la mano para impartir justicia, que había estado en infinitas batallas paladeando el dolor, la injusticia y la traición en primera persona y en todos sus matices, estaba al borde del llanto. Sin darse la vuelta, ya que sabía que si la miraba perdería las pocas fuerzas interiores que le quedaban, continuó—: No quiero mentirte: no vamos a volvernos a ver nunca más.

—Yesod tiene derecho a conocer a su padre.

—Tú te encargarás de hablarle de mí. —Un nudo se le atascó en la garganta, ya no pudo continuar.

—¿Entonces es un adiós definitivo? Por favor, no me engañes.

—Sí, es un adiós definitivo.

—No puedo decirte adiós… ¡no puedo!

—¡Maldita sea! Debes aceptarlo.

Dablos no añadió nada más, salió y cerró la puerta. Cerró la puerta a la felicidad. Cerró la puerta al futuro, mientras gruesas lágrimas salían de sus ojos. Sin embargo, él pudo escuchar a través del batiente de madera como Eva decía:

—¡Yo tampoco me arrepiento de haberte conocido, sea obra del destino o no, yo tampoco me arrepiento de haberte conocido!

Dablos cerró los párpados con un dolor tan profundo que no había suficientes palabras para expresar lo que en aquellos momentos sentía. Caminó por el pasillo lentamente, como si estuviera dormido y deambulara sonámbulo: un paso… dos… tres. Ni sus piernas coordinaban de manera adecuada.

Ella, que había dejado a su hijo cómodamente instalado en la cama, salió al pasillo. Y es que no podía dejarlo marchar sin más, sin que él supiera lo que sentía, porque necesitaba desahogar sus emociones reprimidas. Necesitaba que él lo supiera.

—¡Dablos! —gritó desde el umbral, después corrió hacia él y este salió a su encuentro.

Ambos se fundieron en un fuerte y desesperante y amoroso abrazo, entretanto ella le susurraba:

—Te amo…

Si la felicidad, el perdón, el amor, la comprensión, la pasión… tenían una imagen que las definiera, era aquella: Dablos y Eva abrazándose en plena armonía. Dos cuerpos unidos, dos almas enlazadas, un puzzle con dos únicas piezas que encajaban a la perfección igual que el sol y la luna, el mar y la tierra, la noche y el día... diferentes, opuestos y, sin embargo, incapaz de vivir el uno sin la otro. Siguieron allí, en medio de aquel pasillo, en medio de aquel silencio como si no se fueran a separar jamás, mientras se susurraban lo que sus corazones gritaban ya hacía tiempo.

—Eva… —La besó en los labios—. Eva… —La volvió a besar, pero esta vez con más profundidad. Besos que significaban mucho, que significaban un todo, un «te amo» para siempre.

—Te amo y ya no puedo y no quiero esconderlo más. No puedes irte y dejarnos de esta manera. Prométeme que vendrás a vernos… ¡prométemelo!

—Lo nuestro nunca tuvo futuro. Tenía su final marcado antes ni siquiera de empezar.

—¡No! Me niego a aceptarlo. ¿Qué te impide venir a vernos de vez en cuando?

—Me lo impide mi destino.

—¿Cuál destino?

—El que he escogido, Eva.

Ella se separó de él y lo miró a los ojos.

—¿El que has escogido? No entiendo, dices que me quieres…

Dablos la atrajo otra vez a su cuerpo y le dijo:

—Y te quiero, pero ahora no puedo explicártelo. Herk te lo explicará cuando Norrak esté curado, entonces sabrás por qué nos es imposible estar juntos. Solo te pido que recuerdes los buenos momentos y que no te olvides jamás que te quiero y te seguiré queriendo esté donde esté.

—¿Recordar? No quiero recuerdos, ni sueños… te quiero a ti en carne y hueso.

Yesod se puso a llorar desconsoladamente, cuyos llantos pedían ser atendido de inmediato.

—Ve con él, te necesita.

—Espera, no te vayas —le pidió cogiéndole las manos—. Voy a buscarlo, aún tenemos mucho de qué hablar.

Dablos se quedó mirando como corría hacia la habitación. Agradeció en silencio que su hijo los hubiera interrumpido. Luego aprovechó para irse. Era mejor así. Ya estaba todo dicho y no había sitio para nada más, no cabía otra cosa que la resignación; sino acabaría sucumbiendo y aquello no podía pasar. Con el alma rota, con el corazón sangrando de desconsuelo y con su mente aturdida, se dirigió a su destino… a su final. De nada servían las lamentaciones, así pues respiró todo el aire que sus pulmones aceptaron y con pasos seguros y firmes miró hacia delante. En el fondo tenía suficientes motivos para sentirse feliz. Con aquel sentimiento bajó los escalones.

Herk lo estaba esperando al pie de la escalinata. Ambos se sostuvieron la mirada con un sentimiento de resignación estampado en las pupilas. Cuando Dablos estuvo al lado de su fiel compañero, dijo:

—Mi hijo cuenta con la advocación del mundo celestial que protege a los mortales.

Hubo un silencio, el suficiente para que Herk asimilara las palabras, pero creyó no haber entendido bien. A continuación preguntó:

—¿Qué dices?

—Lo que oyes. Por algún motivo el nacimiento de mi hijo estaba programado por el destino.

El rostro de Herk se contrajo: no se lo acababa de creer. Dablos no le pasó inadvertida la incredulidad del muchacho y se apresuró a explicarle el sueño de Eva y lo que aquello implicaba. Después de haber escuchado a Dablos, Herk se quedó lívido: el misterio sin duda envolvía al recién nacido y seguramente a la larga saldría a la luz. No tenía ninguna duda de que el mundo angelical, protector de las almas mortales, estaba moviendo ficha. Además parecía que aquellos acontecimientos, de alguna manera, se entrelazaban con la naturaleza demoníaca de Adhogati, otro infierno dentro de Tártaros y que Dablos tenía controlado, pues nadie de allí había podido salir sin ser derrotado. Sus habitantes eran gérmenes del mal y tenían una guerra desatada contra los espíritus celestiales. Y es que no podía ser de otra manera, bien sabía que aquellos seres infernales siempre urdían planes contra los humanos con la única intención de derrotar a los ángeles a través de ellos. También parecía ser que Arim iba a tener un papel importante en el futuro terrenal. Los mortales no eran como los reyes o como otras razas inmortales capaces de defenderse solos con sus poderes sobrehumanos, pero tampoco estaban desprotegidos del todo. De hecho, en el mismo momento del nacimiento de un humano se le asignaba unos guías espirituales para protegerlo de cualquier mal. Pero incluso ni eso era suficiente, porque muchas más veces de las que Herk desearía, de nada servía aquella protección si no iba acompañada de una evolución espiritual de la persona. Si eso no ocurría, los demonios de Adhogati se encargaban de encontrar puntos débiles en dichas almas que luego corrompían a placer para que les sirviera de alimento a sus propios oscuros interiores. Una cosa sí que tenía claro el muchacho: su mundo terrenal, el que tanto él amaba y protegía, corría peligro. Para los mortales venían tiempos difíciles.

—Esto se va a convertir en una pesadilla —dijo Herk—. Arim, en la jerarquía satánica de Adhogati, es uno de los príncipes del infierno. Además posee setenta y dos legiones y medio millar de demonios a su servicio.

—Sí, pero ya sabes que están controlados —aclaró Dablos.

—Sí, eso ya lo sé, pero tú y tus legiones no controláis la facilidad con que conectan con las almas de los mortales.

—Ya sabes que son los mortales los que deben luchar pos si solos a no sucumbir a ellos, es ahí donde entran el mundo angelical con el suficiente poder para intervenir.

—A veces ni ese poder es suficiente para impedir que un humano sea tentado por un demonio. Creo que tu hijo ha nacido con la misión de hacer de puente entre el mundo terrenal y el universo espiritual con el objetivo de luchar unidos contra el mundo satánico de Adhogati. Yesod será el guía, él enseñará como combatir a esos salvajes sin corazón y guiará a los humanos por los caminos adecuados para una nueva evolución humana.

—Yo también lo creo. Ya sabes lo que significa esto.

—Sí, lo sé, lo sé demasiado bien… una guerra entre ángeles y demonios se desatará en la tierra. La oscuridad se cernirá pronto sobre los mortales. Si al menos supiéramos de qué se trata tendríamos la oportunidad de detenerlo antes de que suceda.

—Arim es el demonio de la lujuria, así que por aquí puede venir…

—Sí, es verdad. Ahora que lo dices… puede que tengas razón.

—Yo no estaré para ayudarte.

—¡Porque tú no quieres!

—¡Vamos, no digas tonterías! Yesod tiene que vivir más que nunca, ¿es que no lo ves? Está destinado a una misión demasiado importante.

Herk guardó silencio. En el fondo de su corazón sabía que tenía razón: Yesod tenía que vivir, no podía ser sacrificado.

No tardaron en aparecer Inanna y Folgar, a los que se les informó de los últimos acontecimientos y de las decisiones tomadas. En un primer momento la sorpresa se dibujó en sus rostros y ambos quedaron sin habla. Luego, cuando se recuperaron, intentaron acribillarlos con preguntas, pero ya era tarde y Dablos tenía que partir en busca de su muerte.




Capítulo 16

Entretanto Eva se ponía una bata a juego con el camisón blanco y cogió a su hijo en brazos. Se dio cuenta de que su malestar tenía origen en el pañal sucio y se lo cambió, no sin problema, ya que los continuos pataleos y los lloriqueos hacían la tarea dificultosa. Sabía que también tenía hambre, pero tenía prisa por hablar con Dablos, con lo cual le colocó el chupete y lo meció durante unos segundos a ver si se calmaba y podía aguantar unos minutos más. De momento su artimaña dio resultado, pues se tranquilizó. Después salió al pasillo en busca de Dablos, pero para su desesperación no lo encontró, así que se dirigió rápidamente hacia la escalinata. Una vez llegó a ella se dio cuenta de que él se estaba despidiendo de Inanna y Folgar en el gran vestíbulo.

—¡Dablos! —gritó la mujer—. Espera no te vayas. —Y empezó a descender los escalones.

Dablos ni si quiera la miró, no podía si no quería sucumbir de nuevo. Sus ganas por abrazarla, amarla y sentirla cerca estaba haciendo la despedida muy dolorosa y traumática. Un capítulo llegaba a su fin y nada se podía hacer. Se marchó tan deprisa que su silueta se desfiguró a cada metro que él avanzaba. En dos segundos desapareció de la vista de Eva igual que si se tratara de una estrella fugaz.

—¡Dablos! —gritó bajando los peldaños tan rápido como podía—. ¡Espera!

Herk la detuvo agarrándola de la cintura.

—¡Suéltame! —gritó ella—. Aún no he acabado de hablar con él… suéltame.

—Eva, créeme, es mejor así —expresó el muchacho.

Ella intentó zafarse y lo único que consiguió fue que Yesod se le cayera el chupete y empezara a llorar otra vez. Inanna percibió el nerviosismo de Eva, de como su cuerpo temblaba y se apresuró a coger al pequeño al tiempo que Folgar le ponía otra vez el chupete. Las succiones del bebé eran sonoras y desesperadas, síntoma inequívoco de que quería su ración de leche materna y de que ya no aceptaba más demora.

—El niño tiene hambre —dijo la reina—. Eva, vamos a tu habitación.

Eva miró a Herk con expresión de desconsuelo, luego desvió la mirada hacia la puerta por la que había desaparecido Dablos. Un cúmulo de emociones embargó su cuerpo. Después cogió a su hijo de los brazos de la reina y se fue para la habitación. Inanna, consciente del estado de tristeza de la mujer, la siguió y la ayudó a acomodar a Yesod en uno de los pechos. Eva contempló como su hijo se aferraba con fuerza al pezón. Acarició con el dedo su pequeña mejilla y sus puñitos cerrados con sus emociones en carne viva. Tristeza por la partida de Dablos. Felicidad por el hijo que tenía. Vacío por un amor perdido. Plenitud por su maternidad… Oscuridad y luz llenaban su corazón.

—¿Volverá? —preguntó de pronto Eva clavando su mirada negra sobre la turquesa de Inanna.

La reina vio en aquellos iris desesperación. Intuía que Eva sabía la respuesta, pero parecía que su corazón albergaba un grano de esperanza. Por un instante tuvo la necesidad de contarle que Dablos iba a morir para que Yesod pudiera vivir, pero en el último momento la cobardía la abrumó y no pudo. Se refugió en la promesa que le había hecho a Dablos cuando este había pedido que nadie le dijera nada a Eva hasta que ella estuviera segura en casa de sus padres. Desde luego que él la había sorprendido. Nunca creyó que su amor por Eva fuera tan real. Siempre había pensado que duraría lo mismo que un suspiro, pues como todos los enamoramientos ninguno era perenne. Ahora, sin embargo, se daba cuenta de que estaba totalmente equivocaba: Dablos y Eva se amaban.

Entonces Inanna se sentó a su lado y cruzó las piernas sin perder aquel aire de perfección y coquetería que la acompañaba a cada gesto que su cuerpo hacía.

—No —dijo la reina—. No volverá.

¿Qué más podía decir, si no la verdad? Dablos jamás volvería.

—¿Adónde ha ido? —preguntó Eva.

—Qué más da en estos momentos. —Inanna se sacudió con la mano la falda de su hermoso vestido color crema y dorado sacándose una suciedad que no existía: estaba nerviosa. La verdad es que mentir se le daba muy bien, pero en aquellos momentos le estaba costando horrores. Para su desgracia aquella mortal le importaba más de lo que hubiera creído. Sinceramente la apreciaba y de alguna manera se sentía responsable—. Ahora lo importante es que volverás a tu hogar y que una nueva vida te espera junto a Yesod. Considérate afortunada.

—¿Afortunada? ¡Ja!

Yesod se encargó de transformar aquel «¡ja!» en un «¡ay!», pues sus succiones eran tan intensas que sintió una punzada de dolor en el pezón. Además el ruido de los chupetones se expandió por la habitación, la verdad es que estaba famélico.

—¡Vaya! Parece que ha heredado la fuerza y la voracidad de su padre —exclamó Inanna nada sorprendida por la fortaleza que mostraba el pequeño.

Eva miró a su hijo y dijo:

—Un padre el cual jamás conocerá… —murmuró lacónica. Su pesar era más que evidente, así lo expresaba su tono, su mirada triste, su rostro desencajado por el dolor… Aun así continuó, esta vez irónicamente en un intento de sosegar la cruda realidad que tan profundamente se había instalado en su ser—: Sí, soy muy afortunada… Afortunada porque me tengo que conformar a estar sin él, a no verlo nunca más, a criar a un niño sin padre, a educarlo sola… —Suspiró con pesar—. Y a vivir de recuerdos. Sí, muy afortunada. ¡Tremendamente afortunada!

—Eva… —susurró—. No te tortures más.

Eva lloraba sin escándalo. Era el llanto del silencio. Lágrimas sin música que quemaban algo más que la piel en su descenso y morían en sus labios. Ella las paladeó y supo qué sabor tenía el dolor. Su pequeño seguía en su tarea de chupar. Lo miró como una madre orgullosa mira a su hijo, y dijo:

—Vivir sin Dablos es condenarme a vivir sin aire —musitó con la voz rota.

No pudo continuar porque su voz desapareció y dejó paso a más lágrimas. Inanna se acercó todo lo que pudo a la que consideraba su amiga e intentó calmarla con palabras y algún que otro arrumaco cariñoso; algo rarísimo en ella. Poco a poco, después de un necesario desahogo, pareció que la mujer se sosegaba. Por su parte Yesod ya había mitigado su hambre y ahora dormía plácidamente entre los brazos de su madre con una expresión de satisfacción en su tierno rostro. Eva miró a Inanna con intención de darle las gracias por apoyarla en aquellos momentos, pero de pronto sintió que su belleza la ahogaba y unos tormentosos pensamientos la sacudieron. Ella ya daba por hecho que jamás volvería a ver a Dablos; sin embargo, Inanna pertenecía a su raza y a su mundo, con lo cual se verían tanto como quisieran. Entonces, en el silencio de su mente, los vio juntos, gozando y amándose de mil maneras. Aquellas imágenes le dolieron igual que una puñalada en el corazón. Se aglomeraron en su cabeza e hicieron que le hirviera la sangre. Llevada por un autentico ataque de celos, dijo:

—Tú sales ganando con todo esto ¿verdad? —Cada palabra fue escupida con rabia y dolor y también con una impotencia difícil de mitigar.

—¿Qué? —preguntó Inanna sin saber a qué se refería.

—No te hagas la tonta. Dablos fue tu amante y volverá a ser tu amante. Mientras estás aquí consolándome como una buena amiga… por dentro te regocijas por tu buena suerte. ¿Quién necesita enemigas teniendo amigas como tú?

Inanna se levantó de golpe y alzó la barbilla.

—¿Me crees tan malvada como para reírme de tu dolor y sacar provecho de ello? Tus palabras me ofenden…

—¡Me da igual si te ofenden o no! He dicho la verdad.

Inanna la fulminó con la mirada, pero pronto aquellos ojos turquesas, carentes de defectos, se volvieron comprensivos.

—Veo tu dolor… —dijo Inanna con voz tranquila, en el fondo la entendía—. No tendré en cuenta tus acusaciones y no espero que te disculpes. Con el tiempo sabrás que comparto ese dolor que ahora te ofusca la mente.

Y se fue, sin añadir nada más. Tampoco Eva la detuvo, lo prefirió así. Quería estar sola para pensar y ordenar su mente. Además tenía que prepararse para marcharse con Herk a su hogar, al hogar de la infancia, al que un día abandonó con rabia y dolor. «A lo mejor mis padres no quieren saber nada de mí», rumió, pero expulsó tales pensamientos de la misma manera como habían aparecido. No esperaba un recibimiento a bombo y platillos, porque consideraba que tampoco se lo merecía. A decir verdad, si tenía que ser sincera, deseaba una cálida bienvenida; la necesitaba y ahora más que nunca. Sus padres no eran perfectos, igual que ella, pero no eran ni rencorosos, ni malas personas. Aquí todos habían sido culpables o inocentes en la misma proporción. Lo que sí tenía claro es que ella quería darles una explicación, pedirles perdón por su huída y a la vez que ellos reconocieran sus propios errores. Era la única manera de empezar desde cero sin ataduras al pasado que pudiera frustrar un nuevo renacer.

Sin más dilaciones, se dispuso a vestir y a acicalar a Yesod. No obstante, él seguía mostrándose rebelde en lo que se refería al cambio de pañal y ropajes, pues se estaba convirtiendo en una misión casi imposible. Y es que, así de pequeño, ya mostraba una vitalidad y una rebeldía fuera de lo común nada típica en un recién nacido. Eva pensó qué sorpresas le depararía el futuro cuando fuera más mayor.

Después del arduo trabajo y deseando que Yesod no le hiciera lo mismo continuamente, empezó a pensar en qué se pondría. Se miró en el espejo y el mundo se hundió bajo sus pies: sus caderas se habían ensanchado, debajo del ombligo tenía unas asquerosas líneas blancas llamadas estrías y por si no tuviera bastante, sus pechos ya no tenían el aspecto de dos sucosos melones, sino que parecían dos sandías llenas de leche. Eva hundió los hombros consciente de que no tenía nada de seductora, pero en el fondo ya le daba igual porque no le interesaba conquistar a nadie, salvo a Dablos, pero a él ya no lo vería nunca más. Sí, de acuerdo, era joven y el mundo estaba lleno de hombres, sin embargo, sabía que no podría amar a otro, eso era imposible. Tampoco dejaría que nadie le pusiera una mano encima, ya no sería igual. Solo Dablos la hacía temblar de deseo. Ninguno ocuparía su lugar. Ninguno.

Eva se dejó de meditaciones y cogió sus tejanos preferidos, los Levi’s con los cuales salió de su casa, aquellos tan caros y los únicos que tenía de marca, ya que su economía no estaba para un vestuario pijo. Esos pantalones se amoldaban a su figura de una manera sugerente… Sí, «se amoldaban» porque aunque intentó ponérselos le fue imposible. Probó tumbada en la cama, aguantando la respiración al tiempo que encogía la zona del vientre. Pero nada, solo la cremallera llegó a unirse; no sin dificultad. Además se le quedaron los dedos magullados por tanto esfuerzo. Así pues lo dejó así, ya que como la camisa negra era bastante larga taparía el botón sin abrochar.

Se levantó de la cama con la sensación de estar embutida. La presión de los pantalones le recordaba a cada paso que daba que estaban a un tris de la explosión, Eva rezó para que aguantaran el viaje. Luego tocó ponerse la camisa. Por poco no le da un ataque de pánico. Si los tejanos estaban al límite de lo permitido, la camisa no quedaba en mejores condiciones. Sus pechos quedaban más que comprimidos y los botones, aunque se los pudo abotonar, las ambas partes delanteras de la prenda quedaban muy mal unidas y dejaban ver parte de su estómago y de su sujetador blanco. Su aspecto era horrible, ella lo sabía, pero es lo que había. Esperaba que con el tiempo su cuerpo recuperara las formas, de momento tendría que aguantarse. Lo que sí hizo para salir del apuro fue coger un vestido color blanco y cortar la parte de la falda para hacerse una especie de enorme fular. Se lo puso por encima de los hombros para luego anudárselo en el cuello y que las puntas cayeran por donde estaban los botones. Más abajo atrapó la ropa de la camisa y del pañuelo con una alfiler decorativo para mantenerlo quieto en el lugar. Desde luego que estaba como para salir a las más famosas pasarelas de moda de París.

Después se volvió a mirar en el espejo vestida igual que cuando se marchó de su apartamento junto con Dablos y Tyldor. Ya no quedaba nada de aquella mujer solitaria que había vivido para su trabajo, alejada voluntariamente de su familia y de la vida social. Ahora era una mujer más sabia, más madura, con responsabilidades y ganas de salir adelante y de ser mejor persona. Para nada se arrepentía de haber conocido a Dablos y al mundo al cual pertenecía. Ni tampoco de haber tenido un hijo, incluso sabiendo que lo tendría que criar ella sola alejada de su padre y por ende del amor de su vida. En el fondo se sentía una mujer privilegiada, pues había conocido el amor en estado puro. En Dablos había hallado su compañero. Sí, se sentía privilegiada. Muchos y muchas se pasaban buscando toda una vida el amor y ella lo había encontrado sin darse ni cuenta.

Golpearon la puerta y Eva fue a abrir. Inanna entró con el mismo aire de superperfecta de siempre y con la belleza mariposeando a su alrededor. Dormilón la seguía pegado a sus faldas imitando el estilo de su dueña. La verdad es que eran tal para cual.

—Herk te espera abajo —dijo la reina, alargó la mano donde tenía una botella pequeña rellena de un líquido violeta y se la entregó a la mujer.

—¿Qué es?

—Sabes, me caes bien y es un regalo por el cual muchas mujeres de tu mundo matarían por conseguirlo. Este líquido te ayudará a recuperarte del parto a una velocidad asombrosa y volverás a estar como antes en poquísimo tiempo. Es una infusión de hierbas mágicas que he pedido expresamente que hicieran para ti. Bébetela ahora mismo para que empiece a hacerte efecto antes del viaje y los síntomas del posparto no te agobien, ya que es lo primero que desaparece.

—Pero yo quiero seguir dando el pecho a mi hijo.

—Tranquila, la leche no desaparecerá.

Eva asintió y se bebió hasta la última gota.

—Gracias —contestó secamente y con altivez, desde luego que el agradecimiento había sonado horroroso. Pronto se dio cuenta de que estaba siendo injusta. Le entregó a la reina la botella vacía y carraspeó en un intento de suavizar su tono y volvió a repetirlo—: Gracias… —Pero ni con esas quedó aceptable.

Inanna la miró a ojos cegarritas. No hacía falta ser muy inteligente para darse cuenta de que aquel «gracias» estaba cargado de recriminaciones y acusaciones. Sin embargo, se mantuvo callada. Con el tiempo ella entendería.

Eva respiró hondo para coger fuerzas y pedirle disculpas, aunque no las sintiera. Bueno, sí que las sentía, a estas alturas era lo más parecido a una amiga que había tenido nunca. De eso se trataba ¿no? Las amigas eran amigas con sus defectos y virtudes y había que aceptarlas tal como eran y aunque Inanna poseía muchas virtudes exteriores también poseía alguna virtud interior... o eso creía. De todos modos había sido cruel de su parte escupirle sus deducciones de la manera en que lo había hecho. Al fin y al cabo la había ayudado a parir a su hijo y a muchas otras cosas más. Sin embargo, cuando pensaba que una vez se marchara de allí Inanna buscaría a Dablos y que este seguramente acabaría por sucumbir a ella, convirtiéndose otra vez en su amante, le entraba náuseas, dolor de cabeza y ganas de arrancarle los ojos. Casi nada.

—¡Ya basta, Eva! —gritó exasperada Inanna—. Sé lo que estás pensando, si vieras cuan expresiva es tu cara. ¡Parece que lo llevas escrito en la frente! Y ya empiezo a hartarme. Algún día te arrepentirás de acusarme injustamente.

—No creo.

—Tiempo al tiempo.

Eva no replicó, caminó hacia la cama y cogió a su hijo en brazos. Yesod abrió los ojos para cerrarlos nuevamente, bostezó y se quedó dormido en un santiamén. Eva se acercó a Inanna y se prometió terminar de una vez por todas con sus ataques de celos, que solo le amargaban la vida. Sin embargo, no tenía duda alguna de que le costaría una vida y parte de la otra eliminarlos para siempre.

—Lo siento, espero que perdones mi infantil comportamiento —dijo Eva consciente de que su actitud tenía que cambiar a partir de aquel mismo momento—. No tengo derecho a acusarte de nada, más bien tengo mucho que agradecerte. Después de todo has sido una amiga en la cual me he podido arropar.

La reina posó sus manos en los hombros de Eva en un gesto de compresión que casaba perfectamente con la expresión dulce y amigable de su rostro. Ambas sonrieron y asintieron con la cabeza. De alguna manera daban por zanjado el asunto.

—No te preocupes, te entiendo mejor de lo que crees — expresó Inanna, luego inclinó la cabeza y besó la frente de Yesod, el cual mantenía su sueño imperturbable—. Cuídalo mucho y háblale de mí, explícale que yo lo ayudé a nacer… En parte lo siento un poco mío.

—No temas, lo volverás a ver. Recuerda que él es un semirey, igual que Herk, y como tal deambulará entre el mundo mortal e inmortal.

—Sí, es cierto. ¿Nos volveremos a ver, Eva? ¿Vendrás a visitarme?

—Yo soy una simple mortal y esto no cambiará nunca. Este mundo me está vetado.

—Perdona, a veces se me olvida. Entonces iré yo a verte de vez en cuando.

—No creo que sea buena idea —la interrumpió—. Entiéndeme, será difícil para mí recibirte con alegría sabiendo que estás… con Dablos, no creo que pudiera aguantarlo. Mejor despidámonos aquí.

Eva se marchó tan rápido como pudo. La quemazón interior, que no la dejaba ni a sol ni a sombra, le impedía ser más considerada. De momento era todo lo que podía dar de si misma. Quizás, con el tiempo, la situación cambiaría. Solo quizás.

Una vez Inanna se quedó sola en el dormitorio miró a su alrededor. Recordó a Eva en aquellas cuatro paredes: cuando llegó, las conversaciones tensas del principio y las más amigables después llenas de complicidad, el día en que descubrió el engaño de Dablos, en nacimiento de Yesod… Tantas cosas habían pasado en tan poco tiempo, que no pudo evitar susurrar con un matiz amargo en su tono:

—Eva… pronto descubrirás el destino de Dablos y no estaré para consolarte. Entonces sabrás que te he dicho la verdad. Él tampoco será mío. No será de nadie, solo nos quedará su recuerdo.

Inanna nada acostumbrada a aquellos sentimentalismos, pues en su mundo solo se interesaba por su bienestar y salirse con la suya, se sentó en la cama. Eva le caía bien y le gustaba hablar con ella. Es lo más parecido a una amiga que había tenido jamás. Las de su raza eran unas víboras que la sacaban de quicio. Pero Inanna no era fémina de llorar por lo perdido, ni tan solo de entristecerse. Nada de eso. Su egocentrismo iba mucho más allá, ya que no tenía duda de que el sol brillaba para ella, de que el universo suspiraba por ella y de que la luna la envidiaba por su belleza. De modo que planeó lo que haría en los próximos días para no aburrirse. La verdad es que lo que más le apetecía era ponerle los cuernos a su esposo, y más después de que él se hubiera atrevido a abofetearla. Desvió la mirada hacia Dormilón, lo puso encima de su falda y le acarició el dorso. Era tal la alegría del animal que sus ronquidos se parecían más al sonido de un tractor en marcha. Ella rió y dijo:

—Tú si que vives bien: comes cuando quieres, duermes cuando te da la gana y te miman en exceso. Dudo que sepas lo que es una preocupación.

Dormilón le contestó con un susurrante miau, después se tumbó de espaldas encima de la cama para que su considerada ama le rascara la tripa.

—¡Eres imposible!

* * *

Herk y Eva emprendieron el camino al mundo mortal con una montura que les prestó Folgar. Esta vez, muchacho y équido, pudieron hacer uso de sus dones sobrenaturales, pues Eva no estaba embarazada. Además Inanna con su pócima mágica había hecho desaparecer cualquier malestar típico de una mujer que acababa de parir y su salud no corría peligro. Tampoco corría peligro Yesod, ya que su naturaleza inmortal y sus poderes —muchos aún por desarrollar— hacían esta clase de viajes inofensivos para su pequeño cuerpo. Cuando llegaron a Aqueronte, dejaron el caballo, el cual regresó a su hogar sin problema alguno. A continuación siguieron a pie cruzando sin ningún percance aquellos túneles serpenteantes.

No obstante, la situación cambió una vez salieron de la cueva de Ténaro. A partir de allí empezaba el mundo mortal, por lo tanto había que comportarse como tal. Por supuesto que Herk se cambió de ropa y su aspecto nada tenía que ver con el de un guerrero inmortal. Por su parte, Eva maldijo sus ajustadísimos tejanos y camisa. Era incomodísimo moverse dentro de aquellos pantalones tan apretados. Incluso le dolía el estómago por lo apretujado que estaba y también, un par de veces, oyó como la costura de la parte de atrás crujía; aquello definitivamente no presagiaba nada bueno. Rezó en silencio para que aguantaran un poco más.

Después de descansar un rato, Herk se hizo con un coche en uno de los pueblos rurales de por aquellas inhóspitas tierras. Desde luego que el vehículo no pertenecía a la selecta familia de los Mercedes o de los Ferraris. Más bien era una furgoneta —que ya no conservaba ni las iniciales de la marca a la cual pertenecía— un tanto destartalada, pero que sirvió a sus fines. Eso sí, de vez en cuando tenían que detenerse, pues un humo negruzco salía por debajo del capó, síntoma inequívoco de que el vehículo necesitaba descanso. En los altos obligatorios, Eva aprovechaba para dar el pecho a Yesod bajo la sombra de algún solitario árbol. Ella estaba literalmente anonadada, pues su hijo no daba muestras ni de cansancio, ni de perturbación por las duras condiciones, al contrario, parecía estar en su elemento. No cabía duda de que era hijo de su padre. De todos modos ella no podía evitar preocuparse por Yesod; ya que, aunque fuera un bebé especial, no dejaba de ser eso: un bebé indefenso que necesitaba de su madre. Herk la acusó de ser una gallina clueca y le explicó que la naturaleza de Yesod era tan sumamente fuerte que ninguna enfermedad típica de los mortales lo atacaría.

Mientras el muchacho seguía con sus explicaciones, el desastre que Eva tanto temía se desató: sus magníficos Levi’s último modelo, que se amoldaban a sus curvas de manera sensual y que además le habían costado un pastón… reventaron. Herk estalló en carcajadas como si un volcán de risas hubiera erupcionado. Siguió y siguió, no podía contenerse y de sus ojos brotaron lágrimas dando fe de que no podía parar. ¡Poco le faltó para revolcarse por el suelo! En cambio la expresión y la cara enrojecida de ella mostraban el apuro por el cual pasaba. Además él aprovechó para echar sal a la herida y le dijo que aquellas cosas solo les pasaban a las hembras mortales, pues engordan con facilidad. Ella también acabó estallando, pero no en risas, sino en insultos que no pudo reprimir y tampoco se molestó en hacerlo. A Herk le cayó una lluvia de injurias, todas de machista insensible para arriba, Eva no se dejó ninguno por pronunciar. Por su parte Herk continuaba con su carcajeo disfrutando del enfado de la mujer. Esta lo dejó por imposible y se puso los shorts color marfil, cuya cremallera pudo abrochar no sin dificultad. Por suerte eran algo más holgados que sus ya destrozados pantalones.

Después Herk cogió sus tejanos y en un momento los metamorfoseó en pequeños retales de ropa, que sirvieron para limpiar los cristales del coche llenos de polvo. Eva se quedó con la boca abierta por el indignante final de sus Levi’s pijos. Cuando miró al muchacho a los ojos con intención de acribillarlo otra vez a insultos, ambos acabaron por ponerse a reír por lo cómico del asunto. En el fondo él agradeció aquel momento de distensión, pues la presión interior que su cuerpo y el de ella albergaban por los últimos acontecimientos, los tenían destrozados. Las risas ayudaron a relajarlos, que buena falta les hacía.

El final del viaje se acercaba, las aguas se calmaron y las cosas volvieron a la normalidad: Herk azuzaba con indirectas de todo tipo a Eva, las cuales ella respondía con un «eres un cerdo». Ella no sabía aún nada del destino de Dablos, aunque intentó en varias ocasiones que el muchacho le dijera cómo se curaría la enfermedad de Norrak. Sin embargo, Herk no soltó prenda, tal como había prometido. Desde luego que Eva lo sabría, pero cuando estuviera en su hogar, alejada del peligro. Él sabía que sería un golpe duro y más valdría que tuviera a sus padres cerca, pues hacer de paño de lágrimas no contaba entre sus virtudes.

Llegaron a las afueras de la urbanización donde vivían los padres de Eva. Herk se detuvo delante de una enorme casa solariega de dos plantas, restaurada con muy buen gusto. La circundaba una cerca de barrotes decorativos de unos dos metros de alto, cuyos apliques superiores eran dorados y afilados como puntas de puñales disuadiendo a quien quisiera escalar y saltar. Eva le explicó, mientras aparcaban y salían del coche, que se trataba de una herencia generacional. Lo primero que ella sintió cuando puso los pies en el suelo fue frío. La primavera estaba a las puertas, pero el invierno no dejaba que entrara de par en par y, de momento, seguía siendo el amo y señor. Una tela de nubes delgada y grisácea cubría las alturas celestes. La humedad era intensa y se filtraba por el cuerpo de Eva hasta instalarse en los huesos, y más teniendo en cuenta como iba vestida. El vaho salía por las bocas de Herk, Eva y Yesod, este estaba despierto con ganas de guerra. Aunque Herk le explicó a la mujer que su hijo no sentía aquel helado ambiente debido a su naturaleza, ella hizo oídos sordos y cogió un jersey de dentro de su mochila y tapó a su bebé.

Pero aquel frío no solo Eva lo notaba en el cuerpo, sino en el alma. Estaba asustada, de eso no tenía duda, pues no sabía cómo la iban a recibir después de tantos años. Su corazón empezó a latir deprisa y tuvo verdaderos problemas para respirar correctamente. Los nervios empezaron a llenarla de dudas: su ego le decía que saliera corriendo y su corazón le pedía valentía.

—Son tus padres, Eva —le susuró Herk. Ni siquiera le hacía falta leer su mente, ya que veía aquel miedo en los ojos de ella como si lo tuviera escrito en su cara en letras grandes y fluorescentes—. Te van a recibir con los brazos abiertos.

Ella bajó la vista, los ojos verdes de Herk la atraían inevitablemente y sabía el significado de aquella sensación. Es por ello que desvió la mirada al rostro de su hijo, el cual gorgojeaba ajeno al futuro que le esperaba.

—No me gusta que me leas la mente —dijo ella—, ya sabes que te lo tengo prohibido.

—Esta vez no me ha hecho falta.

Eva alzo la vista.

—¿Tan evidente es? —preguntó ella.

—Pareces un libro abierto.

Aunque Herk no era de arrumacos afectuosos sin que hubiera pasión de por medio, esta vez abrazó a Eva como si fuera un amigo de confianza; o mejor aún, como si fuera un hermano que abraza a una hermana en un mal momento. Herk no sabía qué le había empujado a hacer tal cosa, pero se sentía bien. En el fondo reconocía que también lo necesitaba. Hasta un gilipollas como él necesita su ración de sentimentalismo. Mientras no se convirtiera en costumbre… todo iría bien.

Ella se quedó boquiabierta: ¿desde cuándo era tan considerado? Pero no se quejó, le sonrió a modo de agradecimiento.

—Gracias —dijo Eva en un susurro—. No conocía esta faceta tuya, pero me gusta.

Herk hizo una mueca y al tiempo que se pasaba la mano por su cabello rubio oscuro como si se lo peinara con los dedos, comentó:

—Aunque… ya sabes… si algún día necesitas un follamigo yo estoy disponible.

—¡Cállate, Herk! —le interrumpió—. ¡No lo estropees! Eres un cerdo y seguirás siendo un cerdo aunque pasen millones de años.

Él sonrió de oreja a oreja mostrando su dentadura blanca al tiempo que sus ojos brillaban con picardía. Sin entretenerse más, la asió del codo y se dirigieron hacía la puerta de entrada. Ella tragó saliva y se quedó mirando fijamente aquel rectángulo con un redondo interruptor e iluminado en tono ocre. Herk la observaba y esperó a que sus miedos se fundieran, pero se dio cuenta de que necesitaba un empujón. Así pues tocó el timbre por ella y dijo:

—Ser valiente no es el que se enfrenta a un león y lo derrota. Ser valiente es el que se enfrenta a sus miedos con la determinación de que un día los vencerá. Si hoy no lo consigues siempre queda mañana, y pasado mañana, y el próximo… para seguir siendo valiente. Recuérdalo, mientras haya valentía en tu corazón, hay esperanza y hay solución.

Eva asintió y dio una bocanada de aire que le supo a gloria: ella era valiente, siempre lo había sido.

—¿Quién es? —preguntó una dulce voz a través del interfono.

Eva reconoció aquel tono. Aunque se oía una especie de eco a vacío producido seguramente por el aparato, ella supo que se trataba de su madre. Abrió la boca para contestarle, pero le entró el pánico y empezó a temblar. Fue entonces cuando Herk cogió a Yesod, pues empezó a llorar, y es que el pequeñajo no atendía a nada cuando tenía hambre.

—¿Quién es? —insistió aquella voz.

Eva miró a Herk y pudo leer en sus labios: «Venga, adelante, sin miedo».

—Mamá… —susurró ella. Hacía tanto tiempo que no pronunciaba esa palabra que necesitó en aquel instantes abrazar a su madre hasta que el mundo desapareciera, necesitó decir «mamá» millones de veces hasta quedarse afónica—. Mamá, soy yo, mamá, Eva… soy Eva.

Solo se escuchó el silencio por el interfono. Nadie respondió. Ni un grito. Ni un solitario «hola». Nada. Eva interpretó aquel silencio como un rechazo y su desesperación se reflejó en sus ojos. Quiso marcharse de allí e hizo amago de ello, sin embargo, Herk se lo impidió. A los pocos segundos, el sonido seco y eléctrico de la verja abriéndose la hizo cambiar de opinión.

Hek y Eva avanzaron hacia la puerta de entrada. Ella se detuvo y miró como su padre y su madre salían por ella. Ambos se quedaron allí, encima de los cuatro escalones. Eva observó que habían envejecido, incluso aparentaban más edad de la que tenían. En cambio, su padre mantenía aquella pose autoritaria, la de siempre, la de toda la vida, como si fuera un militar en firmes. Era evidente que su esencia se mantenía intacta. Su brazo rodeaba los hombros de su madre en actitud dominante, pero pronto, Eva percibió que en aquel gesto no había nada de dominante, más bien se trataba de un gesto protector: su madre estaba enferma. Aquel tembleque en las manos y en la barbilla evidenciaba que tenía parkinson o estaba a inicios de la enfermedad. El corazón se le encogió. Entonces los recuerdos archivados durante años salieron a la luz. Se negó a evocar lo malo y se quedó en su feliz niñez, en los momentos de alegría familiar donde todo era posible, donde los sueños corrían como la pólvora por la cabeza de su hermano y de ella. Dejó en un rincón el día en que las ilusiones se convirtieron en pesadillas por culpa de la droga y de las malas amistades que atraparon a su hermano hasta darle muerte, provocando la destrucción de una familia. Pero no para siempre, de eso ella se iba a encargar en aquel mismo momento.

Fue entonces que su cuerpo se llenó de valor, ya no había miedo: su madre la necesitaba y su padre, aunque era estricto y frío de carácter, también la necesitaba. Lo podía ver en el brillo de sus ojos negros, incluso detrás de aquellas gafas. Siempre le habían dicho que había heredado los ojos de él. Ambos tenían la misma mirada expresiva, igual que un libro abierto; tal como Herk le había dicho minutos antes.

Eva caminó por un camino enlosado hasta llegar a ellos. Su madre hizo amago de querer descender los escalones, pero la mano de su marido, todavía rodeándole los hombros, se lo impidió. Herk se quedó detrás con Yesod en brazos a la espera del desenlace.

—Siento mucho todo lo que ha pasado —dijo Eva al tiempo que los miraba.

—¿A qué has venido? —preguntó secamente su padre.

Eva no contestó. De pronto el frío se incrustó en su cuerpo debido a la tensión del momento. El orgullo de su padre se mantenía intacto y dudaba de que las cosas se arreglaran de inmediato. Se necesitaría de mucha mano izquierda.

—Si no soy bienvenida… —expresó Eva—, dímelo y me voy.

La tensión se adueñó del ambiente y, aunque estaban al aire libre y hacía frío, una pesadez agobiante y calurosa los oprimió, como si estuvieran en una habitación pequeña llena de gente. Su madre, que hasta ahora se había mantenido callada, reaccionó: se deshizo del agarre de su marido y bajó los escalones.

—Desde luego que eres bienvenida —dijo su madre efusivamente mientras abrazaba a su hija de corazón—. No sabes las veces que he soñado con este momento.

—Mamá… tengo mucho que explicarte.

—Luego, hija, luego… ahora solo quiero abrazarte, hacerme a la idea de que no estoy soñando.

Siguieron abrazándose, mientras su padre las contemplaba manteniendo su actitud distante, como si la cosa no fuera con él. Mientras Eva seguía abrazada a su madre, alzó la vista y su mirada se cruzó con la de su padre. Él dio un paso atrás, como si se negara a caminar hacia adelante. En el cristal de sus gafas Eva vio reflejado el cielo encapotado y le dio la impresión de que el interior de él estaba igual. Aquel hombre elegante, alto, de barbilla angulosa reflejo de su portento orgulloso, con un rostro arrugado, parecido a la corteza de un centenario olivo, con un jersey de lana de color oscuro, con las zapatillas de estar por casa puestas… seguía perteneciendo a un pasado lluvioso con las calles intransitables por el barro. De ella dependía de que la lluvia cesara, de que el sol saliera y solidificara el fango de los caminos para poder circular de nuevo por ellos.

Yesod se puso a llorar, pues el hambre ya había crispado su paciencia. Herk se acercó y Eva cogió a su hijo en brazos. Mientras lo mecía y le ponía el chupete, dijo:

—Mamá, papá os presento a mi hijo Yesod… vuestro nieto.

Su madre no tardó ni dos segundos a ponerse a llorar de alegría. Su felicidad se reflejaba en aquellos ojos color miel y aquel rostro pálido lleno de líneas delgadas reflejo de una vida vivida y un futuro corto por vivir. Sus manos temblaban, pero incluso con aquel tembleque acarició a su nieto. Eva desvió los ojos a la figura paterna. Vio como su pose orgullosa se relajaba, como si de pronto un rayo de sol lo calentara después de pasar un frío atroz. No dudaba de que la noticia le había tocado su punto sensible. Inmediatamente después, bajó los escalones y se acercó. Apoyó la palma de su mano en el hombro de su mujer, esta percibió el contacto lo miró.

—Mira que hermoso nieto tenemos —susurró ella llena de felicidad.

Él miró a Eva a los ojos mientras respondía:

—Sí, es hermoso, como su madre cuando era pequeña.

Eva asintió con la cabeza, pues aquel puñado de palabras, para ella significaba una especie de comienzo. Tal vez los primeros rayos solares salían de detrás de un nubarrón oscuro y el barro del camino, por fin, empezaba a secarse.

Herk, por su parte, no podía estar más feliz, y es que en un principio, al ver la actitud del padre, no las tuvo todas consigo. Por suerte aquel hombre tenía corazón, simplemente se trataba de orgullo. Entraron en la casa y Yesod tomó su más que merecida ración de leche. En un primer momento lo confundieron a él con el padre. Por supuesto que Eva tuvo que aclarar su situación personal, solo contó una parte de la historia. Comentó que el padre de Yesod vivía lejos y que la relación con ella se había terminado. Para nada explicó lo del mundo inmortal, aquello tenía que quedar en el más estricto secreto.

Entre tanto, Herk miró a Eva furtivamente e hizo una mueca de desagrado. Ahora venía el momento en que ella sabría del destino de Dablos.

* * *

Dablos, por fin, convenció a Norrak de la necesidad de darle su inmortalidad. Después de que el anciano escuchara sus explicaciones y también sus súplicas, que en un primer momento no surtieron efecto, reaccionó y asintió. No solo se trataba de salvarlo a él, sino que Yesod tenía un papel importante en el futuro de los mortales y más que nunca tenía que vivir.

Luego emprendieron la marcha y acomodó a Norrak sobre Huracán. El anciano estaba muy débil, casi se podía decir que exhalaba las últimas bocanadas de aire. Tanto Tyldor como él mismo sabían que era cuestión de minutos; con lo cual no demoraron más y emprendieron el viaje hacia el pico más alto de Tártaros que se encontraba en la parte norte, muy lejos de donde estaban, ya que Aqueronte quedaba al sur. Desde luego que sus caballos podían devorar tal distancia en escasos minutos, por no decir segundos, pero el problema era Norrak y su estado de salud tan débil. De modo que decidieron ir al trote siempre incrementando el ritmo cuando veían que podían y rebajándolo cuando Norrak se quejaba. Desde luego que sabían que Etram, Morgana, tumularios y orcos los seguían a distancia, escondidos a sus ojos, sin embargo, su olor los delataba. Le sorprendió no captar el aroma de Vlad, aunque tampoco se entretuvieron en sacar conjeturas porque el tiempo corría en su contra. Si bien con ellos viajaban cinco legiones de hoplitas espartanos y unas cuantas más estaban escondidas por todo el trayecto no había que confiarse mucho. En Tártaros nada podía darse por seguro.

Ya casi habían llegado. Ahora llevaban un ritmo galopante, que redujeron a un paso suave, ya que Norrak apenas se podía mantener encima de la silla. Si no hubiera sido por que Dablos lo sostuvo con su propio cuerpo, este hubiera caído en más de una ocasión. Se incursaron en una pequeña depresión, la cual cruzaron sin percance. A la salida se sumaron dos legiones más de hoplitas. Luego el paisaje color ocre se ensanchó y se mirara por donde se mirara, solo se veía piedras de diferentes tamaños y un cielo que, como siempre, seguía anaranjado, llameante e impotente. Una limbar se había desatado en el horizonte, pero por suerte iba en dirección contraria. El olor a huevos podridos también era el de siempre. El eco de los cascos de caballos llenaba un ambiente ya cargado por el polvo que levantaba las patas de los animales y de los soldados que iban caminando. Todo completamente normal hasta ahora.

Siguieron sin percances. Las sombras se arrastraban por la superficie pedregosa a la par de los movimientos de ellos y de aquel ejército que se movía igual que hormigas bien entrenadas. A veces, aquellas sombras, parecían que crecían y se alargaban como monstruos que salen de la nada. Por su parte Dablos notaba el aliento de la muerte en su nuca, sin embargo, no le importó. Se sentía feliz porque Eva y su hijo vivirían. De hecho se dedicó a contemplar cada rincón por el que cual pasaban, como si se tratara de una excursión turística, consciente de que sería la última vez que sus ojos disfrutarían con aquel paraje. Tártaros, aunque distaba mucho de ser un paraíso, a él le gustaba; era su hogar. El único que conocía. El único que conocería.

El final del viaje se acercaba. En algunas partes, el suelo se elevaba para luego bajar en pendientes abruptas, que los équidos sorteaban con facilidad. La sensación de que los observaban los acompañó durante todo el trayecto; sin embargo, ahora tenían la impresión de tener miles de ojos pegados a sus cuerpos. Es por ello que, de cuando en cuando, echaban algún que otro vistazo por encima del hombro para inspeccionar el horizonte. Además el olor a grasa rancia de orcos y de tripa de pescado de tumulario se había incrementado haciendo el ambiente irrespirable, evidenciando que, cada vez, estaban más cerca. Y es que tenían la certeza de que, tarde o temprano, saltarían encima de ellos.

Llegaron a la falda de un alto pico, el más alto de Tártaros cuya pendiente empezaron a ascender con la esperanza de que todo se mantuviera como hasta ahora: en una tensa, pero aceptable calma. De pronto Dablos y Tyldor percibieron el aire más pesado y caluroso. El tufo a orco y tumulario se hizo insoportable, incluso relegaba al de huevos podridos. Detuvieron los caballos, pues la experiencia les decía que la tranquilidad se había acabado. Inspeccionaron todo lo que sus miradas abarcaron y no vislumbraron nada fuera de lo normal, solo una limbar que se había fraguado a unos kilómetros un poco más al norte. De todos modos no parecía que fuera hacia ellos, pero no la perderían de vista conscientes de que, aquellas especies de tormentas de lava, eran caprichosas y solían cambiar de dirección demasiado a menudo. De pronto, en el brazo de Dablos se posó una mosca más grande que las normales, con unas alas muy parecidas a las de los murciélagos y unos dientes como los de una piraña que segregaban un veneno muy potente. El guerrero sabía que esos insectos eran una especie creada por Morgana y que si le mordía su carne se iría pudriendo a poco a poco. Por suerte él disponía de unos muy buenos reflejos y aunque la mosca poseía un pellejo fuerte, la aplastó antes de que hincara sus dientes en su piel. Dablos y Tyldor se miraron, pues sabían que esas moscas carnívoras solo atendían a las órdenes de la bruja y es por ello que dedujeron que la hechicera estaba más cerca de lo que pensaban. Inmediatamente después agudizaron sus potentes oídos buscando algún ruido que fuera el indicio de un inminente ataque y que sus ojos no veían. Y dio resultado, captaron una mezcla de gruñidos, de la risa característica de Morgana y de la voz de Etram: querían cogerlos desprevenidos.

Dablos y Tyldor se miraron y asintieron. No gritaron, ni hablaron conscientes de que Morgana y Etram también tenían un sentido auditivo hipersensible. Así pues hicieron señales con las manos a los hoplitas, que estos entendieron de inmediato, y tomaron sus respectivos lugares sin perder ni un segundo.

Pronto, en Tártaros, se desataría el terror.

* * *

Después de superar unos inicios tensos, que costaron que desaparecieran, se llegó a unos momentos agradables de ambiente familiar. Eva sabía que no sería fácil llegar a la unión total, pero el primer paso ya estaba dado. Además, su madre estaba enferma y ahora más que nunca se precisaba de que aquella unión llegara a buen puerto. Ella lucharía para que así fuera, y por lo que percibía de sus padres también, sobre todo por parte de su madre. Sin embargo, para ablandar a su padre contaba con un aliado: Yesod, que de algún modo había flanqueado su carácter orgulloso. De todos modos su progenitor, aunque quisiera disimularlo bajo una apariencia férrea, la pura verdad es que estaba que se le caía la baba con su nieto. Incluso su madre, en unos momentos de confidencia que habían tenido en la cocina, le había comentado que parecía haber rejuvenecido años en solo unos minutos debido a la inmensa ilusión que le había producido enterarse de que tenía un nieto. Un sueño que él había confesado a su madre en muchas ocasiones y que nunca había creído que se hiciera realidad; pues ya no tenía esperanzas de nada y eso había provocado que su carácter se agriara más.

Eva había puesto a dormir a Yesod en su habitación, que aún estaba igual que cuando ella se marchó. Su madre le trajo la cunita de cuando ella y su hermano eran bebés. Más tarde irían de compras, dado que su hijo y ella necesitaban muchas cosas. Por suerte en el armario tenía ropa; no es que fuera el último grito de moda, pero se las apañó. Se puso unos leggins negros, que se había puesto de jovencita cuando hacía deporte y que por suerte se habían vuelto a poner de moda, y su madre le prestó un jersey largo color marrón claro con trenzas tejidas. Más o menos estaba decente teniendo en cuenta de las escasas posibilidades. Su alegría fue inmensa cuando se miró en el espejo, pues la bebida milagrosa que le había dado Inanna estaba surtiendo efecto. Su figura era la misma que tenía antes de quedarse embarazada. Incluso las estrías habían desaparecido al igual que los síntomas posparto. En verdad era una bebida mágica.

Luego bajó y se encontró a Herk en el umbral de la puerta despidiéndose de sus padres y a punto de irse. El aire frío entraba por la obertura mezclándose con la calidez del interior, provocando que se refrescara el ambiente.

—¿Te vas sin despedirte de mí? —preguntó Eva.Herk la miró, tenía prisa, pues a lo mejor Tyldor y Dablos lo necesitaban. Según sus cálculos ahora estarían en la cima más alta de Tártaros, y no hacía falta ser muy listo para saber que Etram, Vlad y Morgana no se lo pondrían fácil.

—Creí que estabas durmiendo —contestó, aquella era una estúpida excusa, lo que quería era retrasar lo inevitable, pero bien sabía que no podría ser—. Pero volveré más tarde. Tenemos que hablar.

—No, Herk, más tarde no, ahora. Necesito que me des una explicación de qué está sucediendo.

—Os dejaremos solos —comentó la madre de Eva—. Id al salón, allí nadie os molestará.

Eva asintió, cerró la puerta de entrada e instó con un movimiento de cabeza a que Herk, a regañadientes, la acompañara al salón. Sus padres ya habían desaparecido, Eva supuso que se habían ido a la cocina. Entonces la calidez volvió al interior de la casa y aquella sensación desagradable de frío desapareció.

—No es típico de ti salir corriendo como una gallina asustada —comentó ella mientras cerraba la puerta.

—No soy una gallina.

—¿No? ¿Y qué estás haciendo?

Herk guardó silencio entretanto se dirigía al sofá y se sentaba: no estaba para bromas. Aquella actitud sorprendió a Eva, pues no era típica de él.

—Herk, no me asustes…

Él alzó la mirada al tiempo que sus ojos verdes brillaban de resignación. Eva captó enseguida su estado angustiado: parecía un preso al que acababan de sentenciar a muerte por un crimen que no había cometido. Eva se llevó la mano al cuello, pues tenía la absurda sensación de que alguien la estaba estrangulando. Herk percibió su malestar.

—Eva… —susurró.

—Herk, no me asustes… —repitió mientras negaba con la cabeza. Algo iba muy mal, lo presentía—. No me asustes, por favor, dime qué pasa de una vez.

De alguna manera la intuición de Eva o su sexto sentido afloraron provocándole que el vello del todo el cuerpo se le erizara. Aunque la temperatura del salón era cálida, ella la notó fría, como si estuviera en el mismo Polo Norte. El corazón se le desbocó y su mente iba a cien por hora uniendo situaciones y conversaciones anteriores. Todas llevaban a la misma conclusión: no volvería nunca más a ver a Dablos porque, simplemente, no estaría vivo. Ahora lo entendía. ¿Cómo había sido tan estúpida como para no darse cuentas mucho antes? Entonces las rodillas le flaquearon y Herk tuvo que levantarse y sostenerla al tiempo que la obligaba a que se sentara. Se arrodilló delante de ella y le acunó las manos, unas manos que temblaban, al igual que todo su cuerpo.

—Eva…, ya no hay vuelta atrás. Dablos se ha sacrificado para que vuestro hijo viva. Ha decidido entregar su inmortalidad a Norrak.

—No digas eso, él no puede morir. Eso no puede ser verdad. Me estás mintiendo.

Las lágrimas caían por el rostro femenino. A su mente acudieron recuerdos en donde Dablos era el protagonista. Su boca se llenó con su sabor cuando la besaba. Su piel notó la calidez de sus dedos cuando la acariciaban. En sus oídos resonó su voz susurrante cuando le había confesado que la amaba… No podía ser verdad. Aquello tenía que ser una broma de mal gusto, una pesadilla. No, no podía estar pasando. ¡No!

—No te tortures, Eva, ahora ya está hecho. Nada se puede cambiar.

Eva estaba en estado de shock. Miró a Herk sin verlo, pues en su cabeza se había quedado instalado el rostro de Dablos y mirase por donde mirase estaba él, con su imperativa expresión, su mirada desafiante, su boca curvada en una sensual sonrisa. Él, el amor de su vida, dueño de su corazón y de sus pensamientos, protagonista de sus sueños, la llama de su deseo. Él que siempre la había adorado con su mirada zarca y la había hecho sentirse especial… ¿Muerto? No podía ser… Se negaba a aceptarlo.

Dablos no podía estar muerto. ¿Qué sería de ella ahora?

—Dablos… —susurró.

Herk se insultó, pues no sabía qué decirle, qué hacer. Jamás se le había dado bien consolar, y menos a una mujer.

—Tienes que pensar en tu hijo… —le dijo Herk en un intento de desviar sus pensamientos.

Pero Herk se dio cuenta de que ella no lo escuchaba. Seguía llorando y temblando envuelta en una marea de dolor. Su piel estaba pálida a la vista y fría al tacto. Eva a duras penas podía aguantar aquel sufrimiento tan profundo, aquella sensación de vacío. Solo era consciente de que no lograba detener sus lágrimas, brotaban y brotaban y brotaban... Por un momento creyó que el mundo que la rodeaba no iba con ella, que estaba en otra dimensión. «¿Muerto?», repetía su cabeza una y otra vez. Y es que la palabra muerte, de repente, tenía otro significado, no la de un final de todo, sino la de un castigo que hay que cargar durante una vida entera, hasta el último aliento, porque jamás olvidaría a Dablos. Para ella cada día de vida sería un navajazo para su alma.

Los padres de Eva, alertados y preocupados por los llantos desconsolados de su hija, entraron al salón. Aunque el padre se disculpó por la interrupción, Herk la agradeció. Este explicó la situación sin desvelar la auténtica verdad. Ambos progenitores se sentaron al lado de su hija y la abrazaron y consolaron. Era evidente que Eva necesitaría de tiempo para asimilar aquello y qué mejor que sus padres y su hijo para ayudarla en el proceso. Herk no tenía nada qué hacer allí; además estaba nervioso, pues podía percibir el peligro acechar Tártaros y aunque estaba lejos, captaba nítidamente el olor a batalla: tenía que ir a ayudar. Desde luego que volvería para cumplir con su promesa de proteger a Eva y Yesod.

* * *

Salieron orcos y tumularios por todos los rincones de Tártaros: de detrás de las rocas, del interior de grietas, de las entrañas del subsuelo… como si de una invasión de cucarachas se tratara. Luego se escuchó el retumbar de miles de pies corriendo de un lado a otro haciendo temblar la superficie como si un volcán estuviera a punto de erupcionar. Las flechas empezaron a silbar y caían como lluvia mortífera sobre los hoplitas. Estos gritaban: «¡Mi escudo, mi espada y mi lanza son mis únicos tesoros y con ellas venceremos!», mientras se lanzaban encima de orcos y tumularios. Las espadas chocaban unas contra las otras y su sonido metálico se expandió por la zona. Los gruñidos característicos de los orcos se intensificaron. El olor a tripas podridas de los tumularios, también se intensificó, ya que esparcían sus babas por encima de los hoplitas. Enormes bandadas de moscas grandes como palomas, como la que antes había intentado morder a Dablos, sobrevolaron el lugar, buscando soldados a fin de devorarlos en segundos.

—¡Vamos, Dablos, deprisa! —voceó Tyldor.Dablos preguntó a Norrak si aguantaría la presión de la carrera, este a duras penas se aguantaba sobre el caballo, pero asintió. Sin más demora, Huracán se enarboló y de los cascos del équido aparecieron unas alas doradas. Entonces sus patas se alzaron y quedaron a metro y medio del suelo al tiempo que galopaban más rápido que el viento. Las esplendidas crines crecieron trasformándose en una masa ígnea que desprendía una energía especial que servía de escudo contra las flechas envenenadas, que un grupo de orcos les lanzaban, las cuales quedaban desintegradas en el acto.

—¡Maldita sea! —gritó Dablos cuando una de las puntas

logró pasar por encima de ese escudo energético y arañó su brazo.El eco de las espadas chocar, seguía. Los gritos de los hoplitas, seguía. El de los orcos, seguía. El de las flechas, seguía. El zumbido de las moscas y en como estas devoraban hoplitas, seguía… Un cúmulo de sonidos que se mezclaron y se convirtió en un «¡bum… bum… bum…!» ensordecedor, como si se tratara de redobles de tambores.

Dablos se detuvo y las patas de Huracán tocaron tierra firme. Por mucho que Norrak había dado su aprobación para la carrera, era más que evidente que no podía ni con su alma. El anciano temblaba y unos espasmos preocupantes sacudieron su cuerpo de arriba abajo. Así pues el guerrero tomó la determinación de hacer el resto de camino andando y cargando a Norrak sobre su fuerte espalda atado junto con su cuerpo con una cuerda. Miró furtivamente por encima del hombro y vio a sus soldados luchar a muerte. Unos caían, otros se mantenían de pie, feroces, desafiando a aquellos monstruos sin miedo. También se dio cuenta de que la limbar había cambiado de dirección y que iba directamente a ellos.

—¡Mierda! —gritó Dablos.—¡Hay que darse prisa! —gritó el renegado que también se había dado cuenta.

Y es que ambos guerreros sabían que si la lluvia de la limbar los alcanzaba todos morirían fritos, absolutamente todos. La situación no podía ser más caótica, no solo tenían que luchar contra las poderosas fuerzas de Morgana y Etram, sino que tenían que estar completamente alerta del cielo. Nunca estuvieron en semejante situación.

—¡Cuidado! —chilló Tyldor al tiempo que bajaba de su montura.

Un brazo verde, escamoso y robusto, que empuñaba una espada, apareció en el campo visual de Dablos. Como guerrero experimentado que era, y valiéndose de la misma rapidez que tiene un rayo, desenvainó su espada y le seccionó de cuajo la extremidad. Tyldor remató la faena cortándole la cabeza. Luego miraron a su alrededor y se dieron cuenta de que un grupo reducido de orcos subían trepando por la rocosa montaña.

—¡Date prisa, sigue subiendo! —bramó Tyldor al tiempo que enfundaba su espada—. Yo me encargo de ellos.

Dablos envainó su arma y siguió enfilando hacia la cima con Norrak a cuestas. Tyldor descolgó la ballesta que llevaba atada a la silla de su caballo. Era su arma de largo alcance, capaz de atravesar armaduras y cuerpos tan duros como el de los orcos a más de cien metros de distancia y a una escalofriante velocidad de más de treinta y cinco metros por segundo. Cargó una flecha de hierro con una punta de forma piramidal, la cual estaba envenenada. El disparador era una palanca a modo de gatillo, la presionó y dio en el cuerpo de un orco, el cual se desplomó montaña abajo. En el caso de que no lograra impactar en algún órgano vital, con toda seguridad el veneno, una vez entrara en el torrente sanguíneo, se encargaría de darle muerte de manera fulminante. Y así cargó otra flecha, y otra, y otra… a la velocidad de un rayo y fue aniquilando todos los orcos que habían conseguido trepar, a unos instantáneamente y a otros debido al veneno. Sus cuerpos se despeñaron igual que si fueran piedras a las que se arroja desde lo alto y quedaron reducidos a un puñado de carne verde desgarrada sobre el suelo anaranjado.

El «bum… bum… bum…» seguía resonando en cada rincón. Tyldor alcanzó a Dablos. No tenían tiempo que perder, pues la limbar cada vez se acercaba más y amenazaba con descargar su lluvia de lava. Además, Morgana y Etram sobre su montura se aproximaban peligrosamente a ellos. Los malditos mataban a los hoplitas que impedían su avance con mucha facilidad, como si fueran hormigas fastidiosas que se suben por el cuerpo a las que les das un manotazo para deshacerte de ellas. Vlad no iba con ellos y seguían sin entender el porqué, pero en aquellos momentos Dablos y Tyldor no estaban para reflexionar sobre ello, aunque ese acontecimiento los tenía preocupados.

Para entonces la cólera circulaba por el cuerpo de Dablos, era consciente de que el tiempo se les acababa. Por fin llegaron a la cima y allí mismo dejó a Norrak. Se dio cuenta de que estaba inconsciente, pero para su alivio aún estaba con vida. Cogió su cantimplora, se arrodilló a su lado y le mojó los labios y la cara en un intento de que reaccionara.

—¡Dablos! El tiempo se nos acaba —gritó Tyldor viendo a Morgana, Etram y la limbar demasiado cerca.

—¡Norrak, abre los ojos de una puta vez! —voceó Dablos.

El «bum… bum… bum…» no cesaba. La batalla era sangrienta y feroz. Caían hoplitas por centenares al igual que orcos, tumularios y moscas. El aire se llenó con el aroma a sangre y a muerte. Por su parte Dablos seguía desesperado: Norrak no reaccionaba. Sus ojos pasaron del azul claro al anaranjado y cada fibra de su cuerpo se mantenía en tensión. Su cota de oro refulgía con destellos dorados cubriendo su cuerpo de una áurea de poder. Tyldor seguía disparando flechas con su ballesta a los orcos y tumularios que conseguían flanquear el muro de hoplitas evitando que se acercaran.

—Ha… des —musitó de pronto Norrak y, poco a poco, alzó los párpados, cuyas pupilas blanquecinas apenas desprendían vida.

—Me acabas de dar un susto de muerte. Ha llegado el momento, necesito que te levantes, ¿podrás?

El anciano tragó saliva antes de contestar.

—Sí, creo que sí.

—Bien.

Dablos lo ayudó y ambos quedaron de pie sobre la cima de la montaña más alta de Tártaros. El aire a esas alturas era más caliente, pero de fácil aguantar para él y Tyldor, aunque no para Norrak que estaba al límite de su aguante: tenía su cabello y su barba empapada en sudor y su piel se puso de un rojo preocupante. Dablos no tuvo duda de que tenía fiebre alta. Además, temblaba y el viento que por allí circulaba continuamente sacudía su cuerpo amenazando con precipitarlo al vacío.

Sin más demora, Dablos desenvolvió el Puñal de la Vida y la Muerte. La peculiar arma, como si poseyera vida propia y distinguiendo que había sido liberada de su prisión de tela dorada, brilló esplendorosamente. Por sus entrañas empezaron a circular pequeñas esferas luminosas, cada vez con más vigorosidad. El cielo captó la energía del puñal y nubes ocres y naranjas, con la densidad de la lava, empezaron a fusionarse formando un gran nubarrón. Su base se convirtió en una masa roja ígnea que empezó a moverse con rapidez y centenares de gorghes empezaron a formarse en aquella superficie rojiza. Como si esos gorghes tuvieran conciencia y fueran capaces de razonar se unieron unos con otros hasta que se convirtió en uno de enorme. Escupió de su interior una potente corriente de aire caliente para inmediatamente después seguirle grandes lenguas de fuego que, lentamente, se expandieron en todas direcciones como chicles que se alargan. No hubo piedad y fue abrasando sin contemplaciones a quienes aún se mantenían en pie a kilómetros a la redonda. Dablos vio venir el desastre y protegió a Norrak para que no cayera al vacío. A su vez, Tyldor corrió hacia ellos y los salvaguardó bajo su escudo evitando ser devorados por aquellas llamas. El ambiente se llenó con el hedor a carne quemada y por un momento la batalla se interrumpió. El «bum… bum… bum…» desapareció para luego reanudarse de nuevo.

Inmediatamente después el puñal empezó a vibrar y a crujir con desesperación. Dablos asió las manos de Norrak e hizo que cogiera el arma por la empuñadura.

—No puedo hacerlo —susurró el anciano.

—Debes hacerlo, no hay alternativa, y tú lo sabes —miró al horizonte, la limbar amenazaba con atraparlos en su lluvia de lava, luego miró hacia abajo… ¡Maldita sea! Morgana y Etram estaban consiguiendo alcanzar la cumbre—. Date prisa… ¡No hay tiempo!

Norrak lo miró a los ojos. Su fortaleza y su seguridad por lo que estaba a punto de suceder se leía en aquellas luminiscentes pupilas y pudo percibir que el guerrero recibía su final con los brazos abiertos. Siempre supo que Dablos era el mejor rey que Tártaros podía tener. Entonces apretó la empuñadura con sus escuálidos dedos, dispuesto a hacer honor a su condición de guardián de Aqueronte, pues no había alternativa. Dablos asintió con la cabeza: estaba preparado.




Capítulo 17

El «bum… bum… bum…» era ensordecedor, pero incluso por encima de aquel ruido Tyldor escuchó unos pasos, en como la gravilla crujía bajo unos desconocidos pies. En un acto reflejo, y percibiendo el peligro cerca, desenvainó su espada y miró de soslayo pensando que eran Etram y Morgana. Los muy desgraciados ya habían flanqueado los hoplitas y estaban subiendo la empinada cuesta a una velocidad asombrosa. Así que se volteó de golpe percibiendo una presencia muy cerca. Lo más extraño es que no notaba maldad en aquel intruso escondido entre las sombras, sino que su sentidos captaban una energía clara y de fiar. De pronto una silueta demasiado conocida surgió de detrás de una agrupación de rocas que había un poco más abajo y que se alargaba hasta casi la base de la montaña.

—¡Vlad!Tyldor se quedó estupefacto, no entendía nada de nada, pues aquel vampiro no podía desprender aquella aura tan nítida, tan pura y a la vez tan sosegada. Sus ojos negros, de mirada infinita, tenían un aspecto de lo más tranquilo. Además ni siquiera había desenfundado la espada dando fe de que no iba a luchar, de que alguna manera estaba allí en son de paz.

Dablos estaba de espaldas mirando las alturas rojizas que escupían dardos de fuego y amenazaba con quemar y desintegrar todo si no se liberaba la vida del interior del puñal. Las energías de Tártaros se habían unido en el cielo porque aquella arma estaba actuando de imán. El gorghe enorme seguía encima de sus cabezas, de pronto en su interior se escuchó un retumbar continuo, como si una gigantesca ola de lava se acercara a gran velocidad. Luego siguió un silbido y un hilo que se movía igual que un pequeño tornado, se descolgó del gorghe y enfiló hacia Norrak, pues era el que sostenía el arma. Dablos sabía que aquella diminuta y delgada lengua seguiría alargándose y si llegaba al cristal sin ser clavado se rompería en mil pedazos y ya no habría más oportunidades. Entonces notó la punta del arma acercarse a su pecho y supo que el final ya era inminente. Más que nunca estaba preparado. Aceptaba su destino, sin pena, sin remordimientos, sabiendo que era lo correcto. Evocó la imagen de Eva con fuerza, quería que sus últimos pensamientos fueran para ella.

Sin embargo, un grito cortó el curso de sus pensamientos.—¡Norrak, detente! —gritó Vlad viendo que se disponía a clavar el puñal en el corazón de Dablos.

El anciano detuvo el movimiento de su puño y lo miró. Durante unos segundos nadie dijo nada y el «bum… bum… bum…» era todo sonido que se escuchó. De pronto, un estridente trueno resonó por encima de todos los demás ruidos. Y es que el desastre estaba a punto de desatarse, la limbar estaba descargando su lluvia de lava a apenas unos metros de distancia quemando vivos a los primeros hoplitas, orcos, tumularios y moscas carnívoras. Además, el cielo seguía escupiendo bolas de fuego y el interior del gorghe chasqueaba amenazando con explotar y arrasar sin contemplaciones Tártaros. Aquello era un caos.

Vlad fue el primero en hablar:

—Norrak, clávamela a mí… ¡Rápido! ¡El tiempo se acaba!

—¡¿Qué?! —exclamó Tyldor anonadado

—Estás loco —setenció Dablos pensando que era una artimaña.

—Ya me habéis escuchado —dijo Vlad señalando con un movimiento de cabeza lo deprisa que también se acercaban Etram y Morgana—. No hay tiempo para discutir.

Además, por si no tuvieran bastante un enjambre de orcos y de tumularios habían conseguido trepar la montaña y subían ágilmente por aquellos pedruscos afilados sin ningún temor. El vampiro se acercó a Norrak, pero Dablos lo detuvo poniéndole la palma de su mano en el pecho. Vlad esbozó una sonrisa que nada tenía de alegre, más bien era el reflejo de la amargura que sentía su alma. Tyldor no intervino les dio la espalda, se descolgó el escudo y se puso en posición de lucha: Etram y Morgana estaban a un suspiro de distancia, él se encargarían de ellos.

—Si esto es una artimaña…

—No lo es —le interrumpió—. Yo tengo la sangre pura de un rey, igual que la tuya. También soy inmortal. Dablos, no tengo nada, solo la amargura como única compañía, nadie me echara de menos. Isabela está con Radu y parece que me ha olvidado, lo vi en el Pozo de la Verdad. Sabes que ese pozo aunque esté en el poder de Morgana nunca miente. Quise pensar que Radu la había obligado a estar con él, pero las imágenes hablaban por si solas… Con que haya un alma desgraciada ya hay bastante ¿no crees?

—Pero el rey de Tártaros es el único que tiene que hacer honor a su puesto y a sus responsabilidades para con los suyos.

—¡Déjate de tonterías! Piensa en Eva, en tu hijo, lucha por ellos, te necesitan. Además, El Puñal de la Vida y la Muerte a ti te matará, pero a mí a lo mejor no.

—Eso no puede ser.

—Tú naciste inmortal, yo no, los de mi raza nacemos mortales. Es cuando crecemos que tenemos que hacer méritos para despertar esa parte inmortal. Solo lo conseguimos a base de mucho entrenamiento y sacrificio. La vida es tan dura en mi mundo que desde pequeños aprendemos a luchar y a sobrevivir. El adiestramiento físico y mental comienza siendo niños y acabamos convirtiéndonos en seres despiadados, sin compasión, entrenados para conservar la vida a cualquier precio; aunque se tenga que recurrir a la aniquilación de inocentes a los que antes se les bebe la sangre. La mayoría de nosotros no lo consiguen y mueren por el camino; solo los fuertes y despiadados sobreviven. A los pocos vencedores se nos forma, poco a poco, un cordón de plata en nuestro interior uniendo las dos partes: la mortal e inmortal. Norrak me absorberá la inmortal y la mortal quedará dentro de mí, así que con un poco de suerte y si aguanto el dolor no moriré, aunque preferiría morir y acabar de una vez.

—Tú nunca fuiste un alma bondadosa, tu crueldad te precede allá donde tu nombre es pronunciado.

—Ya lo sé, hasta que conocí a Isabela, ella es sinónimo de bondad. Me convirtió en lo que soy ahora, se sentiría orgullosa… sé que ella se sentiría orgullosa. Con este pensamiento quiero entregar mi vida. ¡Ya basta de charla!

Entonces, la voz de Etram resonó como un terremoto:

—¡Maldito Vlad, maldito seas una y mil veces, pagarás por tu traición! —Saltó de su ruano azulado con intención de matar al vampiro, pero Tyldor le cortó el paso.

Además por la derecha se acercaba Morgana con claras intenciones de engullir todo lo que abarcaba el remolino que salía de su rostro. Sin embargo, Titán y Huracán, dotados con la virtud de razonar y decidir por sí solos, se interpusieron al tiempo que otro tueno resonaba cerca. La limbar se acercaba y su calor sofocante ya había hecho acto de presencia. Pero a los tumularios y orcos poco parecían importarles porque seguían subiendo sin que nadie se opusiera, ya que habían conseguido deshacerse de los hoplitas que habían en aquella zona.

Entretanto, Vlad apartó a Dablos y se situó delante de Norrak. La lengua de fuego, que seguía colgando del cielo, se acercó peligrosamente al puñal, cuyo cristal se empezó a resquebrajar. El vampiro voceó:

—¡Ya, Norrak, no dudes… es ahora o nunca!

El anciano miró a Vlad con ojos agradecidos mientras hundía el arma sin problemas en el pecho, como si pinchara mantequilla. Norrak no había titubeado en el proceso, pero no pudo evitar que una sensación agridulce lo embargara por lo que estaba haciendo.

Vlad gritó y gritó preso de dolor, incluso el hoyuelo con forma de un pequeño rombo pareció agrandarse. La cinta roja que sujetaba su coleta voló y desapareció. El dragón tatuado de la espalda le quemó la piel. Entonces el cristal se rompió en sus entrañas y pequeños cristales se clavaron en su interior. El arma se había transformado, y aunque mantenía su forma inicial, ahora era un puñal de luz blanca que relucía exageradamente, incluso se iluminó el interior de Vlad y Norrak mostrando sus órganos y esqueletos, como si fueran dos radiografías en tres dimensiones. Por un instante el vampiro pensó que se desmayaría, pues aquel lacerante sufrimiento, como si le hubieran abierto el pecho y se lo hubieran llenado de carbón incandescente, era insoportable. Ni la peor de las torturas era comparable con aquel dolor. Empezó a respirar con dificultad y jadeó en un intento de mitigar aquella sensación tan desagradable.

El gorghe, que seguía con vigorosidad encima de sus cabezas, intensificó su fuerza. Mareas de nubes rojas y amarillas confluyeron en aquel punto y descendieron por aquella delgada lengua, que seguía descolgada. Su tamaño aumentó en grosor y alcanzó los cuerpos de Vlad y Norrak que quedaron envueltos por unas corrientes de aire. Poco a poco, los pies de ambos se despegaron del suelo y se alzaron varios metros, como si aquel enorme gorghe de fuego los aspirara. Del pecho de Vlad salió una bola plateada y semitransparente que circuló por la empuñadura del puñal y por el huesudo brazo de Norrak hasta llegar directamente a su corazón. Sus venas se llenaron de energía, ya que su sangre se revitalizó al instante. Sus pupilas blanquecinas pasaron del opaco al de un brillo saludable. La fiebre y la debilidad se esfumaron y dejaron paso al Norrak de siempre.

En aquel mismo momento aquella energía plateada cubrió por completo el cielo y quedó de un blanco tan luminoso que hasta cegaba. Incluso la limbar fue absorbida por aquella brutal fuerza y la lluvia de lava desapareció. Un par de segundos después un ruido parecido al de un volcán a punto de la erupción se expandió por el lugar. El suelo de Tártaros tembló, cada vez con más ímpetu. Enormes grietas se abrieron de cuyas oberturas salían chorros de lava que devoraban hoplitas, orcos y tumularios por doquier. Literalmente el firmamento explosionó y rayos blancos, que quemaban al tacto, llenaron el aire. La onda expansiva hizo que todos, incluso Dablos, Tyldor, Morgana, Etram y las respectivas monturas rodaran por la superficie como si alguien los hubiera empujado sin piedad. En esos instantes ni sus fuerzas sirvieron contra aquella otra tan desmesurada. Y es que la potente energía de la vida y la muerte, unidas, no tenía rival.

Luego… llegó la calma. Al menos durante unos segundos la quietud y el silencio cubrió aquel salvaje sitio. El calor asfixiante había desaparecido y por un momento la temperatura fue agradable, algo raro en aquellas tierras. Después de la conmoción inicial, y una vez se tomó conciencia de donde se estaba y qué se estaba haciendo, todo volvió a su punto inicial: los hoplitas que se mantenían en pie luchaban contra los orcos, los tumularios y las moscas carnívoras que aún no habían muerto. El calor también se adueñó del aire y el «bum… bum… bum…» empezó de nuevo, como si nada hubiera pasado.

Dablos y Etram se levantaron del suelo al mismo tiempo. Por su parte Morgana gritaba improperios mientras se recuperaba de la sacudida. Sus ojos medias lunas mostraban una furia sin límites y empezó a prepararse para atacar a Norrak. Este, ya con su salud recuperada, corrió junto a Vlad que seguía en el suelo sin dar muestras de vida, el anciano temió lo peor. Tyldor, que también estaba en pie e intuyó las intenciones de la bruja, se apresuró a proteger a Norrak y a Vlad. El escudo del renegado repelió cada uno de los conjuros que la hechicera lanzó. Nada podía hacer y aunque Morgana siguió un rato más, ya que de alguna manera tenía que liberar su frustración, al final paró viendo que lo único que estaba haciendo era perder sus fuerzas.

—De momento habéis ganado, solo de momento. —Ella sabía que su oportunidad se había esfumado, notaba que sus fuerzas mágicas habían menguado demasiado. No añadió ninguna palabra, ordenó mentalmente a sus moscas asesinas que abandonaran el lugar y se fue sin más a su pantano particular pensando que ya era el momento de poner en marcha su plan alternativo, el definitivo, el que le daría la victoria final.

Sin embargo, Etram, amante de la guerra, de derramar sangre y de no desaprovechar ni una oportunidad para demostrar su fuerza, no huyó y gritó a todo pulmón:

—Me he quedado con las ganas de liquidar a Vlad. Tú me servirás para desquitarme… ¡te mataré!

Nada más terminó de pronunciar su amenaza desenvainó su arma y embistió a Dablos, un Dablos que ya lo esperaba espada en mano. Este agarró la muñeca en el que Etram apresaba su empuñadura y detuvo el golpe mientras movía su propio brazo armado en dirección a la cabeza de su contrincante, tan rápidamente, que el rey de la guerra solo le dio tiempo a apartar la cara para que no le rebanara el cuello. Sin embargo, no pudo evitar que le hiciera un corte en el lóbulo de la oreja. Se separaron después de forcejear cuerpo a cuerpo unos segundos. Dablos no pudo evitar reírse al ver el corte que le había propinado, pues herir a Etram ya era por si solo una gran victoria

—¿Qué decías de que me ibas a matar? —se mofó Dablos.

Etram no estaba para burlas, su furia se veía arder en sus pupilas negras y en su expresión desafiante. Se limitó a echar mano del arma de reserva que tenía detrás de su espalda y que colgada en su cinturón. Era parecido a un mangual bautizado por Etram como la Estrella del Infierno. La había construido el mismo con madera, hierro y acero y era conocida por todos por la crueldad con la que él la manejaba. Se trataba de una bola con letales púas que se balanceaba en el extremo de una cadena para obtener el máximo impacto. Aquella esfera ya había partido centenares de cabezas de un solo golpe como si se trataran de sandías. Ahora intentaría hacer lo mismo.

—¿Tanto miedo me tienes que necesitas de dos armas una en cada mano? —le provocó Dablos—. No tienes honor, nunca lo has tenido, siempre recurriendo a las trampas, de ahí que ningún rey te tolere: no eres de fiar.

Etram le contestó balanceando su Estrella del Infierno en una mano y blandiendo la espada en la otra, su intención era la de herirlo, o mejor aún… matarlo. A Dablos no le tocó otra solución que mantener una actitud defensiva. Esquivó, y esquivó, y esquivó cada ataque con movimientos dignos de un samurai experto: su cuerpo se contoneaba desafiando todas las leyes de la gravedad. Ambos saltaban de aquí allá como si sus pies tuvieran muelles. Se alzaban del suelo y se mantenían flotando, como si sus cuerpos no pesaran más que el de un mosquito. La lucha era encarnizada, no valía equivocarse ni bajar la guardia, porque hacerlo significaría la muerte.

El «bum… bum… bum…» de lo que sucedía alrededor seguía impecablemente. Pero Etram y Dablos no lo escuchaban. El rey de la guerra estaba tan hambriento de destrucción y tenía tanta prisa por acabar con él, que cometió un pequeño error: desvió la mirada para alertar a su ruano azulado, tan mortífero como su amo, de que mordiera a Dablos. El rey de Tártaros aprovechó el error de su contrincante y con un hábil movimiento de espada consiguió enrollar la cadena de la Estrella del Infierno en su hoja y se la arrancó de la mano.

Por su parte el caballo acudió a la llamada de su dueño y atacó a Dablos. Por suerte sus reflejos de experimentado guerrero lo salvaron de la mordedura del animal: se apartó en el último momento.

—¡Maldito tramposo, no tienes honor! —voceó Dablos.

—¡El honor es para los cobardes!

Dablos se sintió atrapado, ya que luchar contra Etram era como combatir contra toda una legión y si además, al mismo tiempo, tenía que lidiar con la furia de su caballo, que era el equivalente a pelear con un buen puñado de soldados, lo tenía muy difícil. Por un momento temió no salir vivo de allí y se limitó a hacer lo que podía. La risa de Etram, una risa que mostraba autentica confianza por su inminente victoria, lo ofuscó terriblemente. Con todo aquella furia la pudo canalizar en beneficio propio y sacó fuerzas de donde casi no quedaban: embestía y se protegió por igual contra el caballo y Etram. Este, sin embargo, consiguió herirlo en un muslo con su enorme y afilada espada, sin muchas consecuencias por suerte. Quiso pedir ayuda a Tyldor, pero cuando echó un vistazo por encima del hombro sobre su situación, cambió de idea. Su compañero estaba luchando sin tregua contra unos orcos y tumularios, los cuales habían conseguido trepar la montaña. Si bien los mantenía alejados del cuerpo de Vlad, que seguía en el suelo si dar señales de vida mientras Norrak intentaba reanimarlo, no estaba mejor que él mismo y tenía verdaderos problemas. La situación ciertamente era angustiosa, no solo para ellos, sino para todos. Incluso sus hoplitas tenían serios problemas en mantenerse compactados en un muro infranqueable de soldados, espadas, lanzas y escudos e impedir que lo traspasaran. Etram se dio cuenta de su inquietud y lo azuzó con risas y más risas.

Sin embargo, un Herk con el don de la providencia apareció para ayudar a Tyldor; entre los dos derrotaron a sus contrincantes. Luego a Dablos le echó una mano sacándole de encima aquel maldito équido manteniéndolo lejos con sus afilados dientes.

—No sé como me lo hago, pero siempre llego tarde a las fiestas —dijo el muchacho con tono burlón.

—Vienes justo a tiempo —le dijo Tyldor—. La fiesta empieza ahora. —Y sin miramientos hundió su espada en un orco.

Ahora Etram y Dablos estaban en iguales condiciones: espada contra espada, cuerpo contra cuerpo. Las hojas empezaron a chocar y chocar. Movimientos aquí y allá. Uno daba y el otro paraba el golpe y viceversa. Seguían y seguían en su batalla particular. Midiéndose. Estudiándose. Estocadas que no llegaban a dar. Cintarazos que solo conseguían vapulear ligeramente. Llegó un momento en que el cansancio hizo mella en los guerreros. Sabían que el primero que bajara un poco la guardia perdería. Se detuvieron y se miraron con odio. Los pechos de ambos subían y bajaban debido a la respiración agitada. Gotas de sudor caían por los laterales de las frentes de ambos que se perdían más allá de las mejillas. Entonces ambos gritaron a pleno pulmón. Las pequeñas piedras, que había a los alrededores, se alzaron del suelo y empezaron a rodearlos mientras seguían voceando. Luego cogieron carrerilla alzaron el brazo con la espada en la mano dispuestos a que aquella última acción diera el ganador y el perdedor. El «bum…» se detuvo, pues todos, absolutamente todos alertados por los bramidos y la energía que desprendían los dos guerreros, detuvieron sus acciones a la espera del resultado: aquella disputa marcaría lo que sucedería después…

Y las espadas chocaron con tal violencia que una llamarada de fuego salió de ellas. El suelo tembló y de las montañas se desprendieron enormes piedras. Los cuerpos también colisionaron y Etram aprovechó la inercia del movimiento para sacarse una daga de su bota y con intención de clavársela en el estómago.

—¡Cuidado… tiene una daga! —gritó Tyldor desesperado.

Aquella advertencia salvó a Dablos. Este consiguió agarrar la muñeca de su contrincante. Se la apretó tan fuerte que los huesos crujieron y se rompieron provocando que el arma cayera al suelo. Aprovechando el desconcierto de Etram, Dablos le propinó con la empuñadura de su arma un golpe en la cabeza. El rey de la guerra se desplomó derrotado al suelo mientras su espada se desprendía de su agarre y caía un metro alejado de su cuerpo. Pero Etram todavía estaba consciente y se arrastró con la clara intención de hacerse con el arma. Sin embargo, Dablos llegó primero y le dio una patada evitando que la cogiera. Después se arrodilló a su lado, lo agarró de mala manera por el cabello negro oscuro, tiró hacia atrás la cabeza dejando su cuello a la vista. Luego posó la hoja dorada de su espada en la piel y le dijo:

—¿Qué te parece si te degüello y dejo que tu sangre riegue mis tierras?

Etram, sin embargo, se rió y lo retó con la mirada a que lo hiciera. Él no temía a la muerte o al sufrimiento. Era su modo de vida. El aliento que lo mantenía de pie cada día.

—¡No lo hagas! —gritó Tyldor—. Es de tu raza si lo haces sufrirás la ira de Eyer y los que esperan un mal paso tuyo aprovecharán la oportunidad para deshacerte de ti.

—Yo te apoyaré —intervino Herk—. Mátalo, diré que he sido yo. Merece morir como un salvaje cruel. Es la oveja negra de los reyes; además nadie lo echará en falta, no cuenta con la estima de ninguno de nosotros.

Dablos apretó un poco más su espada. ¡Como odiaba la risa de Etram! Y es que este seguía riendo como si se sintiera de algún modo ganador.

—No puedes hacerlo —explicó Tyldor—. Dablos, reflexiona… piensa que la mente de Eyer es retorcida y te castigará a través de lo que más amas, ¿acaso quieres que se desquite con Eva o con tu hijo?

Aquellas palabras sacudieron a Dablos, bien sabía que Eyer era despiadado cuando se lo provocaba. Un silencio sobrecogedor dominó el ambiente, solo roto por el carcajeo burlón de Etram que seguía y seguía. Dablos pensó en Eva y en su hijo, ellos dos eran por lo único que valía la pena vivir y si alguien se atrevía a hacerles tan solo un rasguño, lo mataría con sus propias manos, aunque tuviera que dar muerte a quien fuera.

—Me cabrea reconocerlo, pero Tyldor tiene razón — dijo de pronto Herk rompiendo el curso de los pensamientos de Dablos—. No lo hagas. En el fondo no vale la pena. Eva y Yesod son lo más importante. Eyer puede llegar a ser tan cruel como este parásito si se le provoca. Por mucho que nos duela Etram es sangre de nuestra sangre, y Eyer también lo ve así. No puedes estar toda la eternidad mirando por encima de tu hombro, el Gran Ojo es mucho más temible como enemigo que Etram… piensa en ello.

Dablos se vio reflejado en la hoja de oro de su espada. El filo estaba manchado de sangre dando a su rostro un halo perverso, como si estuviera velado por la máscara de la muerte y de la crueldad. Si una cosa tenía clara es que aquella expresión se parecía a la de Etram; y él, desde luego, no era así, jamás lo fue. Protegería a Eva y a Yesod, pero a su manera, no asesinando a diestro y a siniestro y haciendo nuevos enemigos que más valía tenerlos como aliados. Herk y Tyldor tenían razón. No podía estar toda la eternidad huyendo y mirando a sus espaldas. Entonces, sin más, se levantó del suelo y mirando a Etram con una furia capaz de derretir bloques de hielo al instante, dijo:

—Vete antes de que me arrepienta.

Un murmullo llenó el aire. Eran los hoplitas que susurraban entre ellos; el tono fue creciendo y se convirtieron en vítores a su líder, a Dablos: el autentico señor de Tártaros. Etram se levantó y montó a su ruano.

—Eres débil, Dablos —gritó mientras se alejaba—. Todos vosotros sois débiles, el honor y el amor os hace débiles. Nos volveremos a ver, podéis estar seguros.

Los orcos y tumularios también huyeron en estampida hacia el sur, donde habían unas gargantas enormes y oscuras. Se atropellaban unos a otros sin importarles si mataban a los suyos con sus pisadas. El ambiente polvoriento, que dejaban sus apresurados pasos, lentamente se difumó en el horizonte. Poco a poco el sonido se redujo y quedó en el aire un ligero retumbar, como si motos sonaran en el horizonte con poco vigor.

Luego Dablos corrió hacia Vlad y preguntó a Norrak:

—¿Está vivo?

El anciano volteó la cabeza y le contestó:

—Sí, pero su pulso es débil.

Tyldor apareció por detrás con una cantimplora en la mano.

—Dale agua, tiene los labios secos, tal vez consigamos que salga de la inconsciencia.

Norrak vertió un poco de líquido en los labios del vampiro. Si bien en un primer momento el agua resbaló por las comisuras y cayó al suelo, en el segundo intento reaccionó: sacó la punta de la lengua y recogió la humedad del lugar. Inmediatamente después abrió los ojos, cuyos iris se mantenían negros, pero ya no tenían aquel brillo de fortaleza y superioridad de antaño. Un Vlad visiblemente aturdido intentó incorporarse, aunque no pudo debido a las pocas fuerzas de las que disponía. De pronto un enorme grito cargado de dolor salió de la boca de Vlad. Dablos se arrodilló de inmediato a su lado.

—¡Mi espalda! —voceó de sufrimiento Vlad, intentó reprimirse, pues él no era un cobarde; sin embargo, notaba que su cuerpo había cambiado y no podía aguantar los gritos de padecimiento que pugnaban por salir de su boca—. ¡Me duele! ¡Ahhhhhhh… la pierna!

Dablos le dio la vuelta y le desgarró la camisa y pantalones. El dragón que llevaba tatuado y la cola —que se extendía por la nalga derecha y se enrollaba por toda la pierna— estaba al rojo vivo. El olor a carne quemada inundó las fosas nasales de Dablos, este roció el agua que quedaba en la cantimplora por encima la piel de Vlad, el cual seguía gritando. Entonces el tatuaje empezó a desdibujarse y desapareció ante los ojos de todos dejando una espalda y una pierna cargadas de heridas sangrientas. El que antaño fuera un vampiro fuerte, se desmayó de dolor. Norrak le volvió a dar la vuelta y busco el pulso en el cuello.

—Todavía vive —murmuró aliviado el anciano.

Vlad volvió en sí, su respiración era profunda y forzada, pero sacó fuerzas donde no había, agarró la muñeca del rey de Tártaros y dijo:

—Ayúdame a quitarme el anillo… Yo no puedo protegerlo.

Dablos desvió la mirada hacia aquella peculiar y preciosa joya.

—Vlad, pertenece a tu familia, a la Orden de los Dragones Rojos. ¡Te pertenece a ti, a su rey!

—No, ya no me pertenece —contestó tenía la boca tan rasposa que casi no podía continuar.

Norrak se percató de su malestar, fue en busca de la cantimplora de Dablos, que estaba en las alforjas de Huracán, y lo ayudo a que bebiera agua. Luego algo más recuperado y con un poco más de fuerza, se sacó el anillo y lo colocó en el dedo de Dablos, este no se resistió, pues veía que para Vlad aquello era importante.

—Solo lo puede llevar el que sea digno de protegerlo — dijo Vlad—. No conozco a nadie mejor que tú. Te pido que lo guardes, este anillo es la llave de la puerta de entrada del Viejo Mundo. Si cae en malas manos podría ser el fin de todo.

—Quédate tranquilo, lo haré.

Vlad empezó a temblar de fiebre y su cuerpo se cubrió de una pátina de sudor. El hoyuelo de su barbilla se había desdibujado y en su lugar había aparecido una fea herida. Además, pequeñas venas rojas llenaban su blanco ocular como telarañas cubriendo un agujero. El dolor se reflejaba en su rostro, ya que su cuerpo se estaba mutando a uno de completamente mortal. Apretó los labios y los mantuvo pegados en un rictus tenso: estaba ahogando los gritos de sufrimiento.

—¡Maldita sea, Vlad! —le reprendió Dablos—. Si te duele… ¡grita!

Vlad negó con la cabeza, el orgullo por lo que había sido le impedía desahogarse y apretó los puños en un intento de que aquel gesto pudiera aliviarlo. Pero al cabo de unos segundos no pudo con aquel sufrimiento. Era como si lo estuvieran rociando con aceite hirviendo, con lo cual gritó hasta que no le quedó más voz. Después se volvió a desmayar.

—Se está trasformando —dijo Herk—. Nunca hubiera pensado que el chupasangre tuviera tanto valor, con lo gilipollas que es… bueno… que era.

—Me lo llevaré a Malgrimance hasta que se cure y mejore —sentenció Dablos—. Luego veré que hago, tal como está no puede permanecer por más tiempo en Tártaros y a su hogar tampoco podrá regresar. Lo matarían en un abrir y cerrar de ojos.

—Se vendrá a vivir conmigo —sugirió el muchacho—. Ahora es un mortal, tendrá que vivir como uno de ellos.

—¿Vivir contigo? —le espetó Tyldor—. Se le pegará todos tus vicios, no hay bastante con un idiota que ahora serán dos. Cualquiera los aguanta, yo desde luego no.

A Dablos y a Norrak se les escaparon unas risillas.

—¿Me estás llamando idiota? —preguntó el aludido.

—Te llamo como me dé la gana. Lo siento mucho por ti, pero eres idiota, reconócelo.

—Retira lo que has dicho.

—No me da la gana… —Sonrió de manera irónica y continuó—: Bésame el culo y lo retiro.

—¿Qué?

—Que me beses el culo y lo retiro.

Mientras aquel par se insultaban y se empujaban, Norrak, que ya había recuperado la vigorosidad de un chaval, montó sobre Huracán con un solo movimiento. Por su parte, Dablos cargó a Vlad delante del anciano y le pidió:

—Llévatelo a Malgrimance, allí cuidaran de él.

Una parte de los hoplitas siguieron en tropel a Huracán al tiempo que vitoreaban a Dablos y a Vlad. Los otros atendieron heridos y cavaron tumbas para dar digna sepultura a sus compañeros caídos. La euforia por la victoria los llenaba de regocijo, pero también de pesadumbre por la pérdida de amigos. Dablos, desde allí lo alto, recorrió con la mirada el campo de batalla en sus dos versiones: la triste que acompaña a la muerte y la alegre del triunfo. La guerra era así de cruda y de injusta y él pensó que, aunque pasaran miles y miles de años, siempre sería así de cruda y de injusta. Porque mientras existiera los sentimientos de poder, venganza y egoísmo habitando almas aquí y allá como una enfermedad contagiosa sin vacuna que la radicara, nada cambiaria; ni en Tártaros ni en ningún lugar del Universo. Una mano que apretaba de manera amigable su hombro lo desvió de sus pensamientos. Volteó el rostro y vio a Tyldor igual de afligido que él.

—Siempre es igual —comentó Tyldor—. Si queremos paz tenemos que estar preparados para la guerra.

—Sí, ya lo sé, pero la guerra es siempre muerte y destrucción, nadie gana y todos perdemos.

—Imagina que pasaría si no estuviéramos nosotros —añadió Herk—. Imagina como sería del Universo si no detuviéramos a Morgana y a Etram. Mientras existan almas como las suyas, las guerras seguirán existiendo, sean reyes, sean mortales, sean renegados o sean quien sea, siempre será igual…

Los tres se quedaron un buen rato mirando el campo de batalla. No era agradable; incluso estando acostumbrados a masacres de todo tipo siempre dolía ver una más. Luego bebieron agua y mientras Dablos tapaba su cantimplora, Tyldor le preguntó:

—¿Qué vas hacer con Eva ahora que tu destino ha cambiado?

—Voy a ir a buscarla, no puedo estar sin ella y sin mi hijo, no puedo.

—Ella es una mortal. No puedes cambiar su destino —dijo Herk.

—Su destino está conmigo y lucharé para que así sea.

—Eyer no te dejará —espicificó con rabia Tyldor.

—Eyer no me detendrá —juró entre dientes—. Voy a renunciar a Tártaros y me voy a ir a vivir al mundo de los mortales junto con Eva. Pobre de Eyer si intenta detenerme. —Posó su mirada sobre Herk, entrecerró los ojos y le preguntó—: Por cierto, no le habrás puesto un dedo encima aprovechándote de las circunstancias.

El muchacho sonrió antes de contestar.

—Huele a leche materna y te aseguro que ese aroma no me la pone dura.

Tyldor sacudió la cabeza de un lado a otro dejándolos por imposibles, la normalidad volvía a Tártaros. Miró a sus compañeros con agradecimiento por tenerlos, sin embargo, no todo estaba dicho: ¿cuánto duraría esa normalidad y hasta cuándo serían compañeros? Ahora que Norrak estaba curado, su responsabilidad estaba con su mujer, a la cual liberaría fuera como fuera, así tuviera que enfrentarse a Dablos y a Herk, eso lo tenía claro.

En aquel mismo instante apareció Huracán que ya había cumplido su misión de llevar a Norrak y a Vlad a Malgrimance. Su dueño le acarició el hocico en señal de gratitud y el animal respondió piafando con alegría. Después sin perder más tiempo lo montó.

—¿Adónde vas? —quiso saber Tyldor. —¡A por Eva!

* * *

A Eva ya no le quedaban más lágrimas. Tenía la sensación de que había llorado para llenar un océano. Estaba en la habitación, tumbada en la cama, a oscuras y con su hijo durmiendo en la cunita que tenía a su lado. Eva no quería luz, no quería nada, y es que su vida ya no tenía sentido. ¿Cómo avanzar por el camino tortuoso de la vida cuando sabes que lo único que encontrarás es soledad? Desde luego que tenía un hijo, sí… un maravilloso hijo, un apoyo, un refugio, pero no tenía a Dablos. Dablos significaba pasión, una caricia, un beso, una sonrisa… la complicidad. Aunque sabía que si estuviera vivo tampoco sería suyo, ya que vivían en mundos diferentes, pero de algún modo había abrigado la esperanza de que él la echaría de menos y acudiría a verla de vez en cuando. No obstante, ahora las esperanzas estaban muertas y su corazón marchito.

Se incorporó un poco y observó a Yesod. La luna, en su fase de plenitud total, salió de entre las nubes y entró a raudales por la ventana, cuyos rayos espectrales se derramaron sobre el pequeño cuerpo de su hijo. Pareciera que aquel resplandor lo adorara y lo envolviera en un abrazo de luz. Aquella bella imagen la sosegó y le brindó unos segundos de paz.

 

El suave sonido de la puerta abrirse lentamente, la alertó. Seguramente sería su madre; ella no había parado de consolarla, pero en aquellos momentos no tenía ganas de hablar con nadie. Quería la soledad como única compañía, de modo que se hizo la dormida. Pronto notó como el colchón se hundía bajo el peso de un enorme cuerpo y aquello la desorientó: su madre era más bien delgada y baja. Luego unos dedos retiraron el cabello de su cara y con los nudillos acariciaron su mejilla. Sintió un aliento cálido cerca de su oreja e inmediatamente después unos labios besaron su frente. De pronto un olor que reconocería en medio de miles, le llenó las fosas nasales: ¡Dablos!

A Eva le latía la sangre en las venas, se sentó en la cama con rapidez. La cabeza le daba vueltas y su corazón pulsaba tan rápido que se escuchaba en medio de aquel silencio. Fijó la vista y vio una conocida silueta bañada por la luna. El brillo de unas pupilas resaltaba en aquella penumbra y de pronto unas motas anaranjadas relucieron esplendorosamente: era Dablos, sí, era él.

¡Era él!—Dablos… —susurró desconcertada—. ¿Eres real? Dime que eres real y que no estoy dormida. Que no eres un fantasma.

Él extendió la mano y resiguió con el índice el puente de la nariz y el contorno de los labios de Eva.

—¿Sientes mi caricia? ¿Te parece lo suficientemente real? —Suspiró antes de continuar—: Soy tan real como la vida misma.

—No puede ser… Herk me dijo… Estoy soñando… Debo estar soñando.

Dablos se acercó a Eva y trazó un reguero de besos desde la frente hasta el cuello, en seguida alzó el rostro y le pregunto:

—¿Un sueño te haría esto? Dime que sientes.

—La felicidad que me desborda.

—Eva… te amo y eres mía para siempre. Nadie podrá separarnos.

Ella tocó el rostro de él con dedos temblorosos e inseguros, pues de alguna manera tenía que cerciorarse de que estaba allí, a su lado, confesándole que la amaba. La alegría inundó su frenético corazón, su respiración se intensificó.

—Dablos…

—¡Shhhh! No digas nada. Estoy feliz, tengo una sensación de plenitud increíble que no puedo ni explicar en palabras. Pensé que ya nunca más te vería… Tú eres mi sol, el que ilumina mi camino, el que calienta mi piel, tú lo eres todo, sin ti no tengo nada.

Él la arrulló entre sus brazos mientras los corazones se acompasaban y latían como si fueran uno solo. La pasión despertó en ambos cuerpos y el fuego los recorrió de pies a cabeza. Y es que tenían la necesidad de sentirse, de tocarse, de amarse. Dablos mordió delicadamente la mandíbula de ella y lamió la curva suave de su cuello. Un nuevo y delicioso aroma provocó que su cuerpo se inundara de testosterona. Ella olía a leche merengada, que se mezclaba con los aromas que ya conocía a chocolate con un toque de menta, a canela y a naranja caramelizada. Eva olía a delicioso pastel.

—¡Mmmmm! Si superas lo bien que hueles… —Y atrapó su boca y literalmente la devoró. Se separaron en busca de aire y sin tregua alguna se despojó de su ropa y de la de Eva en lo que dura un bostezo, para después abrazarla con ternura, acariciar su espalda de arriba abajo y de abajo arriba—. Tengo hambre, necesito que tu deseo me alimente… ahora, en este instante, y en los que vendrá después y mucho después, porque eres mía para toda la eternidad.

Eva se quedó sin palabras y suspiró de amor. Él, un impecable guerrero, desprendía ternura a raudales. Entonces Dablos aprovechó para introducir la lengua en su boca, paseó la punta por detrás de los dientes y por el centro del paladar mientras la energía sexual fluía en ambos cuerpos, desde los genitales hasta la cabeza, cruzando a lo largo de la columna en unas placenteras corrientes eléctricas. Dablos estuvo un buen rato mimando y haciendo el amor a aquella boca como solo sabía hacer él: con cariño, con pasión e infinita entrega.

Eva, deseosa de sentirlo en todo su esplendor, atrapó con su mano el pene de Dablos. Anidó en sus dedos aquel miembro superlativo digno de un buen semental. Subió, y bajó, y se detuvo en la base y acarició los testículos dejándolo sin aliento. Sin poder aguantar más, él la instó a que se colocara debajo de su cuerpo, sus curvas suaves se acoplaron a al musculosa carne masculina como si fueran un puzzle que unido tiene sentido y separado son piezas sin significado. Su mano reptó hacia abajo, a la unión de los muslos de Eva, y acarició aquel húmedo lugar. Luego sustituyó los dedos por su virilidad y pidió con voz ronca:

—Mírame, quiero que nuestros ojos se unan igual que nuestros cuerpos mientras te hago mía para siempre.

—Soy tuya para siempre…

Entrelazaron las manos al tiempo que los corazones y las respiraciones se fusionaban. Después Dablos empujó su erección y se deslizó dentro de la vagina con cuidado, sin imponer su necesidad de enterrarse hasta el fondo y dejó que su carne se abriera camino. Él quería hacerle el amor suave, como si fuera una caricia, pues no se trataba de una cópula más, se trataba de sellar una promesa y quería que su cuerpo hablara, que su alma le susurrara cuanto la amaba.

Las caderas encajaron y se sintieron plenos, como si una conexión de fuego mágico se entrelazara en su interior. Dablos se movió y empezó a marcar un ritmo deliciosamente lento. En ningún momento dejaron de mirarse, incluso la luna quiso sellar aquella unión con su brillante luz, ya que se había desplazado en el cielo y ahora colmaba la cama en todo su esplendor. Los cuerpos se hicieron eco del placer y Dablos se movió al son de las olas como si se tratara de un baile celestial. El pasado no importaba, solo el futuro, un futuro que abría las puertas a una entrega rotunda a lo que sentían: un amor recíproco capaz de mover montañas y abrir mares.

Confesiones de amor y palabras cargadas de felicidad impregnaron el ambiente. Dablos se movió deprisa, enterrándose en lo más hondo mientra su glande era absorbido con infinito amor por el interior de ella en cada embestida. Las lenguas también se unieron con frenesí al compás de la danza sexual de las caderas. De pronto el orgasmo los sacudió profundamente y los colmó de plenitud, convirtiendo a los amantes en uno solo. Se produjo la erupción total de los sentidos y llegó la rendición, que iba más allá del cuerpo y del alma, para instalarse y quedarse. Todo encajaba. Todo fusionaba. Todo estaba bien. Había futuro.

—Mía.

—Mío.

—Para siempre.

—Sí… para siempre.

* * *

Folgar era sin duda el rey que cumplía a la perfección con su papel de demiurgo. Experto en el campo de la metalurgia, trabajaba cualquier metal noble como nadie y la verdad es que no tenía rival. Podía hacer y deshacer a su antojo y conveniencia y sus creaciones eran imposibles de separar de la magia. Casi se podía decir que lo que forjaba con tanto ahínco cobraba vida propia, igual que la red de malla invisible que estaba tejiendo en aquellos momentos. Folgar se encontraba en su taller con sus dos sirvientes de oro macizo. Estos trabajaban codo con codo con él, como si se trataran de seres vivos en vez de estatuas que actuaban cuando Folgar les lanzaba un conjuro. Ellos se encargaban de mover los fuelles de su fragua mientras él se encargada de dar forma a sus obras. En verdad formaban un buen equipo, el mejor.

Y allí estaba él con su alma sumida en la oscuridad mientras manipulaba aquella malla. Y es que el dolor ya había echado raíces en su interior como para ignorarlo. Ni la brisa matutina, que entraba por la ventana abierta, calmaba el ardor de su corazón. Nada podía curarlo, solo la satisfacción del desquite calmaría aquella rabia. Ya estaba harto, ya basta de risas y burlas, de ser el blanco de todas las bromas, unas veces por su fealdad y otras porque Inanna era incapaz de respetarlo. De todos era sabido de sus infidelidades y muchos daban por hecho que él no sabía nada. Ilusos… porque él conocía cada uno de los amantes de su esposa. Injurió a cada uno de ellos en voz baja en un intento de dar salida a su rabia. Sabía que después de llevar a cabo lo que tenía en mente Inanna lo rechazaría y detestaría para siempre. Pero ahora ya no le importaba. Necesitaba recuperar su orgullo.

Acarició el tejido mágico como si acariciara a un animal querido, demostrando con aquel gesto amor hacía su obra mientras estaba absorto en sus meditaciones. De acuerdo que él no era un ser hermoso por fuera. De hecho hasta él mismo se horrorizaba cuando se miraba en el espejo, pero por dentro era como cualquier otro. Él también tenía un corazón que sangraba si se le hería e Inanna ya lo había lastimado muchas veces. Pensar en aquello hizo que su rabia creciera.

Entre pensamientos y más pensamientos terminó. Alzó la malla y la miró, solo él la podía ver, y es que a ojos de los demás era invisible. Se sentía orgulloso de su creación, bueno a decir verdad se sentía orgulloso de todas sus obras, pero aquella tenía un morboso encanto, pues le serviría para su venganza particular.

Sin más se fue al nido de amor que compartían Inanna y Etram. Se trataba de una pequeña casa alejada de las miradas indiscretas que estaba ubicada cerca del jardín secreto de Inanna. Folgar se entretuvo paseando por el lugar cercado de árboles y flores que desprendían un aroma delicioso. Sin duda era el escondite idóneo para abandonarse a la lujuria sin ser interrumpidos. Sacudió su cabeza, no entendía por qué se torturaba de aquella manera, pero no podía evitarlo. De modo que entró en la casa dispuesto a que sus sentimientos no gobernaran su furia. En aquellos momentos tenía que mantener la mente fría si no quería derrumbarse. Enseguida percibió el perfume a rosas de su esposa, el que se ponía todas las mañanas nada más levantarse. Apretó la mandíbula y los puños y la maldijo en silencio.

No perdió más tiempo y fue al dormitorio a preparar su venganza. La extrema delicadeza del tejido de la malla requería de mucha paciencia en su manipulación, pero para su sorpresa no le llevó mucho rato extenderla encima del lecho. Con solo pensar que en aquellas suaves sábanas retozaban a sus anchas su esposa y Etram, el corazón se le encogió. Dio un vistazo rápido, todo estaba preparado para encuentro: bandejas de frutas, quesos, copas y una jarra de vino cubrían una mesa. Incluso en la chimenea chisporroteaba un buen fuego. Luego se escondió en una habitación contigua a aquella, según sus cálculos estaban a punto de llegar.

Y así fue.

La puerta de entrada de la coquetona casa se abrió. Por ella cruzaron un Etram y una Inanna pegados, besándose como si fueran a devorarse el uno al otro. Subieron los peldaños mientras se despojaban de la ropa, o más bien la destrozaban impulsados por un deseo que los quemaba. Se detuvieron en el descansillo y, ya sin barreras en los cuerpos, se acariciaron libidinosamente. Inanna se sentía osada y sus labios fueron descendiendo por el pecho de Etram hasta que llegó allí donde él quería: a su enorme pene. Se lo introdujo en la boca y saboreó a placer aquel trozo de vibrante carne. Etram gemía inundado por las deliciosas sensaciones; su placer se convirtió en una necesidad salvaje, la misma que tenía antes de empezar una batalla. Él no era un amante delicado, ni tampoco considerado. Le encantaba las ataduras, y los látigos, y las cadenas, y la cera caliente de las velas salpicando un cuerpo que despierta a la lujuria, y muchas otras cosas más. Disfrutaba con todo lo que le brindara un placer tórrido, donde la necesidad de gozar se mezclaba con el dolor y la línea que los separaba se difuminaba. Entonces, la oscuridad de la lascivia cobraba una realidad peligrosa sin límites, que si no se controlaba podía acabar mal. Inanna lo sabía, de hecho disfrutaba de aquel nuevo descubrimiento y esperaba ansiosa cada sesión.

Después de los primeros preámbulos en las escaleras, entraron en la habitación y Folgar salió en la que estaba escondido cuando oyó la puerta cerrarse. Se acercó a ella y pegó la oreja en la batiente al tiempo que enormes lagrimones bajaban rodando por sus mejillas. Su corazón se estaba rompiendo en mil pedazos y nada podía hacer. ¡Maldita suerte la suya, maldito fuera todo! Quería gritar, pero se contuvo, porque si ellos se daban cuenta de que estaba allí, su plan fracasaría y quería que pagaran su burla como más les dolía: con una humillación pública.

Era tanta la frustración de Folgar, que sus rodillas no aguantaron su peso y su cuerpo fue resbalando por la madera de la puerta hasta el suelo. Se estuvo un rato allí, encogido, como si un dolor físico lo estuviera atormentado y lo llevara al límite de su aguante. Los gritos de placer, las palabras lujuriosas de Inanna y de Etram que llegaban a sus oídos, no ayudaron a aliviarlo. Por un momento fijó la vista en la daga enfundada que llevaba colgada de su cinturón y que él mismo había forjado. La desenvainó y los rayos de sol, que entraba por una pequeña ventana al final del pasillo, iluminaron la punta concentrándose en ese punto. El brillo se desplazó por toda la hoja y él pudo percibir en sus dedos la tibieza, una tibieza que se convirtió en un calor difícil de soportar, pues aquella arma era mágica y absorbía la energía del ambiente y se la entregaba a su portador. Sin embargo, la rabia de Folgar actuaba de escudo y no dejaba que aquella energía se filtrara a su cuerpo. Entonces, agarró con fuerza la empuñadura y aunque le quemaba en la mano ignoró el dolor y el olor a piel chamuscada. Estuvo tentado de enterrársela en el corazón y acabar de una vez con todo, con aquel sufrimiento que le laceraba tanto. De pronto cayó en la cuenta de que tal sacrificio llenaría de regocijo a su esposa y para nada quería salvarla de él, ella tenía que sufrir en carne propia su desdicha.

En aquel mismo instante un grito agónico cortó el aire: era Inanna. Se sumó el voceo de Etram maldiciendo a todos los reyes. Entonces Folgar supo que habían caído en la trampa. Así pues guardó su daga y recobrando algo de su orgullo se levantó del suelo. Antes de entrar se limpió los restos de lágrimas, respiró profundo y abrió la puerta. Como era de esperar se encontró a Inanna y Etram pegados en su malla, como si fueran dos moscas que habían caído en una telaraña. Estaban completamente desnudos con las marcas de la pasión aún grabadas en sus pieles. Se retorcían aquí y allá, pero por más que lo intentaron no pudieron liberarse. Por fin los amantes se dieron cuenta de la presencia de Folgar que los contemplaba con regocijo. Ella y Etram no tardaron ni un segundo en deducir que él había sido el culpable de que estuvieran en aquella situación.

—¡Suéltanos ahora mismo!—exigió Inanna.

Folgar curvó los labios y esbozó una sonrisa de ganador. ¡Oh! Qué bien se siente uno cuando ha cumplido con su promesa de dar su merecido a unos indeseables.

—No.

—Si no lo haces juro que te mataré —amenazó Etram.

—Inténtalo…

Etram lo insultó mientras en sus oscuras pupilas se reflejaba su odio. Movía su cabeza de oscuro cabellos rizados con frenesí en un intento de despegar esa parte de la malla, pero no pudo. Folgar, sin embargo, se quedó allí quieto al tiempo que estalló en carcajadas. Él no era un rey fuerte, tampoco tenía ni idea de las estratagemas que se seguían en las batallas. No obstante, todos los demás reyes le temían, ya que su inteligencia y su don para crear objetos dotados con magia hacían que muchos se lo pensaran dos veces antes de levantar la espada contra él. Sí, de acuerdo que todos se mofaban de sus defectos, sobre todo a sus espaldas, pero nadie se atrevía a más. La verdad es que Folgar se sentía bien. No hay nada como unas buenas risas para recuperar la autoestima.

Después de gritos y más exigencias por parte de Inanna y su amante, ella preguntó:

—¿Qué piensas hacer con nosotros?

Folgar avanzó a paso lento hacia la cama. El eco de sus pasos resonaba con fuerza, como si fueran martillazos de sentencia. Se detuvo y una risilla de burla escapó de sus labios, es que no se podía aguantar.

—¿Qué voy hacer? —suspiró—. Querida esposa lo que voy hacer es lo que ya hace tiempo tendría que haber hecho: darte tu merecido. Colgaré esta malla de un árbol con vosotros dos apresados dentro e invitaré a todos los reyes de Solrrag para que se paseen por estas hermosas tierras y vean con sus propios ojos lo que sois. No os vais a escapar de burlas, unas burlas que duraran milenios y os llenaran de dolor y vergüenza. —Alargó la mano y acarició la barbilla femenina, pero ella le escupió. Folgar se sacó un pañuelo y se limpió. Luego dejó caer los brazos dolido, pero no derrotado. Apretó los puños y continuó—: Maldita seas… maldita seas por ser tan bella. Te juro que a partir de ahora no voy a dejar que retoces con nadie más, salvo con tu esposo. Juro que el que te ponga una mano encima pagará, porque mi irá caerá sobre él.

De modo que Folgar cumplió con lo dicho. En un cruce de caminos había un gran nogal y los colgó en unas de sus gruesas ramas. Por allí pasaban muchos transeúntes y desde luego que se detendrían a ver el espectáculo. Se correría la voz, además Folgar invitaría a otros tantos; aquel lugar, en poco tiempo, se llenaría de gente curiosa con ganas de reírse un buen rato. Un plan perfecto que también le serviría para que los demás reyes le temieran. Ya se privarían de insultarlo si no querían acabar como Inanna y Etram. Y lo más importante, nadie que apreciara su vida se atrevería a retozar con su querida esposa si no quería recibir su ración de venganza.

—¡No te atrevas, a dejarme aquí! —exigió desesperada su esposa, no podía creerse que le pasara aquello: ¡estaba literalmente colgada de un árbol!—. Juro que me vengaré de ti.

—Y yo juro que te mataré, cerdo tarado —le amenazó Etram, empezó a removerse y el nogal se sacudió—. ¡Libérame de esta cosa ahora mismo!

—No.

Folgar no añadió nada más, se dio la vuelta y mientras se alejaba caminando con tranquilidad por el camino oyó que Inanna gritaba:

—¡Te odio, te odio…!

Sí, lo odiaba, siempre lo había odiado y siempre lo odiaría.




Capítulo 18

A Dablos le latía el corazón de manera brusca y cada latido incrementaba su malestar. Eva estaba a su lado y se acercó a él, ambos enlazaron sus manos y aquel gesto consiguió sosegar su impaciencia. Y es que Eyer y un buen número de reyes se habían retirado a deliberar sobre su futuro. Él ya había expresado su deseo de abandonar Tártaros y dimitir como rey para irse a vivir junto a Eva a su mundo.

—No sé por qué estoy tan nervioso —comentó Dablos a Eva—, yo ya he decidido y ellos no podrán separarme de ti.

La mujer recostó su cabeza en el pecho de Dablos, pues quería esconder su mirada alterada.

—¿Qué haremos si se niegan? —preguntó ella.

—Luchar.

Eva suspiró alzó los ojos y cuando sus miradas conectaron, sus corazones, también lo hicieron, al igual que sus almas.

—Sí, luchar —setenció Eva.

Aquellas palabras los calmaron, pero no a Tyldor. Este se encontraba en la otra punta de Solrrag, cerca del trono vacío de Eyer, con los brazos pegados al cuerpo y los puños apretados. Era evidente que se estaba esforzando en no arremeter contra aquel asiento y destrozarlo, pero de momento nada podía hacer. Había ido allí con la única intención de hablar con Eyer para saber de sus intenciones. Nada bueno le esperaba, así lo evidenciaba la mirada con la que lo había recibido, una mirada cargada de satisfacción. Herk, sin embargo, llevaba a Yesod en brazos y le enseñaba los obeliscos que habían alrededor de aquella estancia redonda. El muchacho se había tomado muy en serio su papel de protector, algo que dejó pasmado a más de un rey. Muchos tuvieron que restregaron los ojos, pues creyeron ver visiones.

De pronto unas botas que pisaban fuerte el suelo alertaron a los presentes. Todos voltearon las cabezas y centraron su atención en aquel sonido que sonaba cada vez con más fuerza.

—¡Uglor! —exclamó Herk con desprecio mientras se acercaba a Eva y le entregaba a Yesod. Se acercó al intruso y paró su avance poniéndole la palma de la mano en el pecho—: Nadie te ha invitado, maldito cabrón.

Uglor agarró la muñeca del muchacho y se la apartó de mala manera.

—No necesito permiso de nadie desgraciado —dijo entre dientes.

Tyldor se acercó a ellos temiendo lo peor, pues el carácter dominante de ambos hacía la situación explosiva.

—¡Ya basta los dos! —exclamó poniéndose entre ellos, miró primero a uno y luego a otro, luego centró su atención en su hermano—, ¿Qué haces aquí?

—Pensé que necesitarías de mi ayuda con el innombrable.

—El innombrable tiene un nombre, hijo de puta —soltó colérico Herk.

Los ojos de Uglor, uno marrón verdoso y el otro azul, refulgieron con odio. La expresión salvaje de su rostro se profundizó y adquirió un matiz amenazante a modo de advertencia. Tyldor se percató y acercó su rostro al de su hermano quedando separados por un palmo de distancia, le dijo:

—Este no es el lugar, ni el momento para empezar una pelea, aún no sé a lo que me enfrento… paciencia.

Uglor relajó el cuerpo y asintió con la cabeza.

—Así me gusta… que seas un perro obediente —escupió Herk sacando su rabia por aquel renegado.

Como era lógico aquel comentario acabó por hacer hervir la sangre de Uglor, que quiso saltar encima del muchacho con intenciones de destrozarlo con sus manos. Sin embargo, su hermano se lo impidió agarrándolo con fuerza; pero tal era su enfado que a duras penas pudo contenerlo. Dablos, viendo que la situación se desbordaba, se acercó y sujetó a Herk evitando que reaccionara como lo había hecho Uglor.

—¡Rata de cloaca algún día te aplastaré y te cortaré en trocitos para echárselos a los buitres! —voceó el renegado.

Herk le respondió con una risita burlona, pero ya no hubo tiempo de más: Eyer llegó con un séquito siguiéndolo a sus espaldas. Después apareció Area, esposa de Eyer, con tres preciosas ninfas que caminaban a su lado. Una de ellas llevaba una bandeja de plata que contenía una solitaria manzana. Eva fijó los ojos en la fruta, pues se parecía mucho a la que usó Dablos para volverla loca de deseo. Tragó saliva, no entendía el significado de todo eso y temió alguna jugarreta por parte de Eyer. Dablos, que no se separaba de ella, le rodeó la cintura y le susurró al oído:

—Unidos para siempre… recuerda. Digan lo que digan, hagan lo que hagan… estamos unidos para siempre.

Ella le recompensó con una sonrisa llena de amor y apoyó la cabeza en su pecho. Suspiró y ya más tranquila escudriñó a Area. Sin duda era una reina de gran belleza. Sus ojos felinos brillaban como perlas negra y los labios los llevaba pintados de rojo brillante dando sensación de jugosidad. Sus cabellos negros quedaban medio escondidos bajo un tul lila claro con largos flecos en los bordes que caían como cascada sobre sus hombros. De cada fleco colgaba una moneda de oro que seguramente habían sido forjadas por Folgar. Parecían que todas ellas estaban grabadas, pero la mujer a aquella distancia no pudo distinguir el tipo de dibujo. Vestía una ceñida túnica blanca con estrellas bordadas en oro. Sus andares se parecían mucho a los de Inanna y a cada paso que daba, las doradas monedas chocaban unas con las otras emitiendo el mismo sonido que lo haría varias campanitas juntas. Eva maldijo para sus adentros, y sin darse cuenta dijo entre dientes:

—Vaya, otra superperfecta. Dios… para morirse. — Dablos le pellizcó suavemente la nalga a modo de advertencia y la reprendió con la mirada—. Tengo razón y tú lo sabes —susurró ella poniéndose de puntitas para que solo la escuchara él.

A Dablos casi se le escapa la risa, Eva era imposible, única. Con ella ardía de deseo, temblaba de amor, se reía hasta decir basta… Desde luego que también lo hacía enfadar, pero qué salvajes y vibrantes eran las reconciliaciones. Para nada su vida era aburrida. La felicidad, sin duda, tenía su nombre: Eva. Ahora ya no podría vivir sin ella.

Eyer se sentó en su trono y fue entonces cuando se percató de la presencia de Uglor. Su rostro quedó rojo de rabia y frunció el ceño al tiempo que entrecerraba los párpados, cuyas cejas se unieron y dieron la impresión de ser una línea peluda blanca.

—¿Qué haces aquí? —expresó malhumorado el Gran Ojo; aunque Solrrag era un lugar abierto, sin techos, el eco de su voz profunda resonó como si fuera un espacio cerrado. Continuó mientras lo señalaba de manera amenazante con su báculo en forma de rayo—: Nadie te ha invitado: ¡márchate!

Tyldor dio un paso adelante y se encaró:

—¿Acaso nos tienes miedo? —Abrió los brazos abarcando con ese gesto todo lo que le rodeaba—. ¿Qué te pueden hacer dos «detestables renegados» cercados de reyes? —Miró de soslayo a su hermano advirtiéndolo. Lo conocía demasiado bien y sus impulsivos actos los podían poner en un aprieto. Se dio cuenta de que su cuerpo estaba tenso y de que apretaba su mandíbula en un esfuerzo de no abrir la boca y expulsar en palabras todo el veneno de su alma.

—Te puedes quedar —dijo Eyer con voz demasiado tranquila, en un tono que mostraba hasta aburrimiento. Miró a los hermanos con expresión satisfecha.

No solo Tyldor y Uglor dedujeron que aquella actitud presagiaba tormenta, sino que Dablos y Herk también lo percibieron. Eyer estaba actuando con demasiada tranquilidad ante unos renegados y aquello no casaba con su naturaleza déspota, sin duda algo maquinaba. Los murmullos entre los reyes, seguidos de unas risillas, confirmaron los temores de los guerreros. Además, Area se acercó a su marido con una actitud demasiado reverente, nada típico en ella, pues su carácter perverso era bien conocido por todos. Entonces ella apoyó su mano posesivamente sobre el hombro de Eyer. Sin duda este la había satisfecho en algunos de sus deseos.

De hecho uno de los anhelos más profundos de Area era hacer la vida imposible a las amantes de él y en consecuencia a los progenitores que Eyer tuviera con ellas. Herk se había convertido en el objetivo número uno de esa hembra: lo quería muerto. Ya atentó contra él, incluso estando en la seguridad del vientre materno, pues sus celos enfermizos hicieron efecto en la madre de Herk y retrasaron su nacimiento. Ambos casi pierden la vida. No obstante, después del primer intento fracasado, lo volvió a intentar y envió un grupo de serpientes para que lo asfixiaran en su cuna; por suerte no se salió con la suya. Desde entonces, siempre hizo lo indecible por hacerle la vida imposible al muchacho, buscando la manera de acabar con él.

La mirada de Area y Herk se cruzaron y ambos no disimularon el odio que se profesaban. El muchacho se retorció durante un instante, ya que en su estómago se había instalado un frío doloroso. De alguna manera su instinto felino le estaba advirtiendo de que se acercaban problemas por culpa de esa víbora.

—Eva, Dablos… acercaos —pidió Eyer.

Ambos obedecieron, él seguía rodeándole la cintura y ella sostenía a Yesod en brazos, por suerte dormía. Después Eyer se levantó del trono y se aproximó a la pareja para conocer al bebé. Su rostro reflejó alegría y aquello tranquilizo a Dablos y a Eva. Area se quedó allí de pie, observando la escena desde cierta lejanía.

—Tienes un hermoso hijo, digno de ser tu hijo, Dablos.

—Lo sé.

—Después de todo merece tener a sus padres juntos.

—Eso creemos nosotros también —corroboró Dablos.

—No puedes dejar Tártaros, te prohíbo que abandones tu lugar…

—Lo abandonaré —le interrumpió—, esto no admite discusión. Quiero estar con la mujer que amo y ambos sabemos que ella es mortal y no puede vivir conmigo en Tártaros.

—Sé que lo harías, llegado el caso. —Sacudió su cabeza, el sol con forma de ojo que pendía del cielo azul brilló en su cabellera blanca y destellos plateados parecieron dar vida a aquella melena cana—. Pero no me seas impaciente y déjame terminar—. Alzó el brazo e instó con un movimiento de mano a que la ninfa que llevaba la bandeja de plata se acercara, una vez esta estuvo a su altura, se detuvo y Eyer cogió la manzana. Acto seguido se la entregó a Eva—. Muérdela, saboréala, disfrútala…

Dablos enseguida supo de qué se trataba. La felicidad lo embargó y quiso gritar de alegría. Así pues cogió a su hijo en brazos mientras sonreía a Eva y asentía con la cabeza, instándola con aquel gesto que cogiera la manzana. La mujer ni siquiera se atrevió a tocar la fruta, consciente de que era especial. En aquel mundo nada era normal y vete tú a saber qué magia contenía en su interior.

—No temas… —le susurró Dablos—, muérdela.

—Pero… —La voz de Eva se apagó y su corazón empezó a latir deprisa.

Area, viendo su indecisión, se acercó. Cogió la mano de Eva y le colocó la roja fruta.

—No temas —comentó la bella reina—. Esta manzana te dará la inmortalidad y podrás vivir en Tártaros junto con Dablos como su mujer durante toda la eternidad.

Eva abrió los ojos de par en par, de su boca no salió ninguna palabra. Cerró los dedos entorno a la jugosa fruta. Sintió su piel satinada y captó la energía interior de su pulpa. La mano le tembló y fijó los ojos en la manzana buscando algo de serenidad. El calor recorrió sus entrañas y empezó a tener calor. «La mujer de Dablos para toda la eternidad», repitió su mente. Nada le gustaría más y no pudo reprimir la alegría, que brotó en forma de lágrimas. Sin perder más tiempo miró a Dablos mientras mordía la fruta. Un bocado, dos, tres… Su pulpa sabía a caramelo de nata y chocolate y se fundía en la boca como si se tratara de una nube azucarada como las que se venden en las ferias. Eva sintió que una corriente eléctrica circulaba por sus venas, entonces un tibio aire la rodeó y de su cuerpo salieron miles de motas brillantes. ¡Oh… Dios, se sentía tan bien! Su cuerpo era como si flotara y una energía vibrante envolvió su musculatura. Pero aquella sensación despareció en el mismo instante en que la fruta se terminó. La ninfa le quitó el corazón de la mano y se retiró haciendo una reverencia hacia su persona.

—Ahora eres inmortal —setenció Eyer—, pero hay un problema…

—¿Cuál? —preguntó de manera seca Dablos, su cuerpo se puso rígido.

—Siempre estás a la defensiva —le acusó.

—Contigo nunca se sabe.

—Me ofendes, pero no te lo tendré en cuenta. Vete con cuidado, Dablos, no hagas que me arrepienta de mi decisión.

Dablos sabía que no era bueno provocarlo y un murmullo tensó empezó a hacerse cada vez más intenso evidenciando el malestar de los demás reyes por su actitud. De hecho todo estaba saliendo a pedir de boca, no podía pedir más: Eva ya era suya para siempre, pero con Eyer nunca se sabía, porque siempre había una segunda intención en sus actos bien intencionados. De todos modos decidió suavizar la situación:

—No era mi intención ofenderte. Me disculpo por ello.

El gran rey dio el tema por zanjado, quería terminar cuanto antes, pues tenía un asunto entre manos que lo deleitaría durante meses: vengarse de Tyldor.

—A partir de ahora Eva es una de las nuestras —empezó a explicar Eyer—, y como tal tiene que convertirse en una reina. Pero a su vez entiendo que no puede dejar su mundo mortal, además vuestro hijo tiene que conocer ambos mundos por igual para que crezca con una buena educación. Así pues decreto que durante la primavera y el verano Yesod y Eva vivan en la tierra.

—¿Seis meses lejos de mí? Pero… —dijo enfadado Dablos. Sabía que alguna cosa no le iba a gustar... ¡lo sabía!—. ¡No lo voy a permitir!

—Eres difícil de contentar, Dablos —se quejó Eyer—. ¡Diablos, no me hagas perder la paciencia! Ya podrás visitarla, incluso pasarte días con ella en su mundo mortal, no hagas de esto un imposible. Además, ella tiene a sus verdaderos padres vivos y seguro que estará encantada de pasar temporadas con ellos, ¿verdad Eva?

Ella miró primero a Dablos rogándole que se calmara y luego centró su atención en Eyer.

—Sí, mi madre está enferma y me necesita más que nunca —contestó Eva.

Dablos suavizó su mirada y sus rasgos mostraron complacencia: tenía razón y no le negaría nada a Eva; de modo que no objetó nada más. Con todo le llevó un buen rato apagar su enfado. Eyer siempre tenía que gobernar las vidas de todos. Paciencia, mucha paciencia había que tener con él y sus caprichos.

De pronto apareció un séquito de ninfas que portaban bandejas con copas de vino. Los presentes brindaron por la nueva pareja, la cual recibió felicitaciones por doquier. Después de unos momentos jubilosos, Eyer pidió silencio. Se sentó en su trono y Area se acercó a su lado quedándose de pie y con una mano apoyada en el hombro de su marido.

—Bueno… bueno —dijo con sarna Eyer—. Ahora quiero hablar con Herky y Tyldor.

Los presentes, como si una ola de carne se tratara, se abrieron reculando hacia los laterales, dejando a la vista a los dos guerreros. Los susurros y alguna que otra risa llenó el ambiente. Dablos pidió a Eva que se quedara en un rincón con Yesod en brazos y se acercó a sus compañeros, quería brindar su apoyo incondicional. Uglor también se acercó, pero se puso al lado de su hermano, pues era a él a quien le debía lealtad.

—Herk —corrigió el muchacho—. Para todo el mundo me llamo Herk, y lo sabes de sobra.

—Tu madre y yo siempre te llamábamos Herky — refunfuñó su padre.

—Entonces era pequeño. Sabes muy bien que no me gusta que me llamen Herky. —Los ojos del muchacho llamearon de rabia, ya estaba harto que usara esa especie de diminutivo afeminado que tantas bromas le había costado.

Eyer lo miró, le encantaba aquella rebeldía, le recordaba a su adolescencia, cuando él era igual. Sabía que no le podía permitir ninguna desobediencia, y menos en público. Ya le había permitido demasiado dejándolo marchar a vivir a la Tierra y reclutarse en los boinas verdes sin su permiso. Eso le trajo problemas porque muchos reyes lo acusaron de tener preferencias. Tuvo que calmarlos con regalos carísimos y abdicando en algunos de sus deseos. Sin embargo, no lo regañaría, la verdad es que no valía la pena enfadarse por eso; que más daba llamarlo Herk o Herky. Y es que lo que en realidad llevaba mal era el hecho de que su hijo y Dablos fueran tan amigos de Tyldor. Y eso se iba a acabar. En eso no cambiaría de opinión. Ponto, muy pronto, Dablos y Herk odiarían a muerte a Tyldor.

—Está bien, Herk, intentaré acostumbrarme —comentó Eyer, miró a su hijo y a Tyldor alternativamente—. Me encanta ver este grado de compañerismo que os acompaña allá donde vais, aunque no os va a servir de nada. De hecho después de esto dudo que seáis… tan amigos. —Area apretó el hombro de su marido y sonrió de manera maliciosa.

—Ve al grano —escupió Tyldor que estaba harto de aguantarlo, su furia y su odio hacia él crecía a pasos agigantados.

Eyer hizo una pausa al tiempo que acariciaba los dedos de su esposa, la miró de soslayo y luego volvió a centrar su atención en los guerreros que tenía allí delante desafiándolo con sus iris dilatados.

—Me he enterado de vuestra apuesta y quiero proponeros algo —dijo Eyer.

—¿Proponernos? —se mofó Tyldor que estaba al límite de su paciencia—. Tú exiges, mandas, obligas… no me vengas a decir que ahora tendremos derecho a escoger, porque no va a se así, ¿o acaso me equivoco?

Otra vez aquel murmullo tenso se apoderó del ambiente como presagio de que nada bueno iba a acontecer. Y es que Eyer no permitía que nadie, absolutamente nadie, lo tratara así en público; y menos un maldito renegado. Es por ello que no tardó en hacer gala de su mal humor: se levantó de golpe y apuntó a Tyldor con su báculo, cuya punta se iluminó. De aquella luz anaranjada salió un rayo que fue a impactar al suelo, entre las piernas medio abiertas de Tyldor.

—¡Si no te callas, desgraciado renegado, el próximo rayo irá directo a tu corazón!

Tyldor agarró la muñeca de su hermano, pues enseguida percibió sus ansias de atacar a Eyer.

—No lo harás, muerto no te sirvo de nada. —le replicó con furia el renegado.

El Gran Ojo se sentó en su trono y dijo:

—Es verdad y antes de que eso ocurra quiero divertirme. —Hizo señas a una de sus ninfas, la cual se acercó portando una caja de música. Alzó la tapa y se escuchó una dulcísona melodía. Eyer miraba fijamente a Tyldor, pues había llegado el momento y no quería perderse la cara de sufrimiento que pondría cuando se enterara de quién había dentro—. ¿Sabes quién toca el arpa para mí y me deleita con su cuerpo por las noches?

Tyldor miró aquella bellísima caja de madera de roble recubierta con madreperla esculpida en relieve evocando a jardines. Como todo lo que tallaba Folgar era bello por necesidad. Quién iba a creerse que aquella obra de arte guardaba una prisión de terciopelo rojo en su interior. Miró de soslayo a Folgar, este estaba en una zona sombría, como si quisiera pasar desapercibido. ¡Cómo lo odiaba! Inanna no estaba, seguramente la humillación que había sufrido junto a Etram, consecuencia de la artimaña que había urdido su marido para vengarse de ellos, la tendría alejada de la vida pública durante un tiempo. Por su parte, el rey de la guerra se había retirado a una isla solitaria en un intento de escapar de las burlas de sus congéneres.

Aunque Tyldor se había mentalizado para aquel momento, prometiéndose que no sucumbiría, que no le daría el gusto a Eyer a que lo viera sufrir, no pudo evitar que su respiración se detuviera. Enterarse de que ese despiadado rey disfrutaba del cuerpo de su mujer, lo llenaba de una cólera que corría por sus venas como si se tratara de veneno puro. A punto estuvo de saltar encima de Eyer y arrancarle la cabeza; pero aquella melodía tan suave y dulce acariciaba su corazón, amansando el animal que habitaba en su ser. De alguna manera su mujer se había dado cuenta de que él estaba allí, y estaba haciendo lo que había hecho en vida: solo ella conseguía sosegarlo… como en aquel momento.

Sin embargo, la impresión había sido brutal y su cuerpo no era inmune a aquella desesperación que había echado raíces en sus entrañas. No pudo evitarlo y, aunque sacó fuerza de voluntad de su alma, no pudo y su mano se dirigió peligrosamente a la empuñadura de su espada. Por suerte, el susurro de Dablos y de Herk diciéndole que fuera fuerte lo hizo reaccionar y detuvo el avance de desenvainar.

—Mi esposa…, tienes a mi esposa —dijo con furia contenida Tyldor.

—Sí, para uso y disfrute mío. —Eyer, seguía en su empeño de hacerlo sufrir tanto como pudiera.

Dablos apretó los dientes y agarró a Tyldor con cierto disimulo mientras le susurraba al oído:

—No caigas en su trampa, no le des satisfacción, espera a que llegue el momento.

—¡Maldita seas, Dablos! —gritó Eyer que se había percatado de todo—. Recuerda que te puedo quitar lo que te acabo de regalar. ¡No me enfurezcas!

Tyldor logró recomponerse, además no podía demostrar debilidad delante de aquel animal. También tenía que controlarse, pues Uglor no era como él de permisivo y no dudaría en enfrentarse a Eyer. Giró el rostro en dirección a Dablos y le murmuró:

—No te la juegues por mí, yo arreglaré esto, no te preocupes. —Su rostro, con algo más de color, mostró seguridad y los temores de Dablos se aliviaron en parte—. Lo tengo todo controlado. Por favor, vigila a mi hermano que no haga una locura.

Dablos, entonces, se colocó detrás de Uglor y se acercó lo suficiente para que se percatara de su presencia. Dio resultado porque el renegado se giró y lo vio con la mano en su empuñadura advirtiéndole silenciosamente de que se estuviera quieto y calladito. Uglor no pudo evitar fulminarlo con la mirada, Dablos le contestó con una media sonrisa sarcástica.

Eyer cerró la caja de música y el silencio se adueñó del lugar. Hizo señas para que se acercara una ninfa y le ordenó que la cogiera y se la llevara de vuelta a su dormitorio.

Tyldor tuvo que reprimir la tentación de salir detrás de la sirvienta para arrancarle la arqueta de las manos. Estaba desesperado interiormente, sin embargo, tenía que parecer calmado a ojos de los demás, sobre todo ante Eyer. ¡Pero cómo le costaba! Hubiera preferido que le arrancaran la piel a tiras a soportar aquella tortura silenciosa. Entonces, de pronto, como si una idea cruzara su mente en forma de luz cegadora, vio una solución. No esperó a meditarla y la soltó:

—Te cambio su vida por la mía.

El eco de aquella petición resonó por cada rincón de Solrrag. Luego se hizo el silencio. Ni pájaros, ni murmullos… nada rompió una quietud con sabor a destrucción.

El gran rey esbozó una sonrisa irónica que quedó medio oculta bajo el vello de la barba. Acarició con el dedo pulgar la superficie de su báculo como si se pensara aquella propuesta. Luego rió sonoramente y los demás reyes, excepto Dablos, Folgar y Herk, lo imitaron. Alzó el rayo de su mano y las risas cesaron de inmediato.

—¿De verdad harías eso? ¿Cambiarías tu vida a cambio de la suya? —preguntó burlonamente Eyer.

—Sí.

Cada fibra del cuerpo de Tyldor se tensó, tragó saliva en un intento de calmar su ira, su desesperación, su impotencia por no poder hacer nada. Incluso, la nuez de su cuello siguió un acentuado movimiento descendiente provocando que la acción no pasara desapercibida por Eyer que advirtió su malestar y un malicioso regocijo quedó reflejado en su expresión.

—Desde luego es una oferta tentadora —dijo el rey de reyes—. Pero mi satisfacción duraría poco y yo quiero divertirme. Muerto no me sirves de nada, es lo que has dicho tú antes.

—¡Entonces dime qué es lo que quieres de una maldita vez y acabemos con esto!

—Según tengo entendido Herk y tú habéis hecho una apuesta, la de seducir a una mujer…

—Sí, es cierto —le interrumpió el muchacho, un mal presentimiento cruzó por su mente y aquella sensación no le gustó nada de nada—. Pero es una apuesta entre él y yo.

—¡Ahora ya no! —gritó exasperado Eyer molesto por su interrupción—. Hay que hacerlo interesante y se me ha ocurrido una idea. —Alzó la cabeza, miró a su esposa y luego continuó—: Area se encargará de escoger a la mujer.

Los labios de Area esbozaron una sonrisa de oreja a oreja mostrando una satisfacción casi orgásmica. Era evidente que disfrutaba viendo la cara de estupefacción de Tyldor y Herk, pero sobre todo la del muchacho. Este se mordió literalmente la lengua para evitar escupir una lista de insultos. Aquella acción provocó que se apresara dolorosamente el piercing y se lastimara, por suerte el dolor le sirvió para sosegarse.

—¿Y si me niego? —preguntó el muchacho.

—No podrás negarte, y Tyldor tampoco. El ganador tendrá premio y el perdedor sufrimiento. Si Tyldor seduce a la mujer y gana, liberará a su esposa y la recuperará. Si pierde… será lo contrario. En cambio si tú, Herk, ganas salvarás a los mortales y si pierdes me verás lanzar un rayo contra tu querido y amado planeta Tierra. Mi fuerza provocará un terremoto de consecuencias devastadoras en el que perecerán miles y miles de mortales. Desde luego que podéis negaros a jugar, pero entonces perderéis los dos: uno a su esposa y el otro verá como la Tierra tiembla bajo sus pies y sus habitantes caen como moscas. En vuestra mano está: ¡os dejo decidir!

Los murmullos de apuestas empezaron a circular por la estancia de manera frenética. Yesod empezó a llorar y Eva a duras penas podía creer lo que escuchaba. Un frío doloroso circuló por su cuerpo en un intento de asimilar aquella locura. Miró en dirección a Dablos y desde luego que no estaba en mejores condiciones que ella. Su enfado se percibía en las motas anaranjadas que empezaron a refulgir en sus ojos.

Uglor estaba conmocionado por aquel macabro juego. Durante unos segundos, que a él le parecieron minutos, se quedó allí, de pie, y tomó conciencia de las palabras dichas por el innombrable: lo odió como nunca antes. Después miró a su hermano, jamás lo había visto tan lívido, tan derrotado.

—Bueno, ¿qué decidís? —pregutó Eyer.

Herk y Tyldor se miraron, por sus mentes pasaron años y años de cooperación mutua. De acuerdo que siempre estaban como perro y gato, pero jamás la traición guió sus corazones, sino al contrario: hubieran dado la vida el uno por el otro. De alguna manera sus mentes conectaron, pues si una cosa tenían clara es que tanto tiempo viviendo en convivencia y luchando juntos, codo con codo, les había hecho desarrollar un lenguaje silencioso que solo ellos conocían. Así pues con la mirada y algún que otro gesto de cabeza dieron su aprobación a participar en un juego de desastrosas consecuencias. Pero es que no les quedaba otra.

—Yo participaré —enunció el renegado.

—Yo, también —expresó el muchacho.

—¿Pero os habéis vueltos locos? —gritó Dablos al tiempo que se ponía delante de ellos—. Sois amigos, ¡somos compañeros! Yo os ayudaré a encontrar la manera de superar esto.

—¿Cuál manera? —preguntó con cierta pena Tyldor—. No hay otra manera, y tú lo sabes.

—Ya encontraremos una, esto no tiene ni pies ni cabeza.

—Será mejor que te mantengas al margen, Dablos —dijo el muchacho mientras señalaba con la cabeza a Eva y Yesod que ya no lloraba—. Perderás mucho si metes las narices. Además, esto es entre Tyldor, Eyer y yo.

—¡Haz caso de los consejos de tus compañeros! —gritó el Gran Ojo—. Acuérdate de lo que te he dicho hace un rato —dijo esto último focalizando su mirada en Eva y su hijo.

Dablos maldijo en voz baja y volvió a su posición anterior consciente de que no podía meterse. De todas maneras no se iba a quedar de brazos cruzados y ayudaría a sus compañeros. Ya encontraría la manera.

—Declaremos la guerra a este malnacido… —expulsó Uglor entre dientes, marcando cada sílaba. Su tono evidenciaba una rabia descomunal típica de los de su raza. Solo el respeto por su hermano estaba evitando que se tirara encima de Eyer y luchar hasta la muerte, si hacía falta, con tal de derrotarlo.

—¡Ya basta! —le contestó—. Aún no es el momento. Recuerda lo que me prometiste. Déjame hacer a mi manera.

Uglor no insistió, pues estaba en territorio enemigo, pero cuando estuvieran solos hablaría con él y le convencería. El comportamiento del innombrable era un insulto y no podía quedar sin respuesta.

Mientras tanto, el bullicio de apuestas se incrementó. Los guerreros contemplaron estupefactos a su alrededor y sintieron náuseas. Luego, Herk miró a Area y derramó su odio en ella. Las ganas de estrangularla crecieron y apretó los puños en un intento de controlar esa necesidad. La reina notó aquella mirada clavada en su cuerpo y giró la cabeza. Por un momento quedó atrapada en aquellos ojos verdes, pero sabía como eludir el poderío mental del muchacho y este no pudo leerle la mente. Herk le sonrió con cinismo, pues notó las barreras mentales que impedían entrar en sus pensamientos. La verdad es que no entendía por qué Eyer se había casado con esa arpía. Mirándolo fríamente… sí que lo entendía: ambos eran poseedores de unas mentes perversas y como tal se habían unido con la única intención de divertirse a costa de los demás. Con dolor el muchacho reconoció que teniendo un padre como el que tenía quien quería enemigos.

—¿Area ya ha escogido la mujer? —preguntó Herk mirando a Eyer, ignorando por completo a la esposa de este, «masticando» aquel nombre que se le atragantaba.

—No —contestó ella, pero el muchacho seguía sin mirarla mostrando su falta de respeto, como si no estuviera allí y no hubiera contestado a su pregunta. Alzó la barbilla con intención de regañarlo severamente y ridiculizarlo. Pero Eyer se alzó de su trono y se lo impidió, cosa que alteró sus nervios y no pudo evitar soltar cerca de la oreja de su marido—: Me prometiste diversión. ¿Aún es tu preferido, verdad?

—¡Compórtate como una obediente esposa!

Ella lo aseveró con la mirada; sin embargo, dio un paso atrás mientras hacía una reverencia respetuosa con la cabeza. Y es que ella sabía que no era bueno enfadarlo; además, había conseguido lo que quería, no podía pedir más. Ella escogería la hembra a seducir y desde luego pondría todos los impedimentos posibles para que Herk saliera victorioso, aunque tuviera que aliarse con Tyldor. Volteó de manera discreta el rostro y observó a aquel fornido renegado. La verdad es que su cuerpo varonil invitaba a muchas cosas, todas ellas relacionadas con la lujuria. Tal vez no tendría en cuenta su raza y le propondría unir fuerzas, y si aceptaba más valía que fuera placenteramente.

—Pronto, pronto se sabrá el nombre de la desgraciada… —dijo Eyer mirando en dirección a los guerreros. Hizo ademán de irse, pero se detuvo, no podía desperdiciar la oportunidad de hacer sufrir un poco más a Tyldor—. Ahora me voy a disfrutar un rato de la música deliciosa del arpa y, tal vez, cuando la oscuridad de la noche impregne el lugar, me deleitaré con algo más que con música.

Las risas acompañaron su marcha mientras Herk sujetaba a Tyldor y Dablos lo hacía con Uglor. Ninguno de los cuatro dijo nada, aún la conmoción los tenía anonadados y sentían como el Universo se les caía encima. Eva, con Yesod en brazos, se acercó a Dablos y este los abrazó en un intento de buscar consuelo. Los demás reyes seguían con sus apuestas, nunca en su larga existencia el rey de Tártaros tuvo tanta vergüenza de pertenecer a aquella raza.

Marcharon con el regusto amargo de la tristeza invadiendo sus bocas silenciosas. Estaban impactados, pero no derrotados porque sabían que siempre había un punto de luz brillando en el horizonte. Solo hacía falta encontrarla. La pregunta era si la encontrarían.

* * *

Morgana estaba en su cementerio, cerca del Pantano de las Sombras, en un lugar el cual nadie se atrevía entrar. Allí tenía su despensa particular donde guardaba todo tipo de ingredientes para sus pócimas, inclusos cadáveres de distintas especies que le servían a sus fines malignos. La niebla se extendía como una manta blanca, tan tupida que ni la luz del sol podía agujerear. En el suelo no crecía la vida en forma de hierbas y en el aire no revoloteaba ningún insecto. Allí gobernaba la muerte, y el silencio, y la soledad, y el frío, y el olor a putrefacto… tal como le gustaba a ella.

La bruja estaba enfadada porque todo había salido mal y Norrak volvía a gozar de buena salud. Mientras sus pensamientos daban vueltas a ese hecho, se acercó levitando a una tumba. Con un conjuro, la tierra se abrió dejando al descubierto un destartalado ataúd. Ella rió y la ofuscación por no haber acabado con Norrak ya no fue tanta, pues su plan empezaba a cobrar forma. Sus ojos refulgieron y la tapa de madera se alzó por si sola. Allí dentro había varias botellitas de cristal cubiertas de polvo y telarañas y que contenían una especie de líquido blanco amarillento. Morgana las observó como si fueran un gran tesoro, pues se trataba del semen que había recogido a lo largo de miles de años de innumerables guerreros inmortales y de gente mortal dotada con una sabiduría superior. Ahora había llegado el momento de juntar las características de cada uno y sembrar la simiente en el cuerpo de una humana, pues solo las mortales poseían el don de la procreación. Pero había un problema y es que ella no podía transformarse en un íncubo. De todas formas ya había encontrado un candidato para aquel trabajo: Arim, príncipe del infierno y demonio de la lujuria, el cual siempre estaba en contacto permanente con las mortales disfrutando de sus cuerpos. Ella estaba segura de que no rechazaría colaborar. La tentación sería demasiado fuerte como para obviarla. Además la recompensa que él sacaría con aquello complacería a cualquiera.

Así pues emprendió el camino a Adhogati. La entrada de aquel mundo infernal se encontraba entre unas altas montañas de Tártaros situadas al sur y al oeste, cuyo ambiente era insoportablemente caluroso. Además, una concentración de gases de disulfuro de carbono la hacían irrespirable y mortal. A veces los vapores cargaban tanto la atmósfera que se volatizaba o se encendía sin más. La muestra era los numerosos esqueletos, descoloridos por el paso del tiempo, que la bruja se encontró a poca distancia de la entrada. Morgana fue con tiento y olió el aire, pues era la única manera de saber si estaba cargada o no de aquel gas. Por suerte el olor a rábanos podridos no era muy fuerte y la densidad en aquellos momentos era mínima. De manera que se encaminó a la entrada sin temor a que la cogiera desprevenida una de aquellas explosiones. La elevada temperatura no la perjudicaba, ya que su cuerpo estaba envuelto en una bruma fría por fuera y helada por dentro que la protegía de las inclemencias exteriores.

El acceso directo a Adhogati se escondía entre unas rocas donde un agujero se abría encima de un pequeño montículo de tierra. Daba la sensación de que allí había un hormiguero de grandes hormigas. La anchura era lo suficiente ancha para que alguien de dimensiones más o menos grandes cupiera. Ella sin duda entró sin dificultades y, aunque las hubiera encontrado hubiera recorrido a la magia para solventarlas.

Recorrió un largo túnel estrecho y caluroso. Las pareces estaban en plena combustión, pero ella pasaba sin dificultad, pues el fuego tenía vida propia y se apartaba a su paso. Sabía que si las llamas la rozaban se convertirían en heladas lenguas anaranjadas.

Llegó a la salida y la luz del sol la molestó. Aquel lugar tenía el aspecto de un desierto arenoso con dunas que cambiaban según los caprichosos vientos. Morgana tenía que ir más al norte, que era donde se encontraba la morada de Arim. Allí, el paisaje adquiría un aspecto más pedregoso y calizo con enormes mesetas, como el de una hamada.

Por fin llegó al lugar. A lo lejos, en la parte alta de una altiplanicie, se ubicaba el castillo de Arim, una construcción sobrecogedora de enormes dimensiones. En un primer momento él no quiso recibirla, pero al final su insistencia dio sus frutos. Unos guardias de aspecto cruel la acompañaron hacia el gran salón. En aquellos instantes se estaba celebrando una de las tantas orgías que organizaba el príncipe haciendo honor a su hambre sexual. En esas fiestas todo estaba permitido y nada estaba prohibido. De hecho, tales reuniones, eran famosas en Adhogati y se esperaban como agua de mayo. Morgana pasó por entre cuerpos desnudos que copulaban sin parar: machos con hembras, machos con machos, hembras con hembras, masturbaciones y un largo etcétera de prácticas libidinosas. El olor a lujuria impregnaba el ambiente y los gemidos placenteros se unían a otros de aterradores que se expandían por cada rincón. Esta vez, sin embargo, en medio de aquel jolgorio no estaba Arim. Morgana quiso deleitarse con el espectáculo en busca de nuevas presas para su experimentos, pero no pudo debido a que los guardias la guiaron con celeridad hacía un pasillo anexo que llevaba a una gran puerta. Entró y el bullicio de la fiesta quedó apagado una vez la batiente de madera se cerró.

Aquella estancia se mantenía a oscuras y el frío impregnaba cada centímetro. Había una cúpula de cristal en el alto techo, como la de una catedral, de donde entraba una luz blanca cegadora, la cual se proyectaba en el centro del suelo formando un círculo luminoso. En aquella circunferencia había una muchacha. Llevaba lo que en sus mejores tiempos fuera un vestido de fiesta color malva y lo que quedaban de unos zapatos, pues uno no tenía tacón y el otro estaba torcido. La chica se encontraba de rodillas en el suelo y se abrazaba a sí misma. Temblaba y cuando se dio cuenta de la presencia de Morgana, giró el rostro. La bruja vio las lágrimas que salían de sus ojos como si de una fuente se tratara. Además chorreones de maquillaje y rimel cubría parte de las mejillas y su cabello rubio estaba muy enmarañado. La hechicera, que disfrutaba del sufrimiento ajeno, rió y sus ojos medias lunas refulgieron. La muchacha se asustó y quiso salir corriendo, pero no pudo, pues estaba presa en el interior de la luz y por más que se esforzaba, un imán invisible la mantenía dentro del círculo. Al final, agotada, cayó de rodillas, apoyó las palmas en el suelo y empezó a suplicar que la dejaran en libertad.

Morgana, entonces, se fijó que la luz que irradiaba la circunferencia del suelo iluminaba tenuemente una parte de la estancia. Percibió dentro de aquel campo de luminosidad unas botas negras, unos muslos cubiertos por unos pantalones negros y unas enormes manos recostadas en los brazos de un sillón. Ya no se veía nada más porque la luz perdía fuerza hasta desaparecer a la altura del estómago tapado por lo que debía ser una camisa blanca. Sin duda se trataba de Arim, ya que entre sus manías había le de llevar camisas blancas inmaculadas sin ni una arruga, con las puntas de los cuellos alzados hacía arriba y con dobles puños reforzados que él sujetaba con unos gemelos con la forma de una cruz negra.

—¿Por qué tienes a esta mujer aquí? —preguntó con curiosidad la bruja.

Las súplicas de la muchacha fueron sustituidas por un llanto desgarrador. El príncipe se tomó su tiempo, pero al final contestó:

—No quiere cumplir con su parte del trato. Le estoy dando unos minutos para que recapacite y se avenga a pagar por las buenas. Si no accede, me veré obligado a usar la fuerza

La voz de Arim resonó como una sacudida, dado que su tono era verdaderamente fuerte; además tenía un toque ronco que la hacía más potente, si cabía. La muchacha alzó la cabeza y miró aquella silueta medio escondida en las sombras, pero la volvió a agachar para inmediatamente después acurrucarse de miedo a un lado.

—Entiendo… —murmuró la bruja—. Estas mortales con ganas de triunfar hacen tratos que luego no quieren cumplir.

—Es más de lo mismo —dijo con rotundidad—. Me venden su alma a cambio de fama. A esta muchacha le prometí riquezas y renombre en su carrera como modelo, incluso eliminé de su camino a la competencia. Yo siempre cumplo con mi parte. Ha cosechado numerosos éxitos, ha sido la modelo más famosa del mundo, ha disfrutando de fiestas, ha tenido mansiones a lo largo de la geografía mundial con buenos coches aparcados en sus garajes, ha conquistado al hombre que se le ha antojado. Prácticamente le he brindado todo lo que ha soñado a cambio de su alma y su cuerpo. Pero claro, cuando llega el momento de pagar, luego anulan el contrato. —Chasqueó la lengua—. Eso no está bien, tienen las de perder porque quieran o no, yo siempre cobro.

Arim se levantó de su sillón y se acercó a la muchacha. Entonces la luz bañó su fornido cuerpo. Era un príncipe de perfectos rasgos y muy marcados, poseedor de una belleza tentadora y de expresividad aterradora. Los cabellos de color negro los llevaba cortos. Sus ojos oscuros como la pez brillaron de lujuria, pues las ganas de copular con aquella hembra mortal crecía a pasos agigantados. También tenía una cicatriz, que empezaba a un centímetro sobre la ceja y descendía por encima del párpado hasta media mejilla, y que pronunciaba su carácter feroz. A simple vista era tentación, un pastelito que cualquier hembra querría saborear sin importar que estuviera envenenado.

El príncipe alargó los dedos y le acarició el cabello. Ella reaccionó con terror; entonces quiso salir del contacto de aquella mano, pero estaba en aquella prisión de luz y nada pudo hacer: era como un ratón en una jaula mientras un enorme gato esperaba afuera para devorarla. El príncipe, ya enfadado, la agarró por la muñeca y la alzó del suelo sin miramientos. La miró fijamente a los ojos y sonrió, y es que las mortales humanas eran sus presas favoritas. Le gustaba el olor dulce de aquellos bonitos cuerpos, pero, sobre todo, le encantaba el aroma a miedo que sus almas desprendían y a su vez alimentaba la suya saciando su parte oscura. El reflejo oscuro que relucía en las pupilas de ellas cuando eran poseídas por él la primera vez, le encantaba. Después disfrutaba enormemente cuando las transformaba en adictas al sexo para su goce y deleite. El problema era cuando se cansaba de ellas. Y cuando aquello sucedía las vendía y luego salía a por más. Siempre andaba de caza por el mundo terrenal en busca de nuevos trofeos de piernas largas, buenos pechos y labios carnosos. Ahora, sin embargo, estaría ocupado unos cuantos días con su nueva adquisición. Y una vez domesticara aquella mortal, saldría a por más.

—¡Dárkena, ven! —gritó el príncipe.

De las sombras apareció una hembra demonio de ojos felinos color canela y pelo liso, que le llegaba a la altura los hombros, en un tono caoba reluciente. Iba vestida con un mono de cuero negro y su silueta perfecta era tentación prohibida, con solo mirarla ya se pecaba. Mientras se acercaba a Arim la ropa crujía de una manera muy sensual, y es que, a cada gesto, esa hembra explosionaba los sentidos hasta de un muerto. Detrás de ella la seguían dos fornidos guardias de constitución feroz con expresión de no saber el significado de la palabra piedad. El príncipe, sin cortesía alguna, entregó a la mujer a Dárkena y ordenó, porque él nunca pedía, siempre ordenaba:

—Llévala a mis aposentos y prepárala.

Arim sonrió, con el pulgar acarició los labios de aquella bella demonio y esta aprovechó para chupárselo en clara invitación. Dárkena se había enamorado perdidamente de su señor y lo complacía en todo lo que este le pidiera. También se encargaba de quitar de en medio a cualquier otra hembra que ansiara sustituirla y si tenía que recurrir a artimañas de cualquier índole, lo hacía sin pestañear. No obstante, con el paso de los siglos se había convertido en un sentimiento enfermizo. Desde luego que Arim sabía de los asesinatos de otras hembras a manos de Dárkena por el hecho de que él simplemente se había fijado en ellas. También era consciente del enamoramiento de la demonio; pero tal sentimiento no era recíproco y más bien él se aprovechaba de la demonio para sus planes militares o lujuriosos. Y es que Dárkena era muy lista, una gran estratega y una gran luchadora poseedora de unas habilidades guerreras a tener en consideración; incluso superaba a muchos machos demonio. Arim no podía desprenderse de ella.

—¿Quieres lo de siempre, mi príncipe? —preguntó ella.

—Sí, pero esta vez quiero que tú te unas a nosotros.

La demonio siseó de goce, era el mismo sonido que hacía antes de que Arim le diera lo que a ella tanto le gustaba.

—¡Oh! Será un placer… —exclamó Dárkena y entregó a la mortal a sus guardias.

La muchacha se resistió a que la cogieran con sus roñosas manos empleando toda la fuerza que pudo sacar de su delgado cuerpo. Sin embargo, nada pudo hacer. Los celadores la agarraron sin piedad, cada uno de un brazo y, literalmente, la arrastraron. El tacón torcido acabó por sucumbir a la fuerza que ella hacía con los pies para no ser empujada y se desprendió del zapato mientras los gritos de pánico salían sin parar de su boca. Después de unos segundos, la calma invadió aquella oscura estancia. Luego, Arim, que estaba dentro del círculo de luz, se dio la vuelta centrando su atención en Morgana. Mientras se arreglaba los puños de la camisa al tiempo que inspeccionaba que la prenda estuviera sin una arruga, dijo:

—Como ves tengo prisa, así que dime de una vez qué quieres.

Ella reaccionó acercándose, pero el círculo de protección, que el príncipe tenía en la nuca, se activó. «No entrarás en nombre de Arimos», un eco de voz extraña retumbó en toda la estancia. Sus músculos crecieron y se tensaron, la tela blanca de la camisa quedó pequeña a aquel volumen y amenazó con romperse. La superficie ocular de sus ojos se puso roja, en cuyo centro brotaron unos iris con forma de calavera humana de color negro.

—Será mejor que no te acerques más —escupió duramente él.

Ella se detuvo en el acto.

—¿Acaso no te fías? ¿Qué daño puedo hacerte yo en tu propia casa?

Él rió por lo bajo.

—Tu naturaleza es traidora, además, las noticias vuelan y no es que goces de muy buena fama. Está bien, dejémonos de tonterías y dime de una vez qué quieres.

—Necesito que me ayudes…

—¿Yo, ayudarte? Estás loca.

—Escucha lo que vengo a decirte y luego decide.

—Date prisa, tengo asuntos que atender. —Estaba duro como una roca y necesitaba copular cuanto antes, la boca se le hacía agua con solo pensar en lo que le esperaba en su alcoba.

—Quiero que fecundes a una mortal.

El príncipe rompió en carcajadas antes de hablar.

—¿Y por qué iba hacer eso? No necesito hijos y desde luego que no los tendría con una insignificante mortal.

—En mi poder tengo la semilla perfecta extraída de muchos guerreros inmortales y hombres mortales poseedores de una mente privilegiada.

—Eso es imposible… Yo lo sabría.

—Hace siglos que estoy urdiendo un plan en solitario. Como bien sabes tengo el poder de un súcubo y conseguí hacerme con el esperma de muchos machos y ahora ya tengo el suficiente para mezclarlos y crear la semilla perfecta, la que creará el guerrero perfecto. Piensa en el poder que tendrá el niño nacido de ese semen, piensa que será más fuerte y más poderoso que cualquier otro.

—¿Y yo qué pinto en todo esto?

—No tengo el poder de un íncubo por mi condición femenina y como comprenderás necesito un puente que traslade el esperma al interior de una matriz. Solo las hembras mortales poseen el don de la procreación y la semilla echará raíces sin problemas en su interior. Tú eres un príncipe fuerte y sano que tiene contacto con las hembras mortales, que hace con ellas lo que quiere. No te resultará difícil.

Arim entendió el plan, pero él no ayudaba a nadie si no había recompensa por en medio. Y desde luego que tendría que ser una buena recompensa para acceder.

—¿Qué beneficio sacaré con todo esto?

—Manipularé los espermatozoides para que fecunde gemelos, tú te quedas con uno y yo me quedo con el otro. ¿Te imaginas que sería tener un guerrero de estas magnitudes a tus órdenes? Serías amo y señor de Adhogati y del mundo angelical, no tendrías rival. Además podrías vengarte de Dablos… por la cicatriz.

El príncipe esbozó una sonrisa torcida, aquel rictus creció y se convirtió en una amplia mueca de satisfacción: suprimir el mundo angelical era su máximo anhelo y ser el dueño de todo Adhogati el otro, pero acabar con Dablos era una espinita que quería quitarse un día u otro. Instintivamente se tocó la cicatriz, no es que le causara malestar, no obstante, cuando se miraba en el espejo la rabia lo invadía recordándole quién se la hizo. Nunca había recibido una herida de guerra, de hecho esa era la primera, y la última. Arim, entonces, se acercó a la bruja, sin embargo, cuanto más se acercaba más le quemaba el círculo protector previniéndole de que aquel ser no era de fiar.

—Está bien… te ayudaré —dijo y se detuvo.

Los ojos de la bruja brillaron e iluminaron la estancia durante unos breves segundos.

—No te arrepentirás.

—Avísame cuando lo tengas todo listo.

La bruja levitó hacia la puerta, pero Arim hizo que se detuviera con su pregunta.

—He oído ciertos rumores: ¿es verdad que Dablos tiene un hijo?

La bruja miró de soslayo al príncipe.

—Sí, y se llama Yesod.

Morgana no dijo nada más y enfiló hacia la puerta. No le hizo falta abrirla, ya que la traspasó.

Por su parte Arim se acarició la barbilla en actitud meditativa, pues ahora entendía el porqué en sus sueños aparecía un bebé y a su lado la silueta de Dablos desdibujaba con su espada en alto, protegiéndolo igual que un padre protege a su hijo. Nunca jamás había sufrido pesadillas; sin embargo, aquella acudía día tras día como si ya formara parte de su vida para siempre. Cada noche se despertaba empapado en sudor y el círculo protector se transformaba en una marca roja incandescente que le causaba un gran dolor. De pronto aquella tatuada cruz del revés tomó vida y la sintió demasiado real en su nuca, como si quisiera darse la vuelta y la serpiente que tenía enrollada lo impidiera. Por un momento una sensación de ahogo lo invadió y tuvo que respirar profundamente para recuperarse. Acordarse del sueño hizo que la cicatriz, que nunca le había causado problemas, le molestara como si hiciera poco que se la había hecho. Por suerte aquella sensación solo duró unos pocos segundos. A fuerza de apretar los dientes el dolor cesó.

Arim apretó los puños a los costados: no era casualidad que aquel maldito niño se llamara Yesod, era el nombre de la luz madre que brillaba en el interior del Árbol de la Vida. Sin duda su instinto le estaba previniendo de que aquel bebé podía ser un peligro muy serio para él. Necesitaba quitárselo de encima. De momento de la única manera que podía hacerlo era entrar en sus tiernos sueños y corromper su alma bondadosa. Bien, sí. Lo haría, lo haría a partir de esa misma noche… una vez hubiera acabado con la mortal que lo esperaba sollozando en su lecho.




Capítulo 19

Vlad caminaba por una ciudad devorada por la noche. Sentía como la fría humedad se filtraba por la piel y envolvía sus huesos. La niebla impedía que viera más allá de un par de metros y aquello lo fastidiaba. Ahora ya no era inmortal, tenía que acostumbrarse a nuevas sensaciones y, de momento, lo sobrellevaba como podía. Había días de todo, estaba inmerso en una despiadada guerra donde cada jornada tenía que librar una batalla. Depende de su estado de animo unas luchas eran más sangrientas que otras. Sin embargo, la coherencia —su arma más poderosa— al final siempre vencía a la afilada desesperación. Luego llegaba la calma y un remanso de paz se abría ante sus ojos. A veces se sorprendía rezando en silencio pidiendo que aquella armonía pasajera, pues todas eran pasajeras, durara más que la anterior.

Y es que Vlad notaba que una nueva crisis de identidad, de no saber qué hacer con su vida mortal, lo volvía a amenazar con desequilibrarlo. Desde luego que Herk lo estaba ayudando a atravesar por esos malos momentos; la realidad es que se había convertido en un buen amigo, quizás el mejor que había tenido nunca. Además se divertían juntos en salidas que a él le servían para que se olvidara de su penosa existencia, cosa que agradecía. Dudaba de que algún día pudiera devolverle el favor, pues se había convertido en un lastre de… «¿qué?», se preguntó. Vlad se rió de él mismo: ya no sabía ni en lo que se había transformado. Lo que sí sabía con una certeza abrumadora es que ya no era el gran Vlad, el rey de los vampiros. El que todos temían. El que todos veneraban. El que todos respetaban. Ahora era una sombra agónica que luchaba por salir del pozo más oscuro y más frío que jamás en su larga existencia había conocido.

Vlad, como de costumbre, había salido a dar uno de sus tantos paseos con el fin de respirar el aire fresco vespertino que siempre le ayudaba a despejar su mente enturbiada, lo necesitaba. Iba caminando sin rumbo, a la deriva igual que un barco sin tripulación por unas calles que él no conocía. Lo único que buscaba era soledad. A veces necesitaba momentos de privacidad que solo encontraba al amparo de la noche, otro de sus grandes amigos. Él siempre evitaba a toda costa transitar por los lugares llenos de gente. Acostumbrarse a su nueva condición llevaba un proceso que, de momento, era más lento de lo que hubiera deseado. Sin embargo, él se negaba ahogarse en la desesperación y, por mucho que le costara, encontraría el camino correcto. Además sabía que, un día u otro, su existencia tendría sentido, solo cabía esperar y superar las barreras impuestas por su mente, nada más.

Lo primero que tenía que hacer era sacarse la idea absurda de que no tenía futuro, de que estaba muerto en vida. En el fondo tenía que sentirse orgulloso de haber entregado su inmortalidad a Norrak, para nada se sentía arrepentido de su acción: lo volvería a hacer si fuera necesario. De hecho se sentía en paz consigo mismo y también feliz. Era una sensación rara saber que había hecho lo correcto, notaba un no sé qué de paz interior difícil de describir. De algún modo borraba aquella otra parte de su vida pretérita que quería olvidar. Y es que de manera justa estaba pagando por sus pecados del pasado donde la crueldad había dominado cada una de sus acciones.

Iba tan absorto en sus pensamientos que, sin saber cómo, llegó a un barrio. En un primer momento no supo dónde estaba, pero reconoció el lugar por sus olores, ya que allí había varios fast foods y en algunos de ellos había ido a cenar con Herk. Siguió caminando por aquellas calles húmedas apenas perceptibles a simple vista, pues la bruma nocturna se había hecho más espesa y las medio escondía en sus entrañas. Pasó por delante de bares con sus hedores a comida y a tabaco, y tan repletos de gente que hasta agobiaba mirar. Pensó en entrar en alguno de ellos en un intento de huir del gélido ambiente exterior, ya que el frío había entumecido los dedos de sus pies y cada paso que daba le provocaba dolor. Por el contrario no le apetecía conversar con nadie y menos disfrutar de aquellos empalagosos aromas. De modo que decidió que iría hacia un parque que había a unos doscientos metros calle abajo para poder sentarse y disfrutar de la noche, como hacía cuando era un vampiro. De vez en cuando recordar su pasado actuaba de medicina y mitigaba aquella necesidad de gritar, y llorar, y golpear la pared con los puños hasta romperse los dedos.

De pronto un hormigueo recorrió su barbilla. Instintivamente se llevó la mano donde había estado el hoyuelo con forma de rombo, marca típica de la raza vampírica, y se la rascó. Ahora solo tenía una sombra —más o menos desdibujada con una forma imprecisa nada parecida al polígono simétrico de antaño— que iba desapareciendo con el tiempo. Vlad detuvo sus andares y agudizó sus sentidos, unos sentidos más muertos que vivos y que de poco le servían. Sin embargo, su instinto le advertía de que el peligro lo acechaba y en sus actuales condiciones más valía hacerle caso. Si alguien lo atacaba tenía las de perder, porque sus fuerzas ahora mismo se asemejaban a la de una pulga anciana. Nada vio que le hiciera pensar que algo sucedía y pensó que su mente le estaba jugando una mala pasada. Aunque el picor de la barbilla no mitigaba, siguió caminando a paso ligero, surcando aquella bruma como si se zambullera en las crestas de las olas de un gran mar.

A medio camino una voz lo detuvo; Vlad se tensó y giró el rostro. Solo vio un callejón iluminado por una farola de brazo, que medio colgaba de la pared de tal manera que amenazaba con precipitarse al suelo de un momento a otro. Además, su luz parpadeaba como el intermitente de un coche y junto a la pertinaz niebla daban al lugar un aspecto tenebroso. Puso atención y escuchó unos tacones que se acercaban. Una figura surgió de detrás de la leve cortina brumosa caminando con más o menos dificultad. Ondas de formas curiosas rodeaban el cuerpo sin nombre a cada paso que daba. Desde esa distancia parecía ser una chica rubia envuelta en una gabardina roja, pero cuando se acercó lo suficiente, Vlad pudo distinguir que su rostro tenía las facciones demasiado masculinas para poder ser una mujer: no tuvo duda de que se trataba de un travestido. Este se detuvo delante de él con un desparpajo casi irrisorio y sacudió su melena como haría una estrella de cine segura de su belleza. Le sonrió y Vlad contempló con espanto como los labios, que parecían dos grandes pólipos, se alargaban de manera exagerada dándole el aspecto de un caballo que mueve sendos belfos en un intento por sonreír.

—Hola guapetón —dijo el travestido al tiempo que le guiñaba un ojo y se abría la gabardina—. ¿Te apetece una mujer completa con polla y teta?

Vlad arrugó el ceño, pues aquel tono se parecía más al mugido de una sirena de barco desafinada que a la de una persona; aunque no le extrañó: el olor a vino de su aliento daba fe que estaba más borracho que una cuba. No obstante, él se atrevió a mirar aquel cuerpo más por curiosidad que por otra cosa. La luz parpadeante se derramaba por el desconocido y daban emoción a aquella escena un tanto peculiar. Vlad pensó con ironía que aquel personaje bien podría haber salido de una de las películas a las que se había aficionado junto con Herk. El travestido tenía dos pechos enormes, tan repletos de silicona que parecían querer explotar, y un pene en posición de firmes. Por supuesto que a Vlad no le iba ese rollo y así quiso hacérselo saber. Sin embargo, la punzada de dolor que sintió en la barbilla y lo que ocurrió a continuación le sorprendió tanto que le hizo mantener la boca cerrada.

Vlad contempló pasmado como la punta de una espada salía del interior del estómago del travestido y desaparecía tan rápido como había aparecido. El pobre desgraciado, instintivamente, bajó la vista; a los dos segundos alzó la cabeza para mirarlo con el rostro desencajado. Parecía que quería decir algo, sin embargo, sus labios solo se movían y ningún sonido salía de su boca. Acabó por desplomarse al suelo mientras un charco de espesa sangre se formaba a su alrededor. Tan solo emitió un gemido lastimero que puso el vello de punta a Vlad; y es que la compasión era otra de las tantas recién descubiertas sensaciones que experimentaba con su nueva condición de mortal. Por suerte, no tardó ni medio minuto en morir, no le hubiera gustado ver como agonizaba mientras dejaba el mundo de los vivos. Pero Vlad ya no tenía la mirada fija en el travestido, sino que su vista estaba puesta en la mujer que empuñaba la espada y que había dado muerte a aquel inocente por la espalda. Entonces, en ese mismo instante, en aquel minuto, en aquel preciso segundo… el mundo se detuvo.

—¡Isabela! —gritó.Ella le sonrió, alzó la espada y lamió el filo recogiendo con la lengua la sangre que en ella había. Vlad la miró sin entender nada: su princesa de hielo nunca fue cruel. La mujer se acercó a él y, sin dirigirle ni una palabra, le golpeó en la cabeza con la empuñadura del arma. Vlad cayó de rodillas al suelo, se llevó la mano a la frente y pronto notó la tibieza y la humedad de la sangre. Se mareó y tuvo que hacer uso de toda su fuerza de voluntad para no desmayarse. La mirada se le enturbió y el suelo empezó a ondularse bajo sus rodillas. Apoyó las palmas en la dura superficie buscando desesperado estabilidad. Quería que todo dejara de moverse a su alrededor, parecía que iba sobre el caballo de un tiovivo. Sacudió la cabeza, tenía la sensación de que el cráneo iba a estallarle en mil pedazos de un momento a otro. Sin embargo, el dolor no fue impedimento para observar a Isabela con una desolación grabada en cada centímetro de su rostro. La luz de la farola seguía parpadeando y bañó el estilizado cuerpo femenino rodeándolo de un halo de claridad y oscuridad sobrecogedora. Él percibió el odio en sus ojos grises: lo aborrecía, lo detestaba con una certeza dolorosa… La verdad es que no entendía nada: «¿Por qué?», se preguntó.

Entonces detrás de Isabela apareció Radu. Su hermano no se parecía en nada a él, nadie que los viera juntos diría que los unían los lazos de sangre. Tenía el pelo castaño, largo hasta los hombros, adornado con algún que otro mechón plateado. Lo llevaba pulcramente peinado hacia atrás, incluso ni cuando luchaba se le despeinaba. Los ojos los tenía de color gris con un cierto brillo soñador. Las facciones redondeadas y una barbilla de línea suave daban a su rostro una expresión melancólica, que no casaba para nada con su carácter egocéntrico, déspota y traicionero. Lo único que siempre habían tenido igual era el pequeño hoyuelo con forma de rombo que ahora Radu ocultaba bajo la sombra de una barba de cuatro días.

Vlad sacudió la cabeza, si hasta entonces el no entender nada ocupaba su mente, ahora fue sustituida por la desesperación. Sintió sus entrañas arder y miró a Radu e Isabela con ojos interrogativos: ¿cómo habían traspasado la puerta del Viejo Mundo sin el anillo de la Orden de los Dragones rojos? La luz seguía parpadeando y en aquellos momentos la maldijo, pues molestaba sus pupilas y hacía que su cabeza latiera de dolor. De pronto notó que alguien le cogía la mano.

—¿Dónde está el anillo? —preguntó colérico su hermano al percatarse de que no lo llevaba puesto.A Vlad le seguía doliendo la cabeza y aunque entendió la pregunta, no pudo evitar que aquellas palabras golpearan su mente como si se tratara de una maza.

—En un lugar seguro —contestó, inmediatamente después el puño de su hermano le golpeaba la mandíbula dejándolo fulminado y sin sentido.

—¡Desgraciado, dime dónde está! —insistió gritando mientras lo registraba.

Radu no encontró nada, solo unas monedas en uno de los bolsillos y una llave en el otro. Miró con rabia a su hermano, quiso dar rienda suelta a la furia que sentía por él, destrozarlo con sus manos y contemplar con placer como la vida abandonaba su cuerpo. Pero necesitaba saber dónde demonios estaba el anillo. Lo agarró del cuello con una mano y lo alzó del suelo dispuesto a todo, poco le importó que Vlad estuviera inconsciente.

—Maldito cabrón, me vas a decir dónde está el anillo —farfulló mientras se preparaba para golpearlo. Sus ojos grises brillaron de crueldad y su rostro adquirió una expresión de deleite enfermizo.

Isabela lo detuvo agarrándole el brazo.

—¿No ves que lo has dejado inconsciente? —dijo con una tranquilidad tensa muy típica en ella—. ¿Cómo quieres que te conteste?

—Sabes que sin el anillo nuestro ejército no puede cruzar la puerta del Viejo Mundo. —Abrió la palma de su mano y Vlad cayó al suelo.

—Tal vez Morgana nos ayude.

—Ya lo ha intentado y de nada ha servido; ni su poderosa magia ha podido abrir la puerta, la fuerza que desprende es mortal sin el anillo; además es demasiado potente y repele cualquier hechizo. Solo la sangre fresca del dragón Drogg consigue abrir una brecha. —Se llevó la mano a su bolsillo y sacó un pequeño frasco de cristal de un color tan negruzco que no se advertía su contenido. Abrió el recipiente y lo olió—: Nos tenemos que espabilar, la sangre de Drogg pronto empezará a fermentarse y si eso ocurre no nos servirá.

—Seguro que debe haber otra manera de que nuestro ejército traspase la puerta.

—¿Qué te crees, que no he buscado otra manera? He estado siglos investigando. Pero la única llave que existe es el anillo.

—Entonces habrá que hacerse con el anillo.

—Si supiéramos dónde está.

—Yo lo descubriré, mis métodos son infalibles. Acabará por decírmelo.

—No. Quiero que este desgraciado muera ahora mismo. Mátalo, ya descubriremos dónde ha escondido el anillo. En esto sí que nos puede ayudar Morgana.

—Me prometiste que me entregarías a Vlad vivo para hacerle lo que yo quisiera, ¿acaso me mentiste y vas a faltar a tu palabra?

Radu reflexionó. Sí, era verdad, se lo había prometido; pero no podía con la rabia que sentía hacia su hermano y quería verlo muerto de inmediato. De todos modos luchó contra aquella necesidad, no podía cometer ningún error y había que meditar cada paso. Aunque pensándolo fríamente… bien podía romper su promesa; tantas veces lo había hecho, una más ya daba lo mismo. Pero si lo hacía Isabela no se lo perdonaría, así pues se tragó su rabia. Y es que Vlad, de una manera u otra, acabaría muerto, ya que había conseguido que Isabela aún lo odiara más que él y desde luego que ella se encargaría de que tuviera una muerte lenta y agónica. Tal vez era mejor dejarla hacer, incluso se divertiría de lo lindo viéndolo sufrir.

Entre tanto Vlad volvía en sí. Le tomó más de un segundo saber dónde estaba y por qué le dolía tanto la cabeza y la mandíbula. Aun así cuando oyó la voz de su hermano recordó todo.

—Ahí lo tienes, Isabela —dijo Radu—, tal como te prometí te entrego vivo al asesino de tus padres.

A Vlad se le congeló la sangre de las venas: ¿asesino de lo padres de Isabela? Eso no era cierto, no podía creerse que lo acusara de un crimen que no había cometido; había sido Radu que los había matado a sangre fría. Además, Isabela lo sabía, entonces… ¿Por qué aquella acusación? ¿Qué demonios estaba pasando?

—¡Eso es mentira! —gritó Vlad.

—¿Ves? Ya te dije que era un perro mentiroso —espetó su hermano.

—Sí, me lo dijiste —afirmó ella con voz dura, sus ojos fríos como dos témpanos grisáceos de hielo brillaron con determinación. Inmediatamente después se agachó hasta ponerse a la altura de Vlad—. Pagarás cada grito, cada agonía que mis padres sufrieron, tendrás una muerte tan lenta que suplicarás que acabe contigo de una vez. —Se alzó y mirando a Radu continuó—: Él me pertenece, me lo prometiste y no quiero que interfieras en nada.

Radu sonrió y le acarició el rostro con los nudillos antes de hablar:

—Y mi promesa sigue en pie, no te voy a negar nada Isabela, sabes lo que siento por ti, jamás haría nada en tu contra. —Después unió sus labios a los de ella.

Vlad asimiló aquellas palabras como si cuchillos se clavaran en su pecho. No obstante, ver a su hermano besar a la mujer que le pertenecía acabó con su aguante. Así que, sin pensar en las consecuencias, se tiró encima de él. Pero Vlad ya no tenía la fuerza sobrenatural de un vampiro, era un simple mortal, y como tal, su hermano lo apartó de un simple manotazo. Su cuerpo rebotó contra la pared para después caer al suelo. Isabela rió y Radu agarró a su hermano por el cabello.

—¡Ya basta! —gritó ella—. Acabarás con él antes de que yo empiece.

Radu asintió y ella respondió torciendo los labios en lo que parecía una media sonrisa cargada de maldad. Incluso el aire de pronto se tornó denso e irrespirable, como si supiera de la crueldad de la que eran capaces esos dos. Una ráfaga de viento silbó en el callejón avisando a Vlad del sufrimiento que le esperaba. La niebla, como por arte de magia, desapareció. El cielo quedó descubierto, parecía más negro que nunca, e incluso las estrellas, de pronto, dejaron de latir igual que corazones resplandecientes y se convirtieron en puntos muertos de luz. La farola acabó por caer al suelo y el eco musical de los cristales rotos de la bombilla llenó el ambiente, daba la sensación de que el destino tocaba la sinfonía de un final anunciado.

Isabela empezó a caminar hacia un descampado que había justo detrás del callejón donde aguardaban un Hummer negro con lunas tintadas.

—Átalo y ponlo en el maletero —ordenó ella, su larga melena rubia era tan clara que atrapaba la poca luz de la noche para reflejarse en aquellas hebras como si hilos de oro se tratase—. No soporto su olor…

—Será como tú quieras.

Radu dejó que Isabela le tomara ventaja. Una vez se cercioró de que no podía escucharlo miró a su hermano, que aún lo tenía agarrado del cabello, y le dijo:

—El agua de Lethe hace maravillas, ¿verdad? Morgana me la ofreció, como entenderás no podía negarme a tal generosidad.

Vlad cerró los ojos y se sintió morir. De pronto todo tomó forma y las piezas sueltas, que iban y venían en su mente, empezaron a encajar como si una pared de ladrillos se estuviera construyendo en unos simples segundos. Si Isabela había bebido tan solo un sorbo de las aguas del olvido, como muchos las nombraban, ella ya no tenía pasado, un pasado que había estado unido al suyo. Radu se había inventado uno a su conveniencia y ella no podía hacer otra cosa que creérselo ¡Maldita sea! No solo había perdido su trono y su condición de inmortal, sino que Isabela ya no le pertenecía. Ahora ya no le quedaba nada por qué luchar, ya no tenía nada…

Absolutamente nada.

—¡Maldito hijo de puta! —voceó Vlad.

—Cuando noté que tu cordón de plata se había roto no pude evitarlo y removí cielo y tierra para traspasar la puerta del Viejo Mundo. No podía desaprovechar la oportunidad de darte caza; mi suerte está cambiando, ¿no crees? Prepárate para morir de la manera más espantosa que nadie haya podido imaginar. Isabela y Drakenhof entonces serán míos para siempre.

Sin embargo, un ramalazo de fuerza despertó en el interior de Vlad y alimentó las llamas de su cólera. Abrió los ojos y, ofuscado como nunca, escupió a Radu en la cara. Este reaccionó mal y le propinó un puñetazo en los labios. Aquellos rebordes se partieron y Vlad sintió el sabor metálico en la boca, pero no le importó. Quería morirse cuanto antes, porque a partir de ahora conocería en carne propia el dolor de la mentira y de la traición. No satisfecho, pues no tenía nada que perder, intentó devolverle el golpe, pero no pudo, era una lucha desigual, demasiado desigual: ya la había perdido antes ni siquiera de empezar. Radu lo volvió a golpear y aunque su hermano intentó mantenerse erguido con valentía, no pudo y al final perdió el equilibrio. Allí tendido en el suelo tuvo la sensación de que todo iba a cámara lenta, como si los segundos fueran minutos. Radu no perdió más tiempo y lo agarró por los cabellos; lo arrastró sin compasión por el suelo, como si fuera un animal desvalido al que se lleva al matadero. Vlad gritó, y se retorció una y otra vez, ya que unos latidos punzantes estaban abriendo su cabeza. Era tal su sufrimiento que deseó desmayarse y no despertarse nunca más: ansiaba encontrar la paz en el abrazo de la muerte.

Y es que el destino de Vlad estaba escrito y sellado con sangre y dolor.

* * *

Dablos y Eva se dirigían a la cabaña de Norrak. Aunque en un primer momento la intención de la pareja había sido ir a Malgrimance habían decidido pasar primero por Aqueronte, pues el anciano había pedido que lo fueran a visitar urgentemente. Cabalgaban encima de Huracán y Yesod estaba en brazos de su mamá envuelto en una manta dorada mágica que lo protegía de las inclemencias del ambiente. Dablos, por activa y pasiva, ya le había explicado que el bebé poseía una naturaleza robusta debido a su condición de inmortal, pero Eva no podía obviar su instinto maternal.

Siguieron cabalgando, ambos sentían como si una gran ola de felicidad y amor los hubiera envuelto para siempre. La luz brillaba en sus almas cuando se miraban, cuando compartían caricias, cuando se susurraban lo mucho que se amaban.

—Dablos, no sé que me pasa, pero tengo un mal presentimiento —dijo de pronto ella.

Él apartó el cabello de su nuca y paseó la punta de la nariz por la zona aspirando el aroma de la piel. Nunca se cansaría de ella, aquella necesidad por tenerla a su lado crecía cada día más. Suspiró igual que lo haría un adolescente enamorado hasta las trancas y contestó.

—Yo también.

—¿Tú notas esa sensación de pesadez que envuelve tu corazón y que te advierte que algo malo está por suceder?

—Sí, mucho me temo que está relacionado con nuestro hijo y los mortales.

—Tengo miedo.

—Recuerda que nuestro hijo es inmortal y cuando crezca será igual que yo. No tengas miedo. Herk tiene razón, te comportas como una insufrible gallina clueca.

—¡No te burles!

—¿Acaso no es verdad? Pareces una gallina histérica cacareando alrededor de su polluelo impidiendo que hasta el aire le toque. Eres insufrible.

—¡Eso no es cierto! ¿De verdad piensas eso de mí?

—¿Quieres la verdad?

—Sí.

—Eres dulce, cariñosa, amorosa… No sé qué quieres que te diga…

—Déjalo, Dablos —lo interrumpió—. Lo estás haciendo fatal, no tienes alma de poeta.

Él hizo una mueca de desagrado.

—Creo que tienes razón.

—A veces tienes el tacto de un asno y la delicadeza de un ganso.

—Vaya con las comparaciones…

—A mí se me dan mejor.

Dablos mordió ligeramente la nuca de Eva y depositó un reguero de besos a lo largo y a lo ancho, luego susurró lujuriosamente:

—Y a mí se me da mejor besar… ¡Mmmm! Qué bien hueles.

—Eso tendrás que demostrarlo… —Un murmullo de placer salió de sus labios.

—Esta noche te lo demostraré.

Eva le compensó con una sonrisa, entonces bostezó y se apoyó en el pecho de Dablos. Los cuerpos se amoldaron perfectamente, ella inspiró satisfecha.

—Si estás cansada nos detendremos un momento —sugirió Dablos.

—No, es que tengo mucho sueño. Yesod no me ha dejado dormir en toda la noche. Últimamente está extraño, no come cuando le toca, duerme poco… no sé, a lo mejor está enfermo.

—Enfermo no está, es imposible por su naturaleza inmortal.

Eva miró al pequeño. Ahora dormía tranquilo y su expresión era de serenidad. No como la noche anterior, que en sus pequeños ojos azules había una expresión aterradora.

—Tal vez no le gustó el ambiente de Solrrag, hay más locos en tu mundo que en el mío. Eyer es de lo peor que he conocido jamás.

—Ni se te ocurra decir eso en público —le reprendió Dablos—. En el fondo ya sé que tienes razón, se está comportando como un ser mezquino, su odio contra los renegados no tiene límites.

Pasaron varios segundos antes de que Eva volviera a hablar.

—Dime, Dablos, ¿en tu mundo las mujeres son tan… tan…?

—¿Repulsivamente bellas?

—¡Sí! Me lo has quitado de la punta de la lengua. ¿Acaso no hay nadie tan normal como yo?

—Te aseguro que tú eres de todo menos normal.

Eva lo miró de reojo y Dablos supo que se había tomado sus palabras como un insulto cuando lo que él pretendía era todo lo contrario.

—¿Acaso me estás insinuando lo que creo que me estás insinuando?

—Y yo… ¿qué te estoy insinuando?

—Me estás insinuando que… que…

—Eva, déjalo.

—No quiero dejarlo.

Él atrapó sus labios con los suyos y la besó hasta dejarla sin respiración.

—Desde luego que contigo no voy a estar aburrido. No callas ni bajo el agua.

Esta vez fue ella quien tapó su boca con la suya hasta dejarlo con ganas de más.

Y entre risas y risas, resultado de la felicidad que sentían, llegaron a la cabaña de Norrak. Nada más entrar se encontraron el anciano sentado en la mesa en actitud pensativa, se levantó y se acercó a ellos. Contempló a Yesod con reverencia y después de las salutaciones el anciano preguntó:

—¿Notáis a vuestro hijo más inquieto de lo normal, sobre todo de noche?

Dablos y Eva se miraron.

—¿Cómo lo sabes? —quiso saber ella.

El anciano acarició la mejilla del pequeñín y este, percibiendo su contacto, se acurrucó complacido. Abrió los parpados y Eva pudo apreciar calma en la mirada de su hijo como hacía días que no percibía, incluso esbozó lo que parecía ser una sonrisita.

—Le gustas, y mucho… —comentó Eva.

—Porque percibe la energía interior de cualquiera y la mía sabe que no es dañina. En cambio por las noches una de negativa ronda a su alrededor buscando la manera de entrar en su interior. De ahí su malestar.

Dablos se tensó y Eva se quedó estupefacta, su instinto maternal hizo que abrazara a su hijo.

—¿Sabes algo que yo no sepa? —inquirió Dablos.

—Arim está intentando conectar con el alma de tu hijo para corromperlo.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Eva demasiado alterada.

—Hace dos noches tuve un sueño astral y fui al mundo angelical. Allí me atendió una enorme luz blanca y cálida. Me dijo que Arim estaba intentando corromper el alma de Yesod.

—¡Por todos los demonios! —exclamó Dablos, contempló a su hijo—. Es muy pequeño para luchar contra esa clase de energía.

A Eva se le desencajó el rostro y un frío glacial se apoderó de su ser.

—¡Tienes que ayudarlo! —exclamó ella con los ojos clavados en Dablos.

—Es una fuerza invisible —empezó a explicar él—, yo no tengo acceso a ella y no puedo luchar contra algo que no veo ni percibo.

—No me digas que no puedes hacer nada ¡Por el amor de Dios no me digas eso!

Dablos la abrazó y luego le susurró:

—Encontraré la manera, no te preocupes, yo lo protegeré.

Norrak viendo el estado de nerviosismo de ellos, dijo:

—No hace falta que os preocupéis tanto. —Se puso la mano derecha dentro de la manga izquierda y sacó un colgante de oro en el que pendía una especie de pequeña esfera, también en oro, con agujeros asimétricos. El anciano se lo colocó alrededor del cuello del niño y la movió. El sonido susurrante a miles de copas de fino cristal brindando en la lejanía impregnó de alegría el interior sombrío de la cabaña. Una paz, que actuó como un calmante, sacudió los corazones de todos los presentes. Hasta Yesod emitió gorgoritos de plenitud y sus piececitos y bracitos se movieron expresando su júbilo. Después de aquellas oberturas irregulares salieron miles de luces de colores para desaparecer de inmediato—. Esto es un llamador de ángeles construido especialmente para tu hijo que me dieron en mi viaje astral. Con este colgante se mantendrá en contacto con el mundo angelical y lo podrán proteger mientras el niño crece y se va formando para aprender a luchar contra los demonios de Adhogati. Pero hay que estar alerta.

—Entonces, ¿no le pasará nada? —preguntó Eva.

—No exactamente —se apresuró a decir Dablos—. Arim es un demonio, un príncipe infernal de gran poder. Encontrará un sendero para acceder al alma de nuestro hijo. Le hemos cortado un camino, pero hay otros que explorar. Incluso un bonito gatito podría llevar consigo la simiente del mal y corromper a Yesod. Ese maldito ha descubierto que el niño es un peligro para su seguridad y su mundo y querrá acabar con él antes de que se convierta en un serio problema.

—A partir de ahora tendréis que tener cuidado.

Eva besó al niño con todo el amor del que era capaz una madre y dijo:

—Sí, y lo protegeré con uñas y dientes.

Dablos, enamorado de aquella mujer y de todo lo que ella representaba, le acarició la mejilla.

—No estás sola —le dijo—, nunca estarás sola.

Sus miradas se encontraron y rebosaron de dicha.

—Lo sé —setenció ella—. Tú tampoco estás solo.

Y dejaron a Norrak en la cabaña contento y feliz, pensando que con Eva una brisa de aire fresco había entrado y removido aquel mundo tan particular. Dablos y él gozaban de una gran amistad y se sentía feliz. Nunca había visto al guerrero tan rebosante de dicha y de vida.

Dablos y Eva habían dejado durmiendo a Yesod en su cuna. Parecía que con el llamador de ángeles la tranquilidad había invadido su pequeño cuerpo. Eva suspiró aliviada, otra noche sin dormir la hubiera dejado muerta. Quería irse también a descansar antes de la cena, pues su agotamiento se reflejaba no solo en su rostro, sino en su cuerpo que parecía que pesaba el doble. Sin embargo, Dablos la cogió de la mano y le pidió que la acompañara al exterior.

Una vez fuera, la llevó hacia el esplendoroso granado que se alzaba majestuoso al cielo. Sus hojas verdes danzaban al son que marcaba la brisa caliente; la verdad es que Eva recuperó la vitalidad perdida en un abrir y cerrar de ojos. Ver aquel soplo de naturaleza en un lugar tan inhóspito le agradaba y le demostraba que la vida siempre se abría paso fuera donde fuera. Dablos alargó la mano y cogió una de las tantas granadas de piel dorada y brillante que allí había. La abrió por la mitad y unos destellos de luz roja y blanca salieron del interior. Inmediatamente después extrajo dos granos granates. El aroma a cítrico dulce los envolvió en una especie de nube mágica.

—Coge uno y cómetelo —le pidió Dablos.Eva se quedó mirando aquellas dos pequeñas frutas, parecían dos diminutos diamantes rojos. La luz amarilla del lugar le aportaba un halo de brillo amarillento dorado que se esparcía a su alrededor como si un halo, convertido en suspiro, acariciara aquellas maravillas de la naturaleza. Eva confiaba en él plenamente, así que lo miró a los ojos y se metió aquella pequeña fruta en la boca. Dablos hizo lo mismo y luego sintieron como si el mundo desapareciera a su alrededor.

Ambos se alzaron del suelo y quedaron suspendidos en el aire. Una luz blanca salió del interior de cada uno de los dos cuerpos y tomaron forma de una espiral que se alargaba hacia el cielo. Allí, en lo alto, se buscaron y se entrelazaron formando una espiral más grande que desprendía motas brillantes. Estas caían sobre Dablos y Eva como si de una lluvia de estrellas se tratara. Los dos se miraron a los ojos y unieron sus manos porque una necesidad imperiosa de tocarse los invadió. Un viento cálido y agradable los envolvió y de pronto la espiral, que seguía encima de sus cabezas, descendió. Como si se tratara de una serpiente blanca se enrolló primero en las manos de los amantes para después seguir por los brazos y el resto de los cuerpos. Eva y Dablos seguían mirándose y ambos quedaron cubiertos por una gasa de luz. Después se elevaron hasta tocar el cielo anaranjado y cuando los cuerpos tocaron aquella masa gaseosa, el velo luminoso se desprendió. Dablos y Eva descendieron y cuando sus pies tocaron suelo firme, una bola enorme de luz creció sobre ellos. La esfera acabó por explosionar y las alturas se cubrieron con un extenso tul blanco cegador que iluminó todo Tártaros con tal energía que por un momento dio la impresión de que la superficie estaba nevada. La pareja se quedó mirando el paisaje con los corazones encogidos de emoción. Sintieron un cosquilleo en la piel y se dieron cuenta de que tenían el cuerpo cubierto de partículas brillantes la cuales penetraron en la piel. Eva y Dablos sintieron un placer casi orgásmico y no pudieron evitar gemir. Luego, aún conmocionados, se abrazaron mientras dejaban que aquella sensación de unión los llenara y los desbordara.

Pronto todo volvió a la normalidad. La luz había desaparecido por completo y el cielo estaba con su tono anaranjado de siempre. Sin embargo, Eva y Dablos se sintieron diferentes, pues una sensación de plenitud y bienestar sacudía sus entrañas en un cosquilleo placentero. Seguían pegados con la respiración entrecortada; además se sentían bien, sobre todo Eva, pues incluso el cansancio había desparecido totalmente de su cuerpo. Entonces ella se separó unos centímetros de aquel cuerpo varonil y peguntó con sus pupilas agrandadas de la emoción:

—¿Qué ha pasado?— Nuestras almas se acaban de unir. Ahora eres mi esposa para toda la eternidad.

Eva se quedó boquiabierta, no solo por lo que le había dicho, sino porque no había abierto la boca para pronunciar las palabras y ella lo había escuchado con total claridad. Dablos sonrió por la cara de estupor de ella.

—¿Cómo haces eso? —preguntó ella.

— Te estoy hablando con la mente.

—¿Qué?

—No te asustes, es completamente normal. Como ya te he

dicho te acabas de unir a mí y a Tártaros para toda la eternidad gracias al poder mágico de la fruta. Sus lazos son irrompibles y nada ni nadie podrá romperlos. Ahora sí que eres mía para siempre y tu ser a partir de ahora está ligado a esta tierra: eres su reina. Nuestras almas se han fundido en una y es por eso que te puedo hablar con la mente. Aunque estemos distanciados a miles de kilómetros podremos comunicarnos con la mente.

—Pero yo no sé…— Prueba, ya verás —la iterrumpió—. Cierra la boca y habla con el pensamiento. Es muy fácil.

—Entonces, ¿me estás diciendo que esté dónde esté podremos hablar? ¿Y desde casa de mis padres también me escucharás?

—Con toda claridad.

—¡Qué bien! —dijo hablando con normalidad—. Es como si estuviéramos conectados por whatssap.

—Más o menos. —Dablos estalló en carcajadas, pero, de pronto, su risa se apagó y la miró con tristeza.

—¿Qué te pasa? —preguntó percibiendo aquella angustia.

Él la agarró de la cintura, la atrajo a su cuerpo y se apoyó en el tronco del granado mientras le confesaba:

—Estaremos separados la mitad del año y, aunque podamos comunicarnos mentalmente no estaremos juntos.

Ella atrapó sus labios con los suyos y lo besó igual que hace una mujer profundamente enamorada: con pasión, con ternura, con deleite…

—Pero podrás venir a visitarme —murmuró ella—, eso no es impedimento para un guerrero como tú.

—Iré muy, pero que muy a menudo…

—Eso espero o si no vendré yo. No acabo de fiarme de tanta belleza mariposeando cerca de mi esposo.

—Te aseguro que solo tengo ojos para ti. Además tendría que ser yo el preocupado. Espero que cuando estés en casa de tus padres no se te ocurra visitar a Brad.

—¿Brad?

—Me confundiste con él el día que te salvé de aquel tumulario, ¿te acuerdas? Te juro que no te voy a compartir con nadie. Si se atreve a tocarte…

Dablos dejó de hablar, pues Eva se retorcía de risa. No entendía aquella reacción, a él desde luego que no le hacía ninguna gracia.

—¿Acaso no sabes lo que es un amor platónico? —Y siguió carcajeándose hasta que las lágrimas brotaron de sus ojos. Y es que era verdad, lo había confundido con Brad Pitt, pues se parecían de una manera asombrosa. ¡Oh… Estaba celoso! Y cómo le gustaba, el ego de la mujer creció. En aquellos momentos quiso no explicarle nada de nada y que se retorciera de celos cuando ella estuviera en casa de sus padres, así no estaría ocupado mirando otras bellas reinas.

Pero cuando las risas de ella se calmaron, le explicó a Dablos quien era Brad. Él no pudo evitar sonreír por su estupidez y atrapó el rostro de Eva con sus grandes manos. Las narices se tocaron, sus miradas se enlazaron, respiraron de sus alientos…

—Eva, cariño… —dijo él temblando de amor—. Gracias por alegrar cada minuto de mi existencia. Te quiero y nunca me cansaré de decírtelo…

—Yo también te quiero…

Y como una tormenta que nace y se desata sin ni siquiera darse cuenta, ambos sucumbieron al lenguaje erótico de sus cuerpos en un vaivén de movimientos sensuales, de caricias y de besos. Pero no estaban en la privacidad del dormitorio y a regañadientes se separaron con intención de acabar lo empezado una vez llegaran a la habitación. Sin embrago, quedó en eso… en una intención porque apareció inoportunamente Herk.

—Herk, lárgate —dijo Dablos—, y vuelve de aquí… un par de horas, no, mejor tres.

—No puedo.

—¿No puedes esperarte ni un par de miserables horas? — se quejó, pero se dio cuenta de que algo no iba bien, pues su cara tensa y aquellos ojos verdes que brillaban de preocupación así lo evidenciaban—. ¿Tan grave es?

—Necesito que me des el anillo de Vlad.

—¿Por qué?

—Está en peligro de muerte.

—¿Está enfermo? —preguntó Eva.

—Peor que eso. Su hermano Radu e Isabela se lo han llevado a Valquiria para darle muerte de la manera más cruel que puedan.

—¿Isabela? —dijo perplejo Dablos—. Isabela lo ama, no sé de donde has sacado esa información, pero quien te lo haya dicho está equivocado.

—¡Maldita sea no estoy equivocado! Recuerda… tengo recursos. Vlad desapareció de casa sin más, diciendo que se iba a dar una vuelta. Investigué y averigüé dónde estaba. También, sé de buena fuente que Radu le dio agua del río Lethe a Isabela y le ha contado una sarta de mentiras, ¡lo van a matar! Es por eso que necesito el anillo de los Dragones Rojos para poder entra en su mundo y liberarlo.

—Pero… —Dablos bufó incrédulamente—. ¿Estás seguro? Solo hay un anillo, y lo tengo yo, y sin él nadie puede traspasar la puerta del Viejo Mundo. Es imposible que Isabela y Radu hayan salido de allí. Si eso ha ocurrido y los vampiros pueden traspasar esa muralla… —Hizo una pausa—. Que las fuerzas angelicales ampare a los humanos.

—Estoy seguro, te digo la verdad. Yo tampoco lo entiendo, pero ya lo averiguaremos, primero hay que salvar a Vlad.

—Te acompañaré, Herk, yo soy el guardián del anillo, además —miró a Eva—, a él le debo la felicidad y por todos los reyes que no lo voy a abandonar. Tenemos que ir a buscar a Tyldor, necesitamos de su ayuda.

—Sí, de acuerdo, voy a ordenar que preparen el caballo.

—Yo iré a por mi espada y a por el anillo.

Eva acompañó a Dablos al dormitorio, él cogió el anillo y lo que necesitaba y luego se encaminó a la cuna de Yesod. Lo besó en la frente mientras Eva contemplaba la escena embobada, la cara de ternura de su ahora marido la dejaron sin aliento y grabó aquella imagen en su retinas para saborearla cuando estuviera sin él.

—Tendrás cuidado ¿verdad? —susurró ella.

Él se acercó a ella, la abrazó y la besó ardorosamente.

—Recuerda… ahora estamos conectados por whatssap — dijo burlonamente él.

—¡Oh! Siempre te estás riendo de mí.

—Te quiero.

Ella no quería llorar, pero no pudo evitarlo y un par de traidoras lágrimas brotaron de sus ojos negros.

—Cariño… no llores —murmuró Dablos—, o no tendré valor para marchar.

—Tienes que hacerlo, Vlad te necesita y después de lo que ha hecho bien merece vuestra ayuda, si pudiera yo misma lo ayudaría. Esperaré ansiosa tu llegada.

—No te darás cuenta de que ya me tendrás aquí persiguiéndote a todas horas.

—Huracán ya está listo —dijo Herk desde la puerta abierta.

Entonces Dablos la besó por última vez y marchó junto a Herk hacia una nueva aventura, pero con la certeza de que cuando regresara le estaría esperando la felicidad y el amor. Solo podía dar gracias al destino, y es que nada ocurre por casualidad. Dablos miró al cielo anaranjado y gritó:

—¡Gracias!
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